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Universidad Complutense de Madrid
Con este libro, la exposición que le acompaña y el acto académico que 
la Universidad Complutense ha organizado para honrar la memoria de los pro­
fesores de la Universidad de Madrid que vieron interrumpidas sus carreras 
como consecuencia del proceso depurador puesto en marcha por la dictadura 
franquista, la Universidad Complutense ha querido saldar una deuda contraída 
con todas aquellas personas que formaron parte de la entonces llamada Uni­
versidad Central que tuvieron que marchar al exilio o que fueron condenadas 
a un duro exilio interior. Un reconocimiento sin duda tardío, pues salvo en el 
caso del longevo Francisco Ayala, la mayoría han fallecido. Era una deuda his­
tórica que nuestra Universidad debía saldar con su pasado. Un homenaje a to­
dos aquellos profesores que protagonizaron la llamada Edad de Plata de la 
ciencia y cultura españolas, abruptamente interrumpida a causa del desenlace 
de la guerra civil, y que pasaron a formar parte de la España trasterrada, como 
definió José Gaos, rector de la Universidad de Madrid durante la Segunda Re­
pública, al exilio republicano.
Fue un drama personal, pero también para nuestra Universidad y, en ge­
neral, para la sociedad española, que perdió a varias generaciones de profesores 
y científicos que habían protagonizado el despertar de la Ciencia en España, Co­
locando a nuestro país, por primera vez en su época contemporánea, en el mapa 
de la ciencia europea. Una promesa que durante la Segunda República, con el 
impulso de la construcción de la Ciudad Universitaria y la apertura de sus prime­
ras instalaciones, auguraba un futuro prometedor, que comenzaba a hacer reali­
dad el sueño de los impulsores en 1907 de la Junta para Ampliación de Estudios, 
muchos de los cuales eran catedráticos o terminaron por ocupar las cátedras de 
la Universidad de Madrid, renovando los anquilosados planteamientos de una 
Universidad que desde el fracaso del proyecto ilustrado había permanecido, en 
líneas generales, de espaldas a la Ciencia y al mundo moderno.
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La expulsión de la Universidad o la sanción y el relegamiento de sus cabre­
ras académicas y científicas de aquellos que pudieron, a pesar de todo, conti­
nuar en la misma o reintegrarse al cabo de interminables años de poste:rga- 
miento truncó trayectorias biográficas consagradas o prometedoras, destruyó 
escuelas y tradiciones científicas y sumergió a la Universidad en una larga noche 
cuya sombra alargada se proyectó durante decenios. Al tomar posesión como 
rector de la Universidad Complutense me comprometí a rendir homenaje ai to­
das aquellas personas que se habían visto afectadas por el proceso depurador. 
En el año 2005 tuvimos ocasión de rendir homenaje a Lázaro Cárdenas, presi­
dente de México en aquellos trágicos años, que generosamente abrió las piuer- 
tas de su país al exilio republicano, brindando acogida a numerosos profesores 
expulsados de la Universidad española, que encontraron en el país azteca una 
segunda patria, a la que enriquecieron con el patrimonio cultural y científico 
del que eran portadores.
Cumple ahora rendir homenaje a quienes desde los atriles o desde los 
bancos de las aulas como profesores, personal técnico y de apoyo o como es­
tudiantes vieron sus carreras interrumpidas. Un homenaje del que sólo lamien­
te que no puedan disfrutar, aunque fuese en el ocaso de sus vidas, quienes su­
frieron la inquina de la persecución. Al menos espero que sirva para que sus 
descendientes puedan ver restituido su nombre en la Universidad de la que for­
maron parte, a la que tantos esfuerzos y energías dedicaron, de la cual nunca 
debieron ser expulsados y de la que son parte irrenunciable de su patrimonio 
científico y cultural.
Este homenaje no hubiera sido posible sin el concurso de los profesores 
de la Universidad Complutense Luis Enrique Otero Carvajal, de la Facultad de 
Geografía e Historia, y Mirta Núñez Díaz-Balart, de la Facultad de Ciencias d>e la 
Información, quienes, respectivamente, se encargaron al frente de sendos equi­
pos de colaboradores de la investigación que ha hecho posible este homenaje 
y libro, y de la localización de los descendientes de aquellos que fueron obje­
to de la depuración. Una iniciativa que ha tenido una larga gestación, que 
arrancó definitivamente en la primavera de 2005 y que culmina ahora en feliz 
coincidencia con la presentación de la Ley de la Memoria Histórica por parte 
del Gobierno, y abre los actos conmemorativos del centenario de la creación de 
la Junta para Ampliación de Estudios.
El reconocimiento que conforman estas páginas y los actos que las 
acompañan pretenden saldar una deuda histórica, restituyendo a nuestra Uni­
versidad a quienes nunca debieron ser excluidos de ella.
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Universidad Complutense d e  M adrid
Para la sociedad española una de las consecuencias más trágicas del des­
enlace de la guerra civil fue la destrucción del incipiente sistema científico que 
con la llamada E dad  d e  Plata había comenzado a edificarse en España. La dic­
tadura del general Franco se embarcó en una empresa de destrucción sistemáti­
ca de la herencia legada por el espíritu de la Institución Libre de Enseñanza, una 
de cuyas máximas realizaciones fue la creación de la Junta para Ampliación 
de Estudios. El despertar de la Ciencia registrado durante el primer tercio del 
siglo xx fue cercenado de raíz por las nuevas autoridades de la dictadura fran­
quista. Al exilio partieron la flor y nata de la ciencia española; quienes no tuvie­
ron la fortuna de marchar al exilio fueron objeto del proceso de depuración, por 
el que se vieron bruscamente interrumpidas sus carreras científicas y académi­
cas. Aquellos que permanecieron en el país y lograron escapar del pelotón de 
fusilamiento y sobrevivieron al tiempo pasado en los campos de concentración 
fueron condenados a un largo y penoso exilio interior, expulsados de sus cáte­
dras y de la universidad, sus carreras científicas fueron destruidas, y condenados 
al silencio tuvieron que sobrevivir en un entorno hostil. Quienes retornaron tras 
el fin de la guerra civil no escaparon de la persecución; algunos fueron a parar 
a las cárceles franquistas, los más fueron sometidos al infamante proceso de de­
puración y expulsados definitivamente de la universidad. Vidas y carreras cien­
tíficas fueron laminadas sin piedad, su coste personal fue trágico; mayor aún fue 
el coste para la sociedad española: las ciencias biomédicas, la física, la química, 
las ciencias biológicas sufrieron un golpe mortal del que no pudieron recupe­
rarse en los siguientes cincuenta años, y otro tanto ocurrió con las humanidades 
y las ciencias sociales. El franquismo hizo realidad el funesto presupuesto de la 
dilatada tradición de la España ultramontana y reaccionaria sintetizado en la má­
xima del memorial dirigido por una universidad a Fernando VII: lejos d e  nosotros 
la fu n esta  m an ía de pensar.
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En 1900 la situación de la ciencia en España, coincidiendo con la crea­
ción del Ministerio de Instrucción Pública y Bellas Artes, se caracterizaba por su 
precariedad. La sempiterna escasez de recursos públicos, el escaso desarrollo 
económico del país y el anquilosamiento de las estructuras universitarias hacían 
prácticamente inviable la investigación científica. Las excepciones que existie­
ron, y de las cuales Ramón y Cajal fue la figura más descollante, fueron posi­
bles merced a una férrea voluntad capaz de sobreimponerse a la penuria de 
medios. La conjunción de diversos factores hizo posible que con el nacimiento 
del nuevo siglo la letárgica situación de la Ciencia en España encontrará algu­
nos senderos esperanzadores, que terminaron por cristalizar en la creación de 
la Junta para Ampliación de Estudios e Investigaciones Científicas. Dos fueron 
los ámbitos en los que la acción de la JAE resultó fundamental. El primero de 
ellos, el impulso y gestión de las estancias en el extranjero de los profesores y 
jóvenes científicos españoles, con el fin de completar su formación académica 
y científica, a través de una política de pensiones —el equivalente a las becas 
actuales— que permitieron la toma de contacto con las líneas de investigación 
puntera de la ciencia internacional y, a la vez, establecer contacto con las insti­
tuciones científicas extranjeras. El otro gran cometido de la Junta fue la creación 
de instituciones científicas que permitieran dar continuidad a la formación ad­
quirida en el extranjero por los pensionados y rentabilizarla mediante la funda­
ción de Institutos de Investigación que hicieran realidad el despegue de la Cien­
cia en España.
Cuando, en 1936, estalló la guerra civil, la Ciencia española, merced a la 
labor de la Junta para Ampliación de Estudios, había asistido a una auténtica 
Edad de Plata. Centros de investigación como el Instituto Cajal, el Instituto Na­
cional de Física y Química, el Centro de Estudios Históricos, el Museo de Cien­
cias Naturales o algunos de los laboratorios de la JAE, a pesar de la precariedad 
de medios con los que se habían vistos obligados a desenvolverse, constituían 
instituciones científicas que estaban en condiciones de figurar en el panorama 
de la ciencia internacional. España estaba en condiciones de establecer, por vez 
primera en su época contemporánea, un verdadero sistema de ciencia. Una 
parte significativa de los científicos integrados y formados por la JAE ocuparon 
cátedras y puestos docentes en la Universidad de Madrid. Su incorporación a la 
entonces llamada Universidad Central se aceleró a partir de los años veinte, 
provocando la resistencia y oposición de los sectores más tradicionales y con­
servadores de la Universidad de Madrid, que veían con creciente alarma cómo 
su influencia iba reduciéndose, fruto de sus anquilosados planteamientos cien­
tíficos y académicos. La construcción de la Ciudad Universitaria, iniciada en los
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años finales de la monarquía de Alfonso XIII y acelerada durante la II Repúbli­
ca, hacía pensar con la inauguración de las primeras Facultades en un futuro 
prometedor para la ciencia española.
Fue un proyecto que quedó bruscamente interrumpido con el estallido 
de la guerra civil en julio de 1936. El desmoronamiento del Estado republicano 
durante los primeros meses de la guerra civil y la radicalización de esos días 
dieron lugar a detenciones de catedráticos y científicos considerados desafectos 
a los aires revolucionarios que impregnaron el bando republicano. La Junta para 
Ampliación de Estudios fue contemplada por estos sectores como sospechosa, 
debido a su espíritu liberal, vinculado con los postulados regeneracionistas e 
institucionistas de muchos de sus miembros fundadores. La progresiva norma­
lización de la zona republicana puso fin a los excesos. De hecho uno de los pi­
lares de la República fueron los hombres que, de una u otra forma, estuvieron 
vinculados a la JAE. En cualquier caso, la actividad de la JAE terminó con el es­
tallido de la guerra civil; las circunstancias de la misma y su desenlace pusieron 
fin a su existencia.
Las bases ideológicas y culturales de la dictadura del general Franco re­
presentaron un retroceso de alcance histórico para el débil y frágil entramado 
científico español. El exilio, que significó la sangría de una parte sustancial del 
capital humano de la cultura española, incluido el componente científico, pro­
vocó una descapitalización que tardó decenios en ser solventada. Además, la 
depuración emprendida tras el fin de la guerra por los vencedores golpeó con 
extrema dureza al sistema educativo y científico español; las depuraciones de 
maestros, profesores universitarios y científicos excluyeron de la práctica pro­
fesional a miles de personas capacitadas, condenadas a un duro y amargo exi­
lio interior, cuyo coste no ha sido suficientemente mensurado hasta el momen­
to para el desarrollo educativo, la formación y cualificación de la sociedad 
española de la larga postguerra.
Las páginas que siguen son fruto de un proyecto de investigación ampa­
rado por la Universidad Complutense, a instancias de su actual rector don Car­
los Berzosa, empeñado en realizar un homenaje a todos aquellos profesores de 
la Universidad de Madrid que fueron expulsados o sancionados tras el fin de la 
guerra civil. Han transcurrido demasiados años desde aquella luctuosa época y 
las víctimas, a su pesar, del proceso depurador han fallecido. Sirvan estas pági­
nas para un tardío e insuficiente reconocimiento por parte de la Universidad 
Complutense para rendirles el tributo que les era debido. El acto académico que 
acompaña a este libro al menos restituirá su memoria en su Universidad, una 
Universidad de la que nunca debieron ser expulsados y que vio sus aulas y la-
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boratorios fatalmente disminuidos. Muchos de ellos pudieron reiniciar, no sin 
esfuerzos y dificultades, sus carreras académicas lejos de nuestras fronteras, es­
pecialmente en América Latina, de forma destacada en México, que vio enri­
quecido su sistema universitario y científico, pero otros tantos vieron cerradas 
definitivamente las puertas a la vida científica y académica.
Esta investigación ha sido realizada por un equipo, bajo mi coordinación, 
compuesto por Gutmaro Gómez Bravo, profesor de Historia Contemporánea de 
la UCM; José María López Sánchez, antiguo becario de la UCM y actualmente 
profesor de la Universidad de Tamaulipas, México; Rafael Simón Arce, becario 
del proyecto; asimismo Mirta Núñez Díaz-Balart, profesora de la Facultad de 
Ciencias de la Información de la UCM, con la colaboración de los becarios Da­
vid de Ángel García y Elia Armero Jiménez, se ocuparon de localizar a los des­
cendientes de los profesores depurados, un trabajo menos gratificante acadé­
micamente que la elaboración de esta obra, pero no menos apasionante y 
mucho más cálido humanamente, como la propia Mirta Núñez nos narra bre­
vemente al comienzo de esta obra. Gutmaro Gómez Bravo se ocupa en un ca­
pítulo de analizar el proceso de depuración, mientras que José María López 
Sánchez trata de los avatares del profesorado en el exilio, con particular aten­
ción al caso mexicano. Rafael Simón Arce ha sido fundamental en la labor de 
trabajo en el Archivo General de la Administración y en la elaboración de los 
anexos que acompañan el libro; no firma un texto propio, pues se encontraba 
en estos meses finalizando su tesis doctoral, pero la obra es tan suya como del 
resto del equipo de investigación.
No quisiera terminar esta breve introducción sin expresar nuestro agra­
decimiento a las personas sin cuya ayuda esta obra no hubiera podido ver la 
luz: en primer lugar, al rector Carlos Berzosa, por el apoyo que desde el Recto­
rado nos ha brindado para culminar con éxito una laboriosa investigación; a 
José Manuel García Vázquez, jefe del Gabinete del rector; a Gloria Conde Ba­
llesteros, secretaria del mismo; a don Rogelio Blanco, director general del Libro, 
Archivos y Bibliotecas del Ministerio de Cultura por las facilidades que nos otor­
gó para la consulta y digitalización de los fondos conservados en el Archivo Ge­
neral de la Administración —AGA— ; a don José Pérez Iruela, director del Cen­
tro de Investigación y Documentación Educativa — CIDE— ; a doña María Luisa 
Conde Villaverde, directora del Archivo General de la Administración cuando 
iniciamos la investigación, y a su actual director Alfonso Dávila Oliveda por las 
facilidades prestadas; a doña Mercedes Martín-Palomino, jefa del Departamen­
to de referencias del AGA; a doña Vanesa Benito Ortega, jefa de sala; don Juan 
José Villar Lijarcio, Rafael García Dueñas y Manuel Amador González Fuertes,
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de la sala de investigadores del AGA; a doña Elena Cortés, jefa de la sección de 
reprografía; José Luis Arcas, Fernando Ransanz, Alejandro Rodríguez, Rosario 
Sánchez, del Servicio de digitalización y reprografía del AGA por las horas y la 
paciencia que han empleado en atender nuestras interminables demandas y 
consultas; a don Joaquín Díaz Martín, jefe de sección del Archivo Central del 
Centro de Investigación y Documentación Educativa — CIDE— , y a doña Eve- 
lia Vega González, archivera del AGA adscrita al CIDE; Pedro Rojilla Molino y 
Roberto García Fernández, del CIDE; a don Carlos Flores Varela, director del Ar­
chivo de la Universidad Complutense — AUCM— , y a Isabel Palomera Parra, 
subdirectora del mismo, y a Isabel Carreira Delgado, directora de la Biblioteca 
de la Facultad de Geografía e Historia; finalmente, a doña Nuria Rodríguez Mar­
tín, licenciada en Historia y Ciencias de Información de la UCM, que en los úl­
timos días, cuando ya los plazos para la entrega de la obra a la editorial se aca­
baban, se ofreció amablemente a corregir las erratas y el estilo del texto; sin su 
colaboración las páginas que siguen no habrían sido posibles. Igualmente quie­
ro agradecer la comprensión y la paciencia del equipo decanal de la Facultad 
de Geografía e Historia de la UCM, comenzando por su decana, doña Mercedes 
Molina Ibáñez; Jesús Gutiérrez Burón, secretario académico, y los vicedecanos 
José María García Alvarado, Cristina Segura, Felipe Hernando Sanz y María Vic­
toria Chico Picaza; al gerente Ángel Rodríguez Rodríguez, y a las secretarias del 
Decanato Magdalena López Hernández y María Ángeles López Ruiz, pues en las 
últimas semanas de la elaboración de esta obra han sabido comprender mis au­
sencias del Decanato y con su apoyo han alentado el fin de la investigación so­
bre la que descansa esta obra. No quisiera terminar sin agradecer el apoyo del 
Director de la cátedra Memoria Histórica del siglo xx de la UCM, don Julio Arós- 
tegui, dentro de cuyo plan de actividades se enmarca el proyecto de investiga­
ción del que este libro es una de sus manifestaciones, y a don Ángel Baha- 
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LA MEMORIA DE LOS PROFESORES 
DEPURADOS DE LA UCM
Mirta Núñez D íaz-B alart 
Universidad Complutense d e  M adrid
La iniciativa del rector Carlos Berzosa nos animó a la hermosa tarea de 
investigar el proceso de depuración del profesorado de la UCM en la inmedia­
ta postguerra franquista. Al conocimiento de lo sucedido se le añadía el deseo 
de realizar un homenaje de desagravio en sus personas — ya cercanas al cente­
nario—  o en la de sus descendientes. El proyecto se enmarcaba a la perfección 
en el Año de la Memoria Histórica, hoy ya legislado, que partía de un sentir ge­
neralizado: la necesidad de recuperar el testimonio y el conocimiento sobre el 
pasado reciente en el ámbito universitario madrileño. Las primeras piedras de 
este proyecto deben ser recordadas para conocer la tarea emprendida.
La búsqueda de lo publicado sobre la materia nos llevó a un artículo pu­
blicado en la revista Historia y  C om unicación  Social. En sus páginas, el profe­
sor Luis Enrique Otero Carvajal abría la bocana del largo túnel de la represión 
corporativa con su artículo «La destrucción de la ciencia en España. Las conse­
cuencias del triunfo militar de la España franquista».
No se hizo esperar otra llamada para conocer si el profesor Otero Carva­
jal se mantenía vinculado al tema. La respuesta dejó definitivamente en sus ma­
nos la realización del estudio de envergadura profunda, que ahora se expone 
en este libro. La labor de localización de los descendientes quedaría en mis ma­
nos, con la colaboración de un becario. La sucesión de personas en auxilio de 
ello fue desempeñada, en un primer momento y por breve plazo, por David de 
Ángel García. Luego, mano a mano en la tarea emprendida y hasta su conclu­
sión, por Elia Armero Giménez, incorporando juventud y buena voluntad a 
esta labor.
La reproducción de los expedientes llevó un cierto ritmo tropical, ajeno 
a las premuras de la investigación, mientras nuestra labor nos llevaba de aquel 
pasado a nuestro presente buscando genealogías posibles e imposibles.
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La definición y análisis del CLierpo documental sobre el que se trabajaba 
fue tarea de Luis Enrique Otero. Sus idas y venidas durante años al Archivo Ge­
neral de la Administración, sito en Alcalá de Henares, y a los archivos de la Uni­
versidad Complutense han hecho posible que los documentos hablen por su 
boca. Su labor científica ha permitido responder con veracidad cuántos profe­
sores y quiénes eran los que se vieron afectados en la primera gran hornada in­
quisitorial. Los cuarenta largos años del régimen franquista hicieron posible 
otras depuraciones en años posteriores —véase el caso de Jesús Prados Arrarte 
en 1963, a raíz del llamado «Contubernio de Munich»— , pero ninguna tuvo la 
profundidad y el efecto devastador de la que se llevó a cabo entre el final de 
la guerra y durante la década de los cuarenta.
En el mundo universitario cayó una losa escolástica que duró la larga 
vida del régimen y más, porque sus secuelas no se eliminaron con la ausencia 
física de sus promotores. La delicada tarea de incorporar la España universita­
ria al mundo contemporáneo, tanto en ciencias como en humanidades, que 
tanto había costado echar a andar desde los inicios del siglo xx —-y fundamen­
talmente durante la II República— , fue eliminada con una labor metódica de 
desguace que se mantuvo décadas.
La magna figura de Francisco Ayala, tanto por su obra como por su desafiante 
longevidad, se elevaba inicialmente, como el único superviviente de aquella la­
bor esquilmadora que realizó el primer franquismo en toda la enseñanza. 
Francisco Guerra, médico insigne, también campeaba por sus noventa años, 
reivindicando a través de su conocida obra la labor de los médicos españoles 
en el exilio.
La publicación de varios artículos dio una dimensión social a lo que pre­
viamente tenía un carácter estrictamente académico. De aquí y de allá, de di­
versos países de América o de aquella Europa dubitativa que resguardó de ma­
la gana a los refugiados españoles, nos llegaron noticias de personas que se 
interesaban por ello. Aquellos que se consideraban discípulos intelectuales de 
muchos de los que habían tenido que huir —el profesor Manuel Abellán recla­
maba atención sobre José Castillejo— a otras personas que se los habían en­
contrado en el curso de sus estudios y se habían quedado impregnados de su 
figura, y así, desde el inmenso universo que hoy permite Internet, nos llegaron 
novedades de las familias supervivientes. Unos alentando la labor emprendida, 
otros quejándose de lo tardío de su ejecución y algunos huyendo de un pasa­
do —que también era el suyo— del que no querían saber nada.
Los expedientes de depuración que goteaban desde el Archivo General 
de la Administración explicaban el procedimiento y la tipología de sanciones,
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pero esto sólo era una de las parcelas de la represión. Muchos profesores de­
purados habían padecido los consejos de guerra, a los que sucedía la aplicación 
.de la Ley de Responsabilidades Políticas, una confusa denominación que en­
volvía la voluntad de afectar los bienes de los implicados. Familias de profesio­
nales se vieron desvestidas de sueldos y bienes por sus acciones y omisiones, 
pensamientos u obras realizadas desde 1934. Curiosa fórmula de retroactividad 
para un despojo que afectaba a todo el entorno familiar.
Los docentes más perjudicados, sin embargo, no fueron aquellos expul­
sados de sus trabajos o sancionados con multas e inhabilitaciones. Los fusila­
mientos acabaron con carreras muy destacadas, tal como ocurrió en el caso de 
Mario Cruz Sancho Ruiz-Zorrilla, Manuel Cálvelo López y Carlos Villaamil Ar- 
tiach, todos ellos médicos y profesores de la UCM, cuya sangre regó distintos 
puntos de España.
LOS NIETOS OSTENTAN EL TESTIGO DE LA MEMORIA
Científicos como Enrique Moles Ormella estuvieron muy cerca de la eje­
cución. Si recordamos los fusilamientos de los rectores Salvador Vila, en Gra­
nada; de Leopoldo Alas, en Asturias, o del doctor Peset, en Valencia, constata­
mos que la ejecución de personalidades destacadas del mundo académico no 
era algo tan excepcional. La situación familiar y los cantos de sirena de la pro­
paganda franquista —«aquel que no tenga las manos manchadas de sangre, no 
tiene nada que temer»— le devolvieron a una España inquisitorial cuando ya se 
encontraba en el exilio parisiense. Los muros de la prisión le bajaron a la reali­
dad sombría de una condena a muerte que le pidió el fiscal en el consejo de 
guerra. El peso de tantas persecuciones le condujo fuera definitivamente de los 
circuitos internacionales de la ciencia, donde tantas veces había representado a 
su país. Su nieta, Beatriz Moles Calandre, mantiene un vínculo profesional con 
sus dos abuelos depurados en su trabajo en el ámbito de la microbiología.
Cristina Calandre Hoenigsfeld, nieta del doctor Luis Calandre, aquel que 
pusiera los cimientos de la cardiología en España, dispone de un legado profe­
sional y memorístico envidiable, tanto de su abuelo como de su padre. El caso 
del doctor Luis Calandre es emblemático. En él se suman la depuración como 
profesor de la Universidad Central, la inhabilitación por el Colegio de Médicos, 
la sanción por el Tribunal de Responsabilidades Políticas y el paso, suyo y de 
su hijo Luis, por la cárcel y el campo de concentración. Como tantos que se 
quedaron en España, tuvo que constatar con cuánta saña se le apartaba del
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camino profesional y de toda investigación, para reducir al mínimo sus medios 
de supervivencia.
El conocimiento de lo sucedido con toda su crudeza nos alertó de que 
no sólo debíamos incorporar aquellos que sufrieron un expediente que les ex­
pulsaba de la Universidad o que les sancionaba en diferentes medidas. Tam­
bién debíamos tomar en cuenta a muchos otros que vieron frustrada su trayec­
toria hacia la carrera docente. No les podíamos incorporar porque no habían 
podido entrar en la Universidad porque su paso por la cárcel en años de ju­
ventud y las represalias posteriores impidieron que pudieran tener acceso.
Tal fue el caso de Ángel Rodríguez-Bachiller, hermano del conocido 
científico Tomás Rodríguez-Bachiller, éste sí depurado en la Facultad de Cien­
cias. Su condición de dominico no fue óbice para un posicionamiento claro al 
lado del gobierno republicano. Tras su voluntaria exclaustración, su trayectoria 
como filósofo se vio segada por una larga estancia carcelaria de cinco años que 
cortó, definitivamente, sus aspiraciones al profesorado en la Universidad Com­
plutense. Como tantos otros, las clases particulares fueron el único recurso de 
subsistencia cuando todo lo demás lo tenía vetado. Hoy, su hijo Alfonso, con el 
apoyo de sus hermanos, conserva un enorme acervo documental para dar a co­
nocer su trayectoria.
Los descendientes encontrados podían ser divididos en dos grandes seg­
mentos. Aquellos que se encontraban en el exilio, fundamentalmente en Méxi­
co, pero también en Colombia o en Cuba, con una respuesta entusiasta al ho­
menaje propuesto. Muchos de los exiliados pudieron reconstruir sus carreras 
profesionales abortadas en España y legar a los suyos su estela de aprecio por 
la ciencia y su bagaje de conocimientos.
Un caso ejemplar entre muchos es la familia De Buen, hoy dispersa por 
varios continentes con hijos, nietos y bisnietos en México, Chile y Canadá, más 
un sector que aún se quedó en España. Odón de Buen, que había puesto los 
cimientos de la oceanografía en España, mereció uno de los primeros mensajes 
electrónicos. Gregorio Parrilla, un amante discípulo que, desde el Instituto Es­
pañol de Oceanografía, puso a nuestra disposición los nexos bibliográficos del 
tema. El horror a que se vio sometido el gran patriarca en Mallorca queda con- 
densado en estas palabras de sus Memorias: «Nunca pensé que en esta hermo­
sa isla pudiera existir tal reserva de odios.»
Los hilos recién conocidos nos llevaron a esta ilustre familia profesional 
donde dos hijos, Néstor y Demófilo de Buen, que eran catedráticos en distintas 
materias, se vieron sometidos a la depuración que les expulsaba de la universi­
dad. Seis hermanos de los cuales uno, Sadi de Buen, médico de la Cruz Roja,
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fue asesinado al poco tiempo de la sublevación, en la provincia de Córdoba. 
Clementina de Buen, nieta de Odón de Buen, hoy médica en Madrid, nos sir­
vió de nexo para desentrañar la madeja genealógica. El paso por España de Ra­
faela y Néstor de Buen, hijos de aquellos que fueron depurados, nos hablan de 
la mejor suerte del exilio donde han desarrollado carreras profesionales muy 
brillantes.
En un territorio familiar cercano se encontraba Luis Lozano Rey, depura­
do con menores represalias, por lo que pudo reincorporarse al mundo acadé­
mico tras la postergación sufrida, donde hoy sus hijos, sobrinos-nietos de Odón 
de Buen, son miembros de la comunidad universitaria canaria.
Las sagas familiares del interior también hilan familias del mundo litera­
rio y político republicano muy conocidas: la familia García Lorca con los vásta- 
gos de Fernando de los Ríos y de José Fernández-Montesinos, hermano del al­
calde de Granada fusilado en las primeros días de la sublevación por las 
autoridades franquistas, también depurados, que sobrevivieron en la España de 
la dictadura. Hay nexos que unen a los descendientes de Luis Zulueta con la fa­
milia de Julián Besteiro. En los senderos de la vida se han encontrado los des­
cendientes de Américo Castro con los de Antonio Madinaveitia, siendo ambos 
depurados. Curiosos vínculos que también enredan la suerte de Sergio Millares, 
perteneciente a una de las líneas familiares de Agustín Millares Carió, con su de­
fensa de la memoria del doctor Negrín, desempeñando la secretaría de la Fun­
dación que lleva el nombre del que fuera jefe de gobierno.
Las madejas familiares entrelazan las familias de José Giral y Domingo Bar- 
nés, una de las recepciones más entusiastas del homenaje, por parte de ambas 
familias que enhebran España y México. El presidente del Ateneo Español de Mé­
xico, Carlos Vélez, ha sido una gran ayuda para conocer la continuidad de algu­
nas de estas genealogías del exilio. Difícil nos ha sido llegar a José Gaos, pero, 
una vez logrado, el deseo de que tenga lugar la celebración ha sido reiterado. La 
larga estirpe de Pablo de Azcárate o la de Wenceslao Roces, respondieron desde 
México con verdadera pasión a la tarea emprendida para el homenaje.
La rica estela de la Institución Libre de Enseñanza, que tantos frutos ha 
dado a la España culta y moderna, tiene una digna representante en Elvira de 
Ontañón, conocida a través del profesor Manuel Alvaro, que ha ostentado di­
versos cargos en varias de las instituciones supervivientes. Su conocimiento nos 
ha facilitado la localización de algunos de los hombres y mujeres que no fue­
ron al exilio.
Jaime Salinas y Nicolás Sánchez Albornoz, dos hombres relevantes del 
mundo cultural de nuestros días, han confirmado su participación. La trayecto-
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ria atribulada de sus padres merece una reparación pública, como finalmiente 
tendrá lugar.
LA DEPURACIÓN SE CEBA EN LA MEDICINA PROGRESISTA
La medicina fue uno de los sectores donde el bisturí franquista am putó 
auténticos linajes de médicos ilustres. El doctor Juan Negrín López, un mé'dico 
cuya biografía atraviesa la historia de España, fue uno de los depurados más in­
signes, cuya figura hoy resurge al calor de los buenos vientos para la memioria. 
Su nieta Carmen es la bisagra entre aquel pasado y nuestro presente, mostran­
do que las tierras extranjeras aún están regadas por hijos y nietos del exilio. 
Todo su equipo científico, también integrado por investigadores muy ilustres, 
cuyos hombres más conocidos fueron Severo Ochoa y Francisco Grande Co- 
vián, sufrió represalias que añadieron sal a la tierra yerma de ciencia que fiue la 
postguerra franquista.
La suerte de tantos equipos de investigación que vieron la luz en la Re­
pública fue corta y se vieron cercenados por la barbarie que borró a tantos del 
mundo académico. A pesar de ello no lograron borrar los vínculos famil iares 
con la ciencia en un amplio espectro. Fernando de Castro, hijo, ya jubilado, y 
uno de sus nietos, un destacado hombre en el mundo de la investigación es­
pañola, demuestran que no lograron extirpar la simiente. El sobrino del doctor 
Márquez, en España, y los hijos del doctor Rafael Méndez, médicos en México, 
son expresión de la continuidad de vocaciones intergeneracionales, con carre­
ras muy destacadas.
El doctor Jorge Francisco Tello, creador del primer servicio de Anatomía 
patológica, sufrió el exilio interior que le condenó a no regresar nunca a la uni­
versidad. Inhabilitado por el Colegio de Médicos para cargos directivos y de 
confianza y cesado en sus funciones docentes, sólo pudo reintegrarse al mun­
do universitario seis meses antes de la jubilación. Ésta era la fórmula habitual 
en el esquema de Franco para mostrar los límites de su generosidad. El doctor 
Bernardino Landete, creador de las bases fundacionales de la estomatología en 
España, otro de los represaliados, tiene hoy algunos descendientes en el mis­
mo ámbito profesional.
No hubo un resquicio del mundo de la ciencia que no sintiera el aire de 
los nuevos tiempos. José Giral Pereira, catedrático de Farmacia y jefe de go­
bierno tras el golpe militar frustrado del 18 de julio, fue objeto de particular in­
quina de la que sólo se libró al poder salir del país. José Cuatrecasas, otro des-
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tacado investigador en la Facultad de Farmacia, tiene hoy descendientes sobre­
salientes en el mundo del derecho. Desde allí sus descendientes nos brindan 
todo su apoyo, al igual que los vinculados a Cándido Bolívar Pieltáin, encanta­
dos de constatar que en España se recuerda, aunque sólo sea en una milésima 
porción, los frutos de la ciencia que vieron la luz en la primavera republicana, 
así como la política que lo hizo posible.
En el mundo de la física el conocimiento del profesor Cristóbal Fernán­
dez Pineda, presentado por Carmen Tagüeña, nos ha sido de gran ayuda. El 
contacto con Mercedes Cabrera, nieta de Blas Cabrera, tuvo una inmediata res­
puesta positiva al homenaje.
Las hijas de Miguel Crespí, desde Pontevedra, han acogido con verdade­
ro entusiasmo la celebración. Una satisfacción que en otros casos no ha sido 
posible, como en la búsqueda infructuosa, hasta el momento, de los vínculos 
genealógicos de Alberto Chalmeta, catedrático de Farmacia.
El homenaje a los profesores que fueron depurados restablece en su lu­
gar de honor a esa España de la ciencia y de la cultura que se fue perseguida 
con ensañamiento. En el exilio interior o en el destierro, el país siempre perdió, 
aunque algunos de sus frutos se cosecharan en otros escenarios. Sus descen­
dientes saben de lo sufrido, aunque hoy quizás sea un recuerdo aguado por el 
paso de los años. Por ello, aunque no estén todos los llamados a la ceremonia 
del recuerdo, el homenaje es la reparación que la memoria de la Universidad 
Complutense brinda a los vivos.
-
LA DESTRUCCION DE LA CIENCIA 
EN ESPAÑA
Luis Enrique Otero Carvajal 
Universidad Complutense de Madrid
LA CIENCIA EN ESPAÑA EN 1900
Tras el desastre del 98 amplios sectores de la opinión pública ilustrada 
española fueron conscientes del retraso acumulado por España a lo largo del si­
glo xix respecto de los más dinámicos países europeos. El regeneracionismo se 
convirtió con los inicios del siglo XX en una corriente de pensamiento que gozó 
de amplio predicamento en los círculos ilustrados. Tras los lamentos y la reflexión 
sobre la decadencia de España, en muchos casos atravesada por una fuerte car­
ga nostálgica de un pasado esplendoroso marcado por el desaparecido imperio 
español y del siglo de oro que lo acompañó, se abrió paso progresivamente, en­
tre determinados círculos de la intelectualidad, la prensa y la política españolas 
del momento, la convicción de que los males de la patria sólo encontrarían so­
lución con la reincorporación de España a la Modernidad representada por las 
sociedades europeas más avanzadas de la época. La influencia del pensamien­
to de la Institución Libre de Enseñanza, fundada por Giner de los Ríos, desem­
peñó un papel protagonista en la gestación de un amplio movimiento que des­
embocó en la llamada Edad de Plata de la cultura y la ciencia españolas, que 
recorrió el primer tercio del siglo xx hasta su dramática interrupción con el es­
tallido y desenlace de la guerra civil.
Salvar la brecha que nos separaba de las más dinámicas naciones euro­
peas pasaba, a ojos de los institucionistas, por renovar el sistema educativo del 
país, sus estructuras, métodos, objetivos y contenidos, abandonar definitiva­
mente la rancia y mohosa tradición, fundamentada en el pensamiento reaccio­
nario español, atravesado por un catolicismo ultramontano abiertamente beli­
gerante con el liberalismo y la ciencia moderna, principales baluartes de la 
diabólica secularización que amenazaba el orden natural de la sociedad. Dicha
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convicción fue interiorizada por los sectores reformistas del partido liberall del 
sistema político de la Restauración y, más allá del mismo, por el grueso de la 
intelectualidad reformista de la España del primer tercio del siglo xx. La llama­
da gen eración  del 14, con Ortega y Gasset a la cabeza, sintetizó esta percepción 
en su convicción de que la solución al atraso español estaba en Europa, enten­
dida ésta como la apertura a las nuevas corrientes de pensamiento y cientíificas 
que recorrían el Viejo Continente, base sobre la que debería asentarse un am­
plio programa reformista que m odern izara  las estructuras sociales, económ i­
cas, políticas y culturales del país.
La Universidad española del siglo xix se había caracterizado por 3a pre­
cariedad de medios, la escasa renovación de sus estudios, muchos de ellos an­
quilosados en las viejas estructuras y contenidos de la época de la Contrarre­
forma, la alergia, cuando no abierta oposición, a las corrientes racionalistas y a 
las nuevas corrientes científicas y de pensamiento. Amplios sectores de la Uni­
versidad del siglo xix se identificaban con la tremebunda máxima del memorial 
enviado por la Universidad de Cervera a Fernando VII: lejos d e  nosotros la  f u ­
nesta m an ía  d e  pensar. La introducción por Sanz del Río de la filosofía de KLrau- 
se, a raíz de su viaje de estudios a Alemania en 1843, y su particular reinter­
pretación y adaptación a las necesidades de renovación cultural de la España 
del momento desempeñaron un papel fundamental en la creación del clima in­
telectual tendente a la aceptación de una concepción racionalista basada en 
una visión antropológica del mundo, en oposición al pensamiento tradiciorualis- 
ta fundamentado en la cosmovisión espiritualista francesa surgida de la corrien­
te conservadora procedente de la revolución francesa. Su labor pedagógica, fue 
a este respecto esencial, dando lugar a una saga de reform adores, comprometi­
dos política e intelectualmente en esta misión de regeneración. Fueron los Giner 
de los Ríos, Salmerón, Castro...
Los nuevos aires introducidos con el Sexenio Democrático despertaron 
la esperanza sobre la posibilidad de renovar el anquilosado edificio del Saber 
en la España decimonónica. Augusto González Linares, catedrático de Amplia­
ción de Historia Natural en Santiago, expuso abiertamente en 1875 las tesis dar- 
winistas1, mientras el positivismo irrumpía de la mano de José de Perojo, Luis 
Simarro, Manuel Revilla, Pompeyo Gener, Pedro Estasén y José Ustáriz2.
1 Núñez, D.: El darwinismo en España. Madrid, Castalia, 1977. GLICK, Th. E: Darwin en España. Barce lona, 
Península, 1982.
2 Núñez, D.: La mentalidad positiva en España: desarrollo y crisis. Madrid, Tucar ediciones, 1975.
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Con la Restauración la respuesta de los sectores ultramontanos no se hi­
zo esperar. El marqués de Orovio, ministro de Fomento, reconocido represen­
tante del sector intransigente del catolicismo español, publicó la conocida Cir­
cular de Orovio en la que se prohibía la libertad de cátedra con el fin de 
impedir la explicación de las teorías darwinistas: Cuando la mayoría y  casi la 
totalidad de los españoles es católica y  el Estado es católico, la enseñanza oficial 
debe obedecer a este principio, sujetándose a todas sus consecuencias. Partien­
do de esta base, el Gobierno no puede consentir que en las cátedras sostenidas 
por é. Estado se explique contra un dogma que es la verdad social de nuestra p a ­
tria. Es, pues, preciso que vigile V. S. con el mayor cuidado para que en los esta­
blecimientos que dependen de su autoridad no se enseñe nada contrario al dog­
ma católico ni a la sana moral, procurando que los Profesores se atengan 
estrictamente a la explicación de las asignaturas que les están confiadas, sin ex­
traviar el espíritu dócil de la juventud por sendas que conduzcan a funestos 
errores sociales. Use V S., en este punto del más escrupuloso celo, contando con 
que interpreta los propósitos del Gobierno, que son a la vez los del país... A tres 
puntos capitales se dirigen las observaciones del Ministro que suscribe: a evitar 
que en ios establecimientos que sostiene el Gobierno se enseñen otras doctrinas 
religiosas que no sean las del Estado; a mandar que no se tolere explicación al­
guna que redunde en menoscabo de la persona del Rey o del régimen monár­
quico constitucional; y, por último, a que se restablezcan en todo su vigor la dis­
ciplina y el orden en la enseñanza3 45.
La expulsión de la Universidad de un numeroso grupo de catedráticos, a 
raíz de as medidas adoptadas contra González Linares, conocida como segun­
da cuestión universitaria, dio lugar a la creación de la Institución Libre de En­
señanza4. A pesar de la expulsión, la labor de González Linares encontró con­
tinuidad en sus discípulos José Rodríguez Carracido5, impulsor de la química 
biológica en España, cuya cátedra de la Universidad Central ocupó desde 1898, 
y Odón de Buen, catedrático de Historia Natural en Barcelona en 1900 y de
3 Gaceta ce Madrid, n.e 58, sábado 27 febrero de 1875, Circular, pp. 531-532. Circular que no fue derogada, y, 
corsecjen emente, repuestos en sus puestos los catedráticos expulsados hasta la Real Orden de 3 de marzo de 
1881, firmada por el ministro de Fomento Albareda, Gaceta de Madrid, n.g 63, 4 de marzo de 1881, p. 615.
4 jmékez-Landi, A,: La Institución Libre de Enseñanza (4 vols.). Universidad Complutense, Madrid, 1996. Cacho 
Viu V.: La hstitución Libre de Enseñanza. Madrid, Rialp, 1962.
5 Sánchez Vloscoso, A.: José Rodríguez Carracido. Madrid, Universidac Complutense, Tesis Doctoral, Facultad 
de : arnaca, 1971. Moreno González, A.: José Rodríguez Carracido. Macrid, 1991. Rodríguez Carracido, J.: Estu­
dios histórco-críticos de la ciencia española. Madrid, 1897, y 2.- edición aumentada, 1917; existe reimpresión en 
Baicelcna, 1987.
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Madrid desde 19116. En esta labor de difusión del darwinismo participó activa­
mente Ignacio Bolívar, catedrático en 1877 de Entomología y director del Museo 
Nacional de Ciencias Naturales desde 1901, que desde su posición años más tar­
de en la Junta para Ampliación de Estudios posibilitó el desarrollo de la genética 
en España a través de las figuras de José Fernández Nonídez y Antonio Zulueta7.
El caso de las ciencias naturales y biomédicas fue síntoma de una lenta 
pero persistente transformación de la Universidad española por parte de los ca­
tedráticos reformistas, de tal forma que la figura de Santiago Ramón y Cajal no 
fue en esta ocasión la excepción que confirma la regla, sino la expresión del 
lento despertar de la ciencia española que venía registrándose durante el últi­
mo tercio del siglo xix8. Dentro de las ciencias biomédicas de este último tercio 
merecen ser destacados dos nombres por méritos propios y por el hecho de ha­
ber introducido a Ramón y Cajal en el campo de la histología: Maestre de San 
Juan, primer catedrático de Histología de la universidad española, que ocupó 
en 18739, y Luis Simarro, catedrático de Psicología Experimental de la Universi­
dad de Madrid desde 190210.
Sin lugar a dudas, Cajal representa el científico más universal que ha dado 
la ciencia española. En 1892 ocupó la cátedra de Histología e Histoquímica Nor­
males y Anatomía Patológica de la Universidad de Madrid. En 1900 Cajal ya era 
una figura reconocida internacionalmente; ese año el Congreso Internacional 
de Medicina le concedió el premio Moscú. Su prestigio llevó al Gobierno a cre­
ar el Laboratorio de Investigaciones Biológicas, inaugurado en 1901, una de las 
instituciones básicas de la ciencia española del primer tercio del siglo xx. Sus
6 G lick, Th. F.: «La ciencia contemporánea en las Memorias de Odón de Buen», en Valera, M., y López Fernán­
dez, C. (eds.): Actas del V Congreso de la Sociedad Española de Historia de las Ciencias y de las Técnicas. Mur­
cia, 1991, pp. 229-243.
7 G om is , A. <ed.): Ignacio Bolívar y las ciencias naturales en España. Madrid, 1988, edición facsímil del home­
naje publicado en Madrid, 1921.
8 López Pinero, J. M.: La ciencia en la España del siglo xix, Ayer, Madrid, n.2 7, 1992. Sánchez Ron , J. M.: Ciencia 
y sociedad en España: de la Ilustración a la guerra civil. Madrid, El arquero-CSIC, 1988. Sánchez Ron , J. M.: Cin­
cel, martillo y piedra. Historia de la ciencia en España (siglos xix y xx). Madrid, Taurus, 1999. Otero Carvajal, L. E.: 
«Realidad y mito del 98: las distorsiones de la percepción. Ciencia y pensamiento en España (1875-1923)», en Ca- 
yuela Fernández, J. G. (coord.): Un siglo de España: centenario 1898-1998. Ediciones de la Universidad de Casti­
lla-La Mancha, Cuenca, 1998, pp. 527-552.
9 López Pinero, J. M.: «Maestre de San Juan Muñoz, Aureliano», en López Pinero, J. M.; Glick, Th. F.; Navarro 
Brotons, V., y Pórtela M arcos, E. (comps.): Diccionario histórico de la ciencia moderna en España. Barcelona, 
Península, 1983.
10 López Pinero, J. M.: «Simarro Lacabra, Luis», en López Pinero, J. M.; Glick, Th.; Navarro Brotons, V., y Pór­
tela M arcos, E. (comps.): Diccionario histórico de la ciencia moderna en España. Barcelona, Península, 1983. 
VV. AA.: Los orígenes de la psicología científica en España: el doctor Simarro. Investigaciones Psicológicas, 
n.2 4, 1987.
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trabajos sobre el sistema neurológico quedaron sistematizados en su monu­
mental obra Textura del sistema nervioso del hom bre y  los vertebrados, publica­
da entre 1897 y 1904, donde desarrollaba la teoría neuronal por la que le fue 
concedido el Nobel en 190611.
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LA JUNTA PARA AMPLIACIÓN DE ESTUDIOS
Al iniciarse el siglo xx la Ciencia española, salvo en el campo de las cien­
cias biomédicas, se encontraba en un marcado estado de postración. La sempi-
11 López Pinero, J. M.: Ramón y Cajal. Barcelona, Salvat, 1985. T ello, J. F.: Cajal y su labor histológica. Madrid, 
Universidad Central, 1935. A lbarracín T eulón, A.: Santiago Ramón y Cajal o la pasión de España. Barcelona, La­
bor, 1978. Ramón  y Cajal, S.: Mi infancia y juventud. Madrid, 1901; Ramón  y Cajal, S.: Recuerdos de m i vida: His­
toria de m i labor científica. Madrid, 1917, reedición en Madrid, Alianza, 1981.
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terna escasez de recursos públicos, el escaso desarrollo económico del país y 
el anquilosamiento de las estructuras universitarias hacían prácticamente invia­
ble la investigación científica. Las excepciones que existieron, y de las cuales 
Cajal fue la figura más descollante, fueron posibles merced a una férrea volun­
tad, capaz de sobreimponerse a la penuria de medios, habilitando laboratorios 
privados en los que desarrollar las investigaciones. Una situación insostenible a 
finales del siglo xix, cuando la ciencia había adquirido velocidad de crucero, 
para cuyo avance eran precisos recursos e instalaciones y no sólo inteligencia. 
Sin instituciones científicas bien dotadas de laboratorios, aparatos y personal di­
fícilmente se podía estar no ya en la vanguardia de la Ciencia sino tan siquiera 
al día de los nuevos derroteros que ésta tomaba. La época de los gabinetes pri­
vados hacía decenios que había pasado a la historia.
En España apenas se había salido de esa situación, todavía se vivía de 
las rentas de la Ilustración, instituciones científicas fundadas en aquella lejana 
época llevaban una renqueante vida debido a las estrecheces económicas en 
las que se veían obligadas a desenvolverse, caso del Museo de Ciencias Na-
Recepción de Blas Cabrera en la Academia de la Lengua Española. De izquierda a derecha, 
Julián Besteiro, Ramón Menéndez PidaI, Niceto Alcalá Zamora y Blas Cabrera. AGA, Archi­
vo Alfonso.
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turales o del Jardín Botánico de Madrid por citar dos de las más emblemáti­
cas; otras acababan de nacer, como la Estación Marítima de Zoología y Botá­
nica Experimental de Santander, fundada en 188612. Blas Cabrera, en su dis­
curso de ingreso en la Academia Española, el 26 de enero de 1936, definía la 
situación desoladora de la ciencia española al comienzo de la centuria: Para 
ofrecer una imagen eficiente del pasado y  del presente de la Física española yo 
traigo a la memoria de aquellos entre vosotros que lo conocieron el barracón 
levantado en el patio del viejo convento de la Trinidad, sede del Ministerio de 
Fomento, donde se alojaba el único laboratorio de Física de que disponía la 
Universidad central. Mi generación fue  la última que disfrutó de aquel hu­
milde cobertizo, ...13.
La conjunción de diversos factores hizo posible que con el nacimiento 
del nuevo siglo la letárgica situación de la Ciencia en España encontrará algu­
nos senderos esperanzadores, que terminaron por cristalizar en la creación de 
la Junta para Ampliación de Estudios e Investigaciones Científicas —JAE—. La 
crisis de 1898, y sus repercusiones internas manifestadas en lo que ha dado en 
llamarse el espíritu del 9814 sobre la decadencia de España, la notable influen­
cia éntre los círculos ilustrados del cambio de siglo de la Institución Libre de 
Enseñanza15, a la que pertenecían, colaboraban o se sentían a ella vinculados 
buena parte de los científicos más relevantes de la España del momento, y el 
discurso regeneracionista de amplios sectores de la política y la sociedad espa­
ñola de aquellos años hicieron que del discurso sobre los males de la patria de­
rivara una mayor atención de los poderes públicos hacia las cuestiones de la 
instrucción pública y el calamitoso estado de la Ciencia en España. Una prime­
ra respuesta concreta fue la creación en 1900 del Ministerio de Instrucción Pú­
blica y Bellas Artes y, por lo que respecta a la Ciencia, la fundación en 1907 de 
la JAE, que marcó sin duda un antes y un después en la historia de la Ciencia 
española.
12 Madariaga, B.: De la Estación de Biología Marítima al Laboratorio Oceanógrafico de Santander. Noticias his­
tóricas de un centenario <1886-1986). Santander, Instituto Español de Oceanografía-Banco de Santander, 1984.
13 Cabrera, B.: Revolución de los conceptos físicos y lenguaje, Madrid, 1936, citado en Sánchez Ron, J. M.: «Las 
ciencias físico-matemáticas en la España del siglo xix», en López Pinero, J. M. (ed.): La ciencia en la España del 
siglo xix. Ayer. Madrid, 1992, p. 70.
14 Cacho V iu, V.: Repensar el 98. Madrid, Biblioteca Nueva, 1997. Fusi, J. P., y N iño, A.: Vísperas del 98. Orígenes 
y antecedentes de la crisis del 98. Madrid, Biblioteca Nueva, 1997. Cayuela Fernández, J. G. (coord.): Un siglo de 
España: centenario 1898-1998. Cuenca, Universidad de Castilla-La Mancha, 1998.
15 J iménez Landi, A.: La Institución Libre de Enseñanza. 4 vols. Madrid, Editorial Complutense, 1996. Cacho V iu, 
V.: La Institución Libre de Enseñanza. Madrid, Rialp, 1962.
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La JAE fue creada por un Real Decreto el 11 de enero de 190716. Su pre­
sidente fue Santiago Ramón y Cajal hasta su muerte. Desde un principio la JAE 
tuvo que lidiar con la animadversión del conservadurismo español, tanto desde 
el Gobierno como desde la Universidad. A los pocos días de su constitución, el 
25 de enero de 1907, los liberales fueron sustituidos en el Gobierno por los 
conservadores, bajo la presidencia de Maura. La formación del Gabinete enca­
bezado por Antonio Maura en enero de 1907, con Faustino Rodríguez San Pe­
dro al frente del Ministerio de Instrucción Pública y Bellas Artesr , estuvo a pun­
to de dar al traste con la JAE, dada la oposición enconada que encontró en los 
sectores conservadores y católicos, tanto políticos como universitarios, que 
veían en ella un instrumento para poner en práctica el ideario de la Institución
16 Fue publicado en la Gaceta de Madrid el 18 de enero de 1907. El Gobierno estaba en manos de los liberales, 
bajo la presidencia de Antonio Aguilar y Correa, marqués de la Vega Armijo, y a cargo del Ministerio de Ins­
trucción Pública se encontraba Amalio Gimeno. En su constitución fueron nombrados vocales Santiago Ramón 
y Cajal, José Echegaray, Marcelino Menéndez y Pelayo, Joaquín Costa (que renunció al poco tiempo por razo­
nes de salud, siendo sustituido por Amalio Gimeno, al abandonar el Gobierno), Joaquín Sorolla, Gumersindo 
de Azcárate, Luis Simarro, Ignacio Bolívar, Ramón Menéndez Pidal, José Rodríguez Carracido, Leonardo Torres 
Quevedo, Julián Calleja, José Casares Gil, Adolfo Álvarez Buylla, Julián Ribera Tarrago, José Marvá, Alejandro 
San Martín, José Fernández Jiménez, Vicente Santamaría de Paredes, Eduardo Vincenti y Victoriano Fernández 
Ascarza, siendo nombrado como secretario José Castillejo y Duarte. Las funciones y los objetivos que perseguía 
la JAE quedaron expuestos en el artículo primero del R. D.: Primero. El servicio de ampliación de estudios den­
tro y fuera de España. Segundo. Las Delegaciones en Congresos científicos. Tercero. El servicio de información 
extranjera y relaciones en materia de enseñanza. Cuarto. El fomento de los trabajos de investigación científica; 
y Quinto. La protección de las instituciones educativas en la enseñanza secundaria y superior. Gaceta de Madrid, 
n.9 15, 15 de enero de 1907, p. 166.
17 Laporta San  M iguel, F. J.; Solana , J.; Ruiz M iguel, A., y Zapatero, V.: La Junta para ampliación de Estudios e 
Investigaciones científicas (1907-19036). Trabajo inédito financiado por la Fundación Juan March, vols. I a IV, 
1980. Un amplio resumen del mismo se puede ver en Laporta, J.; Ruiz M iguel, A.; Zapatero, V., y Solana , J.: «Los 
orígenes culturales de la Junta para Ampliación de Estudios», en Arbor, tomo CXXVI, n.9 493, Madrid, enero 
1987, pp. 17-87, y en Laporta, J.; Ruiz M iguel, A.; Zapatero, V.; Solana , J., y Rodríguez de Lecea, T.: «La Junta para 
Ampliación de Estudios (2.a parte)», en Arbor, tomo CXXVII, n.9 499-500, Madrid, julio-agosto 1987, pp. 9-137. La - 
porta, F.: « La Junta para Ampliación de Estudios: primeras fatigas», BILE (Boletín de la Institución Libre de En­
señanza), II época, n.9 14, agosto 1992, pp. 39-51. Sánchez Ron , J. M. (coord.): 1907-1987. La Junta para Amplia­
ción de Estudios e Investigaciones Científicas 80 años después. 2 vols. CSIC, Madrid, 1989. Sobre las reticencias 
del conservadurismo español hacia la JAE, Laporta ha escrito: «La Junta nacía con la aquiescencia del partido 
liberal..., pero en una situación de extrema precariedad... El periodo de gobierno liberal que se había iniciado 
en 1905 toca a su fin irreversiblemente..., pero la Constitución obliga a votar un presupuesto antes del uno de 
enero, y es por esta única razón por la que se monta un último gobierno liberal, un gabinete-puente, presidido 
por don Antonio de Aguilar y Correa, marqués de la Vega de Armijo... El presupuesto liberal contempla, efecti­
vamente, una partida para la creación de una Junta de relaciones culturales con el extranjero, pero los temores 
de Gimeno y Romanones de que los conservadores den una interpretación regresiva a la idea, obligan a publi­
car el real Decreto in extremis durante la vacación parlamentaria de enero, antes de la reapertura del Congre­
so... La Junta pues, nació por milagro», Laporta, F.: « La Junta para Ampliación de Estudios: primeras fatigas», 
en BILE (Boletín de la Institución Libre de Enseñanza), II época, n.9 14, agosto 1992, pp. 39-40. López Sánchez, 
J. M.: Las ciencias sociales en la Edad de Plata española: El Centro de Estudios Históricos, 1910-1936. Tesis doc­
toral. Madrid, Universidad Complutense de Madrid, 2003.
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Libre de Enseñanza en la universidad española. José Castillejo, secretario de la 
JAE, se hizo eco de esta situación en la memoria de los años 1908-1909: Al ter­
minar el año 1907 atravesaba la Junta un período crítico en que quedó en sus­
penso casi toda su vida, mientras se discutían las bases de su constitución, sus 
relaciones con los demás órganos de la Administración pública y  la naturaleza 
y  sistema de muchas de sus funciones18.
La actitud obstruccionista de Rodríguez San Pedro encontró la oposición 
de los diputados del partido liberal. En los debates parlamentarios sostenidos 
con el anterior ministro, Amalio Gimeno le reprochó: Se encontró con una Jun­
ta [la JAE] encargada de proponerle aquellas personas que considerase más ap­
tas para ir al extranjero a ampliar sus estudios; se encontró con un crédito... de 
alguna consideración, con un Real decreto y  con un reglamento; no le parecie­
ron bien ni el reglamento ni el Real decreto, porque le parecía muy mal la Jun­
ta, y  creo que hasta le parece muy mal gastar difiero para ampliación de estu­
dios en el extranjero..}9. Los enfrentamientos más duros con Rodríguez San 
Pedro tuvieron lugar con los diputados Juan Ventosa, Eduardo Vicentí y Gu­
mersindo de Azcárate. Eduardo Vicentí20, vocal de la JAE, acusó al ministro de 
querer disolver la Junta, no está conforme con ella, y, claro está, á todas horas 
manifiesta su modo de pensar y  de sentir21, y Juan Ventosa: he de repetir al Sr. 
Ministro de Instrucción que si S. S. entendía que la Junta no debía proceder del 
modo que lo hizo, debió disolverla, ...Lo único que no podía hacer S. S. es lo que 
ha hecho, inutilizar con trámites burocráticos todas las iniciativas de esta Jun­
ta de ampliación de estudios e investigaciones científicas, aburrir á esta Junta 
imposibilitando su labor sin sustituirla por ninguna otra cosa22.
18 JAEIC, Memoria correspondiente a los años 1908 y 1909, tomo 2, Madrid, 1910, p. 3. Laporta, F: «La Junta 
para Ampliación de Estudios: primeras fatigas», en BILE, II Época, n.9 14, agosto 1992, pp. 39-51. Laporta, F. J.; 
Ruiz M iguel, A.; Z apatero, V.; Solana , J: «La Junta para Ampliación de Estudios» (2.- parte), en Arbor, CSIC, 
tomo CXXVII, n.2 499, julio-agosto 1987. López Sánchez, J. M.: Las ciencias sociales en la Edad de Plata españo­
la: el Centro de Estudios Históricos, 1910-1936. Tesis doctoral, Madrid, Universidad Complutense de Madrid, 
2003, pp. 46-71.
19 Diario de Sesiones del Senado, legislatura de 1907, n.e 93, 14 de noviembre de 1907, p. 1.811. La discusión 
entre Amalio Gimeno y Rodríguez San Pedro continuó en la siguiente sesión del Senado, Diario de Sesiones del 
Senado, legislatura de 1907, n.9 95, 16 de noviembre de 1907, pp. 1.846-1.862.
20 Diario de Sesiones del Congreso, legislatura de 1907, volumen 433, n.9 103, 26 de noviembre de 1907, pp. 2.926 
a 2.931. Diario de Sesiones del Congreso, legislatura de 1907, volumen 436, n.9 122, 18 de diciembre de 1907, 
pp. 3.794 a 3.797.
21 Diario de Sesiones del Congreso, legislatura de 1907, volumen 433, n.9 103, 26 de noviembre de 1907, 
p. 2.936.
22 Diario de Sesiones del Congreso, legislatura de 1907, volumen 436, n.9 122, 18 de diciembre de 1907, 
p. 3.782.
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La polémica llegó a los periódicos. El Heraldo de Madrid publicó entre el 
10 y el 15 de diciembre de 1907, en cinco partes, el informe completo que San­
tiago Ramón y Cajal, como presidente de la JAE, remitió a Rodríguez San Pedro 
el 30 de noviembre para salir al paso de las descalificaciones que había realiza­
do el ministro a la labor de la JAE en el Congreso de los Diputados, informe en 
el que se daba cumplida y pormenorizada cuenta de las actividades de la Junta 
en sus escasos meses de vida y replicaba contundentemente las observaciones 
irónicas de Rodríguez San Pedro deslizadas en el debate parlamentario23.
En las discusiones intervinieron otros diputados, y en la respuesta que 
dio el ministro a Francos Rodríguez quedó expuesta con claridad meridiana su 
concepción tradicionalista respecto de los peligros del contacto con el exterior: 
No; esto nos traería un problema muchísimo más hondo, á saber: si convendría 
que España hiciese un esfuerzo supremo para que sus hijos se educasen en el ex­
tranjero, ó si, por el contrario, puede ser más conveniente, aunque vayamos con 
más lentitud, por fines de una grandísima elevación y de mayor transcenden­
cia todavía, que nos eduquemos en España, teniendo nuestro carácter propio, 
apegándonos al suelo donde hemos nacido, vinculándonos en las glorias que 
señala nuestra tradición, y teniendo aspiraciones que sean puramente españo­
las, y  si por un cosmopolitismo exagerado no pueden debilitarse y quebrantarse 
los fundamentos morales en que toda la Nación debe descansar2/\
Castillejo se vio obligado a abandonar la Secretaría de la JAE, a la que no 
retornaría hasta el fin del Gobierno Maura, y la consecuente salida del Ministe­
rio de Rodríguez San Pedro, tras la Semana Trágica de Barcelona en 1909- La 
formación de un nuevo Gobierno del partido liberal, encabezado por Segis­
mundo Moret, con Antonio Barroso al frente del Ministerio de Instrucción Pú­
blica, hizo posible que la JAE no quedara en un intento fallido. La aprobación 
de dos Reales Decretos el 22 de enero de 1910, por los que se ratificaba su crea­
ción y se aprobaba un nuevo Reglamento, garantizó el funcionamiento y auto­
nomía de la JAE25. Años después, Castillejo rememoraba desde el exilio las di­
ficultades que encontró la JAE para su puesta en marcha y funcionamiento: La 
Junta para ampliación de estudios e investigaciones científicas/we> una idea di-
23 «Pensiones en el extranjero. La obra de un ministro». El Heraldo de Madrid, martes 10 de diciembre de 1907, 
p. 1; miércoles 11 de diciembre de 1907, p. 1; jueves 12 de diciembre de 1907, pp. 1 y 2; sábado 14 de diciembre 
de 1907, p. 1, y domingo 15 de diciembre de 1907, p. 1.
24 Diario de Sesiones del Congreso, legislatura de 1907, volumen 436, n.9 127, 27 de diciembre de 1907, 
p. 4.003.
25 Gaceta de Madrid, n.9 28, 28 de enero 1910, pp. 196-200.
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fícilmente digerible para los políticos españoles. Los ministros afirmaron su pro­
pia autoridad exclusiva y  la responsabilidad en la administración de fondos 
públicos y  en designar a las personas a quienes debía pagarse. Era difícil con­
vencerlos de la diferencia entre conceder una beca para la investigación cientí­
fica y  nombrar un jefe de policía26.
A pesar de las dificultades de orden político y de orden presupuestario 
con las que se enfrentó la JAE durante los primeros años de su vida, que vol­
vieron a hacerse presentes durante la dictadura de Primo de Rivera27, la JAE se 
constituyó en el motor esencial del despertar de la Ciencia en España durante 
el primer tercio del siglo xx.
Con una estructura burocrático-administrativa bastante sencilla28, la JAE 
fue capaz de optimizar unos recursos económicos escasos. Dos fueron los ám­
bitos en los que la acción de la JAE resultó fundamental. El primero de ellos, el 
impulso y gestión de las estancias en el extranjero de los profesores y jóvenes 
científicos españoles, con el fin de completar su formación académica y cientí­
fica, a través de una política de pensiones —el equivalente a las becas actua­
les— que permitieron la toma de contacto con las líneas de investigación pun­
tera de la ciencia internacional y, a la vez, establecer contacto con las 
instituciones científicas extranjeras. Hasta tal punto fue importante la política de 
pensiones que la JAE llegó a ser conocida como Junta de Pensiones. A lo largo 
de su vida recibió más de 9-000 solicitudes de pensiones, de las que se conce­
dieron alrededor de 2.00029. El otro gran cometido de la Junta fue la creación
26 Castillejo, J.: Guerra de ¡deas en España. Filosofía, política y educación. Madrid, Ediciones de la Revista de 
Occidente, 1976, p. 101.
27 Tal como pone de manifiesto la Memoria de la JAE: «Las disposiciones del Directorio militar han cambiado 
en algunos detalles la organización de las pensiones, aumentando las reglas restrictivas y la intervención de la 
Administración central. Han causado también una disminución considerable en el número de pensiones conce­
didas». JAEIC: Memoria correspondiente a los años 1922-23 y 1923-24, tomo 9, Madrid, 1924, p. XII.
28 Regulada por el Reglamento de 16 de junio de 1907, Gaceta de Madrid, n.s 173, 22 de junio de 1907, 
p. 1.139, posteriormente sustituido por el de 22 de enero de 1910, Gaceta de Madrid, n.e 28, 28 de enero de 1910, 
p. 198, estaba constituida por la Presidencia, a cargo de Ramón y Cajal; la Junta Plena, formada por 21 vocales 
y el secretario, la Comisión Ejecutiva, integrada por el presidente, dos vicepresidentes, dos vocales y el secre­
tario, y la Secretaría compuesta por el secretario, vicesecretario y personal administrativo. La diferencia entre 
ambos reglamentos estribó esencialmente en las mayores competencias intervencionistas sobre la acción y 
gobierno de la JAE establecidas en el primero de ellos por iniciativa de Rodríguez San Pedro, el segundo con 
el retorno de los liberales al Gobierno, presidido por Segismundo Moret, en el que Antonio Barroso ocupó la 
cartera de Instrucción Pública, recuperaba la autonomía con la que fue diseñada la JAE durante el ministerio 
de Gimeno.
29 Laporta San M iguel, F. J.; Solana, J.; Ruiz M iguel, A., y Zapatero, V.: La Junta para ampliación de Estudios e 
Investigaciones científicas (1907-19036). Trabajo inédito financiado por la Fundación Juan March, 1980. Sánchez 
Ron, J. M.: «La Junta para Ampliación de Estudios e Investigaciones Científicas 80 años después», en Sán-
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de instituciones científicas que permitieran dar continuidad a la formación ad­
quirida en el extranjero por los pensionados y rentabilizar la misma mediante 
la fundación de Institutos de Investigación que hicieran realidad el despegue de 
la Ciencia en España, uno de los principales fines para los que fue concebida. 
Dos fueron las grandes instituciones creadas por la JAE: el Centro de Estudios 
Históricos30 y el Instituto Nacional de Ciencias Físico-Naturales31.





chez Ron, J. M. (coord.): 1907 1987. La Junta para Ampliación de Estudios e Investigaciones Científicas 80 años 
después. 2 vols. CSIC, Madrid, 1989, pp. 31-38. Francia fue el país más visitado por los pensionados de la JAE 
(29,1%), seguido de Alemania (22,1%), Suiza (14,2), Bélgica (11,8), Italia (8%), Gran Bretaña (6,3%), Austria 
(4,3%), Estados Unidos (3,2%), otros países (1%). Por áreas de conocimiento las pensiones se distribuyeron de 
la siguiente forma: Pedagogía (18,9%), Medicina (18,6%), Arte (10,5%), Derecho (9,7%), Química (6,3%), Historia 
(5,7%), Ciencias Naturales (5,1%), Lengua y Literatura (4,2%), Ingeniería y Técnicas (3,6%), Psicología, Geogra­
fía y Ciencias Políticas (3,2%), Física (2,4%), Economía (2,2%), Matemáticas (2,1%), Problemas Sociales (1,8%), 
Arquitectura (1,1%), Técnicas Administrativas (1,1%), Filosofía (1%), Sociología (0,7%), Farmacia (0,7%), Teolo­
gía y Religión (0,1%).
30 Creado por R. D. el 18 de marzo de 1910, siendo nombrado presidente por la Junta Plena el 2 de marzo de 
1915 Ramón Menéndez Pidal (Archivo de la Secretaría de la Junta. Libro II de las Actas de la Junta Plena, sesión 
de 2 de marzo de 1915. Fundación Residencia de Estudiantes de Madrid) y secretario Tomás Navarro Tomás, 
nombrado un año antes (Archivo de la Secretaría de la Junta. Libro II de las Actas de la Junta Plena, sesión de 
13 de octubre de 1914. Fundación Residencia de Estudiantes de Madrid). López Sánchez, J. M.: «Reinterpretar la 
cultura española: el Centro de Estudios Históricos, 1910-1936», en Cuadernos de Historia Contemporánea, 2004, 
Universidad Complutense de Madrid, vol. 26, pp. 143-160. López Sánchez, J. M.: Los heterodoxos españoles. El 
Centro de Estudios Históricos, 1910-1936. Madrid, Marcial Pons, 2006.
31 Creado por R. D. de 27 de mayo de 1910, bajo la presidencia de Santiago Ramón y Cajal y siendo nombrado 
secretario Blas Cabrera y Felipe.
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Pensiones por área de conocimiento (%)
El Centro de Estudios Históricos — CEH—  agrupó en su seno las hoy de­
nominadas Ciencias Sociales y Humanidades, mediante la creación de distintas 
secciones32. Entre ellas destacaron la sección de Filología, dirigida por Menén- 
dez Pidal33, y las relacionadas con la Historia, a cargo sucesivamente de Eduar­
do de Hinojosa, Rafael Altamira34, Claudio Sánchez Albornoz, responsable des­
de 1924 de la sección de Historia del Derecho35, Américo Castro36 y Pedro
32 Inicialmente fueron las siguientes: Filología, dirigida por Menéndez Pidal; Instituciones de la Edad Media, di­
rigida por Eduardo de Hinojosa; Arqueología, dirigida por Manuel Gómez-Moreno; Arte, a cargo de Elias Tormo; 
Historia, a cargo de Rafael Altamira; Filosofía Árabe, dirigida por Miguel Asín Palacios; Instituciones Árabes, a 
cargo de Julián Ribera, y Filosofía contemporánea, dirigida por José Ortega y Gasset. Posteriormente se crea­
ron las secciones Los problemas del Derecho Civil, bajo la responsabilidad de Felipe Clemente de Diego; Estu­
dios de Filología semítica e Investigación de las fuentes arábigas y hebraicas, a cargo de Abraham S. Yahuda; 
Historia del Derecho, dirigida por Claudio Sánchez Albornoz; Literatura contemporánea, a cargo de Pedro Sali­
nas, y la sección de Estudios Hispano-americanos, dirigida por Américo Castro.
33 A bad, F.: «La obra filológica del Centro de Estudios Históricos», en Sánchez Ron, J. M. (coord.): 1907-1987. La 
Junta para Ampliación de Estudios e Investigaciones Científicas 80 años después 2 vols. CSIC, Madrid, 1989, 
vol. II, pp. 503-517.
34 Nombrado miembro del Tribunal Internacional de la Haya, solicitó su relevo como vocal de la JAE el 22 
de noviembre de 1923. JAEIC: Memoria correspondiente a los años 1922-23 y 1923-24, tomo 9, Madrid, 1924, 
p. XI.
35 Rodríguez de Lecea, T.. «La enseñanza de la historia en el Centro de Estudios Históricos: Hinojosa y Altami­
ra», en Sánchez Ron, J. M. (coord.): 1907-1987. La Junta para Ampliación de Estudios e Investigaciones Científi­
cas 80 años después. 2 vols. CSIC, Madrid, 1989, vol. II, pp. 519-534.
36 López Sánchez, J. M.: Heterodoxos españoles. El Centro de Estudios Históricos, 1910-1936. Madrid, Marcial 
Pons, 2006.
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Bosch Gimpera, y en Estudios árabes, Miguel Asín Palacios. La filología espa­
ñola alcanzó a través de la actividad del CEH un relevante nivel; los trabajos pu­
blicados en la Revista d e F ilología E spañola  y en los A nejos d e  la Revista d e F i­
lología Española, en especial los estudios sobre la época medieval, alcanzaron 
resonancia internacional, dando lugar alrededor de la figura de Menéndez Pidal 
a una competente escuela filológica entre los que destacaron Dámaso Alonso o 
Rafael Lapesa. En el caso de la historiografía los planteamientos del CEH estu­
vieron articulados por la incorporación del historicismo alemán, dominante en 
el panorama historiográfico continental, y del positivismo francés o escuela me­
tódica francesa; también Altamira comenzó a introducir la historiografía anglo­
sajona y a llamar la atención sobre la importancia de la Sociología como disci­
plina necesaria para el análisis historiográfico37.
Niceto Alcalá Zamora y Ramón Menéndez Pidal. AGA, 
Archivo Alfonso.
37 López Sánchez, J. M.: Heterodoxos españoles. El Centro de Estudios Históricos, 1910-1936. Madrid, Marcial 
Pons, 2006.
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Al Instituto Nacional de Ciencias Físico-Naturales38 quedaron incorpora­
das algunas de las instituciones científicas más relevantes de la frágil estructura 
científica de la época, como el Museo Nacional de Ciencias Naturales, el Museo 
de Antropología, el Jardín Botánico de Madrid, la Estación Biológica de San­
tander y el Laboratorio de Investigaciones Biológicas dirigido por Ramón y Ca- 
jal, posteriormente convertido en Instituto Cajal39. A lo largo de sus años de acti­
vidad la JAE creó, dependientes del Instituto Nacional de Ciencias, el 
Laboratorio de Investigaciones Físicas, la Estación Alpina de Biología de Gua­
darrama, la Comisión de Investigaciones Paleontológicas y Prehistóricas, el La­
boratorio y Seminario Matemático, la Misión Biológica de Galicia y los labora­
torios de Química, Fisiología, Anatomía Microscópica, Histología, Bacteriología 
y Serología de la Residencia de Estudiantes. Asimismo la JAE impulsó la Aso­
ciación de Laboratorios, en la que destacó la colaboración con el Laboratorio de 
Automática dirigido por Leonardo Torres Quevedo40.
38 La estructura del Instituto en los primeros años de funcionamiento fue la siguiente: Presidente, Santiago Ramón 
y Cajal; secretario, Blas Cabrera y Felipe; director del Museo Nacional de Ciencias Naturales, Ignacio Bolívar y Urru- 
tia; director del Museo de Antropología, Manuel Antón y Ferrándiz; director del Jardín Botánico, Apolinar F. Gredi- 
lla y Gauna; director del Laboratorio de Investigaciones Biológicas, Santiago Ramón y Cajal; director del Laborato­
rio de Investigaciones Físicas, Blas Cabrera; director de la Comisión de Investigaciones Paleontológicas, marqués 
de Cerralbo. Directores y encargados de los trabajos organizados por la Junta. Física y Química-Física: Blas Cabre­
ra, Enrique Moles, Jerónimo Vecino, Manuel Martínez Risco, Julio Guzmán, Santiago Pina de Rubíes, Ángel del 
Campo y León Gómez. Geología y Mineralogía: Eduardo Hernández-Pacheco, Lucas Fernández-Navarro, Hugo 
Obermaier, Santiago Piña de Rubíes, Ismael del Pan, Juan Carandell, Bartolomé Darder, Joaquín Gómez de Llare- 
na y Pablo Wernert. Botánica: Blas Lázaro e Ibiza, Joaquín M.a de Castellarnau, Antonio Casares, Francisco Beltrán, 
Dolores Cebrián, Romualdo González Fragoso, José Cogolludo, Rosendo Estebánez. Zoología: Ignacio Bolívar, 
Eduardo Boscá Casanovas, Ricardo García Mercet, Luis Lozano, José M.a Dusmet, José Arias Encobet, José Rioja, 
Antonio de Zulueta, Francisco Ferrer Hernández, José Fernández Nonídez, Ernesto Cusí y Cándido Bolívar Pieltain. 
Paleontología y Prehistoria: Eduardo Hernández-Pacheco, conde de la Vega del Sella, Hugo Obermaier, Juan Cabré 
y Aguiló, Pedro Bosch Gimpera, Orestes Cendrero, Ismael del Pan y Pablo Wernert. Histología e Histopatología: Ni­
colás Achúcarro, Miguel Sacristán, Gonzalo Rodríguez Lafora y Luis Calandre. Química: José Rodríguez Carracido, 
José Casares, Antonio García Banús, Antonio Madinaveitia y José Ranedo. Matemáticas: Julio Rey Pastor y Sixto 
Cámara Tecedor. JAEIC: Memoria correspondiente a los años 1914-1915, tomo 5, Madrid, 1916, pp. 191-192.
39 La inauguración oficial del edificio que lo albergó se demoró hasta 1932, dada la envergadura de su construc­
ción. Situado muy cerca del Observatorio Astronómico, pretendía convertirse en un gran centro de investigación 
neurològica, que continuara la senda abierta por Ramón y Cajal, a través de la labor investigadora de sus discípu­
los. La actividad científica del Laboratorio de Investigaciones Biológicas, aunque vinculado a la JAE, desarrolló sus 
actividades y obtuvo su financiación de forma autónoma de la Junta; sus estrechas relaciones quedaban asegura­
das por la presidencia de Cajal de la JAE, de manera que tanto en la política de pensiones como en la participación 
en los programas de investigación, cursos y publicaciones ambas instituciones mantuvieron una marcada inter­
acción. En este sentido, la situación del Laboratorio de Investigaciones Biológicas mantuvo una situación similar 
al de otras instituciones científicas anteriores a la creación de la JAE, como el Museo de Ciencias Naturales o el Jar­
dín Botánico, que, aunque vinculadas a la JAE, tenían su propia estructura organizativa y autonomía.
40 Creada por las Reales órdenes de 7 de abril de 1909 y 8 de junio de 1910, pretendía «fomentar las investiga­
ciones científicas y los estudios experimentales mediante la colaboración de los laboratorios, talleres o centros
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En el campo de las ciencias biomédicas, la figura de Ramón y Cajal fue 
el aglutinante de toda una generación de científicos que, alrededor del Labora­
torio de Investigaciones Biológicas por él dirigido y los laboratorios creados por 
la JAE en la Residencia de Estudiantes, consolidaron la base científica prece­
dente y abrieron el camino a toda una serie de programas de investigación en­
tre los que descollaron la neurología, la histología y la fisiología, con especial 
atención al estudio del sistema nervioso41. Cajal era uno de los grandes cientí­
ficos internacionales del primer tercio del siglo xx, y su prestigio hizo que la re­
vista Trabajos del Laboratorio de Investigaciones Biológicas — Travaux du La- 
boratoire de Recherches Biologiques— fuese referencia obligada en la ciencia 
internacional. La formación adquirida en el extranjero por los pensionados en­
contró continuidad en las líneas de investigación abiertas en el Laboratorio de 
Investigaciones Biológicas y en los laboratorios de la Residencia de Estudian­
tes42. La figura de Cajal atrajo a numerosos científicos extranjeros a trabajar en 
el Laboratorio o a colaborar en el mismo a través de cursos y conferencias. Ra­
món y Cajal estuvo acompañado de científicos de primera fila como Nicolás 
Achúcarro43, histólogo y neurólogo, que tras su regreso a España desde los EE. UU., 
organizó y dirigió hasta su prematura muerte, en 1918, el Laboratorio de Histo- 
patología del Sistema Nervioso en 1912, que posteriormente se incorporó como 
una Sección al Instituto de Investigaciones Biológicas. Por él pasaron entre 
otros Pío del Río Hortega, quien tras la muerte de Achúcarro fue nombrado su 
director hasta 1920, fecha en la que pasó a ser jefe del Laboratorio de Histolo-
dependientes del Estado que, invitados por la Junta para asociarse, obtengan la necesaria autorización del de­
partamento ministerial a que pertenezcan... El que se halla en relación más frecuente con la Junta es el labora­
torio de Automática, que dirige el ingeniero don Leonardo Torres Quevedo, a quien se debe la iniciativa de la 
asociación. En su Laboratorio se construye con frecuencia, para los otros que sostiene la Junta, material cientí­
fico de ... precisión...» JAEIC: M em oria correspondiente a los años 1916-1917, tomo 6, Madrid, 1918, p. 201. 
García Santesmases, J.: Obra e inventos de Torres Quevedo. Madrid, Instituto de España, 1980. González Posa­
da, F.: Leonardo Torres Quevedo. Madrid, Fundación Banco Exterior, 1992.
41 Castro Rodríguez, F. de: Cajal y la escuela neurológica española. Madrid, Editorial Complutense, 1981. Oliva 
A ldamiz, H.: Cajal y la anatomía patológica española. Una historia compartida. Barcelona, Salvat, 1984.
42 Entre los discípulos de Cajal cabe destacar a Jorge Francisco Tello, que ocupó en 1926 la cátedra de Cajal en 
la Universidad Central después de la jubilación de éste en 1922; entre ambas fechas la cátedra fue desempeña­
da por Luis de Río Lara, desempeñando la subdirección del Instituto Cajal, y tras la muerte de Cajal pasó a ocu­
par la dirección del mismo, que mantuvo durante la guerra, siendo separado del mismo y de la cátedra el 4 de 
octubre de 1939; Fernando de Castro, que ocupó la cátedra de Histología y Anatomía Patológica de la Universi­
dad de Sevilla en 1933, en mayo de 1935 fue nombrado catedrático agregado al Instituto Cajal, donde colaboró 
con Tello durante los años de la guerra, dando lugar a su depuración en 1939, y Rafael Lorente de No, que tuvo 
que emprender el camino del exilio. Castro, F. de: Cajal y la escuela neurológica española. Madrid, Universidad 
Complutense, 1981.
43 V itoria Ortiz, M.: Vida y obra de Nicolás Achúcarro. Bilbao, La Gran Enciclopedia Vasca, 1977.
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gía Normal y Patológica de la Residencia de Estudiantes44, Felipe Jiménez de 
Asúa y Gonzalo Rodríguez Lafora, quien en 1916 ocupó la dirección del recién 
creado Laboratorio de Fisiología y Anatomía de los Centros Nerviosos45. En 
1916 se creó el Laboratorio de Fisiología, bajo la dirección de Juan Negrín46, en 
el que iniciaron su actividad científica entre otros Severo Ochoa, Francisco 
Grande Covián o José María García-Valdecasas47.
No menos importante fue la acción del Museo Nacional de Ciencias Na­
turales48, dirigido desde 1901 por Ignacio Bolívar Urrutia, catedrático de Zoolo­
gía de Articulados de la Universidad Central, que el 12 de mayo de 1912 se tras­
ladó desde sus precarias instalaciones situadas en los bajos del Palacio de 
Museos y Bibliotecas al Palacio de la Industria y las Artes, su actual ubicación49.
44 En 1928 fue nombrado jefe del Laboratorio de Histopatología del Instituto Nacional de Oncología , que paso 
a dirigir tras la proclamación de la II República. López Pinero, J. M.: Pío del Río Hortega. Madrid, Fundación Ban­
co Exterior, 1990. Las diferencias entre Cajal y sus discípulos más directos, como Tello y Castro, y Río Hortega 
explican su salida del Laboratorio de Investigaciones Biológicas y la creación del Laboratorio de Histología Nor­
mal y Patológica de la Residencia de Estudiantes, que pasó a dirigir. Estas diferencias encontraron su expresión 
en las investigaciones de Pío del Río sobre la microglíay olígoendroglía, que desembocaron en la división de la 
llamada escuela histológica española. En cualquier caso, los trabajos de Pío del Río fueron los más sobresa­
lientes tras la obra de Cajal.
45 Rodríguez Lafora pasaría posteriormente a ocupar la dirección del Laboratorio de Fisiología cerebral dentro 
del Instituto Cajal. M oya, G.: Gonzalo R. Lafora. Medicina y cultura en una España en crisis. Madrid, Ediciones de 
la Universidad Autónoma de Madrid, 1986.
46 JAEIC: Memoria correspondiente a los años 1916-1917, tomo 6, Madrid, 1917, p. 137. Negrín obtuvo en 1922 
la cátedra de Fisiología de la Universidad Central. La precariedad de las instalaciones del Laboratorio de Fisio­
logía de la Residencia de Estudiantes que dirigía hizo que éste se trasladase en 1935-1936 a la recientemente 
creada Ciudad Universitaria, cuando Negrín se encontraba en situación de excedencia de la cátedra debido a su 
elección como diputado (fue diputado en todas las legislaturas de la II República); sus crecientes ocupaciones 
políticas desde su militancia socialista le alejarían durante la II República de su faceta como científico, y duran­
te la guerra civil pasó a formar parte del Gobierno de Largo Caballero, como ministro de Hacienda, al que ter­
minaría por sustituir al frente del Gobierno republicano el 17 de mayo de 1937. Bahamonde M agro, A., y Cervera 
G il, J.: Así terminó la guerra de España. Madrid, Marcial Pons, 1999. Rodríguez Q uiroga, A.: El Dr. J. Negrin y su 
escuela de fisiología. Juan Negrín López (1892-1956). Una biografía científica. Madrid, Universidad Compluten­
se, tesis doctoral, 1994.
47 «Don Juan trajo a Madrid una formación alemana de alta categoría, que le había permitido llegar a ser Pri- 
vat Dozent en la Universidad de Leipzig. Si bien don Juan no se ocupó personalmente de hacer investigación 
experimental, tuvo la habilidad y la visión de reunir en un sencillo laboratorio lo mejor de la juventud estudiosa 
de la fisiología y de la bioquímica de la década de los veinte y gran parte de los treinta. Además supo dotarles 
con el material suficiente y estimularles de tal manera que el espíritu animoso de todos los trabajadores en 
aquel laboratorio resultó un modelo... Por eso produjo los mejores frutos: de allí salieron Ochoa, Méndez y 
Grande. De allí salieron numerosos médicos con una excelente formación fisiológica». G iral, F.: Ciencia espa­
ñola en el exilio (1939-1989). Barcelona, Anthropos, 1994, p. 192.
48 Barreiro, A.: El Museo Nacional de Ciencias Naturales, 1771-1935. Aranjuez, Ediciones Doce Calles-CSIC, 1992.
49 «La coincidencia del traslado a un nuevo edificio de la Sociedad de Historia Natural y del Laboratorio de En­
tomología del Museo, que permitía mejores medios de trabajo, con la creación de la JAE, hizo posible una re­
estructuración del Museo y dotarlo de laboratorios, personal y ayudas económicas para publicaciones y mate­
rial, esenciales para elevar a un nivel digno la investigación. Al personal de la plantilla del Museo la Junta añadía 
profesores becados y contratados, para clases prácticas de Biología y Geología, o para realizar investigaciones
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Bolívar fue la gran figura de la biología española del primer tercio del siglo xx, 
vocal de la Junta desde su fundación pasó a presidirla desde 1935 tras la muer­
te de Cajal. Bajo su dirección el Museo de Ciencias Naturales abandonó su lán­
guida existencia decimonónica y, en estrecha colaboración con la JAE, relanzó 
los estudios biológicos en España. Entomólogo de prestigio internacional, par­
ticipó junto con Augusto González Linares en la creación de la Estación de Bio­
logía Marítima de Santander, fundada el 14 de mayo de 1886, y en 1906 del La­
boratorio de Biología de Palma de Mallorca, y de la Estación alpina de Biología 
de Guadarrama en 1910. Fue asimismo director del Jardín Botánico entre 1921 
y 1930, impulsando su renovación y modernización y favoreció la creación en 
1914 del Instituto Español de Oceanografía50, al que fueron adscritos los Labo­
ratorios de Biología Marina, bajo la dirección de Odón de Buen51. Durante su 
gestión se relanzaron las investigaciones y trabajos de Zoología, Geología y Bo­
tánica, e impulsó la reanudación de las publicaciones científicas del Museo, in­
terrumpidas desde la desaparición en 1804 de los Anales de Historia Natural, 
con la publicación desde 1912 de los Trabajos del Museo Nacional de Ciencias 
Naturales, compuestos de tres series dedicadas a Zoología, Botánica y Geolo­
gía, además de las series de zoología Genera Mammalium  y Fauna Ibérica y la 
revista de entomología Eos.
Una de las principales actividades del Museo fueron las expediciones 
científicas, organizadas con el fin de ampliar las colecciones de Zoología, su 
clasificación y estudio sistemático. En el campo de la zoología destacaron ade­
más de Bolívar, José Fernández Nonídez, que a pesar de su traslado a Estados
concretas; la creación de plazas, por oposición, de conservador, preparador, ayudante, dibujante, bibliotecario, 
etc., además de las de jefe de Sección y de Laboratorio (...), proporcionó una estructura en la investigación al­
tamente eficaz. Los medios que aportaba la Real Sociedad [de Historia Natural], principalmente su excelente bi­
blioteca, eran muy importantes como asimismo la participación de muchos de los naturalistas más prestigiosos 
que a ella pertenecían». CoMpte Sart, A.: «La JAE y la investigación zoológica en España», en Sánchez Ron , J. M. 
(coord.): 1907-1987. La Junta para Ampliación de Estudios e Investigaciones Científicas 80 años después. 2 vols. 
CSIC, Madrid, 1989, vol. II, p. 440.
50 M adariaga, B.: De la Estación de Biología Marítima al Laboratorio Oceanográfico de Santander. Noticias 
históricas de un centenario (1886-1986). Santander. Instituto Español de Oceanografía-Banco de Santander, 
1986.
51 «... si bien al crearse el Instituto Español de Oceanografía se perdió la propiedad de los mencionados Labo­
ratorios Marinos, tanto para el Museo como para la propia JAE, las relaciones con el fundador y primer director, 
Odón de Buen y del Cos, fueron buenas y pudieron colaborar con las tareas del Museo investigadores del Insti­
tuto Oceanográfico del mismo modo que los de aquél participaron en algunas empresas relativas a la zoología 
marina de los laboratorios oceanográficos. Así Enrique Rioja Lo-Bianco trabajó en varios grupos marinos, sobre 
todo Anélidos; Francisco Ferrer Hernández lo hizo en Poríferos; Luis Lozano Rey en peces, etc.». Compte Sart, A.; 
«La JAE y la investigación zoológica en España», en Sánchez Ron, J. M. (coord.); 1907-1987. La Junta para Am­
pliación de Estudios e Investigaciones Científicas 80 años después 2 vols. CSIC, Madrid, 1989, vol. II, p. 444.
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Unidos mantLivo un estrecho contacto con las actividades de la JAE y del Mu­
seo, a través de cursos y conferencias. Fue junto con Antonio de Zulueta uno 
de los introductores de la genética en España y de la difusión de la obra de 
Mendel. También destacaron Enrique Rioja Lo-Bianco, especialista en anélidos; 
Luis Lozano Rey, en peces; Manuel Martínez de la Escalera, especialista en co­
leópteros; Ricardo García Mercet, entomólogo, Ángel Cabrera Latorre, especia­
lista en mamíferos, o Cándido Bolívar Pieltain, hijo de Ignacio Bolívar, especialis­
ta en coleópteros y jefe de la Sección de Entomología del Museo. Mención 
especial merece Antonio de Zulueta, director del Laboratorio de Biología del 
Museo, introductor y principal representante de la genética en España, discipli­
na en la que alcanzó renombre internacional con sus investigaciones sobre el 
Pbytodecta variabilis y la Drosophila melanogaster52, y que le llevaron a ocupar 
en 1933 la primera cátedra de Genética en la Universidad de Madrid. Asimismo, 
desde el Museo de Ciencias Naturales, se impulsó la creación de los primeros 
Parques Nacionales en 1916 y de la Junta de Parques Nacionales, en los que tu­
vieron una participación relevante Ignacio Bolívar, Eduardo Hernández-Pache- 
co, director de la Comisión de Investigaciones Paleontológicas y Prehistóricas 
del Museo, y Ángel Cabrera.
En el campo de la Física y la Química la actividad de la JAE fue esencial 
para el desarrollo de ambas disciplinas en España, con la creación del Labora­
torio de Investigaciones Físicas, dirigido por Blas Cabrera, transformado poste­
riormente en el Instituto Nacional de Física y Química. Fue otra de las grandes 
instituciones científicas de la ciencia española del primer tercio del siglo xx, jun­
to con el Instituto Cajal, el Museo Nacional de Ciencias Naturales y el Centro de 
Estudios Históricos. La Física y la Química en España al iniciarse el siglo xx se 
encontraban en una situación de enorme precariedad, caracterizada por la es­
casez, cuando no lisa y llanamente ausencia, de laboratorios, el desconoci­
miento de los nuevos derroteros de la Física y el carácter anticuado y desfasa­
do de las escasas publicaciones y manuales universitarios existentes53. La
52 Valderas, J. M.: «La genética en la JAE. Antonio de Zulueta y Escolano (1885-1971)», en Sánchez Ron , J. M. 
(coord.): 1907-1987. La Junta para Ampliación de Estudios e Investigaciones Científicas 80 años después. 2 vols. 
CSIC, Madrid, 1989, vol. II, pp. 401-428.
53 M oreno González, A.: Una ciencia en cuarentena. La física académica en España (1750-1900). Madrid, CSIC, 
1988. M oreno González, A.: «De la física como medio a la física como fin. Un episodio entre la Ilustración y la cri­
sis del 98», en Sánchez Ron , J. M.: Ciencia y sociedad en España: de la Ilustración a la guerra civil. Madrid, El ar- 
quero-CSIC, 1988, pp. 27-70. Sánchez Ron , J. M.: «Las ciencias físico-matemáticas en la España del siglo xix», en 
López Pinero, J. M.: La ciencia en la España del siglo xix, Ayer, Madrid, n.s 7,1992, pp. 51-84. Pórtela, E. y Soler, 
A.: «La química española en el siglo xix», en López pinero, J. M.: La ciencia en la España del siglo xix, Ayer, Ma-
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situación comenzó tímidamente a cambiar a partir de 1900, con el plan de re­
forma del ministro García Alix, que dividió la Facultad de Ciencias Físicas, Exac­
tas y Naturales, creada en 1857 por el plan Moyano, en cuatro Secciones: Exactas, 
Físicas, Químicas y Naturales. En ese momento la Física y la Química se redu­
cían todo lo más a una repetición desde las cátedras de la teoría clásica, con 
una reducidísima proyección al plano experimental. La fundación en 1903 de la 
Sociedad Española de Física y  Química, bajo la presidencia de José Echegaray, 
trataba de aunar los escasos esfuerzos para salir de tan deplorable situación, 
mediante el fomento de la investigación en Física y Química, favoreciendo la 
publicación de los trabajos de la reducida comunidad de científicos españoles, 
a través de la creación de la revista Anales de la Sociedad Española de Física y  
Química, que se sumaba a la escasa nómina de publicaciones hispanas en es­
tas materias, entre las que destacaba la Revista de los Progresos de las Ciencias 
Exactas, Físicas y  Naturales, aparecida en 1850, transformada en 1905 en la Re­
vista de la Real Academia de Ciencias Exactas, Físicas y  Naturales.
La creación de la JAE fue decisiva para el despertar de las ciencias fisico­
químicas en España. La política de becas al extranjero permitió establecer los 
primeros contactos firmes con los centros internacionales de la Física. En 1910 
Manuel Martínez-Risco viajó a Ámsterdam para ampliar sus estudios con Pieter 
Zeeman, en 1912 Blas Cabrera se trasladó a Zurich, donde se encontraba ya En­
rique Moles, para trabajar con Pierre Weiss en el campo de los magnetones y 
de la magnetoquímica de los compuestos férricos, en los que Cabrera llegó a 
destacar internacionalmente. Tras la Gran Guerra, los viajes de físicos y quími­
cos españoles, como Enrique Moles, Miguel Ángel Catalán, Arturo Duperier y 
Julio Palacios, permitieron estrechar los contactos con algunos de los centros 
más importantes de la Física mundial. Las estancias en el extranjero permitieron 
que una reducida nómina de físicos y químicos españoles, que constituían la 
flor y nata de dichas disciplinas en España, se pusieran en contacto con las nue­
vas corrientes y problemas de la Física internacional. Además, facilitaron el es­
tablecimiento de relaciones de colaboración e información imprescindibles 
para avanzar en el desarrollo de la Física en España.
La creación del Laboratorio de Investigaciones Físicas de la JAE en 1910 
fue decisiva en el desarrollo de la Física y Química españolas, su actividad obtu-
drid, n.s 7, 1992, pp. 85-107. Sánchez Ron, J. M.: «La Física en España durante el primer tercio del siglo xx», en 
Sánchez Ron, J. M.: Ciencia y sociedad en España: de la Ilustración a la guerra civil. Madrid, El arquero-CSIC, 
1988, pp. 283-306. Valera, M.: «La Física en España durante el primer tercio del siglo xx», en Uul, n.e 5, 1983, 
pp. 149-173.
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vo un claro espaldarazo con la inauguración, el 6 de febrero de 1932, del Institu­
to Nacional de Física y Química, bajo la dirección de Blas Cabrera, merced a la fi­
nanciación de la Fundación Rockefeller54. En los años treinta estaba organizado 
en seis Secciones: Electricidad y Magnetismo, dirigida por Blas Cabrera; Rayos 
Roentgen, dirigida por Julio Palacios; Espectroscopia, dirigida por Miguel Ángel 
Catalán; Química-Física, dirigida por Enrique Moles; Química orgánica, dirigida 
por Antonio Madinaveitia, y la de Electroquímica, dirigida por Julio Guzmán55.
Inauguración del Instituto Nacional de Física y Química, 6 de febrero de 
1932; tercero por la derecha, Claudio Sánchez Albornoz y a continuación 
Fernando de los Ríos y Blas Cabrera. AGA, Archivo Alfonso.
54 Como ha señalado Sánchez Ron, el Laboratorio de Investigaciones Físicas, de cuya importancia para la físi­
ca española del primer tercio de nuestro siglo da buena idea el hecho de si se toma como punto de partida la 
entrada en funcionamiento oficial del Laboratorio, en 1910, se tiene que casi el 75% de los artículos publicados 
hasta 1936 en los Anales de la Sociedad Española de Física y Química, el principal órgano de difusión de los re­
sultados para los físicos y químicos nacionales desde su establecimiento en 1903, fueron debidos a investiga­
dores que desarrollaban su actividad en dicho centro, Sánchez Ron, J. M.: Cincel, martillo y piedra. Historia de 
la ciencia en España (siglos xix y xx). Madrid, Taurus, 1999, pp. 213-246. Glick, Th. F.: «La Fundación Rockefeller 
en España: Augustus Trowbridge y las negociaciones para el Instituto Nacional de Física y Química, 1923-1927», 
en Sánchez Ron, J. M. (coord.): 1907-1987. La Junta para Ampliación de Estudios e Investigaciones Científicas 
80 años después. 2 vols. CSIC, Madrid, 1989, vol. II, pp. 281-300.
55 La estructura y composición del Instituto Nacional de Física y Química era en aquellos años la siguiente: Di­
rector: Blas Cabrera Felipe. Sección de Electricidad y Magnetismo, dirigida por B. Cabrera, con la colaboración 
de A. Duperier, J. M.- Torroja y G. de Montaud; becarios: S. Velayos y G. Sans Huelin; colaboradores, H. Fahlen- 
brach, J. del Corro, A. Espurz, C. Kocherthaler, R. Salcedo, J. Huidobro y N. Cabrera. Sección de Rayos Roent­
gen, dirigida por J. Palacios, con la colaboración de R. Salvia; becarios. L. Bru, J. Garrido y J. A. Barasoain; co­
laboradores: J. Losada, L. Rivoir, J. Doetsch, D. Espurez, O. R. Foz, E. Galloni, J. G. de la Cueva, J. González 
Barredo, L. Pancorbo, J. Peran, F. Raith, J. M.s Ríos, A. Rubio y P. de la Cierva. Sección de Espectroscopia, dirigí-
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Las investigaciones de Blas Cabrera sobre magnetismo, las de Miguel 
Ángel Catalán sobre espectrografía56, y las de Arturo Duperier sobre la radi- 
ción cósmica, fueron las aportaciones más destacadas de la Física española 
del momento, alcanzando resonancia internacional. El apego de Cabrera al 
magnetón de Weiss frente al magnetón de Bohr hicieron que su aportación no 
fuera más relevante, aunque sus trabajos sobre medidas de susceptibilidades 
atómicas de tierras raras le situaron en una posición indiscutible en la Física 
internacional,, que le llevaron en 1928 a formar parte de la Comisión Científi­
ca Internacional del Instituto Internacional de Física Solvay, la más prestigio­
sa institución internacional de Física de la época, organizadora de las célebres 
Conferencias Solvay57. La aportación a la Física internacional de Miguel Ángel 
Catalán tuvo mayor trascendencia con el descubrimiento de los multipletes, a 
partir de su estudio del espectro del manganeso en 1921, según Sánchez Ron, 
a él se debe [se refiere a Catalán! la aportación más destacada no sólo de la 
historia del laboratorio de la Junta, sino de toda la historia de la física espa­
ñola. .. La introducción de los multipletes constituyó un paso muy importante 
en el desarrollo de la teoría cuántica58. En el campo de la astrofísica destacó 
internacionalmente Arturo Duperier, catedrático de Geofísica de la Facultad 
de Ciencias de la Universidad de Madrid, con sus trabajos sobre la radiciación 
cósmica, publicados por la prestigiosa revista británica Royal Society o f 
Pbysics. Durante su exilio en Gran Breteña fue invitado en 1945 a pronunciar 
la Guthrie Lecture, conferencia anual reservada a los más destacados científi-
da por M. A. Catalán; becarios: F. Poggio, P. Casaseca y D. Barnés, P. Martínez Sancho y P. Madariaga; colabora­
dores: M. Antunes, E. Gavióla, F. Zulueta y R. Bernis y P. G. del Valle; agregado a dicha Sección: S. Piña de Ru­
bies, becaria, J.González. Sección de Química-Física, dirigida por E. Moles, con la colaboración de L. Crespi y 
F. González Nuñez; becarios: C. Nogareda, A. Pérez Vitoria, J. Sancho y M.a Teresa Salazat; colaboradores: 
A. Parts, V. Aleixandre, M. G. de Celis, P. Dellmans, A. Escribano, A. González, M. Gorni, G. Herrero, C. Roquero, 
L. Solana, M. Aragón, A. Barnés, A. F. Fournier, A. Garrido, N. Martín Retortillo, C. Pardo, C. R. de Robles y M.1 
Teresa Toral. Sección de Química orgánica, dirigida por A. Madinaveitia, con la colaboración de A. González; be­
carios: F. García, E. Olay, I. Lemmel y J. Gómez; colaboradores: J. Cerezo, M. Gil, E. Gómez Mujica, G. Iglesias, 
E. Milheiro, L. Socias, J. Madinaveitia, M. Zuñiga, T. Catalán y M.a C. Gómez Escobar. Sección de Electroquími­
ca, dirigida por J. Guzmán, con la colaboración de A. Rancaño; becarios: A. Sarabia y A. Ara; colaboradores: A. 
Mingarro, L. Quintero, G. García, L. Navarro, J. Huarte, J. Miravalles, A. Mora, F. Folch y A. Arnal y P. Armesto. 
JAEIC: Memoria correspondiente a los años 1933-1934, tomo 14, Madrid, 1935, pp. 263-264.
56 Sánchez Ron , J. M.: Miguel Catalán. Su obra y su mundo. Madrid, Fundación Ramón Menéndez Pidal-CSIC, 
1994.
57 Cabrera, B., y M oles, E.: La teoría de los magnetones y ¡a magnetoquímica de los compuestos férricos (1912- 
1913). Madrid: Amigos de la Cultura Científica, 1995, estudio introductorio de F. González de Posada y D. T ruji­
llo Jacinto del Castillo.
58 Sánchez Ron , J. M.: Cincel, martillo y piedra. Historia de la ciencia en España (siglos xix y xx). Madrid, Tau­
rus, 1999, pp. 231-232.
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eos ingleses, honor hasta entonces sólo compartido con Albert Einstein. Una 
de sus aportaciones más importantes fue su trabajo «Nuevo método para el 
cálculo de los fenómenos de interacción entre las partículas dotadas de altísi­
mas energías y el de süs trayectorias» presentado en el Congreso Internacio­
nal de Edimburgo de 195859.
Otros nombres que destacaron fueron los de Enrique Moles Ormella en 
el campo de la Química60; sus contribuciones a la determinación de pesos 
atómicos y moleculares por métodos físico-químicos (métodos gasométricos 
—densidades límites de los gases— en oposición a los entonces usuales gravi- 
métricos) lograron un importante reconocimiento internacional; en 1931 fue de­
signado secretario de la Comisión Internacional de Pesos Atómicos de la Unión 
Internacional de Química Pura y Aplicada; Julio Palacios en física o los de José 
María Plans y Esteban Terradas61 en física-matemática, adscritos al Seminario 
Matemático dirigido por Julio Rey Pastor62.
La situación de la Física y la Química españolas cambió radicalmente por 
medio de la acción impulsada desde la JAE. No sólo se formó una selecta, aun­
que reducida, nómina de científicos españoles que estaban al corriente de las 
nuevas corrientes y teorías científicas de la Física del siglo xx63, y se establecie-
59 González de Posada, F., y Bru V illaseca, L.: Arturo Dupeñer, mártir y mito de la ciencia español. Ávila, Insti­
tución Gran Duque de Alba, 1997.
60 González de Posada, R: «Enrique Moles Ormella (1883-1953): Rarmacéutico, Químico y Artista», Madrid, Real 
Academia Nacional de Rarmacia, 2004, Anal. Real Acad. Nac. Farm., 2005, 71, pp. 673-702 http://www.ranf. 
com/sesiones/2004/0912/moles.pdf. González de Posada, F.: Catálogo Exposición Homenaje a Enrique Moles Or- 
nella, Madrid, Real Academia Nacional de Farmacia, 2005. http://www.ranf.com/pdf/home/moles.pdf. Berrojo 
Jario, R.: Enrique Moles y su obra. Tesis doctoral. Facultad de Farmacia. Universidad de Barcelona, 1980. Pérez- 
V itoria, A. (coord.): Enrique Moles. La vida y la obra de un químico español. Madrid, CSIC, 1985.
61 Roca i Rosell, A., y Sánchez Ron, J. M.: Esteban Terradas. Ciencia y técnica en la España contemporánea. Bar­
celona, Serbal-INTA, 1990.
62 Ríos, S.; Santaló, L., y Balanzat, M.: Julio Rey Pastor matemático. Madrid, Instituto España, 1979. Español 
González, L. (ed.): Estudios sobre Julio Rey Pastor (1888-1962). Logroño, Instituto de Estudios Riojanos, 1990.
63 Un claro ejemplo de ello fue la temprana recepción de la Teoría de la Relatividad en España; las primeras no­
ticias de la misma se produjeron en 1908, cuando todavía la teoría especial de la relatividad, publicada por Eins­
tein en 1905 en un artículo de los Annalen der Physik, estaba lejos de ser universalmente aceptada por la co­
munidad de físicos. Madrid y Barcelona se convirtieron en los dos grandes centros receptores de la Teoría de la 
Relatividad, con otros núcleos difusores como Zaragoza. Las primeras noticias sobre la revolucionaria teoría de 
Einstein llegaron con prontitud a través de las Notas alemanas de Física, publicadas como sección dentro de los 
Anales de la Sociedad Española de Física y Química. La Teoría Especial de la Relatividad fue expuesta por vez 
primera en España en 1908, durante el Primer Congreso de la Asociación Española para el Progreso de las Cien­
cias, por parte de Blas Cabrera y Esteban Terradas. Sánchez Ron, J. M.: El origen y desarrollo de la relatividad. 
Madrid, Alianza, 1985. FIolton, G.: Ensayos sobre el pensamiento científico en la época de Einstein. Madrid, 
Alianza, 1982. Einstein, A.; Grünbaum, A., Eddington, A. S., y otros: La teoría de la relatividad: sus orígenes e im­
pacto sobre el pensamiento moderno. Madrid, Alianza, 1983. Llosa, R., y Selles, M. A. (eds.): Sobre los orígenes 
de la teoría de la relatividad. Madrid, Universidad Complutense, 1987. Glick, Th. F.: Einstein y los españoles.
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ron y estrecharon las relaciones científicas con los centros de investigación in­
ternacional punteros, también la Física española se incorporó a la ciencia inter­
nacional a través de sus propias aportaciones. Por primera vez había investiga­
ción, de alcance internacional, de la ciencia española en el campo de las 
ciencias físico-químicas. El apoyo económico de la Fundación Rockefeller para 
la creación del bien dotado Instituto Nacional de Física y Química, inaugurado 
el 6 de febrero de 1932, permitía pensar en la consolidación de una institución 
de investigación de nivel internacional.
EL INSTITUI D'ESTUDIS CATALANS
En este breve repaso sobre la ciencia en España durante el primer tercio 
del siglo xx no podemos dejar de hacer mención al Institut d’Estudis Catalans64, 
fundado en junio de 1907 bajo el impulso de Enric Prat de la Riba desde la pre­
sidencia de la Diputación de Barcelona, en coincidencia con la creación de la 
JAE. En un ambiente de reivindicación catalanista se celebró en 1902 el Primer 
Congreso Universitario Catalán, que reclamó mayores márgenes de autonomía 
para hacer realidad una universidad catalana frente al marcado carácter centra­
lista de la Universidad española derivado del Plan Moyano de 185765. El Institut 
d’Estudis Catalans nació inicialmente con una clara vocación de articular e im­
pulsar los estudios sobre Arte, Literatura e Historia, en plena concordancia con 
los presupuestos del catalanismo cultural y político. Pronto amplió su campo de 
actividades, ambicionando transformarse en la gran institución defensora de la 
cultura catalana e impulsora'de la investigación científica en Cataluña. Para ello 
se creo en 1911 la Secció de Ciéncies del Institut, que publicó la revista Arxius 
del Institut d e  Ciéncie, y la Secció de Filologia.
En aquellos años existía en Barcelona otra relevante institución científica 
con la que el Institut mantuvo estrechas relaciones, el Laboratorio Microbiológico
Ciencia y sociedad en la España de entreguerras. Madrid, Alianza, 1986. Lafuente, A.: «Apuntes sobre la relati­
vidad en España», Llull, n.e 1, 1977. Lafuente, A.: «La relatividad y Einstein en España», Mundo Científico, ne 15, 
1982, pp. 584-591. Otero Carvajal, L. E.: «Madrid científico: relatividad y relativismo en España», en Alfoz. Ma­
drid, Territorio, Economía y Sociedad, n.e 66-67, agosto-septiembre 1989, Madrid, pp. 38-51.
64 Roca Rossell, A.: «Ciencia y sociedad en la época de la Mancomunitat de Catalunya (1914-1923)», en Sánchez 
Ron, J. M. (ed.): Ciencia y sociedad en España: de la Ilustración a la Guerra Civil. Madrid, El Arquero-CSIC, 1988, 
pp. 223-252.
65 Peset, M., y Peset, J. L.: La Universidad española (siglos xvm y xix). Madrid, Taurus, 1974. Peset, J. L.; Garma, 
S., y Pérez Garzón, J. S.: Ciencias y enseñanzas en la revolución burguesa. Madrid, Siglo XXI, 1978.
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Municipal. Fundado en 1886-1887, dirigido por el médico y bacteriólogo Jaume 
Ferran i Clua, cuyas investigaciones dieron como resultado una polémica vacuna 
contra el cólera, hasta su sustitución en 1905 por Ramón Turró. Las estrechas re­
laciones entre Turró y August Pi i Sunyer, catedrático de Fisiología en la Universi­
dad de Sevilla e impulsor de la Sección de Ciencias del Institut, del que ambos for­
maron parte, junto con Eugeni d’Ors y Esteban Temadas entre otros, favoreció la 
colaboración entre ambas instituciones. En 1912 Turró y Pi i Sunyer fundaron, co­
mo filial del Institut, la Societat de Biología de Barcelona, que editó la revista Tra- 
balls de la Societat de Biología. Un año después, en 1913, la Sección de Ciencias 
apoyó la propuesta de Eduard Fontseré, director de la Sección Meteorológica y 
Sísmica del Observatorio Fabra66, de crear la Estación Aerológica de Barcelona.
La constitución en 1914 de la Mancomunitat de Catalunya representó, 
hasta su disolución por la dictadura de Primo de Rivera en 1925, un importan­
te apoyo para la Ciencia en Cataluña, a través del respaldo financiero al Institut 
d’Estudis Catalans y al Institut d’Electricitat i Mecánica Aplicades67 A instancias 
de Pi i Sunyer, catedrático de Fisiología de la Universidad de Barcelona desde 
1916, se financió la creación en 1920 del Institut de Fisiología68. En 1934 el Ins­
titut d’Estudis Catalans y la Universidad Autónoma de Barcelona fundaron el Se­
minan d’Estudis Físics-Matemátics, que a partir de 1935 se denominó Centre 
d’Estudis Matemátics. Las relaciones del Institut d’Estudis Catalans con la JAE 
fueron bastante estrechas, favorecidas por las vinculaciones de Pi i Sunyer, 
Temadas o el propio Turró con la JAE, facilitando la concesión de pensiones a 
universitarios catalanes y a miembros del Institut69.
LA RECEPCIÓN DE LA RELATIVIDAD EN ESPAÑA
Las estancias en el extranjero subvencionadas por la Ju n ta  d e  A m plia­
ción  d e  Estudios permitieron a una reducida nómina de físicos españoles po-
66 Creado en 1905, a instancias de la Real Academia de Ciencias y Artes, una de las instituciones científicas ca­
talanas más antiguas cuyo año de fundación se remontaba a 1764. El Observatorio Fabra estaba ubicado en el 
Tibidabo de Barcelona. 1
67 Creado entre 1917 y 1919, fue dirigido por Esteban Terradas.
68 Tras la disolución de la Mancomunitat, pasó a depender de la Diputación de Barcelona, entre 1925 y 1932, fe­
cha en la que pasó a la Generalitat.
69 Roca Rosell, A.: «Científicos catalanes pensionados por la Junta», en Sánchez Ron, J. M. (coord.): 1907-1987. 
La Junta para Ampliación de Estudios e Investigaciones Científicas 80 años después. 2 vols. CSIC, Madrid, 1989, 
vol. II, pp. 349-379.
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nerse en contacto con las nuevas corrientes y problemas de la Física interna­
cional. Además de abrir perspectivas facilitaron el establecimiento de relaciones 
de colaboración e información imprescindibles para avanzar en el desarrollo de 
la Física en España. La recepción en España de la Teoría de la Relatividad, dado 
su carácter revolucionario respecto de los fundamentos de la física clásica y las 
dificultades que encontró para su aceptación generalizada por la comunidad in­
ternacional de físicos, es un ejemplo del salto cualitativo producido en la Física 
española durante el primer tercio del siglo xx.
Madrid y Barcelona fueron los dos grandes centros receptores de la Teo­
ría de la Relatividad. Sólo subsidiariamente otros núcleos como Zaragoza desem­
peñaron una labor de difusión de la teoría einsteiniana, dado el escaso desa­
rrollo de la Física fuera de estos centros. La acogida de la relatividad en España 
siguió los patrones de otros países europeos, bastante más adelantados cientí­
ficamente que el nuestro. Noticias sobre la Teoría de la Relatividad Especial lle­
garon con prontitud, a través de las Notas alemanas de Física, publicadas como 
sección dentro de los Anales de la Sociedad Española de Física y  Química. Fue 
expuesta por primera vez en 1908, en el primer congreso de la Asociación Es­
pañola para el Progreso de las Ciencias, por Esteban Terradas y Blas Cabrera. 
Repárese en la prontitud de la fecha, cuando todavía no había sido publicado 
el fundamental artículo de Hermann Minkovski, Espacio y  Tiempo, y la relativi­
dad especial se encontraba lejos de ser una teoría aceptada entre la comunidad 
de físicos70.
Tampoco en el caso español lo fue. Valga como ejemplo la postura de 
Echegaray, por entonces presidente de la Academia de Ciencias de Madrid, que 
conociendo la teoría de Einstein en 1910, como consecuencia de presidir el ac­
to de ingreso en la Academia de Blas Cabrera, cuyo discurso trató sobre la rela­
tividad, mantuvo a lo largo de toda su vida un silencio despreciativo por la 
nueva teoría, en función de su apego a la Física tradicional de raíz newtoniana, 
expresado paradigmáticamente en la siguiente exclamación ¡Cuántos capítulos 
de la vieja mecánica habría que modificar profundamente si se aceptase como 
buena esta última negación [se refiere a la eliminación del éter]!"1.
70  O te r o  Ca rvajal , L. E.: « E in s te in  y  la re v o lu c ió n  c ie n tíf ic a  de l s ig lo  xx» , en  C u a d e rn o s  d e  H is to ria  C o n te m p o ­
rá n e a , n .9 2 7 , M a d r id , U n iv e rs id a d  C o m p lu te n s e , 2 0 0 5 , p p . 1 3 5 -1 77 . S á n c h e z  Ro n , J. M .: E l o r ig e n  y  d e s a rro llo  d e  
la  re la t iv id a d . A lia n z a , M a d r id , 1 985 . Ho lto n , G .: E n s a y o s  s o b re  e l p e n s a m ie n to  c ie n tíf ic o  e n  la  é p o c a  d e  E in s ­
te in . A lia n z a , M a d r id , 1978.
71 Ec h eg a r a y , J.: « C o n fe ren c ias  d e  F ísica M a te m á tic a » , e n  R evis ta  d e  la A c a d e m ia  d e  C ie n c ia s  d e  M a d r id , n .9 11, 
1912 , p. 3 67 .
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Esteban Terradas, a la sazón catedrático de acústica y óptica de la Uni­
versidad de Barcelona, demostró, en su conferencia titulada: -Teorías modernas 
acerca de la emisión de la luz»72, poseer un amplio conocimiento del significa­
do de la teoría de la relatividad especial, como demuestran sus palabras: Sólo 
diré que el principio descubierto por Lorentz, fue  deducido nuevamente por 
Einstein, el cual, con Laub, han hecho modernamente aplicación del mismo para 
establecer las leyes más generales de la Electrodinámica, llegando a las ecua­
ciones deducidas por primera vez por el matemático Minkowski. Además, Poin­
caré ha relacionado este principio con la teoría de grupos73. En su discurso de 
ingreso en la Real Academia de Ciencias y Artes de Barcelona, pronunciado en 
1909, Terradas volvería a referirse a la relatividad especial74.
Por otra parte, Blas Cabrera en el mencionado Congreso se refirió a la 
relatividad especial, escribiendo por vez primera las ecuaciones de transfor­
mación de Lorentz y explicando el experimento de Michelson-Morley, en su 
conferencia -La teoría de los electrones y la constitución de la materia»75. Al 
igual que Terradas, Cabrera dedicó su discurso de ingreso en la Academia de 
Ciencias de Madrid a la relatividad especial y al problema del éter: «El éter y 
sus relaciones con la materia en reposo76, y en 1912 en la Revista de la Acade­
mia de Ciencias de Madrid desarrolló sistemáticamente la teoría de Einstein en 
su artículo: «Principios fundamentales del análisis vectorial en el espacio de 
tres dimensiones y en el Universo de Minkowski»77. Tanto Esteban Terradas 
como Blas Cabrera fueron los dos grandes introductores de la relatividad en 
España, a los que hay que añadir el nombre de José María Plans, aunque la in­
tervención de éste fue más tardía con la publicación de dos obras: Nociones 
fundamentales de mecánica relativista, en 1921, y Cálculo diferencial absolu­
to, en 192478.
72 T erradas, E.: «Teorías modernas acerca de la emisión de la luz». Actas del Congreso de Zaragoza de la 
A.E.P.C., III, Madrid, 1908.
73 Ibidem, p. 291.
74 T erradas, E.: «Sobre la emisión de radiaciones por cuerpos fijos o en movimiento». Real Academia de Cien­
cias y Artes de Barcelona.
75 Cabrera, B.: «La teoría de los electrones y la constitución de la materia». Actas del Congreso de Zaragoza de 
la AEPC, Madrid, 1908.
76 Cabrera, B.: «El éter y sus relaciones con la materia en reposo». Real Academia de Ciencia. Discursos de re­
cepción, VI. Madrid, 1910.
77 Cabrera, B.: «Principios fundamentales del análisis vectorial en el espacio de tres dimensiones y en el Uni­
verso de Minkowski», en Revista de la Academia de Ciencias de Madrid, n.9 11, 1912.
78 Plans, J. M.: Nociones fundamentales de la mecánica relativista. Real Academia de Ciencias de Madrid, Ma­
drid, 1921, y Cálculo diferencial absoluto. Real Academia de Ciencias de Madrid, Madrid, 1924.
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Que la postura de Echegaray no era anecdótica, sino por el contrario re­
presentativa de la Física española, aparece claro cuando comprobamos la esca­
sez de referencias a la relatividad en las revistas científicas españolas79. El sig­
nificado de la relatividad debió pasar inadvertido a buena parte de nuestros 
científicos, salvo a un reducido grupo encabezado por Cabrera, Terradas y 
Plans. Cuando, a partir de 1919, la relatividad alcanzó notable difusión en Es­
paña, la opinión favorable de la mayoría de las grandes figuras de la Física in­
ternacional evitó que la resistencia a la teoría einsteiniana tuviese el suficiente 
peso como para ser digna de consideración. El silencio de Echegaray respecto 
de Einstein se prolongó hasta fecha tan tardía como 1920, cuando el eco inter­
nacional de la relatividad era ya imparable. En 1915 apareció un artículo de 
José Echegaray, titulado: «Serie de negaciones» en el que afirmaba: La Física, en 
particular la Física matemática, atraviesa desde hace algunos años una gran 
crisis... ciencia, fundada casi por completo sobre la hipótesis mecánica, se ha 
visto y  se ve sometida a una crítica implacable; sobre sus pretendidas ruinas, to­
tales o parciales, hombres de gran talento se han esforzado en edificar una 
ciencia nueva: La ciencia moderna; y  después de lo moderno ha llegado el mo­
dernismo. En dicho artículo Echegaray mostraba su total desacuerdo con las 
consecuencias de la relatividad especial y, en general, con los nuevos plan­
teamientos que se realizaban sobre la teoría atómica, reafirmando su fe en la 
Física clásica80.
El silencio de Echegaray respecto de Einstein fue compartido, prolon­
gándose hasta fecha tan tardía como 1920, cuando el eco internacional de la re-
79 Otero Carvajal, L. E.: «Madrid científico: relatividad y relativismo en España», en Alfoz. Madrid, Territorio, 
Economía y Sociedad, n.9 66-67, agosto-septiembre 1989, Madrid, pp. 38-51. Glick, Th. F.: Einstein y los Españo­
les. Ciencia y Sociedad en la España de entreguerras. Madrid, Alianza, 1986; Lafuente, A.: «La relatividad y Eins­
tein en España», en Mundo Científico, n.9 15, 1982. Sánchez Ron , J. M „ y Romero de Pablos, A. (ed.): Einstein en 
España, Madrid, Publicaciones de la Residencia de Estudiantes, 2005.
80 Un cambio sustantivo se produciría en 1920, si no de contenido, sien cantidad. En efecto, la relatividad apa­
rece mencionada explícitamente; es más, es el objeto principal de varios artículos [en la revista de divulgación 
Madrid Científico], De hecho, en este año aparecen tres largos artículos referidos a este tema. La orientación de 
Madrid Científico sin embargo no ha variado respecto de años anteriores; la oposición a la teoría einsteiniana 
se hace ahora explícita, en este cambio de actitud es indudable que influyó la audiencia que por esas fechas te­
nía la relatividad... El interés que despertaba la nueva teoría excedía ya los círculos científicos. De ahí la batería 
de artículos antirrelativistas publicados en las páginas de Madrid Científico... La actitud de la revista respecto de 
la Relatividad cambiará radicalmente a partir de 1921. Las noticias sobre asuntos referidas a la misma se incre­
mentarán notablemente, y los artículos favorables a la teoría einsteiniana predominarán con claridad sobre los 
antirrelativistas, convertidos ahora en exigua minoría. Otero Carvajal, L. E.: « Madrid científico: relatividad y re­
lativismo en España», en Alfoz. Madrid, Territorio, Economía y Sociedad, n.9 66-67, agosto-septiembre 1989, Ma­
drid, pp. 38-51.
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latividad era ya imparable. Es significativo el apoyo que desde las páginas de la 
revista M adrid Científico se prestó en ese interludio de tiempo a la teoría del 
éter. El cambio, tanto cualitativo como cuantitativo, encuentra en noviembre de 
1919, en coincidencia con la sesión conjunta de la Royal Society y de la Royal 
A stronom ical Society, en la que fueron presentados los resultados de las expe­
diciones de Eddington y Crommelin, patrocinadas por la Royal A stronom ical 
Society, destinadas a comprobar la predicción relativista de la curvatura de los 
rayos lumínicos bajo la presencia de un campo gravitacional intenso, un punto 
de inflexión cuyo máximo se alcanzó con la visita de Einstein a España en 1923-
Acto de investidura de Albert Einstein como doctor honoris cau­
sa de la Universidad de Madrid, 8 de marzo de 1923. AGA, Archi­
vo Alfonso.
Fue a raíz de dicha visita cuando Ortega y Gasset se ocupó de la Relativi­
dad en El sentido histórico de la teoría d e  Einstein*1, publicado en el diario La Na­
ción  de Buenos Aires en los meses de septiembre y octubre de 1923, incorpo­
rándolo posteriormente como apéndice de su obra El tema de nuestro tiempo82.
81 O rtega y Gasset, J.: «El sentido histórico de la teoría de Einstein», en El tema de nuestro tiempo, pp. 183-198.
82 O rtega y Gasset, J.: «Una lección universitaria», El Sol, 27 y 30 de diciembre de 1922 y 24 de enero, 3 y 9 de 
febrero y 22 de marzo de 1923. La ampliación del texto inicial en La Nación, Buenos Aires, 1 de mayo, 1 y 15 de 
julio y 12 de agosto de 1924, y en El Sol 31 de mayo de 1924. Recopilados en El tema de nuestro tiempo. Madrid, 
Alianza, 1987.
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Para Ortega la relatividad contenía en germen la integridad de una nueva cul­
tura*!3. El interés de la postura de Ortega no estriba tanto en la interpretación 
que de la relatividad hizo como en su capacidad de influencia y de crear opi­
nión en España y Latinoamérica.
LA RENOVACIÓN DE LA UNIVERSIDAD ESPAÑOLA
Tras cerca de un decenio de vida la JAE estaba transformando con sus 
actividades, tanto por la política de pensiones como por las instituciones cien­
tíficas creadas bajo su amparo — Centro de Estudios Históricos, Instituto Nacio­
nal de Ciencias Físico-Naturales, Asociación de Laboratorios y Residencia de Es­
tudiantes— , el precario panorama de la Ciencia española. Los científicos más 
destacados de la España de la época estaban vinculados a la JAE y eran, a su 
vez, catedráticos de Universidad, la mayoría de ellos en la Universidad Central. 
Su labor docente e investigadora comenzaba a dar sus frutos; alrededor de ellos 
fue forjándose una nueva generación de jóvenes investigadores con una sólida 
formación, obtenida de sus estancias en el extranjero — gracias a la política de 
pensiones—  y de su incorporación a los grupos de investigación e instituciones 
científicas amparadas por la JAE, merced a lo cual comenzaron a ocupar pues­
tos académicos en la Universidad, algunos de ellos como catedráticos y otros 
como auxiliares y ayudantes con un prometedor futuro.
83 Ortega y Gasset, J.: «Mesura a Einstein», El Sol, 11 de marzo de 1923, reproducido en El tema de nuestro 
tiempo. Madrid, Alianza, pp. 199-202. Su física [la de Einstein] no es relativa, sino relativista, y merced a su re­
lativismo consigue una significación absoluta. La más trivial tergiversación que puede sufrir la nueva mecánica 
es que se la interprete como un engendro más del viejo relativismo filosófico que precisamente viene ella a de­
capitar. Para el viejo relativismo, nuestro conocimiento es relativo, porque lo que aspiramos a conocer (la reali­
dad tempo-espacial) es absoluto y no lo conseguimos. Para la física de Einstein, nuestro conocimiento es abso­
luto; la realidad es la relativa. Y lo que más me sorprende es que no haya reparado nadie todavía en este rasgo 
capital de la obra de Einstein [el perspectivismo]... Véase cómo la perspectiva, el punto de vista, adquieren un 
valor objetivo, mientras hasta ahora se los consideraba como deformaciones que el sujeto imponía a la reali­
dad. Tiempo y espacio vuelven, contra la tesis kantiana, a ser formas de lo real... Frente al pasado racionalista 
de cuatro siglos se opone genialmente Einstein e invierte la relación inveterada que existía entre razón y obser­
vación. La razón deja de ser norma imperativa y se convierte en arsenal de instrumentos; la observación prue­
ba éstos y decide sobre cuál es el oportuno. Resulta, pues, la ciencia de una mutua selección entre las ideas pu­
ras y los puros hechos. No quiero terminar esta filiación de las tendencias profundas que afloran en la teoría de 
la relatividad sin acudir a la más clara y patente. Mientras el pasado utopista lo arreglaba todo recurriendo al in­
finito en el espacio y en el tiempo, la física de Einstein y la matemática reciente de Brouwer y Weyl lo mismo 
acota el universo. El mundo de Einstein tiene curvatura, y, por tanto, es cerrado y finito [finitismoj. Ortega y Gas­
set, J.: «El sentido histórico de la teoría de Einstein», op. cit., pp. 183-198.
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No es extraño que los representantes del pensamiento reaccionario y del 
catolicismo ultramontano vieran con creciente alarma la labor de la JAE. La for­
mación de los jóvenes profesores que se iban integrando a la Universidad esta­
ba en las antípodas de sus presupuestos ideológicos y de su anquilosada con­
cepción de la ciencia. Su incorporación a las cátedras representaba una seria 
amenazaba para el mantenimiento de una universidad tradicionalista con mar­
cados ribetes antimodernos. La pérdida de influencia de los representantes del 
pensamiento reaccionario español comenzaba a resultar evidente. Aunque to­
davía ocupaban importantes posiciones en la estructura universitaria española, 
el futuro no se presentaba nada halagüeño. Trataron de ofrecer una resistencia 
numantina y buscaron una explicación de corte conspirativo al retroceso de sus 
antaño hegemónicas posiciones en la identificación de la JAE con la Institución 
Libre de Enseñanza — ILE— , cuyos miembros mediante un plan perfectamente 
orquestado estarían socavando los ideales del pensamiento tradicional español 
y católico, a través de la inoculación en los jóvenes universitarios del ideario li­
beral y pedagógico de la ILE, mediante un nocivo cosmopolitismo, que bajo los 
presupuestos de la ciencia moderna conducía irremediablemente a la seculari­
zación y el laicismo84.
Pío Zabala, catedrático de Historia Moderna y Contemporánea de Espa­
ña en la Universidad Central desde 1906, diputado maurista en 1918 y 1919, fue 
un fiel representante de esta actitud. Bajo el manto de la defensa de la autono­
mía universitaria, protagonizó en el Parlamento una dura oposición a la JAE, a 
la que acusaba de ser un mero instrumento de la Institución Libre de Enseñan­
za, para hacerse con el control de la universidad española: La Institución Libre 
d e Enseñanza, en tidad  cuyo carácter  y  tendencia  todos conocem os, obtuvo del 
Estado la fa c u lta d  d e  constituirse en Ju n ta  p a ra  adm inistrar las pensiones... la  
Ju n ta  d e  Pensiones, o la Institución Libre d e  Enseñanza, p orqu e es lo mismo... 
(D enegaciones d e  varios diputados). No hay  m ás d iferen cia  entre una y  otra en ­
tidad  qu e la rotulación, pu es una person a ju r íd ica  com o la Junta, integrada p o r  
lossres. Bolívar, Ram ón y  Cajal, A zcárate, G iner de los Ríos, Castillejo, Simarro, 
etc. Que fu ero n  fu n d ad ores  unos y  afiliados otros a  la Institución Libre d e  En­
señ an za , no p u ed e  ser cosa distinta d e  ésta85. Unas semanas después insistía
84 González Cuevas, R A.: Historia de las derechas españolas. De la Ilustración a nuestros dias. Madrid, Biblio­
teca Nueva, 2000. González Hernández, M.a J.: Ciudadanía y acción. El conservadurismo maurista, 1907-1923. 
Madrid, Siglo XXI, 1990. Tusell, J., y Aviles, J.: La derecha española contemporánea. Sus orígenes: el mauris- 
mo. Madrid, Espasa-Calpe, 1986.
85 Diario de Sesiones de Cortes, n.2 22, 19 de abril de 1918, p. 503.
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sobre el asunto: ¿Cuál era y  es el lema de la Institución Libre? El de mantenerse 
ajena a todo espíritu e interés de comunión religiosa. ¿Cuál en este punto la 
orientación de la Residencia [de Estudiantes]' La de vivir equidistante de todo 
sentimiento religioso. Para la Residencia todas las religiones son igualmente 
dignas de consideración, porque ninguna de ellas es apreciada como factor fe ­
cundo en la noble labor educativa e instructiva... si los elementos que fundaron  
la Institución los vemos también en la Junta; si el espíritu neutralista que en ma­
teria religiosa culmina en la Institución, culmina también en la Residencia; y  si 
los procedimientos pedagógicos de una y  otra entidad son iguales, ¿es absurdo, 
es desatinado decir entre la Institución y  la Junta hay una verdadera relación 
de antecedente a consiguiente? ¿Es dislate el afirmar... que la Junta de Amplia­
ción de Estudios no es más que la Institución Libre de Enseñanza creando cen­
tros con los elementos económicos del Estado?6.
Tras la dimisión del rector Blas Cabrera, nombrado el 28 de febrero de 
1930, por la actitud gubernamental ante los incidentes estudiantiles, fue nom­
brado el 21 de marzo de 1931 Pío Zabala; unos días después al proclamarse la 
República presentó su dimisión87. El Claustro eligió como rector a José Giral Pe- 
reira, catedrático de Química orgánica, con 121 votos, de los 133 posibles 
— 108 catedráticos, 15 auxiliares y 32 estudiantes—, frente al voto que obtuvo 
el vicerrector con Zabala, León Cardenal Pujáis, y cuatro votos en blanco. 
Como vicerrectores salieron elegidos Joaquín Garrigues y Díaz Cañavate, con 
113 votos, Cardenal Pujáis con 89, Enrique Moles Ormella con 38 votos88. Tras 
tomar posesión el 23 de junio de 1931, Giral dejó el Rectorado el 17 de octubre 
para hacerse cargo del Ministerio de Marina, sustituyéndole Claudio Sánchez Al­
bornoz el 11 de enero de 193289.
En el programa reformista del primer bienio republicano tuvo un papel 
destacado la política educativa del Ministerio de Instrucción Pública, a cuyo car­
go estuvieron Marcelino Domingo y Fernando de los Ríos, este último entre di­
ciembre de 1931 y junio de 1933- La reforma universitaria del 15 de septiembre 
de 1931 trató de renovar los sistemas de enseñanza universitaria sobre la base
86 Diario de Sesiones de Cortes, n.g 39, 14 de mayo de 1918, pp. 1.045-1.046.
87 AUCM, SG, caja 1. Libro n.9 7. Libro de la Junta de Gobierno de la Universidad de Madrid, sesión de 27 de 
abril de 1931.
88 Claret M iranda, J.: La repressió franquista a la universitat espanyola.Tesis doctoral, Barcelona, 2004, p. 143.
89 AUCM, SG, caja 1. Libro n.e 7. Libro de la Junta de Gobierno de la Universidad de Madrid, sesión de 15 de 
febrero de 1932. I, Anuario de la Universidad de Madrid, 1932-1933. Biblioteca Universitaria. Le acompañaron 
como vicerrectores León Cardenal Pujáis y Joaquín Garrigues y Díaz Cañavate y los decanos de Medicina Se­
bastián Recaséns y Girol, de Farmacia Obdulio Fernández y Rodríguez, de Derecho Adolfo González Posada, de 
Ciencias Pedro Carrasco Garrorena y de Filosofía y Letras Manuel García Morente.
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Apertura del curso 1932-1933 en la Universidad de Madrid. En el centro de la imagen, 
Fernando de los Ríos, ministro de Instrucción Pública; a la izquierda, Claudio Sánchez 
Albornoz, rector de la Universidad de Madrid. AGA, Archivo Alfonso.
de criterios pedagógicos y científicos más modernos, para lo cual se aprobaron 
nuevos planes de estudio para las Facultades de Filosofía y Letras, Farmacia y 
Ciencias90. Tras el triunfo electoral radical-cedista, en las elecciones de 19 de 
noviembre de 1933, los incidentes estudiantiles se volvieron a reproducir en la 
universidad madrileña, lo que condujo a la sustitución de Sánchez-Albornoz al 
frente del rectorado por el vicerrector Cardenal Pujáis91; con ello no disminuyó 
la conflictividad estudiantil92.
90 Gaceta de Madrid, n.e 259, 16 septiembre 1931, pp. 1.847-1.850, Gaceta de Madrid, n.e 260, 17 septiembre 
1931, pp. 1.860-1.861.
91 AUCM, SG, caja 1. Libro n.9 19. Libro de la Junta de Gobierno de la Universidad de Madrid, sesión de 3 de 
marzo de 1934. Le acompañaban como vicerrectores Eduardo Hernández-Pacheco y Joaquín Garrigues y Díaz 
Cañavate, decano de Medicina José Sánchez Covisa y, posteriormente, Manuel Márquez Rodríguez, y en la Se­
cretaría General el catedrático Román Riaza y Martínez Osorio.
92 AUCM, D 1559/19, Desordenes en la Facultad, 1936. AUCM, SG, caja 1. Libro n.9 19. Libro de la Junta de Go­
bierno de la Universidad de Madrid, sesión de 8 de mayo de 1936.
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Acto de inauguración de la Facultad de Filosofía y Letras de la Ciudad Uni­
versitaria. En la imagen, segundo por la izquierda, Niceto Alcalá Zamora, 
presidente de la Segunda República. A su lado, tercero por la izquierda, 
Claudio Sánchez-Albornoz, rector de la Universidad de Madrid. Fotografía 
cedida por don Nicolás Sánchez Albornoz.
Cuando en 1936 estalló la guerra civil, la ciencia española merced a la 
labor de la Junta para Ampliación de Estudios había asistido a una auténtica 
edad de plata. Los resultados de las pensiones, la creación de instituciones de 
investigación y el establecimiento de estrechas relaciones con instituciones y 
científicos extranjeros habían sido sus principales logros. Centros de investi­
gación como el Instituto Cajal, el Instituto Nacional de Física y Química, el 
Centro de Estudios Históricos, el Museo de Ciencias Naturales o algunos de 
los laboratorios de la JAE, a pesar de la precariedad de medios con los que se 
habían vistos obligados a desenvolverse, constituían instituciones científicas 
que estaban en condiciones de figurar en el panorama de la ciencia interna­
cional. Si a ellos le añadimos el Institut d’Estudis Catalans, con sus laborato­
rios de Bacteriología y Fisiología, podemos afirmar sin caer en exageraciones 
que España estaba en condiciones de establecer por vez primera en su épo­
ca contemporánea un verdadero sistema de ciencia, compuesto todavía por 
una reducida nómina de científicos, algunos de ellos con renombre y alcance
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internacional, donde Ramón y Cajal había comenzado a dejar de ser la ex­
cepción que confirmaba la regla. Además, los científicos consagrados como 
Santiago Ramón y Cajal, Ramón Menéndez Pidal, Ignacio Bolívar, Pío del Río 
Hortega, Enrique Moles Ormella, Claudio Sánchez-Albornoz o Juan Negrín, 
por citar algunos de los más destacados, habían creado escuela, y jóvenes
I
científicos como Severo Ochoa, Grande Covián, Ramón Carande, Cándido 
Bolívar o Nicolás Cabrera Sánchez auguraban la continuidad de la labor ini­
ciada por la JAE.
Imagen de la fachada posterior de la Facultad de Medicina en la Ciudad Universitaria du­
rante la Segunda República. AGA, Archivo Rojo, fotografía de Albero y Segovia, ref. 55413.
Aquellos jóvenes universitarios pensionados por la JAE se habían con­
vertido en los años veinte y treinta en los científicos más destacados de la cien­
cia española del primer tercio del siglo xx; incorporados a las cátedras univer­
sitarias, muchos de ellos en la Universidad Central, mantuvieron su vinculación 
con los Centros, Institutos y Laboratorios impulsados por la JAE. A través de 
ellos, la trayectoria de ambas instituciones quedó estrechamente entrelazada, 
favoreciendo el proceso de renovación de la enseñanza y la investigación uni­
versitaria. El impulso a la construcción de la Ciudad Universitaria en Madrid du­
rante la Segunda República augLiraba un futLiro esperanzador para la consoli­
dación del incipiente sistema científico español. La inauguración de la nueva 
Facultad de Filosofía y Letras, la progresión en la construcción del nuevo Hos­
pital Clínico y de la Facultad de Medicina, donde comenzaron a instalarse, en 
las amplias alas de su edificio, los anteriormente modestos laboratorios de la 
Residencia, como el laboratorio de Fisiología, dirigido por Juan Negrín, con am­
plios espacios y nuevos y modernos equipamientos, que venían a sustituir a las
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viejas y obsoletas instalaciones del viejo caserón de Atocha y de la vetusta sede 
de San Bernardo no era sino la confirmación de la apuesta y el empeño reali­
zados por los fundadores e impulsores de la JAE, cuyos miembros más rele­
vantes ocupaban las cátedras de la Universidad de Madrid, de cuya dirección se 
habían hecho cargo durante la Segunda República, aunando tras de sí los es­
fuerzos por elevar el nivel de la Ciencia española, para colocarla en el mapa de 
la Ciencia europea, algo que no sucedía desde los tiempos remotos anteriores 
al movimiento de repliegue iniciado con la Contrarreforma, tras la experiencia 
fallida del proyecto ilustrado.
Manuel Azaña (tercero por la ¡zda.) y Niceto Alcalá Zamora (cuarto por la izda.) en un acto 
de la Facultad de Filosofía y Letras de Madrid. AGA, Archivo Alfonso.
EL FIN DE LA EDAD DE PLATA DE LA CIENCIA ESPAÑOLA
Tras el fracaso del golpe de Estado del 18 de julio de 1936 y el estallido 
de la guerra civil la actividad de la Universidad de Madrid quedó paralizada, al 
convertirse la Ciudad Universitaria en zona de frente. El traslado del Gobierno 
de la República a Valencia acarreó también el de las actividades de la Universi-
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dad de Madrid93. El 31 de agosto de 1936 fue nombrado rector Fernando de los 
Ríos Urruti94, catedrático de Derecho Político, sustituido el 5 de octubre de 
1936, tras su nombramiento como embajador de la República en Estados Uni­
dos, por José Gaos y González Pola, catedrático de Introducción a la Filosofía95.
El desmoronamiento del Estado republicano durante los primeros meses 
de la guerra civil y la radicalización de esos días dieron lugar a detenciones de 
catedráticos y científicos considerados desafectos a los aires revolucionarios 
que impregnaron el bando republicano. La Junta para Ampliación de Estudios 
fue contemplada por estos sectores como sospechosa, debido a su espíritu li­
beral, vinculado con los postulados regeneracionistas e institucionistas de mu­
chos de sus miembros fundadores. Castillejo, el secretario durante tantos años 
de la JAE, fue detenido; inmediatamente liberado, marchó a Londres para ini­
ciar un exilio del que no retornaría.
La progresiva normalización de la zona republicana puso fin a los exce­
sos. De hecho uno de los pilares de la República fueron los hombres que, de 
una u otra forma, estuvieron vinculados a la JAE. Juan Negrín fue ministro del
93 Rodríguez López, C.: La Universidad de Madrid en el primer franquismo: ruptura y continuidad <1939-1951). 
Madrid, Universidad Carlos lll-Dykinson, 2002, pp. 286-297. González Roldán, G.: El nacimiento de la universidad 
franquista. La depuración republicana y franquista de los catedráticos de universidad, Tesis doctoral, Madrid, 
UNED, 2000. Claret M iranda, J.: La repressió franquista a la univetsitat espanyola. Tesis doctoral, Barcelona, 
2004, pp. 147-148.
94 Gaceta de Madrid, n.2 244, 31 agosto 1936, p. 1.568. Fecha de 28 agosto 1936. Como vicerrectores fueron 
nombrados León Cardenal Pujáis y Enrique Moles Ormella. Gaceta de Madrid, n.2 244, 31 agosto 1936, p. 1.568. 
Fecha de 28 agosto 1936.
95 Gaceta de Madrid, n.2 281, 7 Octubre 1936, p. 227. Fecha de 5 octubre 1936. El 25 de agosto de 1936 fueron 
confirmados como decano de Medicina Manuel Márquez Rodríguez y secretario de la misma el catedrático de 
Fisiología Juan Negrín López; Julián Besteiro Fernández, catedrático de Lógica fundamental, era nombrado De­
cano de Filosofía y Letras; mientras Américo Castro Quesada era nombrado secretario de la Facultad de Filoso­
fía y Letras, Gaceta de Madrid, n.2 246, 27 agosto 1936, p. 1.509. El 27 de agosto Antonio Madinaveitia Tabuyo, 
catedrático de Química orgánica, fue nombrado decano de Farmacia, y secretario de la Facultad de Farmacia 
Antonio Chalmeta Tomás, Gaceta de Madrid, n.2 241, 28 agosto 1936, pp. 1.520-1.521. El 28 agosto Luis Jiménez 
de Asúa, catedrático de Derecho Penal, lo era de Derecho, Gaceta de Madrid, n.2 244, 31 agosto 1936, p. 1.568, 
quien fue sustituido con fecha de 5 octubre 1936 por Francisco Ayala y García Duarte, catedrático de Derecho 
Político, Gaceta de Madrid, n.2 281, 7 octubre 1936, p. 227; mientras Felipe Sánchez Román Gallifa era confir­
mado como secretario de la Facultad de Derecho, Gaceta de Madrid, n.2 243, 30 agosto 1936, p. 1.557. Con fecha 
de 31 de agosto de 1936, el catedrático Pedro Carrasco Garrorena era confirmado como decano de la Facultad 
de Ciencias y Honorato de Castro Bonel en el cargo de secretario de la Facultad de Ciencias de la Universidad 
de Madrid, Gaceta de Madrid, n.2 245, 1 septiembre 1936, p. 1.611. Mientras, como secretario general de la Uni­
versidad de Madrid, se sucedieron en estos primeros meses de la guerra civil Nicolás Pérez Serrano, Gaceta de 
Madrid, n.2 246, 27 agosto 1936, p. 1.509, sustituto de Román Riaza, asesinado por las milicias en la zona repu­
blicana en las primeras semanas de la guerra AUCM. Libro de Actas de la Junta de Gobierno de la Universidad 
Central, sesión de 7 de junio de 1941, pp. 173-174, a quien sustituyó, tras su dimisión, el 30 de septiembre de 
1936 José Miranda González, Gaceta de Madrid, n.2 275, 1 octubre 1936, p. 5, y en septiembre de 1938 José Ba- 
rinaga Mata. AUCM expedientes personales. AUCM, D 1867, Oficios, 1930-1936.
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Gobierno de Largo Caballero y después pasó a dirigir el Gobierno republicano 
hasta el final de la guerra civil. Blas Cabrera Sánchez, hijo de Blas Cabrera Fe­
lipe y discípulo de Negrín, fue su secretario durante la guerra, y Cándido Bolí­
var, hijo de Ignacio Bolívar, fue secretario general de la Presidencia de la Re­
pública con Azaña. En agosto de 1936 la JAE fue remodelada, Ignacio Bolívar 
fue confirmado como presidente de la misma y Ramón Navarro Tomás como 
secretario96. En diciembre de 1936 el Ministerio de Instrucción Pública declaró 
canceladas todas las pensiones concedidas antes del 18 de julio de 1936 y nom­
bró una Comisión Provisional para llevar desde Valencia la actividad de la JAE, 
de la que fue nombrado presidente Manuel Márquez97. En cualquier caso, la ac-
Construcción del Hospital Clínico durante la Segunda República. AGA, Archivo Rojo, foto­
grafía de Albero y Segovia, ref. 55447.
96 Continuaron como vocales de la JAE: Ramón Menéndez Pidal, Torres Quevedo, Manuel Márquez, Álvarez de 
Sotomayor, José María de Castellarnau, García Tapia y Teófilo Hernando. Fueron cesados como vocales: Casa­
res Gil, Juan de la Cierva, Amalio Gimeno, Inocencio Jiménez, Luis Marichalar, José Marvá, Gabriel Maura, Sán­
chez de Toca, Jacobo Stuart Falcó, José María Torroja y Juan Zaragüeta.
97 La polarización ideológica acentuada con el estallido de la guerra civil colocó en tierra de nadie a una parte 
significativa de los miembros de la JAE y sus instituciones dependientes. Desbordados por el enfrentamiento ci­
vil y apegados a la tradición liberal, regeneracionista o institucionista del que procedían, encontraron difícil aco­
modo en el espacio ideológico del bando republicano, mientras les quedaba vedado, precisamente por su libe­
ralismo, la acogida o el encuentro con los partidarios del bando nacional. El desmoronamiento de las 
instituciones republicanas durante los primeros meses de la guerra y el traslado del Gobierno a Valencia como 
consecuencia de la llegada del frente bélico a los alrededores de Madrid dificultaron aún más la supervivencia 
de la JAE. El traslado a Valencia significó el fin de las actividades de la Junta. Algunos de sus miembros se in­
corporaron a las actividades de la Casa de la Cultura, colaborando en las revistas Nueva Cultura y Madrid, 
como Ignacio Bolívar, Enrique Moles, Tomás Navarro Tomás, Duperier, Rodríguez Lafora o Rioja. Otros fueron 
desposeídos de sus cargos como Domingo Barnés, Luis de Zulueta o María de Maeztu, directora de la Residen­
cia de Señoritas; otros se vieron expulsados de sus puestos docentes por aplicación del artículo 171 de la Ley 
de Instrucción Pública, como José Ortega y Gasset, Américo Castro, Claudio Sánchez Albornoz, Blas Cabrera o 
Hugo Obermaier. Otros pasaron a formar parte de las instituciones republicanas como Negrín, Blas Cabrera hi­
jo, Cándido Bolívar o Fernando de los Ríos. Muchos de ellos partieron al extranjero o prolongaron allí su estan­
cia para alejarse de unos acontecimientos que condenaban como Castillejo, Ortega y Gasset, María de Maeztu 
o Jiménez Fraud, director de ia Residencia de Estudiantes.
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tividad de la JAE terminó con el estallido de la guerra civil, las circunstancias de 
la misma y su desenlace pusieron fin a la existencia de la Junta.
El 21 de julio de 1936 un Decreto estipulaba la cesantía de todos los em­
pleados que hubieran tenido participación en el movimiento subversivo o fu e ­
ran notoriamente enemigos del Régimen, cualquiera que sea el Cuerpo a que 
pertenezcan98. Para llevar a cabo la aplicación de dichas medidas el Ministerio 
de Instrucción Pública declaró vacantes todos los Rectorados, Direcciones y Se­
cretarías de los centros docentes de España... En el más corto plazo, que nunca 
excederá de quince días, este Ministerio, sin que para ello haya de mediar pro­
puesta de los Claustros, confirmará en sus cargos a los Rectores, Directores y  Se­
cretarios que estime deben continuar en sus puestos, y  señalará libremente en­
tre el personal docente de los demás Centros quienes hayan de asumir en cada 
uno la dirección y Secretaría del mismo. En tanto no se da cumplimiento a lo 
que el artículo anterior ordena, los actuales Rectores, Directores y Secretarios 
continuarán en sus puestos...99. Se inició así el proceso de depuración de los 
profesores de Universidad afectos a los golpistas; las primeras medidas de se­
paración se decretaron el 3 de agosto: Vengo a decretar la cesantía de D. Anto­
nio Royo Villanova, Catedrático de la Universidad de Valladolid; de D. Pedro 
Sainz Rodríguez, Catedrático de la Universidad de Madrid; de D. Seveñno Az- 
narEmbid, catedrático de la misma Universidad; de D. Lorenzo Gironés Nava­
rro, Catedrático de la Universidad de Santiago, los cuales con arreglo al artícu­
lo 1 °  del Decreto de 31 del citado mes, causarán baja definitiva en el Cuerpo100.
Tras el doble fracaso de los sublevados y del Gobierno para imponerse 
en las semanas siguientes al 18 de julio, la desarticulación de la Administración 
republicana obligó al Gobierno a adoptar medidas extraordinarias. Ante la len­
titud del proceso de depuración de los desafectos al Gobierno y la urgente ne-
98 Gaceta de Madrid, n.a 204, 22 julio 1936, p. 770. El 31 de julio un nuevo Decreto confirmaba y ampliaba el de 
21 de julio: Las-cesantías que se produzcan como consecuencia de lo dispuesto en el Decreto de 21 de Julio del 
año en curso, que afecta a todos los Departamentos ministeriales, así civiles como militares, motivará la sepa­
ración absoluta del servicio de los individuos a quienes se aplique tal medida, siendo baja definitiva en los 
Cuerpos y Escalafones a que pertenezcan. Gaceta de Madrid, n.e 214, 1 agosto 1936, p. 987.
99 Gaceta de Madrid, n.a 214, 1 agosto 1936, p. 990.
100 Decreto de 3 de agosto de 1936. Firmado: Manuel Azaña. El ministro de Instrucción Pública y Bellas Artes, 
Francisco Barnés Salinas. Gaceta de Madrid, n.fi 217, 4 agosto 1936, p. 1.029. Días después fueron cesados los 
catedráticos de la Universidad de Madrid, José María Yanguas Messía y Enrique Suñer Ordoñez; de la de Bar­
celona, Gonzalo del Castillo Alonso, Ángel A. Ferrer Cagigal, Salvador Gil Vernet, Martiniano Martínez Ramírez, 
Francisco Gómea del Campillo, Eduardo Pérez Agudo y Blas Pérez González; de la de Valladolid, Vicente Gay 
Forner; de Granada, Alfonso García-Valdecasas y García-Valdecasas, Decreto de 18 agosto 1936. Gaceta de Ma­
drid, n.a 232, 19 agosto 1936, p. 1.337.
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cesidad de reorganizar el funcionamiento de la Administración, tras el desmo­
ronamiento de las instituciones provocado durante las semanas posteriores al 
golpe de Estado, el 27 de septiembre se aprobó un Decreto por el que queda­
ban suspendidos en todos sus derechos los funcionarios públicos, cualquiera 
que sea el Ministerio o Centro en que presten servicio... Dentro del plazo de un 
mes, a partir de la publicación de este Decreto, los funcionarios que deseen rein­
tegrarse a sus respectivas situaciones o categorías, lo solicitarán al Ministro 
correspondiente, mediante instancia acompañada de un cuestionario debida­
mente contestado... El Ministro podrá adoptar una de las siguientes resolucio­
nes: a) Declaración de reintegro al servicio activo... b) Declaración de disponi­
ble gubernativo. c) Jubilación forzosa... d) Separación definitiva del servicio... 
Mientras no se adopte cualquiera de las resoluciones enumeradas... los funcio ­
narios continuarán desempeñando interinamente sus servicios y  percibiendo 
sus haberes... Los funcionarios que se encuentren en territorios ocupados por los 
rebeldes deberán hacer la declaración... dentro del plazo de treinta días, con­
tados a partir de la ocupación de la zona por el Gobierno... Del presente Decre­
to se dará cuenta en su día a las Cortes101.
Panoràmica de la Ciudad Universitaria en 1936. AGA, Archivo Rojo, fotografia de Albero y 
Segovia, ref. 55443.
En esas fechas la alteración de la vida universitaria era evidente. El 13 de 
octubre de 1936 se aprobó la autorización al Ministerio de Instrucción Pública, 
dirigido por Jesús Hernández Tomás, a nombrar Comisarios que asuman, no 
sólo las funciones encomendadas a los Rectores de las Universidades, Decanos de 
las Facultades y  Directores de los Centros docentes, sino también las que corres­
pondan a los Claustros, con las limitaciones que en cada caso juzgue oportuno
101 Gaceta de Madrid, n.2 272, 28 septiembre 1936, p. 2.030. Fdo.: Manuel Azaña. El presidente del Consejo de 
Ministros. Francisco Largo Caballero.
LA DESTRUCCIÓN DE LA CIENCIA EN ESPAÑA 55
establecer dicho Ministerio102. Al ser Madrid zona de frente y la Ciudad Univer­
sitaria zona de combate, la vida universitaria quedó gravemente alterada; el cur­
so de la guerra obligó al traslado de las actividades a la Universidad de Valen­
cia. En 1937 el Gobierno trató de reanudar el curso académico en las zonas bajo 
su control, con escaso éxito; la situación no lo permitía.
El 28 de agosto el Ministerio de Instrucción Pública y Sanidad estableció 
el inicio de las clases para el 1 de octubre. Para ello ordenaba que todos los Ca­
tedráticos, Profesores auxiliares y Profesores encargados de curso de nuestras 
Universidades, lo mismo los de las radicadas en territorio leal que los de las ra­
dicadas en territorio faccioso que se encuentren en la zona española afecta al 
Gobierno de la República o en el extranjero, habrán de presentarse en la Secre­
taría general de la Universidad de Valencia antes del 15 del próximo mes de Sep­
tiembre, quedando a disposición de los Decanos de sus Facultades respectivas. 
No dejaba de ser un ejercicio voluntarioso, dada la dispersión del profesorado 
universitario; en la misma se volvía a insistir en que Los que sin causa debida­
mente justificada dejen de cumplir lo dispuesto en esta Orden se entenderá que 
voluntariamente incurren en abandono de destino con las sanciones previstas 
en la legislación vigente103.
Hasta entonces la depuración del profesorado universitario no había te­
nido grandes consecuencias, dada la desorganización institucional de la zona 
republicana. El 25 de noviembre de 1937 se publicó en la Gaceta de la Repú­
blica la relación de los profesores universitarios sancionados según lo dispues­
to en el Decreto de 27 de Septiembre de 1936. Los catedráticos de la Universidad 
de Madrid separados definitivamente del servicio fueron Bernardo Alemany Sel- 
fa, Francisco Archilla Salido, Antonio Ballesteros Beretta, Luis Bermejo Vida, 
Eloy Bullón Fernández, Fernando Enríquez de Salamanca, José Estella Bermú- 
dez de Castro, Manuel García Morente, Joaquín Garrigues Díaz, José Gastón 
Marín, Lucio Gil Fagoaga, Cándido A. González Palencia, Carlos Jiménez Díaz, 
Eloy Montero Gutiérrez, Luis Olariaga Pujana, Leonardo de la Peña Díaz, Quin- 
tiliano Saldaba, Julián de la Villa Sanz, Pío Zabala Lera, Juan Zaragüeta Bengo-
102 Gaceta de Madrid, n.a 288, 14 octubre 1936, p. 328.
103 Gaceta de Madrid, n.s 243, 31 agosto 1937, p. 875. León Cardenal, vicerrector de la Universidad de Madrid, 
comunicó al delegado de Instrucción Pública en Madrid, el 25 de octubre de 1937, la relación de profesores que 
se habían presentado en Valencia: José Vallejo Sánchez, Armando Cotarelo, Diego Angulo iñiguez, Emilio Gar­
cía Gómez, Luis de Sosa Pérez, Antonio García Bellido, Cayetano Mergelina Luna, Enrique Lafuente Ferrari, 
Agustín Millares Cario y Luis García García. «Nota del vicerrector de la Universidad de Madrid (León Cardenal) 
al delegado de Instrucción Pública en Madrid», 25 de octubre de 1937, AGUCM, Sección Personal, Caja 217.
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echea, por Orden 22 de enero de 1937; Recadero Fernández Velasco, excedente 
voluntario, por Orden de 7 de mayo de 1937; Gregorio Marañón Posadillo, por 
Orden de 25 de mayo de 1937; Manuel Hilario Ayuso, por Orden de 3 de junio 
de 1937; Gustavo Pittaluga Fattorini, por Orden de 11 de junio de 1937; Manuel 
Varela Radío, por Orden de 15 de junio de 1937, Daniel Marín Toyos, por Orden 
de 24 de septiembre de 1937; y el profesor Luis de Sosa Pérez, por Orden de 
14 de octubre de 1937. Mientras otros catedráticos de la Universidad de Madrid 
eran declarados en situación de disponible gubernativo: Francisco Cantera Biagos, 
Antonio Luna García, Julio Palacios Martínez, por Orden de 22 de enero de 1937; 
Armando Cotarelo Valledor, por Orden de 14 de octubre de 1937. Asimismo los 
catedráticos de la Universidad de Madrid Inicial Barahona Holgado, Francisco de 
las Barras de Aragón, Francisco de Castro Pascual, Rafael M. Forns Romans, Juan 
Hurtado Jiménez y Emeterio Mazorriaga fueron declarados en situación de jubi­
lados forzosos por Orden de 22 de enero de 1937104.
Julián Besteiro Fernández, decano de la Facultad de Filosofía y Letras 
desde el 31 de agosto de 1936, puso su cargo a disposición de las autoridades 
académicas en disconformidad con la Orden de 15 de junio de 1937, por la que 
a la hora de expedir certificaciones de estudio y títulos académicos se compro­
baría la lealtad y adhesión al régimen legalmente constituido105, por oponerse a 
ello mis convencimientos personales, es decir, por motivos de conciencia que en 
modo alguno deseo ocultar. Cuando tomó posesión de su cargo el Excmo. Sr. 
Ministro que, en la actualidad, desempeña la cartera de Instrucción Pública, 
me permití visitarle para poner a su disposición el Decanato de la Facultad de 
Filosofía y Letras, haciendo al mismo tiempo exposición de las condiciones en 
que se había hecho mi nombramiento y, entre ellas, la advertencia de que yo no 
había de realizar ningún acto que supusiese investigación de la conducta pri­
vada y, especialmente, política del personal adscrito a la Facultad y  de los alum­
nos pertenecientes a ella. Tuve entonces la satisfacción de que el Excmo. Sr. Mi­
nistro ratificase mi punto de vista y  confirmase mi nombramiento... En la 
imposibilidad, pues, de dar cumplimiento a la Orden que se me dirige, y  en de­
bido acatamiento a mis superiores jerárquicos, me creo también nuevamente 
obligado a poner a su disposición mi cargo de Decano, esta vez por conducto de 
V. I... Madrid, 5  de julio de 1937. El Decano. Julián Besteirolo6.
104 Gaceta de la República, n.s 329, 25 noviembre 1937, pp. 709-711.
105 Gaceta de la República, n.a 169, 18 junio 1937, pp. 1.264-1.265.
106 AUCM, expediente de Julián Besteiro Fernández, P-448.
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In g re so  de J u lián  B este iro  en la A c a d e m ia  de C ien cias M o ­
rales y Políticas. A  la izq u ie rd a , N ice to  A lca lá  Z a m o ra ; a su 
la d o , J u liá n  B este iro . A G A , A rch iv o  A lfo n s o .
El 25 de febrero de 1938 eran reintegrados al servicio activo los catedrá­
ticos y profesores numerarios de la Universidad de Madrid: Miguel Crespi Jau- 
me, Pedro Mayoral Carpintero, Fernando González Núñez, Laureano Olivares 
Sexmilo, Ricardo San Juan Llosa, José Barinaga Mata, Tomás Rodríguez Bachi­
ller, Ignacio Bolívar Urrutia, jubilado; Demófilo de Buen Lozano, excedente, Ra­
fael Méndez Martínez, excedente; Francisco Ayala García Duarte, excedente; 
Manuel López Rey Arroyo, excedente; Gabriel Bonilla Marín, excedente; José 
Castán Tobeñas, excedente; Mariano Gómez González, excedente; José Medina 
Echevarría, excedente; y Nicolás Pérez Serrano, en excedencia activa107.
107 Gaceta de la República, n.e 58, 27 febrero 1938, p. 1.080.
58 LA DESTRUCCION DE LA CIENCIA EN ESPAÑA
Trincheras en la Ciudad Universitaria durante la guerra civil. Al fondo, la fa­
chada posterior de la Facultad de Medicina. AGA, Archivo Rojo, fotografía 
de Albero y Segovia, ref. 55431.
LA DESTRUCCIÓN DE LA CIENCIA ESPAÑOLA 
POR LA ESPAÑA FRANQUISTA
La guerra civil frenó en seco la consolidación de un sistema científico en 
España, cuyas bases se habían sentado a lo largo del primer tercio del siglo xx 
gracias a la labor impulsada desde la JAE. Las bases ideológicas y culturales de 
la dictadura del general Franco representaron un retroceso de alcance histórico 
para el débil y frágil entramado científico español. El exilio significó la sangría 
de una parte sustancial del capital humano de la cultura española, incluido el 
componente científico, dando lugar a una descapitalización que tardó decenios 
en ser solventada. Además, la depuración emprendida por los vencedores de la 
guerra civil golpeó con extrema dureza al sistema educativo y científico espa­
do. Las depuraciones de maestros, profesores de bachillerato108, profesores uni-
108 M orente Valero, R: La depuración del Magisterio Nacional (1936-1943). La escuela y el Estado Nuevo, Va­
lladolid, Ámbito, 1997. Crespo, J.; Sain z , J. L.; Crespo, J., y Pérez, C.: Purga de maestros en la guerra civil. La de­
puración del magisterio nacional de la provincia de Burgos, Valladolid, Ámbito, 1987. Dueñas D iez, C. de, y Gri- 
mau  M artínez, L.: La represión franquista de la enseñanza en Segovia, Valladolid, Ámbito, 2004. J iménez M adrid, 
R.: La depuración de maestros en Murcia 1939-1942 (primeros papeles), Murcia, Universidad de Murcia, 1998. 
M artí Ferrándiz, J. J.: «Ortodoxia y control en el sistema educativo: la Inspección de enseñanza», en Alejandro
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versitarios y científicos excluyeron de la práctica profesional a miles de per­
sonas capacitadas, condenadas a un duro y amargo exilio interior, cuyo coste 
no ha sido suficientemente ponderado hasta el momento para el desarrollo 
educativo, la formación y la cualificación de la sociedad española de la larga 
postguerra.
La continuidad de la actividad científica y del espíritu con el que nació la 
JAE fue imposible tras la finalización de la guerra civil. El carácter ultramonta­
no y reaccionario que alimentaba el llamado bando nacional veía a la JAE, al 
ideario que la inspiró y vio nacer, y a sus hombres como enemigos y causantes 
del m al que se pretendía extirpar a sangre y fuego. Fueron innumerables las 
voces que retomaron con renovada virulencia las críticas que desde los secto­
res más conservadores de la sociedad española se habían pronunciado desde el 
nacimiento de la JAE, llegando a niveles de descalificación que se deslizaron 
por los escabrosos territorios de la ofensa personal, la injuria y la falsedad. No 
quedaron dudas desde el principio sobre la actitud que mantendría hacia la JAE 
el Gobierno de Burgos.
Fachada posterior de la Facultad de Filosofía y Letras dañada durante la guerra civil por los 
impactos de los obuses. AGA, Archivo Rojo, fotografía de Albero y Segovia, ref. 55823.
La Junta de Defensa Nacional, constituida el 24 de julio de 1936, fue sus­
tituida por la Junta Técnica del Estado el 1 de octubre, en la que se creó la Co­
misión de Cultura y Enseñanza con la misión de asegurar la continuidad de la 
vida escolar y  universitaria, reorganización de los centros de enseñanza y  estu-
Mayordomo (coord.). Estudios sobre la política educativa durante el franquismo, Valencia, Universität de Valen­
cia, 1999. Ostolaza Esnal, M.: El garrote de la depuración. Maestros vascos en la guerra civil y el primer fran­
quismo (1936-1945), San Sebastián, Ibaeta Pedagogía, 1996. M iró Fernández, S.: Maestros depurados en Balea­
res durante la Guerra Civil, Mallorca, Lleonard Muntaner, 1998.
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dios de las modificaciones necesarias para adaptar éstas a las orientaciones del 
nuevo Estado109. Bajo la presidencia de José María Pemán y la vicepresidencia 
de Enrique Suñer, catedrático de la Facultad de Medicina de la Universidad de 
Madrid, se encargó del proceso de depuración del profesorado universitario, 
tras las primeras destituciones realizadas por la Junta de Defensa en las zonas 
bajo su control, hasta la creación del Ministerio de Educación Nacional, a cuyo 
frente se situó, el 31 de enero de 1938, Pedro Sainz Rodríguez110. El 28 de abril 
de 1939 fue destituido111, ocupando el puesto interinamente Tomás Domínguez 
Arévalo, ministro de Justicia, hasta que el 9 de agosto de 1939 fue nombrado 
José Ibáñez Martín como ministro de Educación Nacional. Los planteamientos 
que iban a guiar la actuación de la Comisión de Cultura y Enseñanza y, poste­
riormente, del Ministerio de Educación Nacional respecto de la Universidad es­
pañola quedaron claros desde el primer momento.
La Circular de 7 de diciembre de 1936, firmada por José María Pemán como 
presidente de la Comisión de Cultura y Enseñanza, no daba lugar a dudas res­
pecto de la finalidad y objetivos que debían guiar la acción de las comisiones 
depuradoras: El carácter de la depuración que hoy se persigue no es sólo puniti­
vo, sino también preventivo. Es necesario garantizar a los españoles..., que no se 
volverá a tolerar, ni menos a proteger y  subvencionar a los envenenadores del 
alma popular primeros y  mayores responsables de todos los crímenes y  destruc­
ciones que sobrecogen al mundo y  han sembrado de duelo la mayoría de los ho­
gares honrados españoles. No compete a las Comisiones depuradoras el aplicar 
las penas que los Códigos señalan a los autores por inducción, por estar reser­
vada esta facultad a los Tribunales de Justicia, pero sí proponer la separación 
inexorable de sus funciones magistrales de cuantos directa o indirectamente 
han contribuido a sostener y  propagar a los partidos, ideario e instituciones del 
llamado «Frente Popular». Los individuos que integran esas hordas revoluciona­
rias, cuyos desmanes tanto espanto causan, son sencillamente los hijos espiri­
tuales de catedráticos y  profesores que, a través de instituciones como la llama­
da «Libre de Enseñanza», forjaron generaciones incrédulas y  anárquicas. Si se 
quiere hacer fructífera la sangre de nuestros mártires es preciso combatir re­
sueltamente el sistema seguido desde hace más de un siglo de honrar y  enaltecer 
a los inspiradores del mal...
109 Boletín Oficial del Estado, n.9 1, Burgos 2 de octubre de 1936, p. 2.
110 Boletín Oficial del Estado, n.9 468, Burgos 1 de febrero de 1938, p. 5.547.
111 Boletín Oficial del Estado, n.9 119, 29 de abril de 1939, p. 2.293.
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Tras dicho preámbulo el texto continuaba con las propuestas que podían 
form ular las Comisiones depuradoras, conforme a la Orden de 10 de noviembre, 
a saber: 1.a Libre absolución para aquellos que puestos en entredicho hayan des­
vanecido los cargos de haber cooperado directa o indirectamente a la formación 
del ambiente revolucionado. 2.a Traslado para aquellos que, siendo profesional y 
moralmente intachables, hayan simpatizado con los titulados partidos naciona­
listas vasco, catalán, navarro, gallego, etc., sin haber tenido participación directa 
ni indirecta con la subversión comunista-separatista, y 3 a Separación definitiva 
del servicio para todos los que hayan militado en los partidos del «Frente Popular» 
o Sociedades secretas, muy especialmente con posterioridad a la revolución de oc­
tubre y  de un modo general, los que perteneciendo o no a esas agrupaciones ha­
yan simpatizado con ellas u orientado su enseñanza o actuación profesional en el 
mismo sentido disolvente que las informa... Si todos cuantos forman parte de las 
Comisiones depuradoras se compenetran de esta manera de pensar y la transmi­
ten en patriótico contagio a aquellos que han de coadyuvar a su labor con sus in­
formes, es cosa segurísima que antes de mucho tiempo, en esta España que hoy 
contemplamos destruida, empobrecida y enlutada, una vez restaurado su genio y 
tradición nacional, veremos amanecer en alborada jubilosa un nuevo siglo de oro 
para gloria de la Cristiandad, de la Civilización y de España112. Una nueva Circu­
lar de 28 de enero de 1937 fijo las normas para su funcionamiento, en cuyo apar­
tado 4 °  se decía: Las Comisiones y cada uno desús Vocales podrán proponer san­
ción siempre que en conciencia crean acreedor de ella al encartado, aún en los 
casos en que por circunstancias especiales no haya en el expediente prueba bas­
tante por escrito115. Con ello quedaba expedito el camino para la arbitrariedad de 
las comisiones de depuración, territorio abonado para el ajuste de cuentas, la ven­
ganza o la promoción de aquellos personajes sin escríipulos, que vieron una 
oportunidad de oro en la denuncia y delación para medrar en sus carreras aca­
démicas y profesionales, apartando de su camino a aquellos que podían obstacu­
lizar su ascenso por razón de sus méritos y mayor competencia científica. Final­
mente, la Orden del 11 de marzo de 1938 del Ministerio de Educación Nacional 
creaba la Oficina Técnico-Administrativa para la tramitación de los expedientes de 
depuración en esta primera fase del Gobierno de la zona sublevada114.
i
112 Boletín Oficial del Estado, n.8 52, Burgos 10 de diciembre de 1936, Burgos, 3 de diciembre de 1936. El pre­
sidente de la Comisión de Cultura y Enseñanza, José María Pemán, pp. 360-361.
113 Boletín Oficial del Estado, n.8 106, Burgos 3 de febrero de 1937, Burgos 28 de enero de 1937. Por la Comi­
sión de Cultura y Enseñanza. El vicepresidente, F. Enrique Suñer. pp. 298-299.
114 Boletín Oficial del Estado, n.8 514, 19 de marzo de 1938, pp. 6.324-6.325.
62 LA DESTRUCCIÓN DE LA CIENCIA EN ESPAÑA
Fachada posterior de la Facultad de Filosofía y Letras dañada durante la guerra civil por los 
impactos de los obuses. AGA, Archivo Rojo, fotografía de Albero y Segovia, ref. 55824.
EnriqLie Suñer, vicepresidente de la Comisión de Cultura y Enseñanza, en 
un libelo titulado Los intelectuales y la Tragedia Española, publicado el 28 de 
febrero de 1937, expresó con claridad meridiana cual era el objetivo persegui­
do por las autoridades educativas de la zona nacionalista, en manos de signifi­
cados miembros de Acción Española y de la Asociación Católica Nacional de 
Propagandistas— ACNP— 115, que no era otro sino extirpar hasta la raíz la pre­
sencia en la universidad española de la JAE y del espíritu de la ILE, verdadera 
obsesión del pensamiento reaccionario y ultracatólico español: Ésta fue la obra 
de Castillejo, concretada, primeramente, en la organización e instalación de la 
Junta para Ampliación de Estudios, luego en la creación de la Residencia de Es­
tudiantes..., vivero de un profesorado, salvo raras excepciones, bien adicto a la 
causa que lo había elegido para la consecución de los fines catequísticos, el p ri­
mordial de todos: la descatolización de España116. El resultado de estas andan­
zas fue que..., la Junta mandó al Extranjero una nube de partidarios... Lo más 
sensible de todo este sistema ha sido que la consecución de los propósitos funda­
cionales..., se ha logrado con el dinero del Estado; que los enemigos de la Patria, 
de la Religión..., han visto realizado su triunfo...117. Preparado el ejército com­
batiente en la Residencia de Estudiantes; colocadas sus huestes bajo la directiva 
sugestión de los agentes sabiamente emplazados para comenzar la «Era revolu­
cionaria», la primera finalidad estratégica de aquella «jarea» fue lanzarse, por
115 M orodo, R.: Ac. ón Española: los orígenes ideológicos del Franquismo, Madrid, Tucar, 1980. M ontero, M.: 
Historia de la ACN de P. La construcción del Estado Confesional (1936-1945), Pamplona, EUNSA, 1993, tomo II. 
O rdovas, J. M., y M ontero, M.: Historia de la Asociación Católica Nacional de Propagandistas, Pamplona, Eun- 
sa, 2 vol., 1993.
116 S uñer, E.: Los intelectuales y la Tragedia Española. San Sebastián, Editorial Española, 1938, p. 18.
117 Ibídem, p. 24.
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imperio de la violencia, a la conquista de las cátedras más importantes, espe­
cialmente las de Madrid y Barcelona118.
Su diatriba continuaba, adornada de un catastrofismo apocalíptico: Eran 
los «intelectuales», dispuestos a la acción, los que en el Ateneo como en la Univer­
sidad, conspiraban para vengar supuestos agravios, y  todos para arribar loca­
mente a los altos puestos directores del país, atrapando de paso cátedras y acade­
mias, ..., se aspiraba a recoger, por la destrucción de lo existente, el botín de lo que 
restara, sin fijarse— o sabiéndolo muy claramente— en que todos estos arrivismos 
[sic] y vanidades estaban alentados, sostenidos e incrementados por las «fuerzas 
ocultas», que, para la fecha que nos referimos [1921], habían ya decidido hacer de 
España una «colonia rusa» [sic]119. Dado el espíritu dominante en los Claustros de 
la Universidad de Madrid hacia el año 1921 y siguientes, de tendencias franca­
mente libertarias y  destructoras, no puede extrañar que los elementos directivos 
sectarios procurasen, sirviendo las inspiraciones institucionistas y masónicas, un 
reclutamiento en el profesorado, ..., consonante con sus propósitos políticos120. El 
noble corazón de Primo de Rivera mostróse débil para derramar sangre. Hubiera 
entonces bastado con la pérdida de vidas de uno de los días actuales, para que el 
imperio de la ley y el respeto sagrado a las autoridades hubiesen sido hechos tan­
gibles. Con unas cuantas docenas de penas capitales impuestas a los de arriba, y 
las necesarias deportaciones y expulsiones del territorio nacional, muchos de los 
energúmenos, agitadores y cobardes revolucionarios causantes de nuestras pre­
sentes desdichas hubiesen callado con silencio absoluto121.
En 1938, José Pemartín, a la sazón director general de Enseñanzas Supe­
rior y Media del Ministerio de Educación Nacional con Sainz Rodríguez e Ibáñez 
Martín, escribió: ha de consistir en una prohibición total y definitiva de enseñar 
nada contrario a la Ortodoxia Católica; probición cuya eficacia ha de realizarse 
principalmente a través de un seleccionado y competente Cuerpo de Inspectores de 
Enseñanza, en todos sus grados y modos dependientes directamente de un Conse­
jo  Superior de Cultura y Enseñanza, de facultades amplísimas y definitivas, en el 
que la Delegación de la Iglesia ha de ocupar puesto principal. Y paralelamente a 
esta acción (...) se ha de desarrollar idéntica labor deproselitismoyprofilasis [sic]
118 Suñer, E.: Los intelectuales y la Tragedia Española. San Sebastián, Editorial Española, 1938, p. 37.
119 Ibídem, pp. 40-41.
120 Ibídem, p. 53.
121 Ibídem, p. 81.
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respecto de la Enseñanza Patriótica, de la enseñanza de la Historia de España}22. 
Si, pues, se vuelve a la Enseñanza Oficial española su fondo católico y  patriótico, 
del que la despojaron las generaciones de estudiantes y  catedráticos anti-españo- 
les, de orientación exótica, irreligiosa, masónica, que desde su Ciudadela de la 
Institución Libre de Enseñanza caciqueaban a su gusto en toda la Enseñanza 
Oficial; si se devuelve a la Enseñanza Oficial española su verdadero «ser» ideoló- 
gico-Católico, aquélla recobrará su facultad formativa, educativa, de la que esta­
ba absolutamente privada123. Es imperativo dentro de nuestros principios el reca­
tolizara las Universidades de España... la «laicización» o «descatolización» ( que es 
lo mismo) de las Universidades españolas ha sido una de las más completas y  ne­
fastas obras de la República — a la vez efecto y  causa de la Revolución que nos des­
troza— 124; ... nosotros lo que pretendemos es dar un sello católico general a la Uni­
versidad española en su totalidadq25; ...pero no se crea que nos limitamos a estos 
dos focos de anti-españolismo [se refiere a Cataluña y el País Vasco] en las prov in ­
cias. M adrid  habrá de ser muy seriamente vigilado; Madrid, a l f in  y  a l cabo, 
ha sido el mayor traidor intelectual de España. De la Institución Libre de Ense­
ñanza, anti-Católica, anti-española, no ha de quedar piedra sobre piedra. Se ha de 
transform ar en Centro de Españolismo. La Alta Enseñanza madrileña habrá 
de ser, inexorablemente, de aqu í en adelante, Patriótica, Católica y  Leal. O no ser126.
El mismo año publicó José López Ibor su Discurso a los universitarios es­
pañoles en el que expresaba su rechazo a la obra de la JAE, para construir una 
universidad auténticamente española-. ¡Cuando tengamos Universidad, volve­
remos a ser!, se decía, ..., víctimas de un intelectualismo de ilustración... se cre­
yó que tendríamos Universidad cuando trasplantásemos a España aquello que, 
al parecer, convertía en grandes las Universidades extranjeras, y  se soñaba, ..., 
en un desfile de laboratorios, de seminarios y  de bibliotecas... ¡Ciudad Universi­
taria de Madrid, tan moderna y  tan sin espíritu! ¡Parece que la guerra te ha 
querido bautizar con fuego, para hacerte perdonar tu pecado de origen! Como 
no había médula propia, ...se mandaban pensionados y  se traían conferen­
ciantes. Ésta ha sido, en parte, la labor de la Institución Libre de Enseñanza»121.
122 Pemartín, J.: ¿Qué es «lo nuevo»?... Consideraciones sobre el m om ento español presente. Santander, Cul­
tura Española, 1938, 3.- ed. Madrid, Espasa-Calpe, 1940, p. 113.
123 Ibídem, pp. 125-126.
124 Ibídem, p. 127.
125 Ibídem, p. 131.
126 Ibídem, p. 138.
127 López Ibor, J.: Discurso a los universitarios españoles. Santander, Cultura Española, 1938, pp. 14-15.
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Destrucción del Hospital Clínico, a la derecha en la imagen, durante la guerra civil. En el 
centro, el Palacio de la Moncloa, y a la izquierda de la imagen, la Casa de Velazquez. AGA, 
Archivo Rojo, fotografía de Albero y Segovia, ref. 55157.
Enrique Herrera Oria, jesuita, escribió en la revista Razón y Fe en junio 
de 1939: Como D. Pedro Sainz Rodríguez y  D . Alfonso García Valdecasas, ..., lo 
han expresado muy atinadamente, imperio significa, en el vocabulario de la 
Nueva España, la vuelta a la tradición gloriosa de nuestros valores espirituales, 
cuando España ofrendó al mundo una Santa Teresa y  una Isabel la Católica y  
un Cisneros, en Trento una pléyade de teólogos defensores del dogma... uno de 
los factores que más contribuyeron a cimentar ese imperio espiritualista espa­
ñol, fueron, sin duda, las Universidades españolas,  cuya restauración, lo mismo 
en su régimen orgánico nacional y  católico, que en su espíritu doctrinal, hay 
que realizar, si queremos,..., luchar también nosotros en el campo intelectual 
contra esa tradición antiespañola impuesta por los enemigos de la patria desde 
la segunda mitad del siglo xvm, en la organización exótica de nuestro sistema 
universitario1 2 8 . v
V
Algún tiempo después, en 1941, Enrique Herrera publicó su Historia de 
la Educación Española desde el Renacimiento  donde daba rienda suelta a la ob­
sesión del nacionalcatolicismo por la ILE: La Institución Libre de Enseñanza ha 
sido en España la gran enemiga de la educación católica... es, sencillamente, 
una corporación masónica en su origen, en su espíritu y  en sus procedimientos. 
[p. 302]... su finalidad principal es descristianizar a la juventud por medio, so­
bre todo, de la cultura  [p. 331] . .  La obra maestra de la Institución Libre de
128 Herrera O ria, E.: «Universidades en la España imperial y en la nueva España», en Razón y Fe, n.fi de mayo- 
junio de 1939, pp. 242-243.
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Enseñanza para influir en la cultura del país fue la Junta para Ampliación de 
Estudios [p. 334]... Para nadie es un secreto que las pensiones al extranjero han 
sido una de las armas manejadas con más habilidad por la Junta para Am­
pliación de Estudios, o mejor dicho, por los institucionistas de la Junta, para 
atraer adeptos e inspirarles su enemiga contra la Iglesia... Las pensiones al ex­
tranjero, aparte de la influencia que daban a los beneficiados, les ataban para 
toda su vida, al menos así ocurrió con no pocos, a los directivos de la Institu­
ción, que se encargaban, en premio a su adhesión, de apoyarles resueltamente 
en las oposiciones a cátedras, sobre todo universitarias [p. 344]... La influencia 
de la Junta de Ampliación en el Ministerio de Instrucción pública puso en sus 
manos la provisión de muchas cátedras... Así se fueron invadiendo Facultades, 
sobre todo en la Universidad Central; v. gr., la de Medicina, Filosofía y en espe­
cial la de Ciencias Naturales, en la que mandaba la Institución con un autori­
tarismo despótico [p. 345]129.
El 14 de abril de 1939 era aprobado el Proyecto de Ley sobre Reforma 
Universitaria, elaborado por una comisión compuesta por los catedráticos de 
Universidad Pío Zabala Lera, de Madrid; Inocencio Jiménez Vicente, de Zara­
goza; Emilio Jimeno Gil, de Barcelona; Ciríaco Pérez Bustamante, de Santiago, 
y Juan José López Ibor130, que expresaba el modelo de Universidad propug­
nado por la dictadura: 1 a Revitalización histórica de la Universidad española 
por su plena compenetración con el ideal de la Hispanidad, fundamento de su 
vida original y propia y de su potencia de universalidad... 3 a Formación pa­
triótica y moral inspirada en un sentido religioso... Los fines a que específica­
mente está llamada la Universidad son: a) Desarrollar en toda la juventud es­
tudiosa aquellos fundamentos ideales de la Hispanidad, base de la cultura 
auténtica española y del sentido tradicional y católico de nuestro pensamien­
to imperial151.
El Decreto de 19 de mayo de 1938 traspasaba al Instituto de España y a 
las universidades los servicios de la JAE a la que venía a sustituir132. Tampoco 
escapó de las represalias el Instituí d’Estudis Catalans, cuyo Institut de Fisiolo­
gía fue suprimido en 1939- El Decreto de 17 de mayo de 1940 declaraba a la 
Institución Libre de Enseñanza incursa en el artículo l.2 del Decreto 108 de
129 Herrera O ria, E.: Historia de la Educación Española desde el Renacimiento. Madrid, Ediciones Veritas, 1941, 
pp. 302-345.
130 «Orden de 20 de septiembre de 1938», Boletín Oficial del Estado, n.s 85, 23 septiembre 1938, p. 1.397.
131 «Orden de 25 de abril de 1939», Boletín Oficial del Estado, n.2 117, 27 abril 1939, pp. 2.265-2.266.
132 BOE, 20 de mayo de 1938, Burgos, págs. 7418-7419.
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la Junta de Defensa Nacional133, pasando sus bienes a manos del Ministerio de 
Educación Nacional134.
La ley de 24 de noviembre de 1939 por la que se creaba el Consejo Su­
perior de Investigaciones Científicas (CSIC) dejaba pocas dudas sobre los pre­
supuestos desde los que la dictadura de Franco contemplaba a la Ciencia: En 
las coyunturas más decisivas de su historia concentró la hispanidad sus energí­
as espirituales para crear una cultura universal. Ésta ha de ser, también, la am­
bición más noble de la España del actual momento que, frente a la pobreza y 
paralización pasadas, siente la voluntad de renovar su gloriosa tradición cien­
tífica. Tal empeño ha de cimentarse, ante todo, en la restauración de la clásica 
y cristiana unidad de las ciencias destruida en el siglo xvin. Para ello hay que 
subsanar el divorcio y  discordia entre las ciencias especulativas y experimenta­
les y promover en el árbol total de la ciencia su armonioso incremento y  su evo­
lución homogénea, ... Hay que imponer, en suma, al orden de la cultura, las 
ideas esenciales que han inspirado nuestro Glorioso Movimiento, en las que se 
conjugan las lecciones más puras de la tradición universal y  católica con las 
exigencias de la modernidad1^ .
Un lenguaje que remitía directamente a la anquilosada concepción de la 
Ciencia que defendían desde los claustros universitarios del siglo xix los secto­
res más ultramontanos de la sociedad española que, como ha señalado More­
no González, tenían por más meritorio y trascendente defender a ultranza la fe  
católica que adaptarse a las novedades científicas [ . . ./  el mal contagioso, digo, 
era el carácter mundano de la nueva física, la física que siendo cartesiana o 
newtoniana, ..., suponía el abandono definitivo del estilo escolástico136.
En 1940 apareció la obra Una poderosa fuerza secreta. La Institución Li­
bre de Enseñanza, en la que colaboraron significados miembros de la nueva
133 «Artículo primero. Se declaran fuera de la Ley todos los partidos y agrupaciones políticas o sociales que 
desde la convocatoria celebradas en fecha 10 de febrero del corriente año han integrado el llamado Frente Po­
pular, así como cuantas organizaciones han tomado parte en la oposición hecha a las fuerzas que cooperan al 
movimiento nacional. Artículo segundo. Se decreta la incautación de cuantos bienes muebles, inmuebles, efec­
tos y documentos pertenecieren a los referidos partidos o agrupaciones, pasando todos ellos a la propiedad del 
Estado», Boletín Oficial de la Junta de Defensa Nacional de España, n.e 22, Burgos 16 septiembre 1936, Presi­
dencia de la Junta de Defensa Nacional, Decreto núm. 108, firmado en Burgos el 13 de septiembre de 1936 por 
Miguel Cabañellas, pp. 1-2.
134 «Decreto de 17 de mayo de 1940», Boletín Oficial del Estado, n.2 149, 28 mayo 1940, p. 3.623.
135 Ley de 24 de noviembre de 1939 creando el Consejo Superior de Investigaciones Científicas. BOE, Madrid, 
28 de noviembre de 1939, pp. 6.668-6.671.
136 Moreno González, A.: Una ciencia en cuarentena. La física académica en España (1750-1900). Madrid, CSIC, 
1988, pp. 4-5.
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Administración educativa. Ya en su prólogo se dejaba claro cuál era el enemi­
go a abatir: la Institución Libre... por sus ideas, su obra incubada de tiempos vie­
jos, la unánime actitud de sus jefes y la de casi todos sus afiliados y  afines, ella 
es la gran responsable de la revolución sin Dios y antiespañola que nos ha de­
vastado... la Institución Libre de Enseñanza y sus hombres fueron los azuzado­
res del periodo revolucionario de los últimos años de la Monarquía, cuyas más 
constantes y sonadas revueltas tuvieron por teatro las Universidades y por pro­
tagonistas a universitarios131. Una obra en la que la Institución Libre de Ense­
ñanza y la Junta para Ampliación de Estudios se convirtieron en auténtica ob­
sesión para sus autores.
En su aportación, Fernando Martín-Sánchez Juliá sostenía que: El foco  
institucionista principalmente era la Universidad de Madrid, de donde se fue  
extendiendo a las demás... Con el f in  de form ar futuros profesores, disponía de 
organismos para todas las especialidades, como el Centro de Estudios Históricos, 
para Letras e Historia, o el Museo de Ciencias Naturales, vivero de «transformis­
tas» materialistas, que han arrancado en libros y  cátedras tantas creencias con 
fáciles declamaciones contra el Génesis, a base de atractivas novelas darwinis- 
tas...m .
No se quedó atrás Antonio de Gregorio Rocasolano, a la sazón catedrático 
de Química de la Universidad de Zaragoza, vicepresidente del CSIC y presidente 
de la Comisión Depuradora del profesorado de la Universidad durante la guerra 
civil, en su texto «La investigación científica, acaparada y estropeada», en el que 
sostenía que: La Institución Libre de Enseñanza, ..., se hizo dueña absoluta de la 
Junta para Ampliación de Estudios e Lnvestigaciones Científicas, de sus laborato­
rios y de otros centros oficiales... ¿quiénesfueron más culpables, los que alegre­
mente disfrutaban del presupuesto de la Nación para servir al internacionalismo 
antiespañol, o los que confiadamente entregaron los medios más eficaces depro- 
selitismo a unos hombres sin Dios y sin Patria, que con su silenciosa e intencio­
nada labor han posibilitado» la tragedia que actuamente vive España?139.
Carlos Riba, catedrático y decano de la Facultad de Filosofía y Letras de 
la Universidad de Zaragoza, en su diatriba contra -La Residencia de Estudiantes»
137 Una poderosa fuerza secreta. La Institución Libre de Enseñanza. San Sebastián, Editorial Española, 1940, 
pp.12-13.
138 M artín-Sánchez J uliá, F.: «Origen, ¡deas e historia de la Institución Libre de Enseñanza», en Una poderosa 
fuerza secreta. La Institución Libre de Enseñanza, San Sebastián, Editorial Española, 1940, pp. 68 y 119-120.
139 Rocasolano, A. de G.:«La investigación científica, acaparada y estropeada», en Una poderosa fuerza secre­
ta. La Institución Libre de Enseñanza. San Sebastián, Editorial Española, 1940, pp. 149 y 158.
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llevó la obsesión al paroxismo: Al cabo de algunos años, la Residencia era el 
cuartel general de las «milicias estudiantiles», envenenadas por los sabios de la 
Institución y «dispuestas a todo» para defender y servir con obediencia ciega sus 
empresas en la era revolucionaria que comenzaba. La primera de ellas fue «lan­
zarse, con el imperio de la violencia, a la conquista de las cátedras universita­
rias más importantes, especialmente las de Madrid y Barcelona»... Aquellos jó ­
venes estudiantes, ..., fueron movilizados sin escrúpulo alguno por los austeros 
hombres de la Institución... para el servicio de la sovietización intelectual de Es­
paña... [la Residencia de señoritas tuvo] que abrir las puertas de la casa para 
que dieran conferencias «reservadas a las alumnas de la misma», a Victoria 
Kent, Clara Campoamor, Américo Castro y otros propagandistas de la España 
roja... Agravio de españoles que no pueden pasar sin protesta el hecho de que toda 
esta labor de la Institución, pagada con dinero del Estado, sirviera para desna­
cionalizar la mente y  el corazón de nuestra juventud escolar y  hundir a Espa­
ña en el caos de los sin Dios y sin Patria, del que sólo hay otro ejemplo en el 
mundo: Rusia.140
Ángel González Palencia, catedrático de Literatura Árabe en la Universi­
dad de Madrid, académico de la Lengua y secretario de la Comisión Depurado­
ra del profesorado de la Universidad durante la guerra civil, presidida por Ro- 
casolano, se ocupó de juzgar el Centro de Estudios Históricos: El Centro creció 
pomposamente, y, contra lo previsto por sus fundadores, no sirvió para adiestrar 
a los jóvenes en la investigación histórica... Las revistas, en especial la de Filolo­
gía, adolecen del defecto de parcialidad sectaria. Acostumbraba a silenciar las 
publicaciones de personas de derechas... En resumen, la obra del Centro resul­
tó cara y  sectaria, como todo lo que lleva el sello de la Institución Libre de Ense­
ñanza141.
Luis Bermejo Vida, catedrático de Química Orgánica, ex rector de la Uni­
versidad Central y primer decano de la Facultad de Ciencias de Madrid tras el 
fin de la guerra civil, se encargó del Instituto Nacional de Física y Química. Sus 
apreciaciones no desmerecían a las del resto de sus colegas: La Institución Li­
bre de Enseñanza... su poderse revela por el dominio que ejerce en el Ministerio 
de Instrucción Pública y su influencia, cada vez mayor, le ha permitido, poco a 
poco, cautelosamente y con el mayor sigilo, ... extender su radio de acción a los
140 Riba, C.: «La Residencia de Estudiantes», en Una poderosa fuerza secreta. La Institución Libre de Enseñan­
za, San Sebastián, Editorial Española, 1940, pp. 170, 172 y 173
141 González Palencia, A.: «El Centro de Estudios Históricos», en Una poderosa fuerza secreta. La Institución Li­
bre de Enseñanza, San Sebastián, Editorial Española, 1940, pp. 193 y 195.
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diferentes grados de la cultura con la creación de centros de estudio en los que 
han encontrado cobijo los propagandistas de doctrinas subversivas, los inscritos 
en la lista de los «sin Dios», los dictadores de la revolución, ...E l Instituto Nacio­
nal de Física y Química, llamado también «Instituto Rockefeller», ..., es una de 
estas agrupaciones... A los mantenedores del Instituto Rockefeller les interesa vi­
vir aislados, a f in  de servir mejor los fines sectarios de la Institución Libre de En­
señanza. Son extremistas en su mayoría o colaboradores del extremismo con 
careta de píos e ilustres creyentes...142-,
Romualdo de Toledo, director general de Primera Enseñanza tras el fin 
de la guerra civil, dedicó sus invectivas a algunos de los organismos e iniciati­
vas creadas o impulsadas por el Ministerio de Instrucción Pública durante la Se­
gunda República: La Institución Libre de Enseñanza, cuyo daño en la obra de 
la educación nacional sólo podrá ser reparado después de muchos años, a tra­
vés de una perseverante contraposición de ideas, doctrinas, procedimientos y 
personas, ...persiguió con tenacidad constante, desde su creación, la captación 
de personas... para poder continuar su omnímoda influencia en la vida públi­
ca, a través de la formación enteca, materialista y atea de la juventud españo­
la. Así vemos, cómo en sus albores, halagando el liberalismo malsano del mi­
nistro Alba, logra la creación sin pretensiones de la Junta para ampliación de 
Estudios e Investigaciones Científicas... escogiendo y exportando al exterior 
de nuestra Patria a aquellos falsos valores que, ..., ocultaban siempre el odio a lo 
más puro y sublime de nuestra raza, asiento de la más grandiosa de las civili­
zaciones mundiales... la Junta de Relaciones Culturales, dirigida y controlada 
por las mismas personas que constituyen la Junta para Ampliación de Estu­
dios... para humedecer, con prebendas y pensiones, las secas bocas y voraces 
fauces de nuestros pseudointelectuales, amamantados por las ubres del presu­
puesto español a cambio de su postración de hinojos ante el señor Cossío, ..., a 
propuesta del masónico ministro y aprovechado funcionario de la Sociedad de 
Naciones, señor Madariaga... Y el Patronato de Misiones Pedagógicas, ..., orga­
nismo de propaganda al servicio del marxismo internacional... Y el teatro am­
bulante— «La Barraca»— , despensa de nutrición de la FUE y altavoz espléndi­
damente remunerado para las herejías y  extravagancias de García Lorca... 
tantos y tantos organismos, Juntas y Corporaciones, todos ellos regidos por idén­
ticas personas, controlados por la misma organización e inspirados en la mis-
142 Bermejo, L.: «El Instituto Rockefeller», en Una poderosa fuerza secreta. La Institución Ubre de Enseñanza. 
San Sebastián, Editorial Española, 1940, pp. 197 y 201.
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ma idea disolvente de desintegración nacional y racionalización de nuestra 
cultura fundamentalmente espiritualista... el monopolio que prácticamente 
ejercía en la selección del profesorado universitario, donde apoyaba sus vene­
nosos tentáculos caciquiles y forjaba, a su capricho, una generación irredenta 
que entregaba a la voracidad del materialismo moscovita»145.
Ángel González Palencia hizo doblete y en «La herencia de la Institución 
Libre de Enseñanza» proponía las medidas que debían guiar la acción del Mi­
nisterio de Educación Nacional, una opinión autorizada si tenemos en cuenta 
su papel de secretario de la Comisión Depuradora del profesorado de la Uni­
versidad: Desbaratado el tinglado institucionista al dominarse la Revolución 
para cuyo servicio se levantara pacientemente en el transcurso de varios lustros, 
habrá el Estado español de resolver acerca de las piezas sueltas de aquel tingla­
do,... La casa matriz, la escuela de niños que en la calle de Martínez Campos 
era el núcleo fundamental de la secta, habrá de sufrir la suerte de los bienes de 
todos aquellos que han servido al Frente Popular y a la Revolución marxista. 
Como en los días gloriosos imperiales, podría arrasarse la edificación, sembrar de 
sal el solar y poner un cartel que recordase a las generaciones futuras la traición 
de los dueños de aquella casa para con la Patria inmortal... habrá que resolver 
acerca de la situación legal de tantas y tantas personas incrustadas por la secta 
en los cuerpos de funcionarios públicos. Hay casos clarísimos: todo el profesora­
do de Segunda enseñanza creado en 1933y años siguientes... debe ser revisado 
cuidadosamente... Hay que anular los nombramientos de ciertas cátedras de 
Química, ilegalmente provistas antes y después del Frente Popular. Hay que di­
solver la Escuela de Criminología144.
Antonio de Gregorio Rocasolano, una voz relevante como presidente de 
la Comisión Depuradora del profesorado de la Universidad durante la guerra ci­
vil, dejó clara la la actitud que podían esperar aquellos que no comulgaran con 
los presupuestos ideológicos y políticos del Nuevo Estado-. Actualmente, la tác­
tica de la Institución, peligrosa siempre para España, consiste en facilitar que 
sus servidores, ya que no es posible a sus directivos, se filtren a través de nues­
tras gloriosas milicias; algunos de ellos ya ostentaban con externa satisfacción 
la boina roja y  las flechas y el yugo; demuestran con ello extraordinarias apti­
tudes de adaptación al medio... Tales persona pilos, si aparentan un arrepenti-
143 Toledo, R. de: «Más organismos creados por la República», en Una poderosa fuerza secreta. La Institución 
Libre de Enseñanza. San Sebastián, Editorial Española, 1940, pp. 213-214 y 214-217.
144 González Palencia, A.: «La herencia de la Institución Libre de Enseñanza», en Una poderosa fuerza secreta. 
La Institución Libre de Enseñanza. San Sebastián, Editorial Española, 1940, pp. 273-274.
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miento sincero, se les puede perdonar el mal que hicieron a España, pero a con­
dición de que se retiren a sus casas a cuidar de su familia y  de su hacienda...-145.
Las palabras del ministro de Educación Nacional, José Ibáñez Martín, 
pronunciadas en 1940 con motivo de la inauguración del curso universitario en 
Valladolid, ratificaban a nivel ministerial lo defendido por los autores de Una 
poderosa fuerza secreta y eran la expresión más acabada del espíritu y la prác­
tica de la política científica y universitaria del franquismo en los primeros de­
cenios de su existencia: Habíamos de desmontar todo el tinglado de una falsa 
cultura que deformó el espíritu nacional con la división y  la discordia y  desrai­
zado de la vida espiritual del país, cortando sus tentáculos y  anulando sus po­
sibilidades de retoño. Sepultada la Institución Libre de Enseñanza y  aniquilado 
su supremo reducto, la Junta para ampliación de Estudios, el Nuevo Estado 
acometió, bajo el impulso del Caudillo, la gran empresa de dotar a España de 
un sólido instrumento que ... fuera la base de una reestructuración tradicional 
de los valores universales de la cultura y, al propio tiempo, el medio más apto 
para crear una ciencia española al servicio de los intereses espirituales y  mate­
riales de la Nación... era vital para nuestra cultura amputar con energía los 
miembros corrompidos, segar con golpes certeros e implacables de guadaña la 
maleza, limpiar y  purificar los elementos nocivos. Si alguna depuración exigía 
minuciosidad y  entereza para no doblegarse con generosos miramientos a con­
sideraciones falsamente humanas era la del profesorado14^ .
145 Rocasolano, A. de G.: «La táctica de la Institución», en Una poderosa fuerza secreta. La Institución Ubre de 
Enseñanza. San Sebastián, Editorial Española, 1940, pp. 128-129.
146 Ibáñez M artín, J.: «Hacia un nuevo orden universitario». Valladolid, 4 de noviembre de 1940, pp. 9-10. Equi­
po Reseña: La cultura española durante el franquismo. Bilbao, ediciones Mensajero, Bilbao, 1972. M ontoro Ro­
mero, A.: La universidad en la España de Franco (1939-1970). Madrid, Centro de Investigaciones Sociológicas, 
1981. Carreras Ares, J. J., y Ruiz Carnicer, M. A. (eds.): La universidad española bajo el régimen de Franco (1939- 
1975). Zaragoza, Institución Fernando el Católico, 1991.
LA DEPURACION DE LA UNIVERSIDAD 
DE MADRID
Luis Enrique O tero Carvajal 
Universidad Complutense de Madrid
El 8 de noviembre de 1936 se crearon por Decreto las Comisiones De­
puradoras del personal de la Enseñanza, cuyas reglas fueron establecidas por 
Orden de 10 de noviembre14". Estaban compuestas por las comisiones de Per­
sonal Universitario, de Escuelas de Ingenieros y Arquitectos, estas dos de 
carácter único, de Enseñanza Media, Inspectores, profesorado de Escuelas 
Normales y Personal de las Secciones Administrativas, y finalmente, la de Ma­
gisterio Primario, estas dos últimas se crearon por provincias.
Hasta enero de 1938 la labor de depuración se realizó en las universida­
des que fueron quedando en la zona sublevada, Zaragoza, Santiago, Oviedo, 
Salamanca, Valladolid, Sevilla, Granada, Cádiz y La Laguna, mediante la corres­
pondiente publicación en el BOE de las Órdenes de la Comisión de Cultura y 
Enseñanza que separaban, sancionaban o rehabilitaban a los profesores de las 
universidades situadas en la zona nacionalista. El 7 de junio de 1938 una Orden 
dispuso que El territorio correspondiente a los distritos de Barcelona y  Valencia,
ra medida que se vaya logrando su liberación, quedará agregado provisional­
mente, para todos los efectos y  basta nuevo acuerdo, al de Zaragoza... El Rector 
de la Universidad de Zaragoza adoptará las disposiciones pertinentes para el 
acoplamiento y  correlación de servicios de todo grado y  orden (incluso los de depu­
ración) a los organismos provinciales de su Distrito..)48.
Antes de finalizar la guerra civil, las autoridades franquistas promulgaron 
varias Órdenes por las que eran separados definitivamente de sus cátedras al­
gunos de los más significados profesores universitarios que permanecían fieles
147 Boletín Oficial del Estado, n.e27, Burgos 11 de noviembre de 1936, pp. 156-157.
148 Boletín Oficial del Estado, n.s 596, 10 junio 1938, p. 7.787.
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al Gobierno de la República, cuyas universidades todavía formaban parte del 
territorio controlado por el mismo, como Barcelona, Madrid o Valencia. El 18 de 
enero de 1938 se estableció la separación definitiva del servicio de los catedrá­
ticos de la Universidad de Madrid Juan Negrín López, Fernando de los Ríos 
Urruti, José Giral Pereira, Luis Jiménez Asúa y Gustavo Pittaluga Fattorini149. El 
4 de febrero de 1939 el Ministerio de Educación Nacional resolvió separar defi­
nitivamente del servicio y  dar de baja en sus respectivos escalafones a los cate­
dráticos de la Universidad de Madrid Luis Recasens Siches, de la Facultad de 
Derecho Honorato de Castro Bonel, Pedro Carrasco Garrorena, Enrique Moles 
Ormella, Miguel Crespi Jaume, Cándido Bolívar Pieltain, de la Facultad de Cien­
cias; Antonio Madinaveitia Tabuyo, de la Facultad de Farmacia; Manuel Már­
quez Rodríguez, José Sánchez-Covisa Sánchez-Covisa y Teófilo Hernando Orte­
ga, de la Facultad de Medicina150. De ese mismo día era otra Orden por la que 
se separaba definitivamente por ser pública y  notoria la desafección de los Ca­
tedráticos universitarios que se mencionarán al nuevo régimen implantado en 
España, no solamente por sus actuaciones en las zonas que han sufrido y  en las 
que sufren la dominación marxista, sino también por su pertinaz política anti­
nacionalista y  antiespañola en los tiempos precedentes al Glorioso Movimiento 
Nacional. La evidencia de sus conductas perniciosas para el país hace total­
mente inútiles las garantías procesales, que en otro caso constituyen la condi­
ción fundam ental de todo enjuiciamiento, y  por ello, Este Ministerio ha resuelto 
separar definitivamente del servicio y  dar de baja en sus respectivos escalafones 
a los señores-. Luis Jiménez de Asúa, Fernando de los Ríos Urruti, Felipe Sánchez 
Román y José Castillejo Duarte, catedráticos de Derecho; José Giral Pereira, ca­
tedrático de Farmacia; Gustavo Pittaluga Fattorini y Juan Negrín López, cate­
dráticos de Medicina; Blas Cabrera Felipe, catedrático de Ciencias; Julián Bes- 
teiro Fernández, José Gaos González Pola y Domingo Barnés Salinas, 
catedráticos de Filosofía y Letras, todos ellos de la Universidad de Madrid; Pa­
blo Azcárate Flores, Demófilo de Buen Lozano, Mariano Gómez González y 
Wenceslao Roces Suárez, catedráticos excedentes de Derecho1"’1.
Con la entrada en vigor de la Ley de Responsabilidades Políticas152, la Ley 
de 10 de febrero de 1939fijando normas para la depuración de funcionarios pú-
149 Boletín Oficial del Estado, n.e 456, Burgos, 20 de enero de 1938, pp. 5.341-5.342.
150 Boletín Oficial del Estado, n.a 38, 7 febrero 1939, p. 724.
151 «Orden de 4 de febrero de 1939», Boletín Oficial del Estado, n.e 48, 17 febrero 1939, p. 932.
152 Boletín Oficial del Estado, n.s 44, 13 febrero 1939, pp. 824-847.
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blicos153 y la Orden de 18 de marzo de 1939 sobre depuración de Funcionarios 
dependientes del Ministerio de Educación Nacional y  creación de la Comisión Su­
perior Dictaminadora de los expedientes de depuración154 se estableció el marco 
de actuación de la depuración del profesorado. En esta última se afirmaba la con­
veniencia de mantener las sanciones que hasta ahora venían aplicándose, así co­
mo las Comisiones depuradoras provinciales... para la citada depuración de todo 
el personal docente de la Enseñanza Media y Primera Enseñanza, pues la prácti­
ca ha demostrado su utilidad. Por el contrario, no es necesario mantener las Co­
misiones A ) y B)... ya que si bien han realizado una labor digna por todos los con­
ceptos del mayor elogio, por tener a su cargo la depuración del Profesorado 
dependiente de las Universidades y de las Escuelas Especiales, puede dicho profe­
sorado, dado su reducido número, ser depurado en lo sucesivo ajustándose en to­
do a las normas dadas por la citada Ley de 10 de febrero [de 19391... este Ministe­
rio se ha servido disponer: Primero.— La calificación de la conducta de los 
Funcionarios docentes dependientes del Ministerio de Educación Nacional, la ad­
misión de éstos y la imposición de sanciones administrativas se hará discrecio­
nalmente y atendiendo al conjunto de las circunstancias que concurran en cada 
caso y, muy especialmente, a los antecedentes del interesado, a la índole de sus 
funciones y  a las conveniencias de la enseñanza. En la misma se establecían las 
causas objeto de sanción: con carácter enunciativo y no limitativo: a ) Todos los 
hechos que hubieren dado lugar a la imposición de penas por los Tribunales M ili­
tares o a la exigencia de responsabilidades políticas, con arreglo a la Ley de ese 
nombre, b) La aceptación de ascensos que no fueren consecuencia del movimien­
to natural de las escalas y el desempeño de cargos y prestación de servicios ajenos 
a la categoría y funciones propias del Cuerpo a que perteneciera, c ) La pasividad 
evidente de quienes, pudiendo haber cooperado al triunfo del Movimiento Nacio­
nal, no lo hubieren hecho, y  d) Las acciones u omisiones que, sin estar compren­
didas expresamente en los apartados anteriores, implicaran una significación 
antipatriótica y contraria al Movimiento Nacional. Asimismo se fijaban los dis­
tintos tipos de sanción: a) Traslado forzoso con prohibición de solicitar cargos va­
cantes durante un periodo de uno a cinco años, b) Suspensión de empleo y suel­
do de un mes a dos años, c ) Postergación desde uno a cinco años, d) Inhabilitación 
para el desempeño de cargos directivos o de confianza, e) Separación definitiva 
del servicio. Las cuatro primeras sanciones podrán imponerse aislada o conjunta-
153 Boletín Oficial del Estado, n.e 45, 14 febrero 1939, pp. 856-859.
154 Boletín Oficial del Estado, n.9 4, 23 marzo 1939, p. 1.658.
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mente, según las circunstancias... A la vez que se especificaba que todo el pro­
fesorado debía presentar su solicitud para pasar por el correspondiente proceso 
de depuración ante el Rectorado respectivo los cuales serán entregados a los Jue­
ces Instructores designados por el Ministerio155.
No se había publicado todavía el parte oficial del fin de la guerra civil 
cuando el 30 de marzo de 1939 un Decreto y una Orden nombraba a las nue­
vas autoridades académicas de la Universidad de Madrid156. Pío Zabala Lera157 
era nombrado rector, y Julio Palacios Martínez158 vicerrector; el mismo día 
eran nombrados los decanos de las Facultades de Filosofía y Letras, Eloy Bu­
llón Fernández159; de Derecho, Eloy Montero Gutiérrez160; de Medicina, Fer­
nando Enríquez de Salamanca y Dánvila161; de Ciencias, Luis Bermejo Vida162, 
y de Farmacia, José Casares Gil. Tras el fallecimiento de Bermejo, en 1941, le 
sustituyó Ángel del Campo Cerdán163 en el decanato de Ciencias. Unas semanas 
más tarde, el 17 de mayo de 1939, tras la renuncia de Antonio Luna García, ca­
tedrático de Derecho Público de la Universidad de Madrid164, fue nombrado 
juez depurador de la Universidad de Madrid165 Fernando Enríquez de Salaman­
ca, decano de la Facultad de Medicina y catedrático de Patología Médica166,
155 Boletín Oficial del Estado, n.e 82, 23 marzo 1939. Vitoria, 18 marzo 1939. III Año Triunfal. Pedro Sainz Rodrí­
guez, pp. 1.658-1.660.
156 «Decreto de 30 de marzo de 1939» y «Orden de 30 de marzo de 1939», Boletín Oficial del Estado, n.e 97, 
7 abril 1939, pp. 1.991-1.992.
157 AGA, Educación, expediente personal de Pío Zabala Lera, 31/4001.
158 AGA, Educación, expediente personal de Julio Palacios Martínez, 31/8532.
159 AGA, Educación, expediente personal de Eloy Bullón Fernández, 31/3993.
160 AGA, Educación, expediente personal de Eloy Montero Gutiérrez, 15051 top. 32/43, exp. 4.
161 AGA, Educación, expediente personal de Fernando Enríquez de Salamanca, 21/20355. AUCM, expediente 
personal de Fernando Enríquez de Salamanca Dánvila, P-480.
162 AGA, Educación, expediente personal de Luis Bermejo Vida, 32/16160 y 31/1056.
163 AGA, Educación, expediente personal de Ángel del Campo Cerdán, 31/1466.
164 «El Excmo. Sr. Ministro de este Departamento, con fecha de 12 del corriente, me comunica la Orden si­
guiente: "lltmo. Sr. — Extinguida la Comisión depuradora A) del profesorado universitario en virtud de lo dis­
puesto en Orden del 18 de Marzo pasado, y acordado por la misma que la depuración de los Profesores de Uni­
versidad sea hecha conforme a lo previsto por la Ley de 10 de febrero último, procede la designación de varios 
Jueces instructores que no solamente preparen la instrucción de expedientes nuevos, sino también la que co­
rresponda en la reapertura y las incidencias de los ya existentes, conforme a las disposiciones de la Jefatura del 
Servicio Nacional de Enseñanzas Superior y Media.- En consecuencia, este Ministerio ha tenido a bien nombrar 
Jueces instructores para los expedientes de depuración del Profesorado universitario a los señores siguientes: 
Don Francisco Gómez Campillo, para el personal de la Universidad de Barcelona.- Don A ntonio de Luna y García, 
para el personal de la Universidad de Madrid.- Don Francisco Beltrán Bigorra, para el personal de la Universi­
dad de Valencia.- y Don Ignacio de Casso Romero, para el personal del resto de las Universidades... Vitoria, 13 de 
Abril de 1939. Año de la Victoria"» AGA, Educación, CIDE 93.968.
165 AGA, Educación, CIDE 93.968.
166 Decano desde el 30 de marzo de 1939 hasta el 2 de octubre de 1951, cuando le fue aceptada su renuncia por 
el ministro de Educación Nacional.
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mientras Eloy Montero Gutiérrez, decano de la Facultad de Derecho de la 
Universidad de Madrid, era designado asesor de la Comisión Superior Dicta- 
minadora. Con ello quedaba establecido el organigrama que iba a gobernar la 
Universidad de Madrid durante el decenio de los años cuarenta167. La reorga­
nización de la estructura científica se realizó a través de la creación del Con­
sejo Superior de Investigaciones Científicas, bajo la presidencia del ministro 
de Educación Nacional, José Ibáñez Martín, que mantuvo hasta 1967; la 
Secretaría fue ocupada por José María Albareda hasta su muerte; miembro del 
Opus Dei desde 1937, fue la figura clave del CSIC durante esos años, y 
dos vicepresidencias a cargo de Miguel Asín Palacios y Antonio de Gregorio 
Rocasolano168.
Obviando los procedimientos legales que la propia dictadura había im­
puesto, y sin pasar consecuentemente por las correspondientes comisiones de­
puradoras, el 29 de julio de 1939 una Orden separaba definitivamente del ser­
vicio, por ser, según el Ministerio de Educación Nacional, pública y  notoria la 
desafección de los Catedráticos universitarios que se m encionarán a l nuevo ré­
gimen implantado en España, La evidencia de sus conductas, perniciosas p ara  
el país, hace totalmente inútiles las garantías procesales, a Américo Castro Que- 
sada, Agustín Viñuales Pardo, Claudio Sánchez Albornoz, Enrique Rioja Lo- 
Bianco, Luis de Zulueta Escolano y Antonio Flores de Lemus, catedráticos de la 
Universidad de Madrid; José Ots Capdequi, Niceto Alcalá Zamora Castillo, Juan 
Peset Alexandre, José Puche Álvarez, catédraticos de la Universidad de Valen­
cia; Pedro Salinas Serrano, Pedro Castro Barea, Juan Manuel Aguilar Calvo, ca­
tedráticos de la Universidad de Sevilla; Rafael de Buen Lozano, catedrático de 
la Universidad de Cádiz, dependiente de Sevilla; Emilio González López, cate-
167 A lted V igil, A.: «Bases político-ideológicas y jurídicas de la universidad franquista durante los ministerios 
de Sainz Rodríguez y primera época de Ibáñez Martín (1938-1945)», pp. 95-124, en Carreras A res, J. J., y Ruiz 
Carnicer, M. A. (eds.): La universidad española bajo el régimen de Franco (1939-1975), Zaragoza, Institución Fer­
nando el Católico, 1991. Á lvarez Córelas, J.: «La renovación de las elites en el primer franquismo: los catedráti­
cos de la Universidad de Madrid», en VV. AA.: Tiempo de silencio, Actas del IV  Encuentro de Investigadores del 
Franquismo. Valencia, 1999, pp. 564-568.
168 «Decreto de 30 de diciembre de 1939», Boletín Oficial del Estado, n.e 24, 24 enero 1940, pp. 610-611. Garma , 
S„ y Sánchez Ron , J. M.: «La Universidad de Madrid y el Consejo Superior de Investigaciones Científicas», Alfoz, 
n.s 66-67, 1989, pp. 5977. Sánchez Ron , J. M.: «Albareda y los primeros años del Consejo Superior de Investiga­
ciones Científicas», Boletín de la Institución Libre de Enseñanza (BILE), n.9 14, agosto de 1992, pp. 33-74. 
M alet, A.: «El papel político de la delegación del CSIC en Catalunya (1941-1956)», Arbor, n.9 631-632, 1998, 
pp. 413-439. CSIC: Memoria de la Secretaria General, 1940-1941, Madrid, Consejo Superior de Investigaciones 
Científicas, 1942. Santesmases, M. J., y M uñoz, E.: «Las primeras décadas del Consejo Superior de Investigacio­
nes Científicas: una introducción a la política del régimen franquista», BILE, n.9 16, 1993, pp. 73-94.
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drático de la Universidad de Salamanca; Blas Ramos Sobrino, catedrático de la 
Universidad de Valladolid, y Manuel López Rey Arroyo, catedrático de la Uni­
versidad de La Laguna169.
Ante la falta de profesorado para reanudar el curso con una mínima nor­
malidad, debido a la extensión del proceso de depuración, el Ministerio de 
Educación Nacional se vio obligado a promulgar una Orden, en la que se es­
pecificaba que Tendrá derecho a ser repuesto en sus cargos o destinos el perso­
nal docente de los Centros dependientes de este Ministerio que estuviera separa­
do de ellos y suspenso de la totalidad del sueldo sin haber sido sometido a 
expediente de depuración, a procedimiento penal o administrativo general o 
a legales acuerdos de autoridad competente... Todo el personal docente de Edu­
cación Nacional, ..., que sea sometido a expediente de depuración, tendrá dere­
cho al percibo del 50 por ciento de sus haberes mientras se sustancia el proce­
dimiento, pero no al ejercicio de sus funciones, salvo autorización provisional
169 Boletín Oficial del Estado, n.a 230, 18 agosto 1939. M adrid, 29 ju lio  1939. Año de la Victoria. Tomás Do­
mínguez Arévalo, p. 4.541. Rodríguez López, C.: La Universidad de Madrid en el primer franquismo: ruptura y 
continuidad (1939-1951). M adrid, Universidad Carlos lll-Dykinson, 2002, pp. 286-297. González Roldán, G.: El 
nacimiento de la universidad franquista. La depuración republicana y franquista de los catedráticos de uni­
versidad, Tesis doctoral, M adrid, UNED, 2000. Claret M iranda, J.: La repressió franquista a la Universität es- 
panyola. Tesis doctoral, Barcelona, 2004, pp. 147-148. Claret M iranda, J.: «La repressió franquista a la Uni­
versität de Barcelona. La fi de l'au tonom ia  universitaria republicana», Afers, 45, Catarroja, Afers, 2003. Claret 
M iranda, J.: La repressió franquista a la Universität catalana. La Universität de Barcelona autónoma, de la Se- 
gona República al primer franquisme, Vic, Eumo, 2003. Fontana, J.: «La U niversitä t depurada del p rim er fran- 
quisme», L'Avenp, 291, Barcelona, L'Aven?, mayo de 2004. Baldó Lacomba, M.: «Cambios de profesores en la 
Universidad de Valencia. Sanciones y depuraciones (1936-1939)», La II República, una esperanza frustrada. 
Actas del congreso Valencia capital de la República (abril 1986), Valencia, Edicions A lfons el M agnánim , 1987. 
Fernández Clemente, E.: «La Universidad de Zaragoza durante la Dictadura de Primo de Rivera y la Segunda 
República», dins Historia de la Universidad de Zaragoza, M adrid, Editora Nacional, 1983. Gurriarán, R.: «A in­
vestigación científica en Galicia (1900-1940): institucións, redes fo rm ativas e carreiras académicas. A ruptura 
da Guerra Civil», Santiago de Com postela, Universidad de Santiago de Compostela, 2004. Gurriarán, R.; Ber­
mejo, M., y Díaz, F.: «Im pacto da Guerra Civil ñas facultades de ciencias da Universidade de Santiago», en 
Grial, n.a. 163, 2004, pp. 15-25. Mancebo, M. F.: «Los profesores de la Facultad de Filosofía y Letras de Valen­
cia (1919-1939). Una aproxim ación a la ciencia de la historia», en Doctores y escolares. Segundo Congreso de 
Historia de las Universidades hispánicas (Valencia 1995), Valencia, U niversitä t de Valencia, 1998. M ontoro Ro­
mero, R.: La Universidad en la España de Franco (1939-1970). Un análisis sociológico, M adrid, CIS, 1981. Ni­
colás M arín, M. E.: «La Universidad en los años cuarenta: por una cultura unitaria y tradicional», en Carreras 
A res, J. J., y Carnicer, M. A. (eds.). La Universidad española bajo el régimen de Franco (1939-1975), Zarago­
za, Institución Fernando el Católico, 1991. Pasamar A lzuria, G.: Historiografía e ideología en la postguerra es­
pañola: la ruptura de la tradición liberal, Zaragoza, Universidad de Zaragoza, 1991. Ribas M assana, A.: La Uni­
versität autónoma de Barcelona (1933-1939), Barcelona, Edicions 62, 1976. Varela González, I.: «La 
Universidad de Santiago durante la guerra civil española (1936-1939)», Estudis d'História Contemporánia del 
País Valencia, 7, Valencia, U niversität de Valéncia, 1988. Rubio Mayoral, J. L.: «El profesorado de la Universi­
dad de Sevilla. Aproxim ación al proceso de depuración política (1936-1939)», en Gómez García, M. N. (ed.): 
Universidad y poder. Problemas históricos, Sevilla, GIHUS, 1993.
LA DEPURACIÓN DE LA UNIVERSIDAD DE MADRID 79
qu e  el Ministerio acord ará  caso p o r  caso'"0. Ello no supuso una disminución del 
celo depurador, pues el 5 de febrero de 1940 se ampliaban las sanciones fijadas 
los días 18 de marzo y 19 de diciembre de 1939 para los profesores auxiliares de 
Universidad: cuyos servicios sean transitorios, y  especialm ente p a ra  el Profesorado 
aux iliar tem poral de Universidad... h) Incapacitación  p a r a  opositar y  desem pe­
ñ ar  cargos docentes en un p la z o  d e  uno a  seis años, i) Incapacitación  p a ra  ob ­
tener becas, pensiones d e  estudio o cargos anejos a  en señ an za en un p la z o  de  
uno a  cuatro añ os171.
El proceso depurador fue particularmente intenso en la Universidad dé 
Madrid. La separación definitiva de la Universidad de catedráticos, auxiliares 
numerarios y profesores temporales — auxiliares, ayudantes y encargados de 
curso—  destruyó el tejido científico que a lo largo del primer tercio del siglo xx 
había permitido el despegue de la Ciencia en España. Se desmantelaron escue­
las científicas, con la expulsión de numerosos catedráticos en plena madurez de 
su obra científica e intelectual, a ellos les siguieron sus discípulos y ayudantes, 
jóvenes prometedores, que auguraban la continuación y consolidación de las lí­
neas científicas de sus maestros. Se actuó sin piedad y con saña, sin importar el 
coste que para la estructura científica del país acarrease. Escuelas científicas 
como la de Histología, fundada por Ramón y Cajal, continuada por Jorge Fran­
cisco Tello, Fernando de Castro y Pío del Río Hortega; la de Fisiología, alenta­
da por Juan Negrín; la Psiquiatría y Neurología, impulsadas por Gonzalo Rodrí­
guez Lafora, las Ciencias Naturales, impulsadas por la ingente labor de Ignacio 
Bolívar, desaparecieron o quedaron tan seriamente dañadas que no lograron re­
cuperarse del daño sufrido. La Física y la Química, la Historia, la Filosofía, el 
Derecho y la Filología sufrieron daños similares.
A la separación definitiva de las cátedras y los puestos docentes de los 
profesores numerarios hay que añadir la inhabilitación para el ejercicio de la do­
cencia y el disfrute de becas de los profesores temporales, cuyas carreras cientí­
ficas estaban iniciándose y quedaron brusca y definitivamente interrumpidas, en 
la abrumadora mayoría de los casos, pues tales sanciones, aparentemente me­
nores, representaron la imposibilidad material de reanudar posteriormente sus 
carreras científicas y docentes. Las sanciones de orden menor, como el traslado 
a universidades de menor rango, el relego en el escalafón o la prohibición de
170 «Orden de 22 de noviembre de 1939», Boletín Oficial del Estado, n.9 328, 24 noviembre 1939, p. 6.610. «Or­
den de 22 de noviembre de 1939», Boletín Oficial del Estado, n.9 332, 28 noviembre 1939, p. 6.685.
171 «Orden de 5 de febrero de 1940», Boletín Oficial del Estado, n.9 52, 21 febrero 1940, p. 1.312.
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desempeñar cargos directivos y de confianza minaron las carreras de aquellos 
que tuvieron la fortuna de mantener sus puestos docentes, a costa de quedar se­
ñalados de por vida, muchos de ellos tuvieron que asistir impotentes a la ex­
pulsión de sus discípulos y al desmantelamiento de sus escuelas científicas. En 
cualquier caso, dichas sanciones no dejaron de marcar y minar las carreras aca­
démicas y la vida de aquellos que se vieron señalados por el proceso de depu­
ración, formaron parte de una forma u otra del largo exilio interior al que fue­
ron condenados numerosos profesores de la Universidad española.
Otros, en el caso de los profesores temporales, ni siquiera fueron for­
malmente expulsados, no se les renovó el contrato o fueron disuadidos por el 
celo inquisidor del Tribunal de Depuración de la Universidad de Madrid de so­
licitar su readmisión. Su rastro se perdió en el silencio de la noche oscura de la 
dictadura, sus expedientes personales quedaron interrumpidos sin mayores ex­
plicaciones en los años treinta, en las fechas en las que obtuvieron sus contra­
tos o éstos fueron prorrogados; muchos de ellos no figuran en este texto al no 
haber encontrado rastros posteriores de sus trayectorias personales y profesio­
nales. Así pues, la relación qtie a continuación aparece por Facultades no es 
todo lo completa que hubiéramos deseado; sólo aparecen aquellas personas de 
las que tenemos constancia fehaciente, por medio de la documentación con­
servada, que fueron expulsadas de la Universidad o fueron sancionadas. Casos 
como el de Juan Gil Collado, auxiliar temporal de Biología de la Facultad de 
Ciencias, no fueron escasos, en los que el jefe del Servicio Nacional de Ense­
ñanza Media y Superior dictaminó que Este Ministerio dispone que no ha lugar 
a la formación de expediente personal ni a la rehabilitación que se solicita a fa ­
vor del recurrente. En otros muchos ni siquiera hizo falta tal trámite; fueron ex­
cluidos de la Universidad sin mayores explicaciones.
De los 128 catedráticos en activo de la Universidad de Madrid en junio 
de 1936172, el 44,35 por 100 de los catedráticos en 1939 fueron depurados, 55 
sobre 124, cuatro habían fallecido. Por facultades, la más afectada fue la de Me­
dicina, con el 60,71 por 100, 17 sobre 28, le siguió la Facultad de Ciencias con 
el 50 por 100, 16 catedráticos, Derecho con el 42,11 por 100, Farmacia 40 por 
100, y Filosofía y Letras con el 28,57 por 100. En el caso de los profesores au­
xiliares y ayudantes los cálculos resultan más complicados, pues al no ser fun­
cionarios la mayoría de ellos, no existe como en el caso de los catedráticos un 
escalafón a partir del cual conocer exactamente el número de profesores auxi-
172 AUCM, Nóminas, nómina de junio de 1936.
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Depuración de los catedráticos en activo en junio de 1936 
de la Universidad de Madrid
Sancionados Sin sanción
D e p u ra c ió n  de  lo s  c a te d rá t ic o s  en a c tiv o  en ju n io  de 1936 de la  U n iv e rs id a d  de  M a d r id  p o r  F a cu lta de s
Depuración Sancionados % Sin sanción % Total
C ie n c ia s 16 50 16 50 32
D ere ch o 8 42,11 11 57,89 19
F arm a c ia 4 40 6 60 10
F ilo so fía  y  Le tras 10 28,57 25 71,43 35
M e d ic in a 17 60,71 11 39,29 28
Total 55 44 ,35 69 55 ,65 124
F u e n te s : A G A , E d u cac ió n  y  J u s tic ia
Depuración de los catedráticos en activo en junio de 1936 
















Ciencias Derecho Farmacia Filosofía Medicina
Facultades y Letras
■ Sancionados □ Sin sanción
82 LA DESTRUCCION DE LA CIENCIA EN ESPAÑA
liares y ayudantes; de los 486 expedientes personales que hemos localizado, 
entre los que se encuentran los profesores y médicos internos vinculados al 
hospital de San Carlos que dependía de la Facultad de Medicina, el 43,62 por 
100 sufrieron algún tipo de sanción. La correspondencia con las cifras totales de 
catedráticos depurados hace pensar que la muestra es suficientemente repre­
sentativa al estar por encima del 90 por 100 del total que en junio de 1936 de­
bían existir en la Universidad de Madrid. Las cifras son elocuentes sobre las di­
mensiones de la depuración en la Universidad de Madrid, sobre todo si 
tenemos en cuenta que la mayoría de ellos no regresaron a la Universidad.
Las palabras de Ibáñez Martín en la inauguración del curso académico de 
1940-1941 se convirtieron en una triste y dura realidad. Las consecuencias y los 
costes los pagaron, en primer lugar, los profesores y el personal de la Universidad 
que sufrió el proceso depurador, pero también la sociedad española al quedar 
abruptamente interrumpida la Edad de Plata de la Ciencia y la Cultura, cuyas rea­
lizaciones colocaron a nuestro país en la senda de incorporarse a la Europa mo­
derna y desarrollada. El coste fue abrumador en pérdidas de vidas humanas y de 
un valioso capital humano del que España no estaba sobrada en aquellos años. 
Las consecuencias fueron evidentes: un retraso de decenios que sólo comenzó a 
acortarse con el restablecimiento de la democracia tras la muerte del dictador.
Depuración de los catedráticos en activo en junio de 1936 
de la Universidad de Madrid
Porcentaje
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LA DEPURACIÓN EN LA FACULTAD DE MEDICINA
La depuración del profesorado adscrito a la Facultad de Medicina de 
Madrid fue particularmente intensa, debido al desarrollo de las ciencias biomé- 
dicas durante el primer tercio del siglo xx y a la amplitud del profesorado ads­
crito a ella, tanto en la Facultad como en el Hospital de San Carlos. Varios de 
sus miembros fueron fusilados. Manuel Cálvelo López, profesor ayudante de 
Genética en la cátedra de Patología General de Novoa Santos, en julio de 1936 
se encontraba en Galicia de vacaciones, de donde era originario, fue detenido 
y fusilado el 31 de diciembre de 1936 en Curtis, La Coruña173; Carlos Villamil Ar- 
tiach, médico interno de Terapéutica Quirúrgica con Estella Bermúdez, fue fu­
silado en Oviedo el 16 de febrero de 1938174; Mario Cruz Sancho Ruiz-Zorrilla, 
profesor ayudante de clínica y radiólogo de la cátedra de Obstetricia y Gineco­
logía, fue fusilado el 12 de julio de 1939175.
Juan Negrín. AGA, Archivo Alfonso.
173 AGA, Educación, expediente personal de Manuel Cálvelo López, 31/2213. Guerra, F.: Op. cit., p. 22.
174 AGA, Educación, expediente personal de Carlos Villamil Artiach, 32/14928. G uerra, F.: Op. cit., p. 67.
175 AGA, Educación, expediente personal de Mario Cruz Sancho Ruiz-Zorrilla, 31/2213 y 31/16724. G uerra, F.: 
La medicina en el exilio republicano, Madrid, Universidad de Alcalá, 2003, p. 75.
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La cátedra de Fisiología y el Laboratorio de Fisiología, vinculado a la Jun­
ta para Ampliación de Estudios, fueron prácticamente desmantelados por la ac­
ción del Tribunal Depurador. Su titular era Juan Negrín López1"6, catedrático de 
Fisiología, último presidente del Gobierno de la España republicana durante la 
guerra civil y una de las figuras más odiadas por los responsables de la nueva 
administración universitaria. Negrín fue uno de los primeros catedráticos sepa­
rados definitivamente y dado de baja en el escalafón cuando todavía no había 
terminado la guerra civil y la Universidad de Madrid se encontraba en zona re­
publicana, por la Orden de 18 de enero de 1938n~. Tras el fin de la guerra se 
exilió en Gran Bretaña y falleció en París en 1956178.
Con él fueron separados definitivamente de la Universidad y partieron al 
exilio Ramón Pérez-Cirera Jiménez-Flerrera179, profesor auxiliar de Fisiología 
con Negrín; en 1936 obtuvo la cátedra de Farmacología de Valladolid, pero no 
llegó a tomar posesión por el estallido de la guerra civil; el 18 de octubre de 
1936 llegó a México, donde fue profesor de Farmacología en la Facultad de Me­
dicina de la UNAM180. Blas Cabrera Sánchez181, hijo del físico Blas Cabrera Feli­
pe, profesor encargado de Fisiología de la Educación Física y jefe de Sección 
del Departamento de Fisiología de la Facultad de Medicina, fue secretario par­
ticular de Negrín durante la guerra civil, llegó a México al iniciarse la II Guerra 
Mundial tras pasar por París, trabajo en los laboratorios IQFA y fundó los labo­
ratorios Labys182. Paulino Suárez Suárez183, ayudante en la cátedra de Negrín 
hasta 1934, cuando se hizo cargo del Laboratorio de Microbiología, Bacteriolo­
gía y Serología de la Residencia de Estudiantes, fue subdirector de la misma, se 
exilió en Cuba y trabajó en el Instituto Bioquímica de La Habana y poco antes 
de su muerte regresó a su ciudad natal, Chantada, Lugo184.
176 AGA, Educación, expediente personal de Juan Negrín López, CIDE: 92059, exp. 6. El Tribunal de Responsa­
bilidades Políticas le proceso en ausencia el 22 de septiembre de 1939, condenándole a quince años de extra­
ñamiento, pérdida de nacionalidad y 100 millones de pesetas de multa el 21 de abril de 1941. AGA, Justicia, Tri­
bunal de Responsabilidades Políticas, causa contra Juan Negrín López 42/30479 y 75/00595.
177 Boletín Oficial del Estado, n.e 456, Burgos 20 de enero de 1938, pp. 5.341-5.342. Dicha separación fue de 
nuevo reiterada por «Orden de 4 de febrero de 1939», Boletín Oficial del Estado, n.- 48, 17 febrero 1939, p. 932.
178 T uñón de Lara, M.; M iralles, R., y D íaz Chico, B. N.: Juan Negrín López. El hombre necesario, Canarias, Con­
sejería de Educación, Cultura y Deportes, 1996.
179 AGA, Educación, expediente personal de Ramón Pascual Pérez-Cirera Jiménez-Herrera. 31/2213.
180 G uerra, F.: Op. cit., pp. 548-549. G iral, F.: Ciencia española en el exilio (1939-1989). El exilio de los científi­
cos españoles, Barcelona, Anthropos, 1994, pp. 235-236.
181 AGA, Educación, expediente personal de Blas Cabrera Sánchez, 31/2213.
182 G uerra, R: Op. cit., p. 543
183 AGA, Educación, expediente personal de Paulino Suárez Suárez,
184 G uerra, R: Op. cit., p. 504. G iral, R: Op. cit., p. 243.
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Severo Ochoa Albornoz185 dirigió la sección de Fisiología del Instituto de 
Investigaciones Médicas con Carlos Jiménez Díaz, fue profesor adjunto de Fi­
siología con Negrín; tras la sublevación en 1936 regresó a Berlín para continuar 
sus investigaciones y ampliar su formación, y posteriormente se trasladó a la 
Universidad de Oxford, Gran Bretaña. Al comenzar la II Guerra Mundial se em­
barcó para México, donde fue admitido con visado de asilado político en Vera- 
cruz el 2 de septiembre de 1940; desde allí se dirigió a los EE. UU., donde rea­
lizó toda su carrera científica, adoptando la nacionalidad estadounidense. Fue 
profesor de Farmacología y luego de Bioquímica en New York University, don­
de recibió el Premio Nobel en 1959; sólo tras su jubilación y el restablecimien­
to de la democracia se traslado a España para residir sus últimos años de 
vida186. Fue un exilio más científico que político; pronto comprendió que en el 
ambiente de la España franquista su vocación científica estaba condenada por 
sus vinculaciones académicas con Negrín; lo sucedido con su cuñado, Grande 
Covián, no hizo sino confirmarle en su decisión de que su carrera y futuro in­
vestigador estaban lejos de la Universidad española.
Germán García García187, doctor en Medicina en 1933 y licenciado en 
Ciencias, en la especialidad de Física, fue alumno interno de Fisiología en el la­
boratorio de Negrín en 1928; tras sus estancias en el extranjero becado por la 
JAE, a su regreso a Madrid fue contratado como radiólogo del Instituto del Cán­
cer dirigido por Pío del Río Hortega; al inicio de la guerra trabajaba en el Insti­
tuto del Radium de París, donde fue comisionado para la adquisición de mate­
rial sanitario para la República y se exilió en México el 10 de enero de 1940, 
donde creó la cátedra de Oncología en el Instituto Politécnico Nacional 
— IPN— 188. Manuel Castañeda Agulló189 trabajó en el Laboratorio de Fisiología 
de la Residencia de Estudiantes con Negrín, se exilió en México donde diri­
gió el laboratorio de Fisiología y Bioquímica Vegetal del IPN190. Elias Delgado 
Calvo, técnico del Laboratorio de Fisiología con Negrín, se exilió en México, 
donde llegó el 30 de mayo de 1940191.
Permanecieron en España tras el fin de la guerra civil varios de los cola­
boradores de Negrín en la Universidad de Madrid; sus carreras universitarias su-
185 AGA, Educación, expediente personal de Severo Ochoa Albornoz, 31/2213; 31/2212 y 32/16203.
186 Giral, F.: Op. cit., pp. 196-205.
187 AGA, Educación, expediente personal de Germán García García, 31/2213 y 31/16202.
188 Guerra, F.: Op. cit., p. 591. Giral, R: Op. cit., pp. 291-293.
189 AGA, Educación, expediente personal de Manuel Castañeda Agulló, CIDE: 97164.
190 Guerra, R: Op. cit., p. 544. Giral, R: Op. cit., pp. 166-169.
191 AGA, Educación, expediente personal de Elias Delgado Calvo, 31/2213. Guerra, F.: Op. cit., p. 622.
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frieron las consecuencias engrosando la lista del exilio interior. Pedro de la Ba­
rreda Espinosa192, trabajó en el Laboratorio de Bioquímica de la Residencia de 
Estudiantes, fue pensionado dos años por la JAE en Alemania; tras la guerra es­
tuvo preso largo tiempo en Soria, trabajó en la clínica Jiménez Díaz de Madrid 
y no pudo regresar a la Universidad pese a sus reiterados intentos193. Francisco 
Grande Covián194, auxiliar de Fisiología y secretario de la Facultad de Medicina 
durante la guerra civil, fue sancionado con la inhabilitación para cargos direc­
tivos y  de confianza, la incapacitación durante cuatro años para opositara cá­
tedra, para obtener becas, pensiones de estudio y  para desempeñar cargos ane­
jos a la enseñanza el 21 de mayo de 1940195, tras la guerra encontró trabajo en 
los laboratorios Ibys196, dirigidos por Antonio Ruiz Falcó, en el que encontraron 
refugio algunos de los profesores expulsados de la Universidad; en 1950 obtu­
vo la cátedra de Fisiología de la Universidad de Zaragoza, pero al poco tiempo 
se fue a EE. UU. a la Universidad de Minnesota197.
Otro tanto sucedió con la cátedra de Histología y Anatomía Patológica, 
dirigida por Jorge Francisco Tello Muñoz198, uno de los principales discípulos 
de Santiago Ramón y Cajal al que sucedió en 1926 en la cátedra de Histología 
y Anatomía Patológica y desde 1934 en la dirección del Instituto Cajal. En 1937 
Tello fue nombrado decano de la Facultad de Medicina. El Tribunal de Res­
ponsabilidades Políticas le cesó en sus funciones docentes el 13 de diciembre 
de 1939 y le impuso una multa de 5.000 ptas. El Tribunal de depuración de la 
Universidad mantuvo abierto el expediente hasta el 1 de febrero de 1945 cuan­
do declaró concluso el expediente de depuración manteniendo la sanción con
192 AGA, Educación, expediente personal de Pedro de la Barreda Espinosa, 32/14897, caja 18876, topográfico 
32/58 expediente 60 y caja 15556, topográfico 32/47 expediente 48.
193 Guerra, F.: Op. cit., p. 143. G iral, R: Op. cit., pp. 194-195. Pérez Peña, F.: Exilio y Depuración Política (en la Fa­
cultad de Medicina de San Carlos), Madrid, Visión Net, 2005, p. 258.
194 AGA, Educación, expediente personal de Francisco Grande Covián, 32/16202.
195 «Orden de 21 de mayo de 1940», Boletín Oficial del Estado, n.s 164, 12 junio 1940, pp. 4.056-4.057.
196 Un informe de la Brigada Político-Social de 1940 informaba de la incautación de las acciones de los socios 
de los laboratorios Ibys que estaban siendo perseguidos por el Tribunal de Responsabilidades Políticas: MINIS­
TERIO DE LA GOBERNACIÓN. DIRECCIÓN GENERAL DE SEGURIDAD. Brigada Político Social. Iltmo. Sr. Tengo 
el honor de remitir a V. I. a los efectos procedentes acta de intervención de varias acciones de los laboratorios 
«IBIS», sitos en la calle Bravo Murillo n.s49, pertenecientes a D. Ricardo Urgoity, 20; a D. Gustavo Pittaluga, 152; 
D. Manuel Tapia, 20. D. Gregorio Marañón, 74, y D. Antonio Madinaveitia, 10 obligaciones, efectuada como con­
secuencia de una información relacionada con el personal directivo de la citada Entidad... Madrid, 18 de Mayo 
de 1940. EL JEFE DE LA BRIGADA. AGA, Justicia, Tribunal de Responsabilidades Políticas, causa contra Gusta­
vo Pittaluga Fattorini, 42/30496.
197 «Orden de 21 de mayo de 1940», Boletín Oficial del Estado, n.g 164, 12 junio 1940, pp. 4.056-4.057. AGA, ex­
pediente personal de Francisco Grande Covián, (5) 32/16202, expediente 23.
198 AGA, Educación, expediente personal de Jorge Francisco Tello Muñoz, 31/4001. AGA, Justicia, Tribunal de 
Responsabilidades Políticas, causa contra Jorge Francisco Tello Muñoz, 42/30541 y 75/00035.
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pérdida de los haberes y  demás emolumentos no percibidos durante el tiempo 
que ha estado sujeto al expediente de depuración; a pesar de ello sólo fue rein­
tegrado a la docencia siete meses antes de su jubilación, cuando el 28 de octu­
bre de 1949 el Ministerio de Educación Nacional resolvió que quede sin efecto 
la sanción de cambios de servicios de cátedra por otros análogos que por Orden 
de 1 de febrero de 1945 le fu e  impuesta a don Jorge Francisco Tello Muñoz... en 
el próximo curso académico 1949-50m , por lo que tuvo que entrar a trabajar 
en los laboratorios Ibys; con ello su carrera universitaria quedó cercenada en­
grosando las listas del amargo exilio interior; además, el Colegio de Médicos le 
inhabilitó el 21 de noviembre de 1940 para cargos de confianza y directivos.
Peor suerte corrieron algunos de sus ayudantes y colaboradores. Juan Mi­
guel Herrera Bollo200, ayudante de Ramón y Cajal, auxiliar de Histología y Ana­
tomía Patológica con Jorge Francisco Tello, poco antes de comenzar la guerra ci­
vil había obtenido la cátedra de Histología en Cádiz; en 1937, al quedar Cádiz en 
manos de los sublevados, fue expedientado en ausencia y separado de la cáte­
dra; fue hecho prisionero al finalizar la guerra civil y condenado a muerte; con­
mutada la pena estuvo cinco años en prisión y trabajó en el Valle de los Caídos; 
había nacido en Cuba y logró emigrar a la isla, pasó a Panamá en 1945, fue pro­
fesor de la Facultad de Medicina de Panamá201. Joaquín Alonso Pérez202, auxiliar 
de Histología en la cátedra de Jorge Francisco Tello, encargado de autopsias y 
jefe del Museo Anatomopatológico de la Facultad de Medicina desde 1934, fue 
inhabilitado para ejercer cargos directivos y  de confianza, incapacitación para 
obtener becas y  pensiones de estudio o cargos anejos a la enseñanza en un pla­
zo de cuatro años205. Julián Fernández López204, ayudante de la Sección de His­
tología del Departamento Anatómico de la Facultad de Medicina, fue inhabilita­
do de forma absoluta y  perpetua, el 31 de enero de 1944; el Tribunal de 
Responsabilidades Políticas sobreseyó la causa que tenía abierta, por la que ha­
bía sido condenado por la jurisdicción de guerra a la pena de veinte años de re­
clusión menor, pena que fue  revisada y  reducida a seis años de prisión menor205. 
José Manuel Gómez Jiménez de Cisneros206, desde 1932 profesor ayudante del
199 «Orden de 30 de septiembre de 1949», Boletín Oficial del Estado, n.s 301, 28 octubre 1949, p. 4.532.
200 AGA, Educación, expediente personal de Juan Miguel Herrera Bollo, 32/14624.
201 Guerra, F.: Op. cit., pp. 705-706. Giral, F.: Op. cit., pp. 190-191.
202 AGA, Educación, expediente personal de Joaquín Alonso Pérez, 32/16202.
203 «Orden de 6 de abril de 1940», Boletín Oficial del Estado, n.s 119, 28 abril 1940, p. 2.897.
204 AGA, Educación, expediente personal de Julián Fernández López, 31/2213.
205 AGA, Justicia, Tribunal de Responsabilidades Políticas, causa contra Julián Fernández López, 75/1084.
206 AGA, Educación, expediente personal de José Manuel Gómez Jiménez de Cisneros, 31/2213 y 31/1047.
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Departamento Anatómico, en la sección de Microbiología, fue cesado el 30 de 
junio de 1939207; ninguno de ellos regresó a la docencia. Finalmente, Eduardo 
Germán Iglesias Sainz208, profesor ayudante de Histología desde 1932 y profesor 
auxiliar desde 1936, fue cesado el 31 de diciembre de 1939; el Colegio de Médi­
cos le había dado de baja por fallecimiento en 1936209, por lo que fue uno de los 
profesores depurados postmortem.
La cátedra de Parasitología tuvo un destino similar, al estar encabezada 
por Gustavo Pittaluga Fattorini210, catedrático de Parasitología, fundador y pri­
mer director de la Escuela Nacional de Sanidad; fue uno de los primeros cate­
dráticos de la Universidad de Madrid separados por la Orden del 18 de enero 
de 1938211. Comisionado por la República en París, donde permaneció hasta 
1939, allí organizó y presidió la primera reunión de la Unión de Profesores Uni­
versitarios Españoles en el Extranjero — UPUEE— ; posteriormente salió para 
Cuba ante el estallido de la Segunda Guerra Mundial, donde ejerció la docen­
cia como profesor de Enfermedades Tropicales en la Universidad de La Haba­
na, y presidió en 1943 la segunda reunión de la UPUEE212.
Suerte similar corrieron los miembros de su cátedra. Luis Fanjul Álvarez- 
Santullano213, en 1930 se hizo cargo del Laboratorio Central de Investigaciones 
Clínicas de Gustavo Pittaluga, era profesor auxiliar de Bacteriología al comen­
zar la guerra civil, se exilió en México donde llegó el 20 de junio de 1940, allí 
fundó los Laboratorios Labys con Blas Cabrera Sánchez214. Carlos Zozaya Bal- 
zá215, auxiliar de Parasitología desde 1930, en 1939 se exilió en Colombia, se 
trasladó a Venezuela en 1947, tras la jubilación regresó a Madrid en 1962 y fue 
nombrado profesor de la Universidad Autónoma de Madrid en 1971216.
Expulsados de la Universidad e integrantes del exilio interior fueron 
otros colaboradores de Pittaluga. José Goyanes Álvarez21", encargado del Labo-
207 Guerra, F.: Op. cit., p. 152.
208 AGA, Educación, expediente personal de Eduardo Germán Iglesias Sainz, 32/16202.
209 Guerra, R: Op. cit., pp. 156-157.
210 AGA, Educación, expediente personal de Gustavo Pittaluga Fattorini, 31/5709. AGA, Justicia, Tribunal de 
Responsabilidades Políticas, causa contra Gustavo Pittaluga Fattorini, 42/30496.
211 Boletín Oficial del Estado, n.s 456, Burgos 20 de enero de 1938, pp. 5.341-5.342. Dicha separación fue de 
nuevo reiterada por «Orden de 4 de febrero de 1939», Boletín Oficial del Estado, n.- 48, 17 febrero 1939, p. 932.
212 Guerra, R: Op. cit., p. 503. Giral, R: Op. cit., pp. 239-241.
213 AGA, Educación, expediente personal de Luis Fanjul Álvarez-Santullano, 31/2213.
214 Guerra, R: Op. cit., p. 593.
215 AGA, Educación, expediente personal de Carlos Zozaya Balzá, 32/16202.
216 Guerra, R: Op. cit., pp. 712 y 736-737.
217 AGA, Educación, expediente personal de José Goyanes Álvarez, 31/2213.
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ratorio de Parasitología desde 1932, fue separado de la Universidad218. Antonio 
Rodríguez Darriba219, médico interno con Gustavo Pittaluga, fue sancionado 
con inhabilitación para la docencia y ejerció de analista en Ribadeo, Lugo220. 
Andrés Sanz Vilaplana221, alumno interno de Parasitología y Medicina Tropical, 
estuvo en prisión tras la guerra; el Tribunal de Responsabilidades Políticas le 
cesó para la docencia, y pudo colegiarse en 1942222; el 6 de junio de 1940 el Tri­
bunal de depuración de la Universidad de Madrid le inhabilitó para cargos di­
rectivos y de confianza y le incapacitó durante tres años para obtener becas, 
pensiones de estudio o cargos anejos a la enseñanza223.
La Oftalmología también fue objeto de una particular depuración al estar 
dirigida por Manuel Márquez Rodríguez224, la figura más relevante de la Oftal­
mología española del primer tercio del siglo xx, catedrático de Oftalmología y 
Decano de la Facultad de Medicina al comenzar la guerra civil. Fue separado el 
4 de febrero de 1939225; el Tribunal de Responsabilidades Políticas embargó sus 
bienes en 1941, que no le fueron reintegrados hasta 1946; se exilió en México el 
4 de junio de 1939- Tras el fallecimiento de Ignacio Bolívar Urrutia en 1944 ocu­
pó la presidencia de la UPUEE, que compaginó con la presidencia del Ateneo 
Ramón y Cajal de México; desempeñó un papel fundamental para el reconoci­
miento de la titulación de los médicos españoles exiliados en el país azteca226.
Al exilio le acompañaron sus colaboradores Manuel Rivas Cherif227, her­
mano de Cipriano Rivas Cherif, cuñado de Manuel Azaña, auxiliar y jefe de ser­
vicio de Oftalmología, ayudante de Manuel Márquez, exiliado en México desde 
el 1 de junio de 1939228. Alfredo Manuel Beltrán Logroño229, responsable de la 
sección de Estadística del Departamento de Oftalmología desde 1933, se exilió en 
Francia y en 1942 llegó a México230. Trinidad Arroyo Villaverde231, esposa de Ma­
nuel Márquez Rodríguez, ayudante de Oftalmología, llegó con su esposo a Méxi-
218 Guerra, F.: Op. cit., pp. 153-154.
219 AGA, Educación, expediente personal de Antonio Rodríguez Darriba,
220 Guerra, F.: Op. cit., p. 167.
221 AGA, Educación, expediente personal de Andrés Sanz Vilaplana, 31/2213.
222 Guerra, F.: Op. cit., p. 172.
223 Pérez Peña, F.: Op. cit., p. 315.
224 AGA, Educación, expediente personal de Manuel Márquez Rodríguez, CIDE: 92058, expediente 4. AGA, Jus­
ticia, Tribunal de Responsabilidades Políticas, causa contra Manuel Márquez Rodríguez, 75/00360.
225 Boletín Oficial del Estado, n.9 38, 7 febrero 1939, p. 724.
226 Guerra, F.: Op. cit., pp. 584-585. G iral, F.: Op. cit., pp. 278-281.
227 AGA, Educación, expediente personal de Manuel Rivas Cherif, 31/2213 y 31/16570.
228 Guerra, F.: Op. cit., p. 586. G iral, F.: Op. cit., pp. 281-282.
229 AGA, Educación, expediente personal de Alfredo Manuel Beltrán Logroño, 31/02213.
230 Guerra, F.: Op. cit., p. 588.
231 AGA, Educación, expediente personal de Trinidad Arroyo Villaverde, 31/15298.
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co el 4 de junio de 1939232- María Teresa Arroyo Nieto, ayudante encargada de 
Estadística del Departamento de tracoma, en la cátedra de Oftalmología de 
Márquez, se exilió en México, donde llegó el 24 de noviembre de 1939233.
Fueron expulsados de la Universidad varios de sus ayudantes que perma­
necieron en España al finalizar la guerra civil. Francisco Galiana Nadal234, auxiliar 
de Oftalmología con Manuel Márquez desde 1926, fue cesado como docente el 
30 de septiembre de 1939235. Manuel López Enriquez236, ayudante de Oftalmolo­
gía desde 1932, fue cesado el 9 de junio de 1939237.
La Dermatología también sufrió duramente las consecuencias del proceso 
depurador, al estar liderada por José Sánchez-Covisa Sánchez-Covisa238, catedrá­
tico de Dermatología y decano de la Facultad de Medicina en 1933, estuvo du­
rante la guerra civil comisionado por el Gobierno en París, fue separado el 4 de 
febrero de 1939239, se exilió en Venezuela, trabajó en la cátedra de Dermatología
José Sánchez-Covisa. AGA, Archi­
vo Alfonso.
232 Guerra, F.: Op. cit., p. 584.
233 AGA, Educación, expediente personal de María Teresa Arroyo Nieto, 31/2213. Guerra, F.: Op. cit., p. 620.
234 AGA, Educación, expediente personal de Francisco Galiana Nadal, 32/16202.
235 Guerra, F.: Op. cit., p. 151.
236 AGA, Educación, expediente personal de Manuel López Enríquez, 31/2213.
237 Guerra, F.: Op. cit., p. 159.
238 AGA, Educación, expediente personal de José Sánchez-Covisa Sánchez-Covisa, CIDE: 92060, expediente 7.
239 Boletín O ficial del Estado, n.e 38, 7 febrero 1939, p. 724.
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de la Universidad Central de Venezuela, de la que fue director honorífico240. Al 
exilio le acompañaron varios de sus colaboradores. Julio Bejarano Lozano241, au­
xiliar de Dermatología, se exilió en México en 1939242- Víctor Cuquerella Go­
mar243, trabajó en el Instituto Dermatológico de Madrid, se exilió en México has­
ta 1945; de allí fue a Puerto Rico donde fue catedrático de Psiquiatría, Patología 
e Incapacidades especiales de la Escuela de Terapia Física244.
Otros ayudantes de Sánchez-Covisa fueron depurados y expulsados de la 
Universidad. Emilio Enterría Gainza245, ayudante de Dermatología, en la sección 
de Anatomía Patológica desde 1932, fue cesado el 30 de junio de 1939 como 
profesor de la Facultad de Medicina; el Colegio de Médicos de Madrid le san­
cionó el 1 de julio de 1940 con tres años de inhabilitación para el ejercicio pro­
fesional246. Serviliano Pineda Martín247, ayudante de Dermatología y Microfoto- 
grafía 1932; el Colegio de Médicos le sancionó el 19 de diciembre de 1940 a 
inhabilitación para cargos de confianza y directivos y pasó su expediente al Tri­
bunal de Responsabilidades Políticas248. Luis Vallejo Vallejo249, profesor ayu­
dante del Laboratorio de Serología en la cátedra de Dermatología, se refugió en 
la embajada de Chile el 28 de marzo de 1939; el Tribunal de Responsabilidades 
Políticas le cesó en la docencia250. María de Castro Cantalapiedra251, ayudante 
temporal de la sección de Anatomía Patológica Dermatológica, fue cesada en 
marzo de 1939. Manuel Hombría Iñiguez252, encargado de prácticas de Derma­
tología, fue suspendido de empleo y sueldo durante cinco años; el 24 de agos­
to de 1940253, el Colegio de Médicos le sancionó el 19 de diciembre de 1940 con 
la inhabilitación para desempeñar cargos de confianza, fue repuesto en su 
puesto tras cumplir la sanción el 8 de febrero de 1946.
240 G uerra, F.: Op. cit., pp. 720. G iral, R: Op. cit., pp. 283-284.
241 AGA, Educación, expediente personal de Julio Bejarano Lozano, 32/16202.
242 G uerra, R: Op. cit., p. 587. G iral, R: Op. cit., pp. 284-285.
243 AGA, Educación, expediente personal de Víctor Cuquerella Gomar, 32/14111.
244 G uerra, F.: Op. cit., p. 485.
245 AGA, Educación, expediente personal de Emilio Enterría Gainza, 31/2213.
246 G uerra, F.: Op. cit., p. 148.
247 AGA, Educación, expediente personal de Serviliano Pineda Martín, 31/2213 y 31/2212. AGA, Justicia, Tribu­
nal de Responsabilidades Políticas, causa contra Serviliano Pineda Martín, 75/01032.
248 Guerra, R: Op. cit., p. 165.
249 AGA, Educación, expediente personal de Luis Vallejo Vallejo, 31/2213; 31/1047 y 32/14498.
250 Guerra, R: Op. cit., p. 174.
251 AGA, Educación, expediente personal de María de Castro Cantalapiedra, 31/2213.
252 AGA, Educación, expediente personal de Manuel Hombría iñiguez, 31/1046.
253 «Orden de 24 de agosto de 1940», Boletín Oficial del Estado, n.fi 255, 11 septiembre 1940, p. 6.330.
92 LA DESTRUCCIÓN DE LA CIENCIA EN ESPAÑA
Conferencia de Teófilo Hernando en el Colegio de Médicos de Madrid. AGA, 
Archivo Alfonso.
El Departamento de Terapéutica y Farmacología sufrió una dura repre­
sión; estaba dirigido por Teófilo Hernando Ortega254, catedrático de Terapéuti­
ca y Farmacología desde 1912, quien en octubre de 1936 salió para Francia te­
meroso de los aires revolucionarios que recorrían las calles del Madrid de los 
primeros meses de la guerra civil, donde permaneció refugiado durante todo el 
conflicto en compañía de Gregorio Marañón y Carlos Jiménez Díaz. Fue sepa­
rado definitivamente del servicio el 4 de febrero de 1939255. A su regreso a Es­
paña a principios de los años cuarenta el Tribunal de Responsabilidades Políti­
cas le condenó a cinco años de inhabilitación y una multa de 5.000 ptas.; 
finalmente, tras la reapertura del caso y tras atravesar diversas vicisitudes, el 19 
de febrero de 1945 vio reducida la condena a tres años y un día de inhabilita­
ción y una multa de 1.000 ptas. El 17 de mayo de 1951 el Ministerio le rehabi­
litó en el servicio con la pérdida de los haberes no percibidos. No dejaba de
254 AGA, Educación, expediente personal de Teófilo Hernando Ortega, 31/3997. AGA, Justicia, Tribunal de Res­
ponsabilidades Políticas, causa contra Teófilo Hernando Ortega, 42/30420; 75/00050-62; 75/00455 y 75/00568.
255 Boletín Oficial del Estado, n.s 38, 7 febrero 1939, p. 724.
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resultar un cruel sarcasmo, pues el 23 de mayo era jubilado, seis días después 
de haber sido rehabilitado256.
Al exilio partieron varios de sus colaboradores entre los que destacó Rafael 
Méndez Martínez257, ayudante de Teófilo Hernando, fue catedrático desde 1934 de 
Farmacología en las universidades de Cádiz y Sevilla, para pasar a ser profesor au­
xiliar de la de Madrid y jefe de sección de Farmacología del Instituto de Farmaco­
logía y Control de Medicamentos; se exilió en Francia y al iniciarse la II Guerra 
Mundial se dirigió a los EE. UU., donde fue profesor de la Universidad de Harvard; 
en 1946 se trasladó a México como jefe del Departamento de Farmacología del 
Instituto de Cardiología de México y fue profesor de la UNAM258. Ángel Rodríguez- 
Olleros Rodríguez259, jefe de trabajos de Clínicas, se exilió en la República Domi­
nicana y finalmente en San Juan de Puerto Rico, donde fue docente de Bioquími­
ca en la Universidad de Puerto Rico, Río Piedras, y en la Escuela de Medicina 
Tropical en Puerta de Tierra, San Juan260. Juan Planelles Ripoll261, ayudante en el 
Laboratorio de Farmacología, el Tribunal de Responsabilidades Políticas le conde­
nó el 2 de 1942 a inhabilitación especial para desempeñar cargos políticos y sin­
dicales por quince años y a una multa de 40.000 ptas.; se exilió en la Unión So­
viética262. Francisco Guerra Pérez-Carral263, interno de Farmacología en 1936, el 18 
de julio estaba en Londres finalizando sus estudios; llegó a México el 1 de junio 
de 1939, se graduó en Medicina en la UNAM, fue profesor de Farmacología en la 
Escuela de Medicina de la UNAM y director médico de los laboratorios IFUSA, 
también profesor de las Universidades de Los Angeles en 1956 y de Yale entre 
1959-1961; en 1970 regresó a España, fue profesor de Historia de la Medicina en 
las Universidades de Cantabria y Alcalá de Henares, donde fue vicerrector264. José 
Escobar Bordoy265, trabajó con Teófilo Hernando en Madrid; llegó al exilio en Mé­
xico en 1947 al no adaptarse, regresó a Madrid; donde falleció266.
256 «Orden de 31 de marzo de 1951», Boletín Oficial del Estado, n.e 137, 17 mayo 1951, p. 2.370. «Orden de 20 
de abril de 1951», Boletín Oficial del Estado, n.fi 143, 23 mayo 1951, p. 2.487.
257 AGA, Educación, expediente personal de Rafael Méndez Martínez, 55/1969 y 55/47072.
258 G uerra, F.: Op. cit., p. 548. G iral, F.: Op. cit., pp. 231-234.
259 AGA, Educación, expediente personal de Ángel Rodríguez-Olleros Rodríguez, 31/1046 y 31/2213.
260 G uerra, F.: Op. cit., p. 487. G iral, F.: Op. cit., pp. 237-238.
261 AGA, expediente personal de Juan Planelles Ripoll, 31/16481. AGA, Justicia, Tribunal de Responsabilidades 
Políticas, 75/1218: «FALLAMOS que debemos condenar y condenamos al expedientado a las sanciones de in­
habilitación para desempeñar cargos políticos y sindicales, por un período de QUINCE AÑOS y la económica de 
pago de CUARENTA MIL PESETAS. 2 de enero de 1942.»
262 G uerra, F.: Op. cit., p. 457.
263 AGA, Educación, expediente personal de Francisco Guerra Pérez-Carral, leg. 15440-93.
264 Guerra, F.: Op. cit., pp. 547-548. G iral, F.: Op. cit., p. 299.
265 AGA, Educación, expediente personal de José Escobar Bordoy, 31/15676.
266 Guerra, F.: Op. cit., p. 547.
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Otros ayudantes de Teófilo Hernando fueron depurados no regresando a 
la Universidad. Gonzalo Gurriarán Gurriarán, ayudante técnico quirúrgico, fue 
inhabilitado y confinado en Barros, Orense26-. Mejor suerte corrió Tomás Alday 
Redonet268, ayudante del profesor Teófilo Hernando y catedrático excedente de 
Farmacología de la Universidad de Salamanca; el Colegio de Médicos de Madrid 
le sancionó el 9 de diciembre de 1940 a inhabilitación para desempeñar cargos 
de confianza y directivos; el 18 de diciembre de 1944 su expediente de depura­
ción universitaria fue sobreseído, quedando sin efecto la propuesta de separación 
de su puesto de profesor auxiliar temporal; en aquellos años trabajó en el Insti­
tuto Ibys del que era accionista y años después fue catedrático de Farmacología 
de la Universidad de Navarra269.
La sección de Patología Quirúrgica fue duramente golpeada por el Tribu­
nal de Depuración. León Cardenal Pujáis270, catedrático de Patología Quirúrgica 
desde 1913, director del Hospital Clínico en 1916 y rector de la Universidad de 
Madrid en 1931, fue sancionado con la postergación durante cinco años e inha­
bilitación para cargos directivos y  de confianza el 17 de agosto de 1940271. Peor 
sueñe corrieron sus ayudantes. José Cosmea Blasco272, profesor ayudante de Pa­
tología Quirúrgica con Cardenal Pujáis y Manuel Bastos Ansañ, fue cesado como 
docente el 30 de junio de 1939, se exilió en Tánger273. Jacinto Segovia Caballe­
ro274, médico interno del Hospital San Carlos y ayudante de Patología Quirúrgica, 
llegó a México el 16 de agosto de 1939275- José María Sánchez-Pérez Sánchez276,
267 AGA, Educación, expediente personal de Gonzalo Gurriarán Gurriarán, 31/2213. Guerra, F.: Op. cit., p. 114.
268 AGA, Educación, expediente personal de Tomás Alday Redonet, 21/20414-3 y 32/16202-1. AGA, Justicia, 
Tribunal de Responsabilidades Políticas, causa contra Tomás Alday Redonet, 42/30311-900 y 75/00667.
269 G uerra, F.: Op. cit., p. 140. Pérez Peña, F.: Op. cit., pp. 212-213.
270 AGA, Educación, expediente personal de León Cardenal Pujáis, 31/3994. AGA, Justicia, Tribunal de Res­
ponsabilidades Políticas, causa contra León Cardenal Pujáis, 42/30350-1263.
271 «Orden de 17 de agosto de 1940», Boletín Oficial del Estado, n.e 246, 2 septiembre 1940, p. 6.115. «Revisa­
do el expediente de depuración de don León Cardenal Pujáis, Catedrático de la Racultad de Medicina de la Uni­
versidad de Madrid, que por Orden de 17 de agosto de 1940 fue sancionado con postergación de cinco años e 
inhabilitación para el ejercicio de cargos directivos y de confianza. Este Ministerio ha resuelto: 1.a Que quede sin 
efecto la sanción por Orden ministerial de 17 de agosto de 1940... 2.9 Que en consecuencia, pase don León Car­
denal Pujáis a ocupar en el escalafón de Catedráticos numerarios de Universidad el mismo lugar que tenía con 
anterioridad a la sanción, correspondiéndole en la actualidad el número 27 de la tercera categoría, en lugar del 
número 39 de la misma categoría que ahora ocupa, y quedando colocado a continuación de Catedrático don Go- 
deardo Peralta Miñón. 3.9 Que igualmente queda el mencionado don León Cardenal rehabilitado para el ejerci­
cio de cargos directivos y de confianza. Madrid, 12 de septiembre de 1945.» Boletín Oficial del Estado, n.fi 288, 
15 octubre 1945, p. 2.314.
272 AGA, Educación, expediente personal de José Cosmea Blasco, 31/2213.
273 G uerra, R: Op. cit., p. 462.
274 AGA, Educación, expediente personal de Jacinto Segovia Caballero, 31/16756.
275 G uerra, F.: Op. cit., p. 571. G iral, R: Op. cit., p. 277.
276 AGA, Educación, expediente personal de José María Sánchez-Pérez Sánchez, 31/2212.
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profesor ayudante de Terapéutica Quirúrgica desde 1932, tras algunos años en 
México se exilió en los EE. UU.277
Otros sufrieron distintas sanciones, que les supusieron su separación defi­
nitiva de la Universidad o considerables retrasos y perjuicios en sus carreras uni­
versitarias y profesionales. Manuel Bastos Ansart278, auxiliar numerario de Patolo­
gía Quirúrgica, en 1930 se hizo cargo temporalmente de la cátedra tras el 
fallecimiento de su titular, Rafael Mollá Rodrigo; fue separado definitivamente por 
el artículo 171 el 25 de noviembre de 1939279, el 4 de octubre de 1939 fue juzga­
do en Consejo de Guerra y condenado a doce años y un día de prisión de reclu­
sión menor por el delito de auxilio a la rebelión militar; pena que ha sido man­
tenida por la Superioridad-, tras obtener la libertad el 7 de julio de 1940, al 
rebajarle la condena a seis meses, fue nuevamente detenido en mayo de 1941 
permaneciendo en prisión hasta octubre de 1942; tuvo que trasladar su residen­
cia de Madrid a Barcelona y sus bienes fueron embargados; el 19 de noviembre 
de 1945 fue condenado a una multa de 100 pesetas, su expediente de depuración 
profesional en el Colegio de Médicos de Madrid no fue cerrado hasta el 19 de fe­
brero de 1943280 el 6 de diciembre de 1952 se le concedió un indulto de la san­
ción económica y  embargo de bienes281, no regresó a la docencia. José Antonio 
Sánchez Martínez, en 1935 fue nombrado profesor ayudante de Patología Qui­
rúrgica, fue sancionado con la incapacitación durante tres años para obtener be­
cas y  pensiones de estudio o cargos anejos a la enseñanza282, no regresó a la do­
cencia. José Antonio Sánchez Martínez283, ayudante de Patología Quirúrgica, fue 
sancionado con la incapacitación durante tres años para obtener becas y  pensio­
nes de estudio o cargos anejos a la enseñanza el TI de abril de 1940284. Manuel 
Paz González285, desde 1932 profesor ayudante de Patología Quirúrgica, fue ce­
sado el 30 de septiembre de 1939.
Manuel Picardo Castellón286, interno de Cirugía en el Hospital Provincial 
de Madrid con Cardenal Pujáis, al comenzar la sublevación prestó servicio en el 
Hospital Clínico; al finalizar la guerra pasó a Francia, pero regresó a España
277 Guerra, F.: Op. cit., p. 531-532 y 581-582.
278 AGA, Educación, expediente personal de Manuel Bastos Ansart, falta el n.e de expediente AGA, Justicia, Tri­
bunal de Responsabilidades Políticas, causa contra Manuel Bastos Ansart, 75/1143.
279 «Orden de 25 de noviembre de 1939», Boletín Oficial de! Estado, n.9 340, 6 diciembre 1939, p. 6.866.
280 G uerra, F.: Op. cit., p. 84.
281 Pérez Peña, F.: Op. cit., pp. 329-331.
282 «Orden de 27 de abril de 1940», Boletín Oficial del Estado, n.fi 138, 17 mayo 1940, p. 3.381.
283 AGA, Educación, expediente personal de José Antonio Sánchez Martínez, 31/2212.
284 «Orden de 27 de abril de 1940», Boletín Oficial del Estado, n.9 138, 17 mayo 1940, p. 3.381.
285 AGA, Educación, expediente personal de Manuel Paz González, 31/2212.
286 AGA, expediente personal de Manuel Picardo Castellón, 31/2214.
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donde fríe internado en un campo de prisioneros en Rota, Cádiz. Al recobrar la 
libertad en 1942 hizo estudios de cirugía torácica en Alemania durante dos 
años, y terminó por incorporarse como jefe de cirugía torácica en el hospital de 
Portaceli, Valencia2*7. Isidro Sánchez-Covisa Sánchez-Covisa288, profesor auxiliar 
de Clínica Quirúrgica en el Hospital de San Carlos, fue sancionado el 19 de fe­
brero de 1943 por el Colegio de Médicos a la inhabilitación perpetua para des­
em peñar cargos de confianza289.
También fueron separados de la Universidad postmortem. Miguel d ’Har- 
court Got290, en 1932 fue nombrado profesor ayudante de Patología Quirúrgica, 
con Cardenal Pujáis y Bastos Ansart; en 1939 fue cesado en sus cargos académi­
cos postmortem, pues el Colegio de Médicos le dio de baja por fallecimiento en 
1937291. Su hermano Joaquín d’Harcourt Got partió al exilio, en México fue pro­
fesor de la Facultad de Medicina de la UNAM y el primer presidente del Ateneo 
español de México292. Ricardo Díaz Sarasola293, profesor auxiliar de Patología Qui­
rúrgica desde 1931, concluida la guerra fue sancionado postmortem, pues el Co­
legio de Médicos de Madrid le dio de baja por fallecido en 1937294. Vicente San- 
chis-Perpiñá Díaz-Sarasola295, profesor auxiliar de Patología Quirúrgica con 
Cardenal Pujáis en 1930 y en 1934 en la cátedra de Patología Quirúrgica de Luis 
Estella Bermúdez, el Colegio de Médicos le sancionó el 9 de septiembre de 1940 
con la privación del ejercicio profesional durante dos años y la inhabilitación pa­
ra desempeñar cargos de confianza; fue dado de baja en 1940 por fallecimiento296.
Menos intensa fue la depuración de los ayudantes del catedrático Laurea­
no Olivares Sexmilo, rehabilitado sin sanción el 23 de septiembre de 1939297. 
Estanislao Lluesma Uranga298, en 1932 fue nombrado ayudante de Patología 
Quirúrgica con Laureano Olivares Sexmilo; al comenzar la guerra civil dirigió el 
Hospital de San Carlos; en 1939 regresó a Argentina donde había nacido299. Luis
287 G uerra, F.: Op. cit., p. 252.
288 AGA, Educación, expediente personal de Isidro Sánchez-Covisa Sánchez-Covisa, 31/16700.
289 G uerra, F.: Op. cit., p. 171.
290 AGA, Educación, expediente personal de Miguel d'Harcourt Got, 31/2213.
291 G uerra, F.: Op. cit., p. 155.
292 Giral, F.: Op. cit., pp. 276-277.
293 AGA, Educación, expediente personal de Ricardo Díaz Sarasola, 32/16202.
294 G uerra, F.: Op. cit., p. 148.
295 AGA, Educación, expediente personal de Vicente Sanchis-Perpiñá Díaz-Sarasola, 32/16202.
296 G uerra, F.: Op. cit., pp. 171-172.
297 «Orden de 27 de julio 1939», Boletín Oficial del Estado, n.Q 266, 23 septiembre 1939, p. 5.283. AGA, Educa­
ción, expediente personal de Laureano Olivares Sexmilo, 31/1468.
298 AGA, Educación, expediente personal de Estanislao Lluesma Uranga, 31/2212, 31/1046 y 32/14884.
299 G uerra, F.: Op. cit., p. 777. G iral, F.: Op. cit., p. 277.
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Alonso García300, profesor ayudante de Patología Quirúrgica, en la cátedra de 
Laureano Olivares, fue cesado el 30 de junio de 1939301 y no regresó a la do­
cencia. José María Crespo Hernández de Medina302, médico interno en el servi­
cio de Patología Quirúrgica desde 1934, fue cesado el 31 de marzo de 1939 
como docente303. Santiago Pérez Vázquez304, profesor ayudante de Clínicas del 
Hospital de San Carlos desde 1930, el Colegio de Médicos le sancionó el 19 de 
diciembre de 1940 con la privación del ejercicio profesional y la inhabilitación 
para ocupar cargos de confianza durante dos años305. Plácido González Duar- 
te306, profesor auxiliar de Patología Quirúrgica, el Colegio de Médicos de Ma­
drid le sancionó el 20 de enero de 1941 con inhabilitación para el ejercicio pro­
fesional y cargos de confianza por seis meses307.
Otro tanto ocurrió con el Departamento de Quirúrgica, dirigido por José 
Estella Bermúdez de Castro, catedrático de Terapéutica Quirúrgica, rehabilitado 
sin sanción el 4 de septiembre de 1939308. Rafael Resa Fernández309, ayudante 
del Departamento de Quirúrgica dirigido por Estella Bermúdez de Castro, fue 
sancionado con la inhabilitación para cargos directivos y  de confianza, la in­
capacitación para opositar y  desempeñar cargos docentes en un plazo de seis 
años y  la incapacitación para obtener becas, pensiones de estudio por espacio 
de cuatro años el 21 de mayo de 1940310; durante el proceso sufrió una embo­
lia cerebral el 13 de febrero de 1940, quedando inválido; por su estado su caso 
ante el Tribunal de Responsabilidades Políticas fue sobreseído el 15 de febrero 
de 1944311. Leonardo Luis Vela Marín312, profesor ayudante de Terapéutica Qui­
rúrgica, renunció en 1935 para trabajar como médico en el cuerpo de los Guar­
dias de Asalto; se exilió en Venezuela313.
300 AGA, Educación, expediente personal de Luis Alonso García, 31/14462.
301 G uerra, F.: Op. cit., p. 141.
302 AGA, Educación, expediente personal de José María Crespo Hernández de Medina, 31/2213.
303 G uerra, F.: Op. cit., p. 147.
304 AGA, Educación, expediente personal de Santiago Pérez Vázquez, 31/2212.
305 G uerra, F.: Op. cit., p. 165.
306 AGA, expediente personal de Plácido González Duarte, 31/15873.
307 G uerra, F.: Op. cit., p. 153.
308 «Orden de 4 de septiembre de 1939». Boletín Oficial del Estado, 18 septiembre 1939, n.fi 261, p. 5179. AGA, 
Educación, expediente personal de José Estella Bermúdez de Castro, 31/3995.
309 AGA, Educación, expediente personal de Rafael Resa Fernández, 31/2212. AGA, Justicia, Tribunal de Res­
ponsabilidades Políticas, causa contra Rafael Resa, 42/30506.
310 «Orden de 21 de mayo de 1940», Boletín Oficial del Estado, n.fi 162, 10 junio 1940, p. 3.986.
311 G uerra, F.: Op. cit., p. 167.
312 AGA, Educación, expediente personal de Leonardo Luis Vela Marín, 31/2213.
313 G uerra, F.: Op. cit., pp. 740.
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Valentín Enrique Pérez Grande314 fue clínico del Hospital de San Carlos; 
el Colegio de Médicos le sancionó el 21 de noviembre de 1940 a inhabilitación 
para desempeñar cargos de confianza y directivos y pasó su expediente al Tri­
bunal de Responsabilidades Políticas315. Luis de Frutos Herguedas316, ayudante 
de Saiz de Aja e interno del Hospital de San Juan de Dios y del Hospital Pro­
vincial de Madrid, el 4 de marzo de 1939 emprendió el camino del exilio; resi­
dió en Bucarest, pasó a Estambul y de allí a los EE.UU. en 1946, después fue a 
Venezuela y regresó a Madrid en 197331 7 Ángel González Gil-Roldán318, médi­
co interno del Hospital de San Carlos de Madrid, se exilió en Francia donde tra­
bajó como médico en el Hôpital Saint-Louis de Perpignan, y durante la II Gue­
rra Mundial se trasladó a la República Dominicana319.
En la cátedra de Obstetricia y Ginecología la situación de su director Ma­
nuel Varela Radio320, catedrático de Obstetricia y Ginecología, fue similar a la su­
frida por Teófilo Hernando y Jorge Francisco Tello; en octubre de 1936 salió de 
España con Teófilo Hernando, se instaló en Berna hasta su regreso en 1941. Fue 
separado de la Universidad por el artículo 171 de la Ley de 9 de septiembre de 
1857; el 24 de enero de 1941321 fue rehabilitado con pérdida de los haberes no 
percibidos veinte días antes de su jubilación el 14 de diciembre de 1945.
Varios de sus ayudantes tuvieron que marchar al exilio. José Torre Blan­
co322, profesor auxiliar de Ginecología en 1926 y agregado en 1934, exiliado en 
México desde el 9 de abril de 1939, fue profesor de Obstetricia en la Escuela de 
Medicina del IPN, jefe de servicio en el Hospital General y en el Hospital Juá­
rez323. Urbano Barnés González324 auxiliar de Obstetricia y Ginecología desde 
1931, se exilió en México en 1939325- José Luchsinger Centeno326, ayudante de 
Obstetricia y Ginecología, colaboró con Sánchez-Covisa en París durante la gue­
rra civil, trabajó en la Foundation M arie Curie y participó en la resistencia en
314 AGA, Educación, expediente personal de Valentín Enrique Pérez Grande, AGA, Justicia, Tribunal de Res­
ponsabilidades Políticas,
315 Guerra, F.: Op. cit., pp. 164-165.
316 AGA, Educación, expediente personal de Luis de Frutos Herguedas, 32/14473.
317 Guerra, F.: Op. cit., pp. 401-402.
318 AGA, Educación, expediente personal de Ángel González Gil-Roldán,
319 G uerra, F.: Op. cit., p. 491.
320 AGA, Educación, expediente personal de Manuel Varela Radío, 31/04001. AGA, Justicia, Tribunal de Res­
ponsabilidades Políticas, causa contra Manuel Varela Radío, 42/30551.
321 «Orden de 24 de enero de 1941», Boletín Oficial del Estado, n.e 35, 4 febrero 1941, p. 831
322 AGA, Educación, expediente personal de José Torre Blanco, 31/16837.
323 G uerra, F.: Op. cit., pp. 573-574. G iral, R: Op. cit., p. 273.
324 AGA, Educación, expediente personal de Urbano Barnés González, 32/14188, 31/2212 y31/4666.
325 Guerra, F.: Op. cit., p. 572. G iral, F.: Op. cit., p. 273.
326 AGA, Educación, expediente personal de José Luchsinger Centeno, 32/14170.
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Biarritz hasta el fin de la II Guerra Mundial; en 1947 llegó a Venezuela; desde 
1948 a 1958 fue jefe del servicio de Ginecología del Hospital de Valencia, Esta­
do de Carabobo, Venezuela327.
Otros ayudantes de Varela Radio fueron separados de la universidad. Mi­
guel Gallas Novás328, ayudante del servicio de Fisioterapia, fue sancionado con la 
inhabilitación para cargos directivos y  de confianza, la incapacitación para opo­
sitar y  desempeñar cargos docentes en un plazo de seis años y  la incapacitación 
para obtener becas, pensiones de estudio por espacio de cuatro años el 21 de 
mayo de 1940329, con ello terminó su carrera universitaria. Rodrigo Bastida Álvarez330, 
profesor ayudante de Radiología, fue sancionado con la inhabilitación para car­
gos directivos y  de confianza, la incapacitación para obtener becas, pensiones de 
estudio por espacio de cuatro años el 27 de abril de 1940331; no regresó a la do­
cencia, y el Colegio de Médicos le dio de baja en 1940 por fallecimiento332. María 
de los Dolores Márquez Méndez, matrona de la Facultad de Medicina, era sepa­
rada por el artículo 171 el 21 de mayo de 1940333. Carlos Lorca Jamar334, auxiliar 
temporal de Obstetricia y Ginecología, fue inhabilitado para cargos directivos y de 
confianza el 17 de octubre de 1940. Miguel Piedra Guardia335, profesor ayudante 
y jefe del Laboratorio de Ginecología con Casimiro Población, preso en Soria du­
rante tres años, fue desterrado a 300 kms de Madrid336.
En la sección de Anatomía, Germán Somolinos d ’Ardois337, ayudante de 
Anatomía Patológica y jefe de necropsias de la Maternidad Santa Cristina de Ma­
drid, llegó a México exiliado el 28 de junio de 1939, donde trabajó con Isaac 
Costero en el Instituto Nacional de Cardiología338. Francisco José Herraiz Se­
rrano, auxiliar tem poral de Anatomía, cesado en junio de 1939, se exilió en 
México339. Manuel Tamames Ratero340, en 1930 fue nom brado profesor auxi­
liar de Anatomía con F. Porpeta; pasó a ser encargado de cátedra a la jubila-
327 G uerra, F.: Op. cit., p. 723.
328 AGA, Educación, expediente personal de Miguel Gallas Novas, 31/2122.
329 «Orden de 21 de mayo de 1940», Boletín Oficial del Estado, n.a 162, 10 junio 1940, p. 3.986.
330 AGA, Educación, expediente personal de Rodrigo Bastida Álvarez, 31/2213.
331 «Orden de 27 de abril de 1940», Boletín Oficial del Estado, n.g 147, 26 mayo 1940, p. 3.585.
332 Guerra, F.: Op. cit., p. 84.
333 «Orden de 21 de mayo de 1940», Boletín Oficial del Estado, n.s 178, 26 junio 1940, p. 4.389.
334 AGA, Educación, expediente personal de Carlos Lorca Jamar, 32/16203.
335 AGA, Educación, expediente personal de Miguel Piedra Guardia, 31/1046.
336 Guerra, F.: Op. cit., p. 165.
337 AGA, Educación, expediente personal de Germán Somolinos d'Ardois, 31/01047 y 31/2213.
338 G uerra, F.: Op. cit., p. 590. G iral, F.: Op. cit., pp. 295-298.
339 AGA, Educación, expediente personal de Francisco José Herraiz Serrano, 32/14444 y 32/16202. G uerra, F.: 
Op. cit., pp. 605-606.
340 AGA, Educación, expediente personal de Manuel Tamames Ratero, 32/16203.
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ción de éste en 1933, estuvo tres años en la cárcel de Porlier, Madrid, y fue in­
habilitado para la docencia341. Manuel Delgado Gibaja342, desde 1934 profesor 
auxiliar de Anatomía y Técnica Anatómica con Julián de la Villa Sanz, fue in­
habilitado el 27 de febrero de 1940 para la docencia por cuatro años343, no re­
gresó a la docencia. Manuel Herrero Benítez344, en 1932 fue nombrado ayu­
dante de Anatomía con Julián de la Villa Sanz, fue cesado como docente el 30 
de junio de 1939, el Colegio de Médicos de Madrid le inhabilitó a perpetuidad 
para el desempeño de cargos directivos y de confianza el 22 de junio de 
1942345. Félix Ruano Álvarez346, ayudante de Anatomía, fue cesado el 30 de ju­
nio de 1939-
En la cátedra de Patología General que dirigió Roberto Novoa Santos, de­
purado postmortem puesto que había fallecido el 9 de diciembre de 1933, le su­
cedió José Casas Sánchez347, catedrático de Patología General, sancionado con 
la postergación por dos años, traslado a otra Universidad e inhabilitación para 
cargos directivos y  de confianza el 15 de febrero de 1940348; el Tribunal de Res­
ponsabilidades Políticas le condenó el 26 de marzo de 1940 a inhabilitación do­
cente durante cuatro años; el 9 de enero de 1941 era sancionado con el trasla­
do forzoso a la Universidad de Salamanca, con 12.000 ptas. de sueldo anual349. 
Leoncio Jaso Roldán350, ayudante de Patología General, se exilió en Venezuela 
donde llegó en 1940351. Santiago Villanueva Sánchez352, ayudante de clases 
prácticas desde 1933 y médico interno de la cátedra de Patología General en 
1935, se exilió en México el 27 de julio de 1939353. Martín Luis Guzmán West354, 
ayudante de clases prácticas de la cátedra de Patología General, se exilió en 
México355.
341 G uerra, F.: Op. cit., p. 172.
342 AGA, Educación, expediente personal de Manuel Delgado Gibaja, 32/16202. AGA, Justicia, Tribunal de Res­
ponsabilidades Políticas, causa contra Manuel Delgado Gibaja, 75/00843.
343 G uerra, F.: Op. cit., pp. 147-148.
344 AGA, Educación, expediente personal de Manuel Herrero Benítez, 31/2213 y 31/01046.
345 G uerra, E: Op. cit., p. 155.
346 AGA, Educación, expediente personal de Félix Ruano Álvarez, 32/15244.
347 AGA, Educación, expediente personal de José Casas Sánchez, 21/20521. La propuesta del Tribunal de De­
puración fue de «dos años suspensión empleo y sueldo, traslado e inhabilitación cargos directivos y de con­
fianza. Madrid 12/2/1940. Fdo.: Fernando Enríquez de Salamanca».
348 «Orden de 15 de febrero de 1940», Boletín Oficial del Estado, n.B 64, 4 marzo 1940, pp. 1.595-1.596.
349 «Orden de 9 de enero de 1941», Boletín Oficial del Estado, n.s 15, 15 enero 1941, p. 327.
350 AGA, Educación, expediente personal de Leoncio Jaso Roldán, 32/14142.
351 G uerra, F: Op. cit., pp. 722-723. G iral, F.: Op. cit., p. 268.
352 AGA, Educación, expediente personal de Santiago Villanueva Sánchez, 31/2213.
353 G uerra, F.: Op. cit., pp. 568-569.
354 AGA, Educación, expediente personal de Martín Luis Guzman West, 31/2212.
355 G uerra, F.: Op. cit., p. 542.
LA DEPURACIÓN DE LA UNIVERSIDAD DE MADRID 101
Pedro Ricardo Ruiz de Azcárraga San Martín356, tras la muerte de Novoa 
Santos fue nombrado en 1934 encargado de curso de Patología General; en no­
viembre de 1936 fue nombrado decano accidental de la Facultad de Medicina, 
renunciando un mes después, fue cesado como docente357. Manuel Trillo Ga- 
rriga358, profesor ayudante de Patología General desde 1934, el Tribunal de Res­
ponsabilidades Políticas le cesó como docente; el Colegio de Médicos le dio de 
baja en 1942359. Antonio Culebras Souto360, alumno interno de Patología Ge­
neral enT931 y profesor ayudante de clases prácticas en 1933, fue separado 
el 28 de marzo de 1939 como docente361. Julio Outeiriño Núñez362, auxiliar de 
Patología General en 1930 con Novoa Santos y a la muerte de éste con José 
Casas Sánchez, fue condenado el 27 de abril de 1940 a la inhabilitación pa­
ra cargos directivos y de confianza y la incapacitación para obtener becas, 
pensiones de estudio o cargos anejos a la enseñanza durante un plazo de cua­
tro años363. Vicente Goyanes Álvarez364, ayudante de prácticas de Patología 
General desde 1933, tras salir de prisión, dado de baja del Colegio de Médi­
cos de Madrid en 1939, se trasladó a La Coruña, donde abrió un laboratorio 
de Análisis Clínicos365.
En Patología Médica, Agustín del Cañizo García366, catedrático de Patolo­
gía Médica, era rehabilitado en su función docente, pero inhabilitado para des­
empeñar cargos directivos y de confianza el 14 de diciembre de 1939367. Enri­
que Alcaraz Sánchez368, desde 1934 profesor ayudante de Clínicas de Patología 
Médica en la cátedra de Agustín del Cañizo, fue cesado como docente369, no re­
gresó. a la docencia. Antonio Capella Bustos370, profesor ayudante de clases 
prácticas en la Cátedra de Patología Médica de Jiménez Díaz desde 1931, se exi­
lió en México donde llegó el 20 de julio de 1939, fue profesor de la UNAM y di-
356 AGA, Educación, expediente personal de Pedro Ricardo Ruiz de Azcárraga San Martín, 31/2212.
357 Guerra, F.: Op. cit., p. 169.
358 AGA, Educación, expediente personal de Manuel Trillo Garriga, 31/2213 y 31/16854.
359 Guerra, F.: Op. cit., p. 173.
360 AGA, Educación, expediente personal de Antonio Culebras Souto, 31/2213.
361 Guerra, F.: Op. cit., p. 147.
362 AGA, Educación, expediente personal de Julio Outeiriño Núñez, 32/16203.
363 Guerra, F.: Op. cit., p. 163.
364 AGA, Educación, expediente personal de Vicente Goyanes Álvarez, 32/15049.
365 Guerra, F.: Op. cit., p. 154.
366 AGA, Educación, expediente personal de Agustín del Cañizo García, 31/3994.
367 «Ordenes de 14 de diciembre de 1939», Boletín Oficial del Estado, n.9 364, 30 diciembre 1939, p. 7.368.
368 AGA, Educación, expediente personal de Enrique Alcaraz Sánchez, 31/2213.
369 Guerra, F.: Op. cit., p. 140.
370 AGA, Educación, expediente personal de Antonio Capella Bustos, 32/14609.
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rector del Hospital Español de México3"1. Francisco Vega Díaz-Prida372, desde 
1935 profesor ayudante de clases prácticas de Patología Médica con Carlos J i­
ménez Díaz, el Colegio de Médicos de Madrid le sancionó el 20 de enero de 
1941 con inhabilitación para desempeñar cargos de confianza y directivos; en 
1961 había regresado a la Universidad, y fue jefe del Servicio de Cardiología de 
La Paz373.
En la cátedra de Otorrinolaringología, de la que era titular Antonio Gar­
cía Tapia, catedrático rehabilitado sin sanción el 4 de diciembre de 1940374, va­
rios de sus colaboradores partieron al exilio, mientras que otros fueron sepa­
rados de la Universidad. Victoriano Mateo de Acosta Arce375, ayudante de Oto­
rrinolaringología con Antonio García Tapia desde 1933, se casó con la hija de 
Rafael Altamira; al finalizar la guerra paso a Francia y acompañó a Altamira en 
el exilio mexicano en 1944376. Luis Fumagallo Pérez377, agregado de Otorrinola­
ringología, jefe de servicio en el Hospital de la Princesa, se exilió en México378. 
Fernando de la Fuente Hita379, ayudante del Laboratorio de Otorrinolaringolo­
gía desde 1933, se exilió en Francia al finalizar la guerra y trabajó durante un 
tiempo en el Instituto Pasteur de Lyon380. Adolfo Hinojar Pons381, auxiliar nu­
merario de Otorrinolaringología, marchó a París en septiembre de 1937, donde 
permaneció hasta septiembre de 1939, fue separado definitivamente de la Uni­
versidad el 25 de noviembre de 1939 por el artículo 171 de la ley de 1857382, 
también fue encausado por el Tribunal de Responsabilidades Políticas; el Cole­
gio de Médicos le inhabilitó para ocupar puestos de confianza el 21 de 
noviembre de 1940383. José María Huarte-Mendicoa Vidaurre384, ayudante de 
Otorrinolaringología, fue cesado el 6 de junio de 1939.
371 Guerra, F.: Op. cit., p. 589.
372 AGA, Educación, expediente personal de Francisco Vega Díaz-Prida, 32/16203 y caja 20301, topográfico 
32/64-65.
373 Guerra, F.: Op. cit., p. 174.
374 «Orden de 4 de diciembre de 1940», BOE, n.s 356, 21 diciembre 1940, p. 8.741. AGA, Educación, expedien­
te personal de Antonio García Tapia, 31/3996.
375 AGA, Educación, expediente personal de Victoriano Mateo de Acosta Arce, 31/02213.
376 Guerra, F.: Op. cit., p. 582. Giral, F.: Op. cit., p. 286.
377 AGA, Educación, expediente personal de Luis Fumagallo Pérez, 32/14925.
378 Guerra, F.: Op. cit., p. 608. Giral, F.: Op. cit., pp. 286-287.
379 AGA, Educación, expediente personal de Fernando de la Fuente Hita, 31/2213.
380 Guerra, F.: Op. cit., p. 238.
381 AGA, Educación, expediente personal de Adolfo Hinojar Pons, 31/15953. AGA, Justicia, Tribunal de Res­
ponsabilidades Políticas, causa contra Adolfo Hinojar Pons, 42/30420.
382 «Orden de 25 de noviembre de 1939», Boletín Oficial del Estado, n.B 340, 6 diciembre 1939, p. 6.866.
383 Guerra, F.: Op. cit., p. 156.
384 AGA, Educación, expediente personal de José María Huarte-Mendicoa Vidaurre, 31/2213.
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Gregorio Marañón Posadillo385, catedrático de Endocrinología, salió ha­
cia París al poco de estallar la guerra, donde llegó el 19 de diciembre de 1936 
y allí desarrolló una intensa labor publicística de descrédito de la República y 
apoyo a la zona sublevada386. A pesar de ello, el 20 de octubre de 1937 fue con­
denado a la pérdida total de sus bienes por el Juzgado especial de incautación 
de bienes de Madrid y Toledo de la zona sublevada, mientras el 19 de diciem­
bre de 1939, a raíz de una denuncia de Leonardo de la Peña, catedrático de 
Urología de la Universidad de Madrid, se le abrió una nueva causa por parte del 
Tribunal de Responsabilidades Políticas; a su regreso a España en 1943 el Tri­
bunal de Responsabilidades Políticas terminó absolviéndole el 8 de noviembre 
de 1944, restituyéndole sus bienes; anteriormente en septiembre de 1943, al 
poco de regresar, fue reintegrado en el Servicio de Medicina Interna y Endocrino­
logía del Hospital Provincial de Madrid y en la Facultad de Medicina; el 25 de 
noviembre de 1945 le era reconocido por el Ministerio de Educación Nacional 
la subida de sueldo correspondiente a su categoría en el escalafón de catedrá­
ticos, congelada desde 1936387. Eduardo Bonilla de la Vega388, auxiliar tempo­
ral de Endocrinología en la cátedra de Gregorio Marañón, fue cesado como 
docente389.
Rafael Forns Romans390, catedrático de Higiene, fue cesado postmortem 
como docente el 20 de junio de 1939, pues había fallecido el 15 de mayo de 
1939. Leopoldo Herraiz Ballesteros391, ayudante de Higiene, fue cesado el 30 de 
junio de 1939392. María Luisa Herraiz Ballesteros393, ayudante del Laboratorio de 
Higiene con Forns Romans desde 1935, el 30 de junio de 1939 fue cesada394.
385 AGA, Educación, expediente personal de Gregorio Marañón Posadillo, 21/20359 y leg. 15050 top. 32/43, 
exp. 12. AGA, Justicia, Tribunal de Responsabilidades Políticas, causa contra Gregorio Marañón Posadillo, 
42/30448, 75/00449, 75/00841 y 75/01190.
386 Dichos textos están recogidos en M arañón , G.: Obras Completas, vol. IV, Madrid, Espasa-Calpe, 1968, entre 
otros «Liberalismo y Comunismo», pp. 373-386, publicado originalmente el 15 de diciembre de 1937 en la Re- 
vue de Paris, «La expiación de un intelectual», pp. 417-420, publicado originalmente en la revista Hoy de Méxi­
co el 19 de mayo de 1938, «La guerra de España puede ser decisiva para la paz del mundo si sus lecciones son 
aprovechadas», pp. 517-519, publicado en La Nación de Buenos Aires el 2 de marzo de 1939, «El Gran sapo», 
pp. 541-544, publicado en el Diario de la Marina de La Habana el 16 de abril de 1939 o «El cadáver sin penacho», 
pp. 585-588 publicado en Hoy de México en diciembre de 1939.
387 «Orden de 25 de noviembre de 1945», Boletín Oficial del Estado, n.e3 51 ,17 diciembre 1945, pp. 3.545-3.546.
388 AGA, Educación, expediente personal de Eduardo Bonilla de la Vega, 32/16202.
389 G uerra, F.: Op. cit., pp. 143-144.
390 AGA, Educación, expediente personal de Rafael Forns Román, 32/16147.
391 AGA, Educación, expediente personal de Leopoldo Herraiz Ballesteros, 31/2213.
392 Guerra, F.: Op. cit., p. 155.
393 AGA, Educación, expediente personal de María Luisa Herraiz Ballesteros, 31/2213.
394 Guerra, F.: Op. cit., p. 155.
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Luis Agustín Ortiz Aragonés395, ayudante de clases prácticas de Electrología y 
Radiología y profesor de Higiene Industrial desde 1929, fue sancionado con la 
inhabilitación para cargos directivos y  de confianza, la incapacitación para 
opositar y  desempeñar cargos docentes en un plazo de seis años y  la incapaci­
tación para obtener becas, pensiones de estudio por espacio de cuatro años396.
Jesús Jiménez Fernández de la Reguera397, profesor de Higiene y Bacterio­
logía sanitaria, trabajó en el Hospital del Rey en Madrid, se exilió en Túnez don­
de trabajó en el Institut Pasteur de Túnez; al cabo de unos años fue a Venezuela 
y de allí a México, donde falleció398. Marcelino Pascua Martínez399, profesor en­
cargado de Higiene, fue director general de Sanidad; durante la guerra civil tam­
bién fue embajador en París y Moscú; se exilió en los Estados Unidos, donde fue 
profesor en el Departamento de Bioestadística de la Universidad John Hopkins400.
En la cátedra de Enfermedades de la Infancia, dirigida por Enrique Suñer, 
la depuración sólo afectó a Ángel Díaz Vázquez401, ayudante de la cátedra de 
Pediatría; se exilió en Venezuela en 1939, donde fue profesor en la cátedra de Pa­
tología Tropical402. Guillermo Angulo Pastor403, profesor de Pediatría, trabajó en 
el Servicio de la Gota de Leche de Madrid; se exilió en México para posterior­
mente trasladarse a Estados Unidos404. Otro tanto sucedió con la cátedra de 
Urología ostentada por Leonardo de la Peña Díaz que tuvo una posición desta­
cada como cirujano de la Sanidad en la zona nacional; fue uno de los mayores 
delatores de sus compañeros de Universidad. Nicolás Fernández Miranda405, 
ayudante de Urología, fue cesado el 30 de junio de 1939. Alfonso de la Peña Pi­
neda406, ayudante de clases prácticas de Urología desde 1927, el Colegio de Mé­
dicos le sancionó el 21 de noviembre de 1940 con inhabilitación para cargos de 
confianza y directivos; fue catedrático de Urología en la universidad de Madrid 
en 1948; su padre era Leonardo de la Peña407. Eduardo García del Real Álva-
395 AGA, Educación, expediente personal de Luis Agustín Ortiz Aragonés, 31/2212.
396 «Orden de 27 de abril de 1940», Boletín Oficial del Estado, n.e 147, 26 mayo 1940, p. 3.585.
397 AGA, Educación, expediente personal de Jesús Jiménez Fernández de la Reguera, 31/15990.
398 G uerra, F.: Op. cit., p. 471.
399 AGA, Educación, expediente personal de Marcelino Pascua Martínez, 31/16409.
400 G uerra, F.: Op. cit., pp. 312 y 531. G iral, F.: Op. cit., pp. 261-262.
401 AGA, Educación, expediente personal de Ángel Díaz Vázquez, 32/15369.
402 G uerra, F.: Op. cit., p. 727.
403 AGA, Educación, expediente personal de Guillermo Angulo Pastor, caja 7333.
404 G uerra, F.: Op. cit., p. 527. G iral, R: Op. cit., pp. 287-288.
405 AGA, Educación, expediente personal de Nicolás Fernández Miranda, 31/2212.
406 AGA, Educación, expediente personal de Alfonso de la Peña Pineda, 32/16202, 21/20513-14, 31/4092 
y 31/3999.
407 Guerra, F.: Op. cit., p. 164.
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rez408, catedrático de Historia de la Medicina, fue sancionado con la inhabilita­
ción para cargos directivos y  de confianza el 20 de agosto de 1940409.
La Escuela de Odontología de la Facultad de Medicina fue también du­
ramente golpeada por el proceso de depuración. Pedro Mayoral Carpintero410, 
catedrático de Anatomía Patológica en la Escuela de Odontología, era separado 
por el artículo 171 el 18 de diciembre de 1940411; se exilió en Colombia412. José 
Mayoral Herrero413, auxiliar temporal de Odontología, hijo de Mayoral Carpin­
tero, se exilió en Colombia, para pasar más tarde a Argentina414. Miguel Cade­
nas Rubio415, desde 1933 auxiliar en la Escuela de Odontología con Bernardino 
Landete, exiliado en París tras la guerra se trasladó a Argentina en 1939416- Ma­
riano Núñez Maza4r, auxiliar de Odontología, se exilió en México418.
Pedro Trobo Hermosa419, en 1934 ganó la cátedra de Prótesis Dental de la 
Escuela de Odontología, estuvo en prisión al finalizar la guerra en la cárcel de 
Porlier, Madrid, hasta abril de 1940; el Tribunal de Responsabilidades Políticas le 
condenó a ocho años y un día de inhabilitación; el 13 de abril, de 1940, el 23 de 
abril Enríquez de Salamanca, como juez instructor del Tribunal de Depuración, 
proponía su separación definitiva de la universidad; su expediente quedó sin re­
solverse hasta febrero de 1954, cuando se le rehabilitó en su cargo con la san­
ción de inhabilitación para ejercer cargos directivos y de confianza y la pérdida 
de los haberes no percibidos, para inmediatamente abrirle un nuevo expedien­
te, cuyo juez instructor fue Valentín Matilla Gómez, secretario de la Facultad de
408 AGA, Educación, expediente personal de Eduardo García del Real Álvarez, 32/16146.
409 «Orden de 20 de agosto de 1940», Boletín Oficial del Estado, n.® 247, 3 septiembre 1940, p. 6.160.
410 AGA, Educación, expediente personal de Pedro Mayoral Carpintero, CIDE: 92059, expediente 2.
411 «Orden de 18 de diciembre de 1940», Boletín Oficial del Estado, n.® 6, 6 enero 1941, p. 134.
412 G uerra, F.: Op. cit., pp. 712-713. G iral, R: Op. cit., p. 295.
413 AGA, expediente personal de José Mayoral Herrero, 31/2212.
414 G uerra, R: Op. cit., pp. 713 y 782. G uerra, R: Op. cit., p. 617.
415 AGA, Educación, expediente personal de Miguel Cadenas Rubio, 31/01046.
416 G uerra, R: Op. cit., p. 782.
417 AGA, Educación, expediente personal de Mariano Nuñez Maza, 32/14954.
418 Guerra, R: Op. cit., p. 617.
419 AGA, Educación, expediente personal de Pedro Trobo Hermosa, 21/20433. AGA, Justicia, Tribunal de Res­
ponsabilidades Políticas, Tribunal de Responsabilidades Políticas, causa contra Pedro Trobo, 42/30543 y 
75/00830. «MINISTERIO DE EDUCACIÓN NACIONAL. Juzgado Especial de Revisiones... RESULTANDO que el 
Juez Depurador propuso la separación definitiva del servicio del expedientado el 23 de abril de 1940... una nue­
va propuesta de sanción consistente en postergación por dos años e inhabilitación para cargos directivos y de 
confianza de 20 de abril de 1940... la Sección propone "se considere ultimado el expediente de depuración 
de D. Pedro Trobo Hermosa sin imposición de sanción pero con pérdida de los sueldos no percibidos" con fecha 
5 de marzo de 1946... el Juez que suscribe convencido de la inculpabilidad del expedientado y de la justicia de la 
propuesta formulada... por si tiene a bien resolver el expediente de D. Antonio Trobo que lleva separado del ser­
vicio universitario más de trece años, sin que haya hasta ahora recaído sobre aquél resolución definitiva. Madrid, 
1 de diciembre de 1952. Pdo. El Juez.»
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Medicina con Enríquez de Salamanca de decano, permaneciendo abierto hasta 
que en febrero de 1960 propone la separación temporal por cinco años; no 
pudo, por tanto, regresar a la docencia hasta 1964, para ser jubilado en 1966420.
Bernardino Landete Aragó421, catedrático de Prótesis en la Escuela de 
Odontología desde 1914, fue separado de la docencia e incautados sus bienes; su 
expediente de depuración no fue resuelto hasta el 23 de mayo de 1946, confir­
mado la separación de la universidad propuesta por el juez instructor Enríquez 
de Salamanca el 16 de enero de ese año; fue reintegrado a su cátedra el 1 de 
agosto de 1949 sólo unas semanas antes de su jubilación, que se produjo el 12 
de septiembre422. Ciríaco Juan Mañes Retana423, catedrático de Prótesis Dental de 
la Escuela de Odontología de la Facultad de Medicina, fue director de la Escuela de 
Odontología desde 1935; salió de España al estallar la guerra civil, fue separado 
por el artículo 171 el 6 de abril de 1940424. Al regresar a España fue procesado por 
el Tribunal de Responsabilidades Políticas y por el Tribunal de Depuración de la 
Universidad de Madrid; este último propuso una sanción de inhabilitación para 
cargos directivos y de confianza, la suspensión de empleo y sueldo por dos años 
y la postergación por cinco años; sin embargo, el expediente no se cerró hasta el 
13 de noviembre de 1952, casi trece años después de ser abierto, en el que se le 
reintegraba sin imposición de sanción y con pérdida de los haberes no percibi­
dos; a pesar de las gestiones a su favor de Pilar Franco, hermana del dictador, y 
de ser Carrero Blanco paciente suyo, se jubiló en 1962425.
Rafael Fraile Ruiz de Quevedo426, profesor adjunto de Medicina Legal. El 
Tribunal de Responsabilidades Políticas le condenó en ausencia a inhabilitación 
absoluta y extrañamiento por quince años y 25.000 ptas. de multa; se exilió en 
México en 1939427. José María Pérez Marín428, ayudante de clases prácticas
420 Guerra, F.: Op. cit., p. 173. Pérez Peña, R: Op. cit., pp. 170-172.
421 AGA, Educación, expediente personal de Bernardino Landete Aragó, 31/3997. AGA, Justicia, Tribunal de 
Responsabilidades Políticas, Tribunal de Responsabilidades Políticas, causa contra Bernardino Landete Aragó, 
42/30432 y 75/01125.
422 «Orden de 14 de octubre de 1949», Boletín Oficial del Estado, n.e 298, 25 octubre 1949, p. 4.501.
423 AGA, Educación, expediente personal de Ciríaco Juan Mañes Retana, (5) legajo 15050 topográfico 32/43, 
expediente 4.
424 «Orden de 6 de abril de 1940», Boletín Oficial del Estado, n.a 118, 27 abril 1940, p. 2.878
425 AGA, expediente personal de Ciríaco Juan Mañes Retana, 21/20358. AGA, Justicia, Tribunal de Responsa­
bilidades Políticas, causa contra Ciríaco Juan Mañes Retana, 42/30447. Guerra, F.: Op. cit., p. 298. Pérez Peña, F.: 
Op. cit., pp. 173-174.
426 AGA, Educación, expediente personal de Rafael Fraile Ruiz de Quevedo, 31/16202. AGA, Justicia, Tribunal 
de Responsabilidades Políticas, causa contra Rafael Fraile Ruiz de Quevedo, 42/30388.
427 Guerra, F.: Op. cít., p. 556.
428 AGA, Educación, expediente personal de José María Pérez Marín, 21/20402. AGA, Justicia, Tribunal de Res­
ponsabilidades Políticas, causa contra José María Pérez Marín, 42/30493.
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en 1930 y profesor auxiliar de Identificación e Instrumental de la Escuela de 
Medicina Legal, el Colegio de Médicos le sancionó el 19 de diciembre de 1940 
con la privación del ejercicio profesional y la inhabilitación para desempeñar 
cargos de confianza. Joaquín Alonso Pérez429, profesor encargado del Departa­
mento de autopsias de la Facultad de Medicina, fue inhabilitado p a r a  ejercer  
cargos directivos y  d e con fianza, in capacitación  p a r a  obtener becas y  pensiones  
d e  estudio o cargos anejos a  la en señ an za en un p la z o  d e  cuatro añ os  el 6 de 
abril de 1940430. Carlos España Acuña431, ayudante y preparador de laboratorio 
en la Facultad de Medicina, fue condenado el 28 de diciembre de 1939 con la 
separación definitiva del profesorado432.
El desarrollo de las ciencias biomédicas durante el primer tercio del 
siglo xx se tradujo en la creación de nuevas instituciones dedicadas a la investi­
gación, la docencia y la práctica médica; entre ellas destacaron el Instituto Cajal, 
el Instituto Nacional del Cáncer, dirigido por Pío del Río Hortega, y la sección de 
Psiquiatría del Hospital Provincial de Madrid, dirigida por Gonzalo Rodríguez La- 
fora; dichas instituciones no escaparon al celo depurador de la dictadura.
Pío del Río Hortega433, director del Instituto Nacional del Cáncer, era el 
histopatólogo más importante tras Ramón y Cajal, investigador de prestigio in­
ternacional. Iniciada la guerra civil se dirigió a París, después se trasladó 
a Oxford donde fue investido d o cto r  h on oris  c a u sa ; en 1940 se exilió en 
Argentina434. Isaac Costero Tudanca435, se formó como histopatólogo con Pío 
del Río Hortega, trabajó en el Instituto del Cáncer y en el Servicio de Medici­
na Interna de Marañón en el Hospital General de Madrid; en 1934 obtuvo la 
cátedra de Histología y Anatomía Patológica de Valladolid, estaba en los cur­
sos de verano de Santander cuando estalló la sublevación, logró salir hacia 
Francia donde estuvo trabajando en el laboratorio de Neuropatología del H ô­
p ita l d e  la  P itié de París; llegó a México el 15 de agosto de 1937, allí fundó el 
Instituto de Cardiología, fue profesor de Anatomía Patológica de la UNAM de 
México, en 1968 fue elegido presidente de la Academia Nacional de Medicina 
de México436. Enrique Vázquez López437, histólogo en el Instituto Nacional del
429 AGA, Educación, expediente personal de Joaquín Alonso Pérez, 32/16202.
430 «Orden de 6 de abril de 1940», Boletín Oficial del Estado, n.s 119, 28 abril 1940, p. 2.897.
431 AGA, Educación, expediente personal de Carlos España Acuña, 31/2212.
432 AGA, Educación, expediente personal de Ricardo Díaz Sarasola, 32/16202. Guerra, F.: Op. cit., pp. 148-149.
433 AGA, Educación, expediente personal de Pío del Río Hortega, 31/16563, AGA, Justicia, caja 1218.
434 Guerra, F.: Op. cit., pp. 779-780. Giral, E: Op. cit., pp. 173-176.
435 AGA, Educación, expediente personal de Isaac Costero Tudanca, 32/14437 y 32/1440.
436 Guerra, F.: Op. cit., p. 543. Giral, F.: Op. cit., pp. 176-186.
437 AGA, Educación, expediente personal de Enrique Vázquez López,
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Cáncer, se exilió en Gran Bretaña trabajando como investigador en el Im pe­
rial C ancer Research  de Londres438.
Gonzalo Rodríguez Lafora439, una de las figuras más importantes de la 
psiquiatría española, tuvo a su cargo el laboratorio de Fisiología experimental 
del Sistema Nervioso creado por Cajal, del que fue discípulo, y fue profesor del 
Instituto Cajal; en 1933 dirigió el departamento de Psiquiatría del Hospital Pro­
vincial de Madrid; el Tribunal de Responsabilidades Políticas le condenó el 24 
de mayo de 1944 a ocho  años de inhabilitación  especial p a ra  el ejercicio d e  c a r ­
gos públicos y  a l p ag o  d e  una multa d e  5 0 .0 0 0 pías.-, se exilió en México el 3 de 
noviembre de 1938, donde dirigió el Instituto de Enfermedades Mentales, dejó 
en España a su mujer y tres hijos, regresó a España en 1947, no recuperó su 
puesto en el Hospital Provincial hasta 1949, se jubilo en 1955440. Miguel Prados 
Such441 trabajó en el Instituto Cajal con Rodríguez Lafora, se exilió en Cánada y 
trabajó en el N eurological University Departm ent de la McGill University, Mon­
treal, donde fue nombrado profesor de Psiquiatría; fundó la C an ad ian  Psycho- 
an alitica l Society, de la que fue elegido presidente442. Dionisio Nieto Gómez443, 
profesor de Clínica Psiquiátrica del Hospital General de Madrid e investigador 
del Instituto Cajal, desde Francia se dirigió a la República Dominicana y de allí 
a México444. Sixto Obrador Alcalde445, en 1934 fue pensionado por la JAE du­
rante dos años en Oxford para estudios de Neurología y Neurocirugía donde se 
encontraba el 18 de julio; permaneció en Gran Bretaña durante la guerra civil; 
al iniciarse la II Guerra Mundial se exilió en México el 2 de septiembre de 1940, 
trabajó en el Instituto de Neuro-Psiquiatría de México, regresó a España y en 
1951 se doctoró en la Universidad de Madrid, trabajó en la clínica Jiménez 
Díaz y fue profesor de la Facultad de Medicina de la Universidad Autónoma de 
Madrid446. José Miguel Sacristán Gutiérrez447 contribuyó con Rodríguez Lafora al
438 G uerra, F.: Op. cit., p. 340. G iral, F.: Op. cit., pp. 188-189.
439 AGA, Educación, expediente personal de Gonzalo Rodríguez Lafora, 31/16597. AGA, Justicia, Tribunal de 
Responsabilidades Políticas, causa contra Gonzalo Rodríguez Lafora, 42/30513.
440 G uerra, F.: Op. cit., pp. 167-168 y 581. G iral, F.: Op. cit., pp. 248-249. Pérez Peña, F.: Op. cit., pp. 327-329.
441 AGA, Educación, expediente personal de Miguel Prados Such, 31/16499.
442 G uerra, F.: Op. cit., p.509.
443 AGA, Educación, expediente personal de Dionisio Nieto Gómez, 32/14450.
444 G uerra, F.: Op. cit., pp. 579-580. G iral, F.: Op. cit., pp. 249-255.
445 AGA, Educación, expediente personal de Sixto Obrador Alcalde, 32/15806.
446 G uerra, F.: Op. cit., p. 580. G iral, F.: Op. cit., pp. 257-258.
447 AGA, Educación, expediente personal de José Miguel Sacristán Gutiérrez, 31/16667, 31/1047 y 32/13562. 
AGA, Justicia, Tribunal de Responsabilidades Políticas, causa contra José Miguel Sacristán Gutiérrez, 42/30520. 
El 8 de marzo de 1944 el Tribunal de Responsabilidades Políticas sobreseyó su caso. Según un informe de la Di­
rección General de Seguridad de 7 de diciembre de 1943 «fue depurado por el Colegio de Médicos siendo san-
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desarrollo de la Psiquiatría y la Psicología en España, fue uno de los fundado­
res de los Archivos d e  N eurobiología, se doctoró en 1934 para concursar a una 
plaza de Psiquiatría; a finales de 1938 pasó a Francia para regresar el 24 de 
mayo de 1939, tras pasar por prisión y ser desprovisto de todos sus cargos ofi­
ciales; el 8 de marzo de 1944 el Tribunal de Responsabilidades Políticas sobre­
seyó su caso448.
Leoncio Gómez Vinuesa449, licenciado en Ciencias Naturales y Medicina 
por Madrid, catedrático de instituto, fue ayudante de laboratorio en el Instituto 
Cajal, se exilió en México en 1941450. Rafael Troyano de los Ríos451, becario del 
Instituto Cajal en 1935, colaboró con Rodríguez Lafora, se exilió en la Repúbli­
ca Dominicana; en 1945 pasó a Puerto Rico donde trabajó en el Hospital Insu­
lar de Psiquiatría en Río Piedras, regresó en 1957 a España452. Antonio Pedro 
Rodríguez Pérez453, becario del Instituto Cajal, al estallar la guerra no había con­
cluido la licenciatura; prisionero en Cartagena, condenado a veinte años salió 
en libertad en 1944, en 1946 se doctoró en Madrid y trabajó en los laboratorios 
Ibys; en 1947 logró salir de España, fue profesor auxiliar de Histología en la 
Universidad de los Andes, Mérida, Venezuela; en 1949 fue a Colombia hasta 
1953, regresó a España ese año para salir en 1961 a Buenos Aires, y retornó de 
nuevo a España para fallecer en su ciudad natal, Cieza, Murcia454.
Luis Calandre Ibáñez, discípulo de Ramón y Cajal y Nicolás Achúcarro, 
fue director del laboratorio de Anatomía Microscópica de la Residencia de Es­
tudiantes y médico de la Residencia de Estudiantes; en 1920 fundó con Gus­
tavo Pittaluga la prestigiosa revista Archivos d e  C ardiolog ía  y  H em atológ ica ; 
en 1938 fue nombrado delegado de la JAE en Madrid, cardiólogo de prestigio 
introdujo en España los últimos adelantos en Cardiología, fue jefe del Depar­
tamento de Cardiología de la Cruz Roja de Madrid y vicepresidente de la mis­
ma. Tras el fin de la guerra civil fue encausado por dos tribunales militares, 
por el Tribunal de Responsabilidades Políticas y por el Colegio de Médicos de
donado con inhabilitación para cargos y prohibición del ejercicio profesional durante seis meses en Madrid. 
A pesar de haber transcurrido dicho tiempo sigue sin ejercer por voluntad propia (...) aunque no ejerce en la pro­
fesión goza de una posición económica muy buena que manifiesta es debida a su esposa». El Juzgado de Ins­
trucción acordó «proponer el sobreseimiento de este expediente» el 7 de enero de 1944.
448 G uerra, F.: Op. cit., p. 257. Pérez Peña, F.: Op. cit., pp. 227-228.
449 AGA, Educación, expediente personal de Leoncio Gómez Vinuesa, 32/16756.
450 G uerra, R: Op. cit., p. 557-558.
451 AGA, Educación, expediente personal de Rafael Troyano de los Ríos,
452 G uerra, R: Op. cit., p. 493. G iral, R: Op. cit., p. 260.
453 AGA, Educación, expediente personal de Antonio Pedro Rodríguez Pérez, 31/16604 y legajo 14749, topo­
gráfico 32/45-47, expediente 127.
454 G uerra, F.: Op. cit., pp. 720 y 780.
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Madrid, fue condenado a seis años de cárcel mayor, obtuvo pronto la libertad 
condicional, el Tribunal de Reponsabilidades Políticas le condenó a cinco 
años de inhabilitación profesional y le incapacitó para ostentar cargos directi­
vos y de confianza, además de imponerle una multa; el Colegio de Médicos 
le sancionó el 19 de diciembre de 1940 con la privación del ejercicio profe­
sional durante cinco años en las ciudades mayores de 50.000 habitantes; du­
rante esos años ejerció clandestinamente su profesión, fue un claro represen­
tante del exilio interior455.
Estrambótico fue el caso de Pedro Ara Sarriá, catedrático de Anatomía 
Descriptiva de la Facultad de Medicina: en julio de 1936 estaba en Alemania, en 
noviembre de 1936 pasó desde Francia a la zona nacionalista poniéndose a dis­
posición de las autoridades, el 25 de febrero de 1937 el rectorado de la Uni­
versidad de Zaragoza remitió un escrito al presidente de la Comisión de Cultu­
ra y Enseñanza notificando que Pedro Ara había solicitado incorporarse a dicha 
Universidad; la respuesta fue positiva, y el 16 de marzo de 1938 el Ministerio le 
incorporaba provisionalmente a la Universidad de Salamanca, hasta que las tro­
pas franquistas entraran en Madrid.
Influyentes enemigos debía tener, entre los que se encontraba Enrique 
Suñer, el poderoso vicepresidente de la Comisión de Cultura y Enseñanza, 
quien le denunció ante los tribunales militares: «[Pedro Ara] Se puso en contac­
to con el Catedrático D. Leonardo de la Peña, cultivó la amistad de éste y  a l cabo  
de algunos años consiguió ser C atedrático de prov in cias... En Madrid, a l  
mismo tiempo, establecía relaciones de am istad con los elementos intelectuales 
izquierdistas adscritos a  la Institución Libre de Enseñanza. = Conseguida su 
prim era cátedra se anunciaron  las oposiciones a  otra de anatom ía y  a  ella as­
piró el Sr. Ara en lucha con el candidato que entonces triunfó, D. Ju lián  de la 
Villa. El d ía de la votación los estudiantes de la Residencia, capitaneados p or  el 
Dr. Negrín, invadieron el gran anfiteatro de San Carlos y  el mismo Cajal estu­
vo en peligro y  algunas de las personas del Tribunal tuvieron que huir p ara  
salvar sus vidas... organizadores de un hom enaje a  Ara fu eron  los Negrín, Ma- 
rañón, Pittaluga, Hernando, Sánchez-Covisa... Llegado a  la Facultad de Medi­
cina de Madrid como Catedrático fu e  inm ediatam ente nom brado Vicedecano 
de la misma ( ...)  a s í pues se van afirm ando con los elementos de izquierda  
más perniciosos en la Historia Española Contemporánea...
455 Guerra, F.: Op. cit., p. 144. Giral, F.: Op. cit., p. 56.
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No satisfecho con ello, Enrique Suñer adjuntaba Como prueba termi­
nante copiamos el siguiente documento entregado para informe al Director de 
la Real Academia de Medicina por un agente de vigilancia, dice asi: = «S.I.P.M. 
Burgos 22 de jun io  de 1938. I I  Año Triunfal. Un oficial de aduanas de servicio 
en la Comandancia de Irán nos facilita la siguiente información. Pedro Ara. la  
iniciación del Glorioso Movimiento le sorprendió en viaje de estudios p or Ale­
mania y Suiza. El día 24 de agosto hizo manifestaciones contrarias al Movi­
miento tratando de convencer a personas que querían entrar en la España Na­
cional, que no debían de hacerlo, pues eran los alzados unos criminales que 
mataban sin ningún fundamento.»... En un informe dado por la Comisión de 
Cultura a la Sección de Información de la Junta Técnica del Estado se decía: 
= «Deducción clara y lógica: el Sr. Ara estuvo como tantos esperando el rumbo 
que tomaban los acontecimientos para dirigirse sobre seguro al sitio donde cre­
yera más probable el triunfo... en vez de haber obrado con justicia estricta la 
Comisión acordó pedirle al Dr. Ara razones que explicaran su conducta, prue­
bas de su adhesión al Movimiento... la Comisión se abstuvo de adscribirle a nin­
guna cátedra en tanto que su expediente demostrara su actuación. Se limitó a 
enviar antecedentes y juicios a la Comisión Depuradora residente en Zaragoza 
y esperó la propuesta de la misma... se ofició a la Real Academia de Medicina 
para que se le considerara otra vez como miembro numerario de la misma.»
Ante esta comprometida situación no es extraño que Ara decidiera poner 
tierra de por medio; para ello solicitó autorización al rector de la Universidad 
de Salamanca para desplazarse a Argentina; tras lograrlo llegó a Argentina el 19 
de septiembre de 1938, desde donde solicitó una prórroga de su estancia; el 25 
de diciembre de 1939 obtuvo de la Dirección General de Enseñanza Superior y 
Media una licencia extraordinaria hasta el 15 de febrero de 1940, y mientras tan­
to fue nombrado agregado cultural de la Embajada española en Buenos Aires 
el 12 de marzo de 1940. Al encontrarse ausente de España, el Tribunal de De­
puración de la Universidad de Madrid propuso su cese de la cátedra por aban­
dono de destino el 7 de mayo de 1941. Ara, además de poderosos enemigos, 
también tenía influyentes amistades, pues el 21 de mayo una escueta anotación 
a mano en la propuesta de depuración que decía Esperar paralizó su expulsión. 
Mientras la denuncia ante la Justicia Militar seguía su curso456. El Tribunal de 
Responsabilidades Políticas resolvió el 19 de mayo de 1942 su absolución, sin
456 El Juzgado Militar n °  13 de la Capitanía General de la Primera Región comunica que el Catedrático de la 
Universidad de Madrid D. Pedro Ara Sarriá ha sido procesado de acuerdo con lo prevenido en el Código de Jus­
ticia Militar.
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Depuración de los catedráticos en activo en junio de 1936 
de la Universidad de Madrid por Facultades
30
Ciencias Derecho Farmacia Filosofía Medicina
Facultades y Letras
0  Sancionados □  Sin sanción
que ello supusiera el archivo de la causa que tenía abierta en el Juzgado Mili­
tar de la Primera Región, por lo que el Ministerio de Educación Nacional deter­
minó el 1 de julio de 1942 que el citado Sr. Ara quede suspenso de empleo y  suel­
do hasta la resolución del procedimiento.
Tras solicitar las oportunas gestiones del embajador español en Argen­
tina y la intervención del ministro de Asuntos Exteriores, el Ministerio de Edu­
cación Nacional resolvió el 16 de junio de 1946, una vez comprobado que ha­
bía sido absuelto por la Justicia Militar: 1.° D eclarar depurado sin sanción  
alguna a  D. Pedro Ara Sarria, Catedrático de la Facultad de M edicina de la 
Universidad de Madrid. 2.° Reconocer a  D. Pedro Ara com o servicios presta­
dos en activo los que ha desem peñado com o agregado cultural en la Em baja­
da de España en la República Argentina, p ara  cuyo cargo fu e  nom brado en 
12 de m arzo de 1940. 3■ ° Considerar, en consecuencia, la posesión del Sr. Ara 
en su cargo de Catedrático desde d icha fe ch a ^ 1. Sin embargo, el caso no que­
dó ahí: tras solicitar una prórroga para incorporarse a la cátedra por encon-
457 AGA, Educación, expediente personal de Pedro Ara Sarriá, leg. 15046 top. 32/45, exp. 11. AGA, Justicia, Tri­
bunal de Responsabilidades Políticas, causa contra Pedro Ara Sarriá, 75/1218.
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trarse en Argentina, el Ministerio se la denegó; tras las oportunas gestiones del 
embajador en Buenos Aires, logró una excedencia forzosa con la reserva de 
la cátedra el 28 de diciembre de 1948. Mientras tanto, su popularidad en Ar­
gentina se disparó al encargarse del embalsamamiento de Evita Perón; no re­
gresó a la universidad española, siendo jubilado el 30 de junio de 1961 al 
cumplir la edad reglamentaria458.
LA DEPURACIÓN EN LA FACULTAD DE CIENCIAS,
SECCIÓN DE FÍSICAS
El 4 de febrero de 1939 fueron separados definitivamente y dados 
de baja en el escalafón los catedráticos de la Facultad de Ciencias459: Honorato de 
Castro Bonel460, catedrático de Astronomía General, se exilió inicialmente en los 
EE. UU. y Puerto Rico, para trasladarse en 1944 a México461, y Pedro Carrasco 
Garrorena462, catedrático de Física Matemática463, se exilió en México en 1939, 
donde fue profesor de la UNAM y del IPN464. Ese mismo día otra Orden sepa­
raba a Blas Cabrera Felipe465, catedrático de Electricidad y Magnetismo; se exi­
lió en París, en 1942 se trasladó a México, donde fue director de la revista Cien­
cia, publicada por los científicos españoles exiliados466. El 22 de noviembre de 
1939 era separado por el artículo 171467 Manuel Martínez Risco Macías468, cate­
drático de Acústica y Óptica; se exilió en Francia, donde fue Maître d e  Recherches 
en el Centre N ational d e  la Recherche Scientifique469; el 25 de noviembre lo era 
Arturo Duperier Vallesa470, catedrático de Geofísica y Física Teórica Experimental, 
por no haberse presentado a  servir sus cargos d e  Catedráticos en el p lazo  f i ja d o
458 Pérez Peña, F.: Op. cit., pp. 85-96.
459 Boletín Oficial del Estado, n.fi 38, 7 febrero 1939, p. 724.
460 AGA, Educación, expediente personal de Honorato de Castro Bonel, 31/5706. AGA, Justicia, Tribunal de 
Responsabilidades Políticas, causa contra Honorato de Castro Bonel, 75/00108.
461 Giral, F.: Op. cit., pp. 90-92.
462 AGA, Educación, expediente personal de Pedro Carrasco Garrorena, 21/20353.
463 Giral, F.: Op. cit., pp. 99-100.
464 «Orden de 4 de febrero de 1939», Boletín Oficial del Estado, n.a 48, 17 febrero 1939, p. 932
465 AGA, Educación, expediente personal de Blas Cabrera Felipe, CIDE: 92057, expediente 1.
466 Giral, F.: Op. cit., pp. 95-98.
467 «Orden de 22 de noviembre de 1939», Boletín Oficial del Estado, n.Q 334, 30 noviembre 1939, p. 6.733.
468 AGA, Educación, expediente personal de Manuel Martínez Risco Macías, CIDE: 92059, expediente 25.
469 Giral, F.: Op. cit., pp. 101-103.
470 AGA, Educación, expediente personal de Arturo Duperier Vallesa, (5) legajo 15048 topográfico 32/43, expe­
diente 9. AGA, Justicia, Tribunal de Responsabilidades Políticas, causa contra Arturo Duperier, 42/30286; 
42/30376; 75/00050-16 y 75/00693.
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por las disposiciones vigentes y  cumplidos los preceptos señalados en la Ley de 
22 de julio de 1918471-, se exilió en Gran Bretaña, donde trabajó en la Universidad 
de Birmingham y en el Colegio Imperial de Londres en radiación cósmica, en la 
que era una autoridad mundial. Al inicio de los años cincuenta regresó a Madrid, 
donde recuperó su cátedra, la donación de material de investigación por sus 
colegas británicos quedó retenida en la aduana española, con lo que sus investi­
gaciones quedaron interrumpidas; falleció en 1959472.
Nicolás Cabrera Sánchez473, auxiliar temporal de Termología, hijo de Blas 
Cabrera, partió al exilio, y en Francia se doctoró en Ciencias Físicas bajo la di­
rección de Louis de Broglie y León Brillonin, para trasladarse posteriormente a la 
Universidad de Bristol, Gran Bretaña; en los años cincuenta se estableció en los 
Estados Unidos, donde fue nombrado en 1954 catedrático de Física en la Univer­
sidad de Virginia, del que llegó a ser su director. En 1969 regresó a España, don­
de se hizo cargo de la dirección dél Departamento de Física Fundamental en la 
nueva Universidad Autónoma de Madrid; posteriormente fue nombrado director 
del Instituto del Estado sólido del CSIC474. Fernando Lorente de Nó475, encargado 
de la cátedra vacante de Mecánica Celeste, tradujo al español en 1921 la obra de 
Einstein La teoría de la relatividad especial y  general; no regresó a la Universidad. 
Marcelo Santaló Sors476, ayudante de Astronomía, se exilió en México, y ocupó al­
tos cargos en la OEA477.
A distintas sanciones fueron condenados otros destacados físicos, varios 
de los cuales no regresaron a la Universidad. José Tinoco Acero478, auxiliar 
temporal de Astronomía y Astrónomo del Observatorio de Madrid, y Eduardo 
Gil Santiago479, auxiliar de Acústica y Óptica, fueron sancionados con la inha­
bilitación para cargos directivos y  de confianza, la incapacitación para oposi­
tar y  desempeñar cargos docentes en un plazo de seis años y  la incapacitación 
para obtener becas, pensiones de estudio por espacio de cuatro años480; no re­
gresaron a la Universidad. Rafael Carrasco Garrorena481, auxiliar de Física Ma-
471 «Orden de 25 de noviembre de 1939», Boletín Oficial del Estado, n.e 336, 28 noviembre 1939, p. 6.793.
472 G iral, F.: Op. cit., pp. 98-99.
473 AGA, Educación, expediente personal de Nicolás Cabrera Sánchez, 32/16200.
474 G iral, F.: Op. clt., pp. 103-105.
475 AGA, Educación, expediente personal de Fernando Lorente de Nó, 32/16200.
476 AGA, Educación, expediente personal de Marcelo Santaló Sors, 32/14321.
477 G iral, F.: Op. clt., pp. 85-86.
478 AGA, Educación, expediente personal de José Tinoco Acero, 32/16200.
479 AGA, Educación, expediente personal de Eduardo Gil Santiago, 32/16200 y 31/1046.
480 «Orden de 27 de abril de 1940», Boletín Oficial del Estado, n.e 147, 26 mayo 1940, pp. 3.585, y Boletín Ofi­
cial del Estado, n.fi 148, 27 mayo 1940, p. 3.613, respectivamente.
481 AGA, Educación, expediente personal de Rafael Carrasco Garrorena, 32/16200.
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temática, Astronomía Física y Geofísica, fue sancionado con la inhabilitación 
para cargos directivos y  de confianza, la incapacitación para obtener becas, 
pensiones de estudio o cargos anejos a la enseñanza en un plazo de cuatro 
años482.
Miguel Ángel Catalán Sañudo, catedrático de Estructura Atómico-Mole- 
cular y Espectrografía, Enríquez de Salamanca propuso el 16 de marzo de 1940 
su inhabilitación para cargos directivos y  de confianza y  el cambio de servicio 
por otros no docentes» por ser, según el juez depurador, una persona peligrosa 
para la función docente, o sea, que hay posible y  grave proselitismo, antirreli­
gioso y  antinacional-, finalmente el 22 de octubre de 1945 la Dirección Gene­
ral de Enseñanza Universitaria elevó la propuesta de readmisión con la san­
ción de Inhabilitación para el ejercicio de cargos directivos y  de confianza y  
pérdida de haberes y  demás emolumentos no percibidos-, fue expulsado del Ins­
tituto Nacional de Física y Química, se trasladó temporalmente a la Universi­
dad de Princeton, al Instituto de Investigación de Física Teórica, en los Estados 
Unidos, donde se encontraba Einstein483. El 21 de mayo de 1940 fue separado 
definitivamente Martín Fontela Álvarez, mecánico de la Facultad de Ciencias484.
De los ocho catedráticos de la Sección de Físicas en activo en junio de 
1936, seis fueron depurados, de los cuales cinco marcharon al exilio, Blas 
Cabrera, Arturo Duperier, Manuel Martínez Risco, Pedro Carrasco Garrorena y 
Honorato de Castro; fue sancionado Miguel Ángel Catalán y rehabilitados Julio 
Palacios y Francisco de Navarro.
482 «Orden de 27 de abril de 1940», Boletín Oficial del Estado, n.e 147, 26 mayo 1940, pp. 3.585-3.586.
483 AGA, Educación, expediente personal de Miguel Ángel Catalán Sañudo, leg. 15048 top. 32/43-45, exp. 3. 
«CONSIDERANDO; que persona tal es peligrosa para la función docente, o sea, que hay posible y grave prose­
litismo, antirreligioso y antinacional. El Juez que suscribe propone a VE ( ) la inhabilitación para cargos directi­
vos y de confianza y el cambio de servicio por otros no docentes al Catedrático de la Facultad de Ciencias de la 
Universidad de Madrid D. Miguel Catalán Sañudo. Madrid, 16 de marzo de 1940 Enríquez de Salamanca.» «limo. 
Sr.: = Visto el expediente de depuración instruido al Catedrático de la Universidad de Madrid, D. Miguel Catalán 
Sañudo, y lo dispuesto en la Ley de 10 de febrero de 1939 y Orden de 18 de marzo de dicho año, = Este Minis­
terio ha resuelto que se le imponga como sanción, cambio de servicio, postergación por dos años e inhabilita­
ción para cargos directivos y de confianza. Lo que traslado a VI para su conocimiento, el del interesado y demás 
efectos. Madrid, 27 de abril de 1940. El Director General de Enseñanza Superior y Media, limo. Sr. Rector de la 
Universidad de Madrid.» «La Dirección General tiene el honor de proponer al Excmo. Sr. Ministro que el expe­
diente de depuración de D. Miguel Catalán Sañudo, Catedrático de la Facultad de Ciencias de la Universidad 
de Madrid, sea concluso con la readmisión al servicio de dicho Catedrático en su propia cátedra con la sanción de 
Inhabilitación para el ejercicio de cargos directivos y de confianza y pérdida de haberes y demás emolumentos 
no percibidos. Madrid, 22 de octubre de 1945. El Director General de Enseñanza Universitaria.»
484 «Orden de 21 de mayo de 1940», Boletín Oficial del Estado, n.2 162, 10 junio 1940, pp. 3.985-3.986.
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LA DEPURACIÓN EN LA FACULTAD DE CIENCIAS,
SECCIÓN DE QUÍMICAS
El 4 de febrero de 1939485 fue separado Enrique Moles Ormella486, cate­
drático de Química Inorgánica. El Consejo Supremo de Justicia Militar condenó a 
Enrique Moles a reclusión perpetua, por el delito de adhesión a la rebelión en 
sentencia de 10 de marzo de 1943 por ... una labor ininterrumpida para conse­
guir adeptos a la revolución que por aquel entonces encontrábase en gestación. Y 
tal labor tuvo enorme importancia porque atañía a la provisión de cátedras va­
cantes de la cual era profesor D. Enrique Moles, quien colocó en ellas a personas 
de similares ideas a las suyas y  pertenecientes a la Institución Libre de Enseñan­
za, de la cual era el procesado hombre con decisiva influencia, pena conmutada 
por la de doce años y un día de reclusión487; estuvo en las prisiones de Torrijos 
y Porlier, Madrid, y fue puesto en libertad al cumplir los sesenta años en 1943; 
desposeído de todos sus cargos y propiedades, sobrevivió los últimos años de su 
vida trabajando en los laboratorios Ibys488. Miguel Crespi Jaume489, catedrático de 
Técnica Química, fue separado también por la Orden de 4 de febrero de 1939490; 
el 6 de junio de 1952 fue readmitido con la sanción de inhabilitación para car­
gos directivos y  de confianza'491; Fernando González Nuñez492, catedrático de 
Química Técnica, fue separado definitivamente el 1 de junio de 1940493; tras su 
expulsión de la Universidad ambos sobrevivieron trabajando en la industria far­
macéutica494. Eugenio Morales Chofre495, auxiliar numerario de Química Expe­
rimental, el 27 de abril de 1940 fue separado definitivamente496, y no regresó a 
la Universidad.
485 Boletín Oficial del Estado, n.2 38, 7 febrero 1939, p. 724.
486 AGA, Educación, expediente personal de Enrique Moles Ormella, CIDE: 92059. «Orden de 4 de febrero de 
1939 separando definitivamente del servicio a varios catedráticos de Universidad». Vitoria, 4 de febrero de 1939. 
Boletín Oficial del Estado, n.2 38, 7 febrero 1939, p. 724.
487 AGA, Justicia, Tribunal de Responsabilidades Políticas, causa contra Enrique Moles Ormella, 42/30467; 
75/00328 y 75/01190.
488 Giral, F.: Op. cit., pp. 108-117.
489 AGA, Educación, expediente personal de Miguel Crespi Jaume, 21/20400. AGA, Justicia, Tribunal de Res­
ponsabilidades Políticas, causa contra Miguel Crespi Jaume, 42/30365 y 75/00049-78.
490 «Orden de 4 de febrero de 1939 separando definitivamente del servicio a varios catedráticos de Universi­
dad». Vitoria, 4 de febrero de 1939. Boletín Oficial del Estado, n.2 38, 7 febrero 1939, p. 724.
491 «Orden de 6 de junio de 1952». Boletín Oficial del Estado, n.2,6  junio 1952.
492 AGA, Educación, expediente personal de Fernando González Nuñez, 21/20406.
493 «Orden de 1 de junio de 1940», Boletín Oficial del Estado, n.2 179, 27 junio 1940, p. 4.406.
494 Giral, F.: Op. cit., pp. 52 y 55.
495 AGA, Educación, expediente personal de Eugenio Morales Chofre, 31/16273.
496 «Orden de 27 de abril de 1940», Boletín Oficial del Estado, n.2 148, 27 mayo 1940, p. 3.613.
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Juan Madinaveitia Jurgenson497, hijo de Madinaveitia Tabuyo, ayudante 
de Química Orgánica, exiliado en Gran Bretaña, trabajó en las Universidades de 
Edimburgo y Manchester, posteriormente lo hizo en la industria químico-far­
macéutica498. Adela María Angela Barnés González499, en 1932 entró a trabajar 
en el Instituto Nacional de Física y Química, bajo la dirección de Enrique Mo­
les; durante este periodo fue nombrada profesora ayudante en la Cátedra de 
Química Inorgánica con Enrique Moles; hija de Francisco Barnés Salinas, mi­
nistro de Instrucción Pública durante la II República, se exilió en México, don­
de fue profesora de Química Inorgánica y Análisis Químico en la Escuela de 
Ciencias Biológicas del IPN500. José Gómez Ibáñez501, ayudante de Química 
Técnica, se exilió en Estados Unidos, fue profesor de físico-química en varios 
Colleges, fue asesor de la OEA502. César Roquero Sanz503, ayudante de Química 
General, tras pasar por Orán se exilió en México y trabajó en la industria quí­
mico-farmacéutica504. Saturio Enrique García Subero505, auxiliar temporal de 
Química General, no regresó a la Universidad.
LA DEPURACIÓN EN LA FACULTAD DE CIENCIAS,
SECCIÓN DE CIENCIAS NATURALES
En el campo de las Ciencias Naturales paitieron hacía el exilio dos cate­
dráticos ya jubilados de la Universidad de Madrid, maestros de varias genera­
ciones de naturalistas españoles, con un reconocido prestigio internacional. Ig­
nacio Bolívar Urrutia5015, catedrático de Entomología, fue el gran impulsor de las 
Ciencias Naturales en la España del primer tercio del siglo xx y de la revitaliza- 
ción del Museo de Ciencias Naturales; por su prestigio reemplazó a Ramón y 
Cajal, tras su fallecimiento, en la presidencia de la Junta para Ampliación de Es­
tudios, se exilió en México con ochenta y nueve años donde falleció en 1944,
497 AGA, Educación, expediente personal de Juan Madinaveitia Jurgenson.
498 G iral, F.: Op. cit., pp. 327-328.
499 AGA, Educación, expediente personal de Adela María Angela Barnés González, CIDE 83.838.
500 G iral, F.: Op. cit., pp. 123-124.
501 AGA, Educación, expediente personal de José Gómez Ibáñez.
502 G iral, F.: Op. cit., p. 124.
503 AGA, Educación, expediente personal de César Roquero Sanz, CIDE 83.912.
504 G iral, F.: Op. cit., pp. 121-122.
505 AGA, Educación, expediente personal de Saturio Enrique García Subero, 32/16200.
506 AGA, Educación, expediente personal de Ignacio Bolívar Urrutia, 31/15399.
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fue el primer presidente de la UPUEE507. Odón de Buen y del Cos508, catedráti­
co de Biología General, se exilió en México con ochenta años, donde falleció 
en 1945509.
Cándido Bolívar Pieltáin510, catedrático de Zoografía de articulados, hijo 
de Ignacio Bolívar Urrutia, se exilió en México, fue profesor de la Escuela Na­
cional de Ciencias Biológicas del IPN, donde organizó el laboratorio de Ento­
mología511. El 29 de julio de 1939 una Orden le separaba definitivamente del 
servicio, obviando los procedimientos legales que la propia dictadura había im­
puesto, sin pasar consecuentemente por las correspondientes comisiones de­
puradoras, a Enrique Rioja Lo-Bianco512, profesor de Biología Aplicada del Mu­
seo de Ciencias Naturales513; se exilió en México, fue profesor de la UNAM y 
del IPN514.
Fernando de Buen Lozano515, auxiliar de Complementos de Biología, 
hijo de Odón de Buen y del Cos y hermano de Rafael de Buen Lozano, cate­
drático de Biología en Cádiz, todos ellos exiliados en México. Fernando de 
Buen fue profesor de la Universidad de Morelia, Michoacán, y posteriormente 
se trasladó a Uruguay donde desempeñó el puesto de jefe del Departamento 
Científico del Servicio de Pesca516. Federico Bonet Marco517, auxiliar de Ento­
mología y director del Instituto de Secundaria «Antonio de Nebrija» en Madrid, 
discípulo de Cándido Bolívar, se exilió en México y se incorporó a la Escuela 
Nacional de Ciencias Biológicas del IPN; desde 1950 formó parte del Laborato­
rio de Paleoecología en Petróleos Mexicanos, que dio lugar al Instituto Mexica­
no del Petróleo518. Faustino Miranda González519, ayudante de Botánica, se exi­
lió en México donde se incorporó al Instituto de Biología de la UNAM, donde 
fue profesor de la Facultad de Ciencias, se encargó de organizar y formar el Jar-
507 Girai, F.: Op. cit., pp. 144-145.
508 AGA, Educación, expediente personal de Odón de Buen y del Cos, 31/15422.
509 Giral, F: Op. cit., pp. 156-157.
510 AGA, Educación, expediente personal de Cándido Bolívar Pieltain, (5) legajo 31017 topográfico 83/58. AGA, 
Justicia, Tribunal de Responsabilidades Políticas, causas contra Cándido Bolívar Pieltain, 42/30339 y 75/00741.
511 Giral, F: Op. cit., pp. 145-150.
512 AGA, Educación, expediente de Enrique Rioja Lo-Bianco, 32/16747, 32/16780 y CIDE: 92060.
513 Boletín Oficial del Estado, n.2 230, 18 agosto 1939. Madrid, 29 de julio de 1939. Año de la Victoria. Tomás 
Domínguez Arévalo, p. 4.541.
514 Giral, F: Op. cit., pp. 159-162.
515 AGA, Educación, expediente personal de Fernando de Buen Lozano, 31/16200 y 31/1046.
516 Giral, F: Op. cit., pp. 157-159.
517 AGA, Educación, expediente personal de Federico Bonet Marco, 32/16194 y 32/16740.
518 Giral, F: Op. cit., p. 150.
519 AGA, Educación, expediente personal de Faustino Miranda González, 32/16772.
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din Botánico de la UNAM520. Dionisio Pélaez Fernández521, ayudante de Ento­
mología, discípulo de Cándido Bolívar, se exilió en México donde fue profesor 
de la Escuela de Ciencias Biológicas del IPN y, posteriormente, catedrático de 
Parasitología de la UNAM522. José Royo Gómez523, auxiliar de Paleontología y 
del Museo de Ciencias Naturales, discípulo de Ignacio Bolívar Urrutia, se exilió 
en Colombia donde trabajó para el Servicio Geológico Nacional del Ministerio 
de Minas y Petróleo524. Carlos Velo Cobelas525, ayudante y profesor del Museo 
de Ciencias Naturales, discípulo de Cándido Bolívar, se exilió en México donde 
fue profesor de la Escuela Nacional de Ciencias Biológicas del IPN y posterior­
mente se dedicó al cine científico526. José Antonio Espín Rodrigo527, licenciado 
en Ciencias Naturales en 1936, profesor de la ILE, asistente de la cátedra de His­
tología y del laboratorio de Pío del Río Hortega, preparador histólogo de la Fa­
cultad de Ciencias; se exilió en Venezuela en 1939, fue profesor en la Facultad 
de Veterinaria y en la cátedra de Medicina Tropical de la Universidad Central de 
Venezuela528.
Otros profesores de la Sección de Ciencias Naturales fueron separados o 
sancionados, y algunos de ellos no regresaron a la Universidad. Gabriel Martín 
Cardoso529, catedrático de Cristalografía y Mineralogía, el 27 de abril de 1940 era 
separado definitivamente530; asimismo fue enjuiciado por el Tribunal de Res­
ponsabilidades Políticas por varias denuncias, entre ellas la de la Delegación 
Provincial de Madrid del Servicio de Información e Investigación de Falange: 
De las averiguaciones practicadas por el agente afecto a esta Brigada, Ángel 
Morete, dan el siguiente resultado: Según informes facilitados por diferentes per­
sonas, D. Gabriel Martín Cardoso, Catedrático de Cristalografía en la Univer­
sidad Central es de ideología izquierdista, debiendo su cátedra a sus colegas 
institucionistas, que siempre le han utilizado como dócil instrumento. Su 
competencia profesional es muy escasa. Durante el dominio rojo y  por orden del 
Gobierno marxista acudió en visita oficial a Moscú, al objeto de asistir al Con-
520 Giral, F.: Op. cit., pp. 140-144.
521 AGA, Educación, expediente personal de Dionisio Pélaez Fernández,
522 Giral, F.: Op. cit., pp. 150-152.
523 AGA, Educación, expediente personal de José Royo Gómez, 32/14068 y 32/16680.
524 Giral, F.: Op. cit., pp. 134-137.
525 AGA, Educación, expediente personal de Carlos Velo Cobelas, CIDE 83.927.
526 Giral, F.: Op. cit., p. 165.
527 AGA, Educación, expediente personal de José Antonio Espín Rodrigo,
528 Guerra, F.: Op. cit., p. 747. Giral, F.: Op. cit., p. 244.
529 AGA, Educación, expediente personal de Gabriel Martín Cardoso, 31/5708.
530 «Orden de 27 de abril de 1940», Boletín Oficial del Estado, n.a 136, 15 mayo 1940, p. 3.335.
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greso mundial de Geología, regresando acto seguido a la zona roja y  trayéndo­
se consigo algunas obras impresas en idioma ruso con el f in  de traducirlas al es­
pañol. Consciente de la conducta antiespañola que había observado durante 
todo el Movimiento, se encontraba aterrado hasta la finalización de la guerra, 
pues temía ser fusilado. Ha sido eliminado de los Tribunales de Examen de la 
Central por hallarse sometido a expediente de depuración, continuando actual­
mente su curso dicho expediente. Madrid, 6 de octubre de 1939531.
La inconsistencia de las acusaciones llevó al Tribunal al sobreseimiento 
del caso532. El 7 de febrero de 1946 se revisó su expediente por el juez instruc­
tor Maximino San Miguel de la Cámara, catedrático de Ciencias, siendo reinte­
grado a su cátedra, imponiéndole como sanción la inhabilitación para cargos 
directivos y de confianza.
531 AGA, Justicia, Tribunal de Responsabilidades Políticas, causa contra Gabriel Martín Cardoso, 42/30452.
532 «MUSEO NACIONAL DE CIENCIAS NATURALES. = Para dar cumplimiento al oficio recibido en este Museo, 
del Sr. Juez Instructor del Juzgado de Responsabilidades Políticas, solicitando informes sobre los antecedentes 
político-sociales de Don Gabriel Martin Cardoso, Catedrático de la Facultad de Ciencias de esta Universidad; el 
que suscribe director de este Centro, por sólo llevar ocho meses al frente del mismo y desconocer por lo tanto la 
actuación del personal, ha consultado a varios Sres. Profesores que han convivido con el interesado en la 
Zona Roja, durante el tiempo del Glorioso Movimiento Nacional, cuyas contestaciones le traslado literalmente. = 
Excmo Sr. Director del Museo N. de Ciencias Naturales: Conozco hace muchos años al Sr. Cardoso y le tengo por 
digno producto de la incubadora bolivarista del Museo de Ciencias Naturales.- Sección Mineralogía. Como que 
era discípulo predilecto del cleptómano Fernández Navarro (Don Lucas), expoliador del material de valia del La­
boratorio y de ejemplares preciosos de las Colecciones, y que por misterioso contubernio de D. Ignacio Bolívar 
llegó a Jefe de Sección, cabalmente donde hasta el personal subalterno había sido amonestado encarecidamen­
te, para vigilarlo... ya en el año 32 se encuentre su ficha masónica asociada con la de D. Vicente Sos, hechura de 
D. José Royo, del triunvirato de Moscú. = Que le pregunten al Sr. Pardillo, Catedrático de Barcelona, la serie de 
tropelías cometidas por Moles, Risco y Rioja para poderle investir de la Clase de Cristalografía y de cómo se con­
dujo, una vez posesionado del cargo, da testimonio; 1° el cariño que le profesan los del SEU que le amenazaron 
con arrastrarle antes de que volviera a formar parte de ningún Tribunal de Examen, cuando apareció en Sep­
tiembre en las listas. = 2.® El número de Religiosos y Religiosas a quienes impidió terminar la carrera de Natura­
les. Que informen los Catedráticos de Geología. = 3.® Que pregunten a los violentamente evacuados a Valencia, 
Sres. Lozano y Caballero, la conducta de Cardoso como testaferro y suplente de Royo al frente de aquel Museo. 
= 4.a Y ya que hemos citado al Sr. Caballero Decano era cuando le notificó la designación oficial para el viaje a Ru­
sia, -mas político que geológico, según declaración expresa de los interesados... = 5.a En los armarios de Minera­
les del Salón del Diplodocus, en la planta baja del Museo, encontré hace unos días un cajón de azufres y minera­
les concomitantes de Libros — Teruel—  del año ¿1937! y la leyenda de recogidos por los Sres. ¡¡Royo y 
Cardoso!!... Así entretenían sus ocios en la época en que todos vivíamos bajo la tiranía marxista, y aumentaban 
sus dietas. = Para finalizar; le conceptúo de los más solapados e imperdonables masones que padecemos y de 
actuación más persistentemente indeseable y como Profesor, de lo más inepto, oscuro e inabordable. Ahora que 
en su conducta religiosa, así va en peregrinación al Pilar como hizo el viaje a Rusia con los masones D. José Ro­
yo Gómez y  D. Vicente = Sos. Madrid, 5 de febrero de 1940... Filiberto Díaz. Rubricado.» «Antonio Carrasco Cobo, 
Secretario del Tribunal Regional de Responsabilidades Políticas de Madrid. = Certifico: Que en el expediente n.a 
480/39 seguido en este Tribunal, se ha dictado el siguiente. = AUTO. = Señores. = Presidente. = Giménez Ruiz. = 
Vocales. = Lozano, Senra. = En Madrid, a cuatro de abril de mil novecientos cuarenta y dos;... SE ACUERDA EL 
SOBRESEIMIENTO del presente expediente instruido contra Don Gabriel M artín Cardoso» AGA, Justicia, Tribu­
nal de Responsabilidades Políticas, causa contra Gabriel Martín Cardoso, 42/30452.
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Ignacio Bolívar Pieltáin533, hijo de Ignacio Bolívar Urrutia, preparador- 
biólogo de la Facultad de Ciencias, el 23 de febrero de 1940 era definitivamen­
te separado de la Universidad534. Salustio- Alvarado Fernández535, catedrático de 
Organografía y Fisiología Animal, a la vez que ostentaba la cátedra de Biología 
para las Facultades de Medicina y Farmacia, el 14 de diciembre de 1939 era re­
habilitado en su función docente, pero inhabilitados para desempeñar cargos 
directivos y  d e  con fian za536. Antonio García Várela537, catedrático de Organo- 
grafía y Fisiología Vegetal, fue depurado. Victoriano Rivera Gallo538, auxiliar 
temporal de Zoología especial: Vertebrados, no regresó a la Universidad. Juan 
Gil Collado539, auxiliar temporal de Biología y conservador de Entomología del 
Museo de Ciencias Naturales, el Ministerio de Educación Nacional dispuso el 
14 de mayo de 1938 qu e no h a  lugar a  la fo rm a c ió n  d e  expediente p erson a l ni 
a  la  rehabilitación  qu e se solicita a  fa v o r  del recurrente, fue condenado a in­
habilitación  perpetua p a r a  el ejercicio de cu alqu ier cargo del Estado, Corpora­
ciones P úblicas y  Oficiales, Entidades Subvencionadas, Em presas C oncesiona­
rias, G erencias y  Consejos d e  A dm inistración d e  em presas privadas, a s í  com o  
cargos d e  con fian za, m an do y  d irección  de los mismos, separán dole defin itiva­
m ente d e  los aludidos cargos  por el Tribunal para la Represión de la Masonería 
y el Comunismo. Joaquín Gómez Llarena540, auxiliar de Geológicas, estaba de 
lector en Francfort cuando estalló la guerra civil; Enríquez de Salamanca le acu­
só de no volver a la España nacionalista m áxim e sien do sargento d e  f e r r o c a ­
rriles-, el 26 de marzo de 1940 fue separado del servicio por abandono de des­
tino. Pedro Vargas Torres541, preparador biólogo de la Facultad de Ciencias, fue 
sancionado con la inhabilitación p a ra  cargos directivos y  d e  con fian za, la  in­
cap acitac ión  p a ra  opositar y  desem peñ ar cargos docentes en un p la z o  d e  seis 
añ os y  la in capacitación  p a ra  obtener becas, pensiones d e  estudio p o r  espacio  
d e cuatro años, el TI de abril de 1940542. José Luis Bernaldo de Quirós Pérez 
del Pulgar, preparador del Museo de Ciencias Naturales, fue suspendido de em­
pleo y sueldo el 12 de mayo de 1939; se revisó su situación el 28 de junio de
533 AGA, Educación, expediente personal de Ignacio Bolívar Pieltáin, falta el n.e de expediente.
534 «Orden de 23 de febrero de 1940», Boletín Oficial del Estado, n.9 70, 10 marzo 1940, p. 1.721.
535 AGA, Educación, expediente personal de Salustio Alvarado Fernández, 21/20405.
536 «Órdenes de 14 de diciembre de 1939», Boletín Oficial del Estado, n.9 364, 30 diciembre 1939, p. 7.368.
537 AGA, Educación, expediente personal de Antonio García Varela, 31/1467.
538 AGA, Educación, expediente personal de Victoriano Rivera Gallo, 32/16200.
539 AGA, Educación, expediente personal de Juan Gil Collado, 32/16200.
540 AGA, Educación, expediente personal de Joaquín Gómez Llarena, 32/16200.
541 AGA, Educación, expediente personal de Pedro Vargas Torres, 21/20394.
542 «Orden de 27 de abril de 1940», Boletín Oficia! del Estado, n.s 147, 26 mayo 1940, p. 3.585.
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1949, con la propuesta de reintegración en sus cargos con la sanción de pérdi­
da de los haberes no percibidos e inhabilitación para el ejercicio de cargos 
directivos y  de confianza543.
LA DEPURACIÓN EN LA FACULTAD DE CIENCIAS,
SECCIÓN DE EXACTAS
En la Sección de Exactas varios profesores partieron para el exilio, mien­
tras otros recibieron diversos tipos de sanciones. Luis Santaló Sors544, auxiliar de 
Análisis Matemático, se exilió en Argentina, donde fue profesor de la Universi­
dad del Litoral, Rosario; en 1951 ejerció en la Universidad de La Plata, fue pre­
sidente de la Academia Nacional de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales, y en 
1983 recibió el Premio Príncipe de Asturias de Investigación Científica y Tec­
nológica545. Enrique Jiménez González, profesor de Aritmética y Álgebra, se exi­
lió en México, donde falleció en 1957546. Ángel Palacio Gros, tras salir de pri­
sión se exilió en Venezuela, donde fue profesor de la Universidad Central de 
Caracas y de la de Maracaibo547. Cipriano Rodrigo Lavín548, auxiliar numerario, 
fue separado el 25 de noviembre de 1939 por el artículo 171549; se exilió en 
Francia, y al cabo de varios años regresó a España550.
José Barinaga Mata551, catedrático de Análisis Matemático, fue separado 
definitivamente de su cátedra, fue reincorporado a la Universidad el 15 de ene­
ro de 1946 con la sanción de inhabilitación para el desempeño de cargos di­
rectivos y  de confianza, con la pérdida de los haberes y  demás emolumentos no 
percibidos552; se jubiló en I960. Julio Uruñuela Fernández Larrea'*53, auxiliar nu­
merario, separado de la Universidad por el artículo 171554.
543 AGA, Educación, expediente personal de José Luis Bernaldo de Quirós Pérez del Pulgar, CIDE: 83.715-4395. 
y CIDE: 83.764-50.
544 AGA, Educación, expediente personal de Luis Santaló Sors, 32/16200.
545 G iral, F.: Op. cit., pp. 88-89.
546 Peralta, J.: «Sobre el exilio matemático de la guerra civil española», en Hispania Nova, n.2 6, 2006.
547 Ibídem.
548 AGA, Educación, expediente personal de Cipriano Rodrigo Lavín, falta el n.2 de expediente.
549 «Orden de 25 de noviembre de 1939», Boletín Oficial del Estado, n.2 340, 6 diciembre 1939, p. 6.866.
550 G uerra, R: Op. clt., p. 255-256.
551 AGA, Educación, expediente personal de José Barinaga Mata, leg. 15047 top. 32/45, exp. 4.
552 «Orden de 15 de enero de 1946», Boletín Oficial del Estado, n.2 26, 26 enero 1946, p. 743.
553 AGA, Educación, expediente personal de Julio Uruñuela Fernández Larrea, 31/3364.
554 «Orden de 1 de diciembre de 1939», separado por el artículo 171 171. BOE, n.2 352, 18 diciembre 1939, 
p. 7.123.
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Antonio Flores Jiménez55'1, auxiliar temporal de Análisis Matemático, y 
Arturo Martín-Rey del Hierro556, encargado de curso, fueron sancionados el 
27 de abril de 1940 con la inhabilitación para cargos directivos y  de confianza, 
la incapacitación para opositar y  desempeñar cargos docentes en un plazo de 
seis años y  la incapacitación para obtener becas, pensiones de estudio por espacio 
de cuatro años557. El 22 de diciembre de 1939 eran rehabilitados en su función 
docente, pero inhabilitados para desempeñar cargos directivos y  de confianza558 
Luis Lozano Rey559, catedrático de Geometría, y Tomás Rodríguez Bachiller560, ca­
tedrático de Análisis Matemático. Antonio de Zulueta Escolano561, auxiliar nu­
merario de la Facultad de Ciencias, fue inhabilitado para el ejercicio de cargos 
directivos y de confianza el 15 de noviembre de 1940562. José Álvarez Ude563, 
catedrático de Geometría Descriptiva, fue suspendido de empleo hasta su rein­
tegración el 14 de mayo de 1941564.
LA DEPURACIÓN EN LA FACULTAD DE FARMACIA
José Giral Pereira565, catedrático de Química Biológica y rector de la Uni­
versidad de Madrid en 1931, el 18 de enero de 1938 fue separado de la
555 AGA, Educación, expediente personal de Antonio Flores Jiménez, 32/16200.
556 AGA, Educación, expediente personal de Arturo Martín-Rey del Hierro, 32/16197.
557 «Orden de 27 de abril de 1940», Boletín Oficial del Estado, n.9 147, 26 mayo 1940, pp. 3.585-3.586, y Boletín 
Oficial del Estado, n.9 148, 27 mayo 1940, p. 3.613.
558 «Ordenes de 22 de diciembre de 1939», Boletín Oficial del Estado, n.9 364, 30 diciembre 1939, p. 7.369.
559 AGA, Educación, expediente personal de Luis Lozano Rey, 31/03998. En tanto se resolvía el expediente de 
depuración quedaba reducido el salario al 50%. En el expediente sobre depuración del Catedrático de la Facul­
tad de Ciencias de Madrid, Don Luis Lozano Rey, = Este Ministerio ha resuelto de acuerdo con el Juez Instructor 
la apertura de expediente administrativo de conformidad con las reglas establecidas en los apartados d) y b) de 
los artículos 9.ey 5.9 respectivamente de la Ley de 10 de Febrero del año en curso y como consecuencia la apli­
cación de lo dispuesto en el n °  7.9 de la Orden de 2 de Junio último, esto es, la acreditación del 50 por ciento de 
sus haberes como Catedrático... Madrid, 26 de Octubre de 1939. Año de la Victoria. EL RECTOR. AUCM, expe­
dientes varios, expediente personal de Luis Lozano Rey.
560 AGA, Educación, expediente personal de Tomás Rodríguez Bachiller, 21/20429 y leg. 20316 top. 32/63, 
exp. 99.
561 AGA, Educación, expediente personal de Antonio de Zulueta Escolano, CIDE: 92428, expediente 67. «Orden de 
15 de noviembre de 1940», Boletín Oficial del Estado, n.9 345,10 diciembre 1940, p. 8.459. «El Juez que suscribe de 
acuerdo a la Ley de 10 de febrero de 1930, propone a VE la inhabilitación para cargos de confianza y la posterga­
ción por tres años al Auxiliar numerario de la Facultad de Ciencias de esta Universidad. VE no obstante resolverá. 
Madrid 30 de septiembre de 1940. El Catedrático Jefe Instructor Fdo. Fernando Enriquez de Salamanca.»
562 «Orden de 15 de noviembre de 1940», Boletín Oficial del Estado, n.9 345, 10 diciembre 1940, p. 8.459.
563 AGA, Educación, expediente personal de José Gabriel Álvarez Ude, 31/3993.
564 «Orden de 14 de mayo de 1941», Boletín Oficial del Estado, n.9 165, 14 junio 1941, p. 4.336.
565 AGA, Educación, expediente personal de José Giral Pereira, CIDE: 92057, exp. 8. AGA, Justicia, Tribunal de 
Responsabilidades Políticas, causa contra José Giral Pereira, 42/30403.
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Universidad566, se exilió en México el 1 de junio de 1939, donde fue profesor 
de Química en la Escuela Nacional de Ciencias Biológica del IPN y posterior­
mente en la Escuela Nacional de Ciencias Químicas de la UNAM; fue presiden­
te de la UPUEE567. Antonio Madinaveitia Tabuyo568, catedrático de Química Or­
gánica y director del Laboratorio de Química de la Residencia de Estudiantes, 
fue separado el 4 de febrero de 1939569, se exilió en México en 1939, fundó el 
Instituto de Química de la UNAM570. José Cuatrecasas Arumi5”1, catedrático de 
Botánica Descriptiva y director de Jardín Botánico de Madrid, fue separado el 
25 de noviembre de 1939 por no haberse presentado a servir sus cargos de Ca­
tedráticos en el plazo fijado por las disposiciones vigentes y  cumplidos los pre­
ceptos señalados en la Ley de 22 de julio de 1918^72; se exilió en Colombia has­
ta 1947, desde donde se trasladó a los EE.UU. para trabajar como conservador 
del Departamento de Botánica de la Smithsonian Institution de Washington 
DC; entre 1952 y 1995 fue investigador de la National Science Foundation’1^ . 
Antonio Madinaveitia Jurgenson574, hijo de Madinaveitia Tabuyo, ayudante de 
Química Orgánica en la Facultad de Farmacia, exiliado en México el 4 de julio 
de 1939 donde trabajó en la empresa farmacéutica5^ 5. Enrique García Fernán­
dez576, ayudante de Química Orgánica, se exilió en Francia, en 1948 trabajaba 
en el Laboratorio S. P. A. de Lannemezan, Altos Pirineos5"7 José Vázquez Sán­
chez578, auxiliar de Farmacología, ayudante de Antonio Madinaveitia en la cáte­
dra de Química Orgánica, llegó a México el 28 de febrero de 1940 donde tra­
bajó en la industria farmacéutica579. Alfredo Carabot de Porras580, ayudante de 
Materia Farmacéutica Vegetal, se exilió en Cuba, y posteriormente se trasladó a
566 Boletín Oficial del Estado, n.s 456, Burgos 20 de enero de 1938, pp. 5.341-5.342. El 4 de febrero de 1939 una 
nueva Orden volvía a ratificar la separación definitiva de José Giral, «Orden de 4 de febrero de 1939», Boletín 
Oficial del Estado, n.2 48, 17 febrero 1939, p. 932.
567 G uerra, F.: Op. cit., p. 651. G iral, F.: Op. cit., pp. 308-313.
568 AGA, Educación, expediente personal de Antonio Madinaveitia Tabuyo, CIDE: 92058, expediente 3. AGA, 
Justicia, Tribunal de Responsabilidades Políticas, causa contra Antonio Madinaveitia Tabuyo, 42/30463.
569 Boletín Oficial del Estado, n.fi 38, 7 febrero 1939, p. 724.
570 G uerra, F.: Op. cit., p. 651. G iral, F.: Op. cit., pp. 314-317.
571 AGA, Educación, expediente personal de José Cuatrecasas Arumí, (5) legajo 31019 topográfico 83/58. AGA, 
Justicia, Tribunal de Responsabilidades Políticas, causa contra José Cuatrecasas, 75/00049-74.
572 «Orden de 25 de noviembre de 1939», Boletín Oficial del Estado, n.s 336, 28 noviembre 1939, p. 6.793.
573 Guerra, F.: Op. cit., pp. 533 y 713-714. G iral, F.: Op. cit., pp. 302-307.
574 AGA, Educación, expediente personal de Antonio Madinaveitia Jurgenson,
575 Guerra, F.: Op. cit., p. 651. G iral, F.: Op. cit., p. 332.
576 AGA, Educación, expediente personal de Enrique García Fernández, 32/14868.
577 Guerra, F.: Op. cit., p. 295.
578 AGA, Educación, expediente personal de José Vázquez Sánchez.
579 Guerra, F.: Op. cit., p. 656. G iral, F.: Op. cit., pp. 326-327.
580 AGA, Educación, expediente personal de Alfredo Carabot de Porras, 32/14305.
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VenezLiela, donde fue profesor de la Facultad de Farmacia de la Universidad de 
los Andes, Mérida381. Olimpio Gómez Ibáñez582, ayudante de Química, discípu­
lo de José Giral, se exilió en Francia, posteriormente regresó a España traba­
jando en la industria farmacéutica583. Horacio Gómez Ibañez584, ayudante de 
Química, discípulo de José Giral, se exilió en Francia y falleció en África585.
Otros profesores de la Facultad de Farmacia fueron separados y no regre­
saron a la Universidad. Alberto Chalmeta Tomás586, catedrático de Farmacia Prác­
tica, fue separado el 22 de noviembre de 1939 por la pena impuesta por el Tribu­
nal Militar, así como la propuesta del Sr. Juez depurador del personal docente de la 
Universidad de Madricf87; no regresó a la Universidad y además fue inhabilitado 
para el ejercicio de su profesión588. Manuel López Figueiras589, auxiliar temporal en 
la cátedra de Botánica de la Facultad de Farmacia, al acabar la guerra fue interna­
do en un campo de concentración; fue sancionado el 27 de abril de 1940 con la 
inhabilitación para cargos directivos y  de confianza, la incapacitación para oposi­
tar y  desempeñar cargos docentes en un plazo de seis años y  la incapacitación p a ­
ra obtener becas, pensiones de estudio por espacio de cuatro años59°.
LA DEPURACIÓN EN LA FACULTAD DE FILOSOFÍA 
Y LETRAS
No menos trascendente fue la depuración en el campo de las Humanida­
des. Rafael Altamira Crevea591, catedrático de Historia de las Instituciones Civiles 
y Políticas de América, entre 1921 y 1940 fue juez del Tribunal Internacional de 
La Haya, actividad que compaginó con su cátedra en Madrid; se exilió inicial­
mente en Francia, para llegar a México el 25 de noviembre de 1945, donde fue 
profesor del Colegio de México y de las Facultades de Filosofía y Derecho de la 
UNAM, donde falleció el 1 de junio de 1951. El 4 de febrero de 1939 era separa-
581 Giral, F.: Op. cit., p. 308.
582 AGA, Educación, expediente personal de Olimpio Gómez Ibáñez, 32/14043.
583 Giral, F.: Op. cit., p. 124.
584 AGA, Educación, expediente personal de Horacio Gómez Ibáñez, 32/14689.
585 Giral, F.: Op. cit., p. 124.
586 AGA, Educación, expediente personal de Alberto Chalmeta Tomás, (5) legajo 31019 topográfico 83/58. AGA, 
Justicia, Tribunal de Responsabilidades Políticas, causa contra Alberto Chalmeta, 42/30305.
587 «Orden de 22 de noviembre de 1939», Boletín Oficial del Estado, n.9 352, 18 diciembre 1939, p. 7.122.
588 Guerra, F.: Op. cit., p. 182. Giral, F.: Op. cit., pp. 52-53 y 303.
589 AGA, Educación, expediente personal de Manuel López Figueiras, 32/16198.
590 «Orden de 27 de abril de 1940», Boletín O ficial del Estado, n.9 148, 27 mayo 1940, p. 3.613.
591 AGA, Educación, expediente personal de Rafael Altamira Crevea, 31/15231.
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a
Domingo Barnés Salinas. AGA, Archivo Alfonso.
do"192 Julián Besteiro Fernández593, catedrático de Lógica y decano de la Facultad 
durante la guerra civil; fue detenido en Madrid e internado en la prisión de Por- 
lier y, posteriormente, trasladado a la de El Cisne; el 8 de julio de 1939 un Tribu­
nal Militar le condenó a treinta años de reclusión mayor; desde la cárcel de Due­
ñas fue conducido hasta la prisión de Carmona, Sevilla, donde falleció el 27 de 
septiembre de 1940. José Gaos González Pola594, catedrático de Introducción a la 
Filosofía y rector de la Universidad de Madrid durante la guerra civil, fue separa­
do en la misma Orden de 4 de febrero de 1939; se exilió en México donde fue 
profesor de la UNAM, en 1953 fue nombrado doctor bonoris causa de la misma, 
asimismo fue miembro del Colegio de México. Domingo Barnés Salinas595, cate­
drático de Paidología, ministro de Instrucción Pública en 1933, fue igualmente se­
parado por la Orden de 4 de febrero; se exilió en México, donde falleció en 1941.
592 «Orden de 4 de febrero de 1939», Boletín Oficial del Estado, n.e 48, 17 febrero 1939, p. 932
593 AGA, Educacic ',  expediente personal de Julián Besteiro Fernández, CIDE: 93056, expediente 7. AGA, Jus­
ticia, Tribunal de Responsabilidades Políticas, causa contra Julián Besteiro, 42/30338.
594 AGA, Educación, expediente personal de José Gaos González-Pola, (5) legajo 31020 topográfico 83/58. 
AGA, Justicia, Tribunal de Responsabilidades Políticas, causa contra José Gaos, 42/30283; 42/30394 y 75/00052-13.
595 AGA, Educación, expediente personal de Domingo Barnés Salinas, CIDE: 92056, expediente 5. AGA, Justi­
cia, Tribunal de Responsabilidades Políticas, causas contra Domingo Barnés 42/30333-885 y 75/00750-16.
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El 29 de julio dé 1939 eran separados’96 Américo Castro Quesada597, ca­
tedrático de Lengua castellana; en plena guerra civil salió de España para un 
largo exilio del que no volvería, hizo una primera escala en Argentina, para 
posteriormente trasladarse a los Estados Unidos, allí enseñó literatura en la Uni­
versidad de Wisconsin (1937-39), Texas (1939-40) y Princeton (1940-53), donde 
fue nombrado profesor emérito. Claudio Sánchez Albornoz Menduiña’98, cate­
drático de Historia de España Antigua y Media, fue rector de la Universidad de 
Madrid en la Segunda República; durante la guerra civil salió de España, fue 
embajador de la República en Lisboa, profesor de la Universidad de Burdeos 
desde 1937 hasta junio de 1940, fecha en la que se trasladó a Argentina; en 
Mendoza fue profesor de Historia de la Edad Media de la Universidad de Letras 
de Cuyo durante año y medio, para posteriormente instalarse en Buenos Aires, 
donde fue catedrático de Historia Medieval en su Universidad; en julio de 1983 
regresó a España, instalándose en Ávila hasta su fallecimiento, el 8 de julio de 
1984; en 1984 recibió el Premio Príncipe de Asturias de Comunicación y Hu­
manidades. Luis de Zulueta Escolano599, catedrático de Pedagogía, fue nombra­
do embajador de la República ante el Vaticano en 1936; tras la ruptura de rela­
ciones diplomáticas se estableció en París, y desde allí partió al exilio en 
Colombia, donde fue profesor de la Universidad Nacional de Bogotá, trasla­
dándose en 1955 a Nueva York, donde falleció en 1964600.
El 25 de noviembre de 1939 eran separados de la Universidad por no ha­
berse presentado a servir sus cargos de Catedráticos en el plazo fijado por las 
disposiciones vigentes y  cumplidos los preceptos señalados en la Ley de 22 de ju-
596 Boletín Oficial del Estado, n.fi 230, 18 agosto 1939. Madrid, 29 de julio de 1939. Año de la Victoria. Tomás 
Domínguez Arévalo, p. 4.541.
597 AGA, Educación, expediente personal de Américo Castro Quesada, CIDE: 92057, expediente 3. AGA, Justi­
cia, Tribunal de Responsabilidades Políticas, causa contra Américo Castro, 42/30355.
598 AGA, Educación, expediente personal de Claudio Sánchez-Albornoz, 83/31025-220. AGA, Justicia, Tribunal 
de Responsabilidades Políticas, Tribunal de Responsabilidades Políticas, causa contra Claudio Sánchez-Albor­
noz, 42/30558.
599 AGA, Educación, expediente personal de Luis de Zulueta Escolano, CIDE: 92060, expediente 14. AGA, Jus­
ticia, Tribunal de Responsabilidades Políticas, causa contra Luis de Zulueta Escolano, 42/30561; 75/00049-14 y 
75/01190. Es pública y notoria la desafección de los Catedráticos universitarios que se mencionarán al nuevo ré­
gimen implantado en España, no solamente por sus actuaciones en las zonas que han sufrido la dominación 
marxista, sino también por su pertinaz política antinacional y antiespañola en los tiempos precedentes al Glo­
rioso Movimiento Nacional. La evidencia de sus conductas, perniciosas para el país, hace totalmente inútiles las 
garantías procesales, que en otro caso constituyen la condición fundamental de todo enjuiciamiento, y por ello 
este Ministerio ha resuelto separar definitivamente del servicio y dar de baja en los respectivos escalafones a 
los señores. BOE, 18 de agosto de 1939, n.a 230, p. 4541. El Tribunal Nacional de Responsabilidades Políticas le 
condenó el 23 de junio de 1944 a la pena de diez años de inhabilitación absoluta y 60.000 pías.
600 Crespo Pérez, M. del C.: «Luis de Zulueta, político y pedagogo», en Revista Complutense de Educación, 
vol. 7, n.s 1, 1996, Universidad Complutense, Madrid, 1996.
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lio de 191&01 Pedro Urbano González de la Calle602, catedrático de Lengua y Li­
teratura Latinas, el Tribunal de Responsabilidades Políticas le condenó el 30 de 
enero de 1942 a inhabilitación para ejercer cargos políticos, por un periodo de 
ocho años; y  la económica de pago de veinticinco mil pesetas, se exilió en Co­
lombia donde fue profesor de Filología en la Universidad de Bogotá y miembro 
del Instituto Caro y Cuervo, y Agustín Millares Carió603, catedrático de Paleo­
grafía, fue nombrado en 1938 vicecónsul de la República en México, donde se 
exilió, fue profesor de Paleografía y Lengua y Literatura Latinas de la UNAM y 
de la Escuela Nacional de Bibliotecarios y Archivistas —ENBA— tras su apertu­
ra en 1945; entre 1954 y 1974 fue profesor de la Universidad de Zulia en Vene­
zuela; en 1975, tras la muerte del dictador, regresó a España, donde fue profe­
sor de Paleografía y Diplomática en el Centro Asociado de Las Palmas de la 
Universidad Nacional a Distancia —UNED— desde 1978 hasta su fallecimiento, 
en 1980.
José López Rey604, ayudante, se exilió en Estados Unidos, fue profesor de 
la Universidad de Nueva York, donde al jubilarse fue nombrado Professor Emé­
ritas o f Fine Arts. Tomás Navarro Tomás605, ayudante de Fonética, fue director 
de la Biblioteca Nacional durante la Segunda República, ingresó en 1935 en la 
Real Academia de la Lengua, se exilió en Estados Unidos, donde fue profesor 
de las Universidades de Syracuse y Columbia hasta su jubilación; falleció en 
1979 en los EE.UU.
María Zambrano Alarcón606, ayudante de Metafísica, salió de España el 
28 de enero de 1939 para iniciar un largo exilio que comenzó en París, para 
trasladarse pronto a México, y después a La Habana; en Morelia, México, fue 
nombrada profesora de la Universidad San Nicolás de Hidalgo, en 1942 profe­
sora de la Universidad de Río Piedras, en Puerto Rico; en 1946 se trasladó a Pa­
rís, donde se encontraba su hermana Araceli, torturada por los nazis; en 1948 
regresó a La Habana, donde permaneció hasta 1953, cuando se trasladó a Ro­
ma hasta 1964, de donde partió a Francia; en 1981 recibió el Premio Príncipe 
de Asturias, en 1988 obtuvo el premio Cervantes de Literatura, falleció en Ma­
drid el 6 de febrero de 1991. José Fernández Montesinos, auxiliar de Lengua y
601 «Orden de 25 de noviembre de 1939», Boletín Oficial del Estado, n.s 336, 28 noviembre 1939, p. 6.793.
602 AGA, Educación, expediente personal de Pedro Urbano González de la Calle, 31/5707. AGA, Justicia, Tribu­
nal de Responsabilidades Políticas, causa contra Pedro Urbano González de la Calle, 42/30408 y 75/00112.
603 AGA, Educación, expediente personal de Agustín Millares Carió, 21/20402 y leg. 16823 top. 32/48, exp. 23.
604 AGA, Educación, expediente personal de José López Rey, 32/16199.
605 AGA, Educación, expediente personal de Tomás Navarro Tomás, 31/16327.
606 AGA, Educación, expediente personal de María Zambrano Alarcón, 32/16199.
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Literatura Españolas, se exilió en 1939 en Francia, para trasladarse posterior­
mente a los EE.UU., donde fue profesor en la Universidad de Berkeley. Luis 
Álvarez Santullano607, auxiliar, se exilió inicialmente en los EE.UU., donde fue 
profesor en la Colum bia University de Nueva York, y posteriormente fue profe­
sor en el Instituto Politécnico de Puerto Rico; se trasladó a México en 1944, 
donde trabajó en el Colegio de México.
José María Gallegos Rocafull608, auxiliar de Sociología, canónigo lectoral 
de la catedral de Córdoba al inicio de la guerra civil, se exilió en México don­
de fue profesor de la UNAM. María Concepción Muedra Benedito609, auxiliar, se 
exilió en México, donde fue profesora de la Escuela Nacional de Bibliotecarios 
y Archivistas — ENBA—  inaugurada en 1945. Lorenzo Luzuriaga, profesor de 
Pedagogía, en 1922 fundó la Revista de P edagog ía , se exilió en Gran Bretaña, 
para trasladarse posteriormente a Argentina, donde fue profesor en la Universi­
dad Nacional de Tucumán; se trasladó a Buenos Aires en 1944, donde fue di­
rector de la Colección Pedagógica de la editorial Losada; fundó con Francisco 
Ayala, que estaba también en la editorial Losada, la revista R ealidad  de enero 
de 1947 y diciembre de 1949, entre 1954 y 1955 fue profesor en la Universidad 
Central de Caracas, en 1956 regresó a Buenos Aires, donde fue profesor de Di­
dáctica e Historia de la Educación en la Facultad de Filosofía y Letras.
María de Maeztu Whitney610, auxiliar de Pedagogía y directora de la Re­
sidencia de Señoritas, al estallar la guerra civil marchó en 1937 a Buenos Aires, 
donde fijó su residencia y obtuvo la cátedra de Historia de la Educación en la 
Universidad, sólo regresó una vez a España, en 1945, por asuntos personales, 
regresando a Buenos Aires donde falleció. José Moreno Villa611, profesor, se exi­
lió en los Estados Unidos, y posteriormente se trasladó a México donde falleció 
en 1955. Genaro Artiles Rodrigo612, auxiliar, se exilió en Cuba. Andrés León Ma- 
roto, catedrático del Instituto-Escuela, actual Instituto Ramiro de Maeztu, y di­
rector de la Residencia de la Ciudad Universitaria, fue sancionado con el tras­
la d o  fu e r a  d e  la  p ro v in c ia  no p u d ien d o  so lic ita r  vacan tes en  c in co  añ os  e  
inhabilitación  p a ra  cargos directivos y  de con fian za6l3.
607 AGA, Educación, expediente personal de Luis Álvarez Santullano, 31/15196.
608 AGA, Educación, expediente personal de José Gallegos Rocafull, 32/16198.
609 AGA, Educación, expediente personal de María Concepción Muedra Benedito, 32/16199.
610 AGA, Educación, expediente personal de María de Maeztu Whitney, 32/16199.
611 AGA, Educación, expediente personal de José Moreno Villa, 31/16288.
612 AGA, Educación, expediente personal de Genaro Artiles Rodrigo, 32/14057.
613 AGA, Educación, expediente personal de Andrés León Maroto, 32/16763 y CIDE: 83.715-3861.
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Pedro Salinas Serrano614, catedrático de Literatura en Sevilla, solicitó la ex­
cedencia para ser profesor en la Escuela Central de Idiomas de Madrid durante 
la Segunda República; partió al exilio, fue profesor en Wellesley College en Puer­
to Rico y en la Universidad Johns Hopkins de Baltimore, EE.UU., 1943 se trasla­
dó a la Universidad de Puerto Rico, Río Piedras, en 1946 regresó a su cátedra de 
la Universidad Johns Hopkins, y falleció en Boston el 4 de diciembre de 1951. 
Vicente Llorens Castillo615, profesor de Literatura en el Centro de Estudios Histó­
ricos y en la Escuela Nacional de Idiomas, a propuesta de Pedro Salinas, de la 
que llegó a ser su director antes del estallido de la guerra civil, se exilió en la Re­
pública Dominicana, fue profesor de la Universidad de Santo Domingo; en 1945 
se trasladó a Puerto Rico y allí estuvo dos años de profesor, para trasladarse pos­
teriormente a los Estados Unidos donde fue profesor de las Universidades Johns 
Hopkins, Baltimore, y Princeton, donde permaneció hasta su jubilación en 1972, 
y fue nombrado profesor emérito de la misma; falleció en 1979-
Los catedráticos sancionados fueron Lucio Gil Fagoaga616, catedrático de 
Psicología Superior, el 30 de mayo de 1939, con el cam bio  d e  servicios p o r  otros 
an á log os617; en 1950 había recuperado su cátedra de Madrid. Manuel Hilario 
Ayuso Iglesias618, catedrático de Estética, el 7 de marzo de 1942 fue reintegrado 
a la Universidad con la inhabilitación para desempeñar cargos directivos y de 
confianza.
Julián Marías Aguilera, discípulo de Ortega y Gasset, finalizó su licencia­
tura de Filosofía y Letras en junio de 1936; durante la guerra civil fue colabora­
dor de Julián Besteiro, fue encarcelado y salió en libertad con un sobresei­
miento provisional de su causa; tras salir de prisión pretendió reiniciar su 
carrera universitaria; en 1942 fue suspendida su tesis doctoral, dirigida por Xa­
vier Zubiri, con gran escándalo por un tribunal en el que sólo contó con el 
voto favorable de Manuel García Morente, con ello le cerraron las puertas de la 
Universidad y no pudo realizar una carrera universitaria; fue un claro ejemplo 
del exilio interior, pues se vio obligado a vivir de las clases del Instituto de Hu­
manidades fundado con Ortega y Gasset y de sus escritos y colaboraciones edi-
614 AGA, Educación, expediente personal de Pedro Salinas, CIDE: 92060, expediente 5. El Tribunal de Respon­
sabilidades Políticas le condenó además al pago de una multa de 5.000 pts. el 5 de junio de 1944. AGA, Justicia, 
Tribunal de Responsabilidades Políticas, expediente de la causa contra Pedro Salinas Serrano, 42/30522-6116 y 
75/00051-47.
615 AGA, Educación, expediente pfersonal de Vicente Llorens Castillo.
616 AGA, Educación, expediente personal de Lucio Gil Fagoaga, legajo 20280 topográfico 32/63, expediente 8.
617 «Orden de 30 de mayo de 1941», Boletín Oficial del Estado, n.e 171, 20 junio 1941, p. 4.510.
618 AGA, Educación, expediente personal de Manuel Hilario Ayuso Iglesias, 31/3993.
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toriales, sólo en 1951 pudo defender de nuevo y ver aprobada su tesis docto­
ral; en 1996 recibió el Premio Príncipe de Asturias de Comunicación y Huma­
nidades, y falleció en Madrid en 2005.
La labor de los profesores e intelectuales exiliados no se circunscribió'ex­
clusivamente a la actividad docente e investigadora; con los científicos natura­
les hemos tenido ocasión de señalar su participación en el mundo empresarial, 
tanto en el sector químico-farmacéutico como petrolero. En México, amén de 
su incorporación al mundo universitario, desarrollaron una intensa labor edito­
rial con la fundación de entre otras de la Editorial B. Costa-Amic, Editorial Ar­
cos, Proa, Vasca Ekin, Editorial Leyenda, Editorial Séneca, EDIAPSA de G im é­
n ez  Siles, Grijalbo d e  Ju a n  Grijalbo, UTEHA d e G onzález  Porto, Joaq u ín  Mortiz, 
Era, Ediciones Rex, Ediciones Atlántida, Ediciones España, Minerva, Ju ríd icas  
H ispanoam ericanas, Lex, Magister, Cima, Lemuria, M oderna, Norte, Esculapio, 
Continental, Orion, Quetzal, Nueva España, B iblioteca C atalana, Club del Libre 
Catalá y  Com unitat C atalana d e  Mexic. Además, la participación de los exilia­
dos españoles en la editorial Fondo de Cultura E conóm ica  — FCE— , fundada 
en 1934 por un grupo de intelectuales mexicanos, fue de gran trascendencia y 
les ofreció una oportunidad de mejorar sus ingresos, algo siempre de agradecer 
en el complicado mundo del exilio. Con FCE colaboraron, entre otros, Agustín 
Millares Carió, Luis Recaséns Siches, José Gaos, León Felipe, Enrique Diez Ca­
ñedo, José Ignacio Mantecón o Wenceslao Roces. Destacaron asimismo por su 
labor como traductores de obras clásicas del latín, francés, inglés, alemán, ita­
liano y portugués de autores como Cicerón, Kant, Balzac, Marx, Durkheim o 
Weber. También abrieron librerías, como la Librería Ju árez , la Librería d e  Cris­
tal, ambas fundadas por Rafael Giménez Siles; la Librería Cide del catalán Ave- 
lí Artís, la Librería y  p apelería  Góngora  de Roberto Castrovido hijo, la Librería  
Técnica  de Miguel Bonilla, la M adero, punto de encuentro de algunos escrito­
res exiliados, o Librería y  Ediciones Quetzal, de Julián Gorkin y Costa-Amic619.
LA DEPURACIÓN EN LA FACULTAD DE DERECHO
Luis Rufilanchas Salcedo620, ayudante de Derecho con Jiménez de Asúa, 
fue fusilado en La Coruña el 11 de julio de 1937. El 18 de enero de 1938 fueron
619 Zahar Vergara, J.: Historia de las librerías en la Ciudad de México: una evocación. México, Universidad Na­
cional Autónoma de México, 1995.
620 AGA, Educación, expediente personal de Luis Rufilanchas Salcedo, 32/16197.
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separados de la Universidad621 Fernando de los Ríos Urruti622, catedrático de 
Ciencias Políticas, fue ministro de Justicia, de Instrucción Pública y de Estado 
durante la Segunda República; durante la guerra civil fue embajador de la Re­
pública en Washington, se exilió en los EE.UU., fue profesor de la New School 
fo r  Social Research de Nueva York, donde falleció el 31 de mayo de 1949; Luis 
Jiménez Asúa623, catedrático de Derecho Penal, fue presidente de la Comisión
Felipe Sánchez Román. AGA, Archivo Alfonso.
621 Boletín Oficial del Estado, n.e 456, Burgos 20 de enero de 1938, pp. 5.341-5.342.
622 AGA, Educación, expediente personal de Fernando de los Ríos Urruti, 55/1972. AGA, Justicia, Tribunal de 
Responsabilidades Políticas, Tribunal de Responsabilidades Políticas, causa contra Fernando de los Ríos, 
42/30509.
623 AGA, Educación, expediente personal de Luis Jiménez de Asúa, (5) legajo 31021 topográfico 83/58. AGA, Jus­
ticia, Tribunal de Responsabilidades Políticas, causa contra Luis Jiménez de Asúa, 42/30425. «Fallamos. Que debe-
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que redactó la Constitución de la Segunda República y vicepresidente del Con­
greso de los Diputados; durante la guerra civil fue embajador de la República 
en Checoslovaquia, se exilió en Argentina donde falleció en 1970; fue director 
del Instituto de Altos Estudios Jurídicos y del Instituto de Criminología de la 
Universidad de La Plata. Luis Recasens Siches624, catedrático de Filosofía del De­
recho, fue expulsado de la Universidad el 4 de febrero de 1939625; se exilió en 
México, fue profesor de Derecho en la UNAM.
De ese mismo día era otra Orden por la que se separaba definitivamen­
te626 a Felipe Sánchez Román Gallifa627, catedrático de Derecho Civil, pertene­
ció al Comité Ejecutivo de la Junta Constructora de la Ciudad Universitaria, y 
formó parte de la Comisión Jurídica Asesora encargada de redactar la Constitu­
ción de la Segunda República, presidió la Comisión de Reforma Agraria del 
Congreso de los Diputados; en abril de 1939 se exilió en México donde fue ase­
sor jurídico de la Presidencia de la República y profesor de Derecho Compara­
do en la UNAM, donde fundó el Instituto de Ciencias Jurídicas; falleció en Mé­
xico en 1956. En la misma Orden fue separado José Castillejo Duarte628, 
catedrático de Derecho Romano y secretario de la JAE; en 1934 dejó la Junta 
para presidir la Fundación Nacional de Investigación y Reforma Experimenta­
les, institución creada para unir la actividad científica al desarrollo económico 
del país; al inicio de la guerra civil partió hacia Londres donde se encontraba su 
familia, se trasladó durante dos años a Suiza, donde fue director de la In terna­
tional Students Union ; regresó posteriormente a Gran Bretaña como profesor 
en la Universidad de Liverpool, y falleció en Londres el 30 de mayo de 1945.
El 29 de julio de 1939 una Orden separaba definitivamente del servicio629 
a Antonio Flores de Lemus630, catedrático de Economía Política; fue consejero
mos condenar y condenamos, a d. LUIS JIMÉNEZ DE ASUA, a las sanciones: económica de pago de OCHO MI­
LLONES DE PESETAS, que comprende la totalidad de sus bienes; extrañamiento durante el plazo de quince años; 
y proponer al Gobierno acuerde la pérdida de su nacionalidad española y subsidiariamente, para el Caso en que 
esta última no se acordase la inhabilitación absoluta por quince años... Madrid, treinta y uno de enero de 1944.»
624 AGA, Educación, expediente personal de Luis Recasens Siches, CIDE: 92060, exp. 1. AGA, Justicia, Tribunal 
de Responsabilidades Políticas, causa contra Luis Recasens Siches, 42/30506.
625 Boletín Oficial del Estado, n.B 38, 7 febrero 1939, p. 724.
626 «Orden de 4 de febrero de 1939», Boletín Oficial del Estado, n.e 48, 17 febrero 1939, p. 932
627 AGA, Educación, expediente personal de Felipe Sánchez Román, 55/01972.
628 AGA, Educación, expediente personal de José Castillejo Duarte, CIDE: 92057, expediente 2. AGA, Justicia, 
Tribunal de Responsabilidades Políticas, causa contra José Castillejo Duarte, 75/00466.
629 Boletín Oficial del Estado, n.a 230, 18 agosto 1939. Madrid, 29 de julio de 1939. Año de la Victoria. Tomás 
Domínguez Arévalo, p. 4.541.
630 AGA, Educación, expediente personal de Antonio Flores de Lemus, 55/01966. AGA, Justicia, Tribunal de 
Responsabilidades Políticas, Tribunal de Responsabilidades Políticas, causa contra Antonio Flores de Lemus, 
75/01327.
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del Banco de España durante la Segunda República; hombre conservador, salió 
de España al estallar la guerra civil en agosto de 1936, donde permaneció has­
ta diciembre de 1939 cuando regresó a España, falleció en 1941 sin lograr vol­
ver a la Universidad. En la misma Orden631 era separado Agustín Viduales Par­
do632, catedrático de Hacienda Pública, discípulo de Flores de Lemus, ministro 
de Hacienda y consejero del Banco de España en la Segunda República, se exi­
lió en Francia, permaneció en Biarritz hasta 1948; tras regresar a España, falle­
ció en 1959.
Francisco Ayala García Duarte633, auxiliar temporal encargado de la cáte­
dra de Derecho Municipal, se exilió inicialmente en Argentina, Buenos Aires, 
donde fundó la revista Realidad , fue profesor de la Universidad de La Plata, se 
trasladó posteriormente a Puerto Rico, donde fue profesor de su Universidad, 
más tarde pasó a los EE. UU. donde fue profesor de las universidades de Prin- 
ceton, Nueva York y Chicago; en 1976 regresó a España, en 1991 recibió el Pre­
mio Cervantes y en 1998 el Premio Príncipe de Asturias de Letras. Francisco Ci- 
fuentes Sáenz634, auxiliar de Derecho Civil, se exilió en Francia. Landelino
631 Boletín Oficial del Estado, n.a 230, 18 agosto 1939. Madrid, 29 de julio de 1939. Año de la Victoria. Tomás 
Domínguez Arévalo, p. 4.541.
632 AGA, Educación, expediente personal de Agustín Viñuales Pardo, 31/05710, AGA, Justicia, Tribunal de Res­
ponsabilidades Políticas, causa contra Agustín Viñuales, 42/30558; 75/00051-75 y 75/01143. «Orden de 29 de ju­
lio de 1939 separando definitivamente del servicio a los Catedráticos de Universidad e Instituto que se mencio­
nan. Es pública y notoria la desafección de los Catedráticos universitarios que se mencionarán al nuevo régimen 
implantado en España, no solamente por sus actuaciones en las zonas que han sufrido la dominación marxista, 
sino también por su pertinaz política antinacional y antiespañola en los tiempos precedentes al Glorioso Movi­
miento Nacional. La evidencia de sus conductas, perniciosas para el país, hace totalmente inútiles las garantías 
procesales, que en otro caso constituyen la condición fundamental de todo enjuiciamiento, y por ello, Este Mi­
nisterio ha resuelto separar definitivamente del servicio y dar de baja en los respectivos escalafones a los se­
ñores. BOE, 18 de agosto de 1939, n.e 230, p. 4.541. Agustín Viñuales Pardo, mayor de edad, catedrático, vecino 
de Madrid. Por sentencia 4-4-45 T. Nacional fue sancionado con tres años de inhabilitación y 1.000 pts. por ha­
ber sido consejero representante del gobierno en el Banco de España y haber huido al extranjero. FALLAMOS: 
Que debemos condenar y condenamos a Agustín V iñuales Pardo, a la sanción de tres años y un día de inhabili­
tación especial para cargos políticos y sindicales y al pago de mil pesetas, que se harán efectivas de forma le­
gal, adoptándose para ello las medidas pertinentes... expedido en Madrid a 24 de Abril de 1945.» La separación 
fue revisada el 17 de julio de 1951, sólo unas semanas antes de su jubilación reglamentaria, pues el 7 de agos­
to de 1951 cumplía los setenta años reglamentarios: Con esta fecha el Excmo. Sr. Ministro de este Departamen­
to, me comunica la Orden siguiente:... Visto en revisión el expediente de depuración de don A gustín V iñuales 
Pardo, Catedrático de la Facultad de Derecho de la Universidad de Madrid, separado del servicio por Orden de 
209 de julio de 1939, -Este Ministerio ha resuelto: Primero: Declarar revisado el citado expediente rehabilitando 
en el servicio activo a D. Agustín Viñuales Pardo, con pérdidas de los haberes no percibidos, debiendo pasar el 
interesado a prestar en la mencionada Facultad los servicios docentes que por el Decanato se le encomienden... 
Madrid, 17 de ju lio de 1.951. El Director General. Firma, [dirigido] Mágico. Y Excmo. Sr. Rector de la Universidad 
de Madrid», AUCM, expedientes varios, expediente de Agustín Viñuales Pardo, fecha 17 de julio de 1951.
633 AGA, Educación, expediente personal de Francisco Ayala García Duarte, CIDE: 92065 y 32/16201.
634 AGA, Educación, expediente personal de Francisco Cifuentes Sáenz, 32/16201.
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Moreno Fernández635, auxiliar de Historia de las Instituciones de América en la 
Facultad de Derecho, se exilió en la República Dominicana. Javier Malagón Bar- 
celó636, ayudante de clases prácticas de Derecho Procesal, se exilió en México, 
donde fue profesor de la Escuela Nacional de Jurisprudencia de la UNAM, que 
acogió en sus filas a 27 profesores exiliados637. Enrique Ramos Ramos638, auxi­
liar de Derecho Romano, ministro de Trabajo y de Hacienda durante la Segun­
da República, exiliado en Estados Unidos, falleció en Munich, Alemania, en 
1958. Antonio Sacristán Colas639, auxiliar de Derecho Civil, fue dado de baja 
como docente, y se exilió en México, donde fue profesor de la Escuela Nacio­
nal de Jurisprudencia de la UNAM.
Justino de Azcárate Flórez640, ayudante de Derecho Político, hermano de 
Pablo de Azcárate, detenido en la zona rebelde fue canjeado por Raimundo 
Fernández Cuesta en 1937; partió entonces para el exilio en Francia, para pos­
teriormente trasladarse a Venezuela, regresó a España en 1977 donde fue nom­
brado senador por designación real en las primeras Cortes de la democracia. 
Francisco Blasco Fernández de Moreda641, ayudante de Derecho Penal, se exi­
lió en Argentina, donde fue profesor de la Universidad y penalista de recono­
cido prestigio, la Facultad de Derecho de la UNNE —Universidad Nacional del 
Nordeste—, Corrientes, dio su nombre al Instituto de Derecho Penal Francisco 
Blasco Fernández de Moreda. Mariano Jiménez Huerta642, ayudante de Derecho 
Penal, se exilió en México, donde fue profesor de la Escuela Nacional de Juris­
prudencia de la Facultad de Derecho de la UNAM. Vicente Herrero Ayllón643, 
auxiliar de Derecho Político, se exilió en México, donde formó parte del profe­
sorado del Colegio de México en su Centro de Estudios Sociales. José Miranda 
González644, auxiliar de Derecho Político, se exilió en México, donde fue pro-
635 AGA, Educación, expediente personal de Landelino Moreno Fernández, 32/16197.
636 AGA, Educación, expediente personal de Javier Malagón Barceló, 32/16197.
637 Niceto Alcalá Zamora, Rafael Altamira Crevea, Fernando Arilla Bas, Constancio Bernaldo de Quirós Pérez, 
Ricardo Calderón Serrano, Francisco Carmona Nanclares, Demófilo de Buen Lozano, Ramón de Ertze Garamen- 
di, Rafael de Pina Milán, Francisco Javier Elola Fernández, José Gaos, José María Gallegos Rocafull, Luis Jimé­
nez de Asúa, Mariano Jiménez Fluerta, Victoria Kent, Javier Malagón Barceló, Manuel Martínez Pedroso, José 
Medina Echavarría, José Miranda González, Luis Recasens Siches, Wenceslao Roces, Joaquín Rodríguez Rodrí­
guez, Mariano Ruiz de Funes, Antonio Sacristán Colás, Felipe Sánchez Román Gallifa, Manuel Sánchez Sarto y 
José Urbano Guerrero.
638 AGA, Educación, expediente personal de Enrique Ramos Ramos, 32/16201.
639 AGA, Educación, expediente personal de Antonio Sacristán Colas, 32/16201 y CIDE: 92060.
640 AGA, Educación, expediente personal de Justino de Azcárate, 32/16202.
641 AGA, Educación, expediente personal de Francisco Blasco Fernández de Moreda, 32/14001.
642 AGA, Educación, expediente personal de Mariano Jiménez Huerta, 32/14840.
643 AGA, Educación, expediente personal de Vicente Herrero Ayllón, 32/14016.
644 AGA, Educación, expediente personal de José Miranda González, 32/13990.
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fesor del Centro de Estudios Históricos del Colegio de México y de la Escuela 
Nacional de Jurisprudencia de la Facultad de Derecho de la UNAM.
José María Semprún Gurrea645, auxiliar de Filosofía del Derecho, padre de 
Jorge Semprún, fue encargado de Negocios de la Embajada de la República en Ho­
landa durante la guerra civil, se exilió en Francia. Miguel Cuevas Cuevas646, auxiliar 
de Elementos de Derecho Natural, se exilió en Francia. Ángel de la Fuente, ayu­
dante de Derecho Penal, se exilió en México. Alfredo Maúlla Jimeno, auxiliar, se 
exilió en la República Dominicana, para trasladarse posteriormente a Puerto Rico.
Jesús Galíndez Suárez, ayudante, se exilió en la República Dominicana, 
fue profesor de Derecho diplomático y consular en la Secretaría de Relaciones 
Exteriores de la República Dominicana; en 1946 se estableció en Nueva York 
como delegado del Gobierno Vasco en los Estados Unidos, fue profesor en la 
Universidad de Columbia; en 1956 publicó su libro La era d e  Trujillo en el que 
atacaba duramente al dictador; fue secuestrado en Nueva York y trasladado a 
Santo Domingo, donde desapareció tras ser torturado. Fernando Torino Rol- 
dán647, ayudante de Derecho Penal, se exilió en la República Dominicana, para 
trasladarse en 1940 a Argentina, y trabajar con Luis Jiménez de Asúa. Jesús Váz­
quez Gayoso648, ayudante de Historia del Derecho, se exilió en Panamá. Juan 
Vázquez Gayoso649, ayudante, se exilió en Venezuela.
Manuel García Miranda Noguerol, ayudante de Derecho Político, se exi­
lió, regresó a España y el 13 de julio de 1956 logró, por parte del Juzgado Su­
perior de Revisiones del Ministerio de Educación Nacional, su reingreso en el 
escalafón de catedráticos numerarios de Universidad siendo reintegrado a l  ser­
vicio SIN SANCION ALGUNA, con p érd id a  de los haberes dejados de p e r c i b i d .  
José Mingarro Sanmartín651, auxiliar de Derecho Natural, partió al exilio. Leo­
poldo Palacios Morini652, auxiliar numerario, fue separado por el artículo 171 el 
25 de noviembre de 1939653; falleció en Madrid el 23 de diciembre de 1952.
Constancio Bernaldo de Quirós Pérez654, catedrático de Criminología en 
el Instituto de Estudios Penales, creado tras la suspensión de la Escuela de Cri-
645 AGA, Educación, expediente personal de José María Semprún Gurrea, 31/16761.
646 AGA, Educación, expediente personal de Miguel Cuevas Cuevas, 32/16201.
647 AGA, Educación, expediente personal de Fernando Torino Roldán, 32/13948.
648 AGA, Educación, expediente personal de Jesús Vázquez Gayoso, 32/16197.
649 AGA, Educación, expediente personal de Juan Vázquez Gayoso, 32/15236.
650 AGA, Educación, expediente personal de Manuel García Miranda, CIDE: 83.717-5391.
651 AGA, Educación, expediente personal de José Mingarro Sanmartín, 31/16236.
652 AGA, Educación, expediente personal de Leopoldo Palacios Morini, 31/16390.
653 «Orden de 25 de noviembre de 1939», Boletín Oficial del Estado, n.9 340, 6 diciembre 1939, p. 6.866.
654 AGA, Educación, expediente personal de Constancio Bernaldo de Quirós Pérez, 31/15380.
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Menéndez Pidal. AGA, Archivo Alfonso
minología, por Orden de 27 de abril de 1939 fue separado de la Administración; 
se exilió en la República Dominicana, donde fue nombrado profesor de Crimi­
nología de la Universidad Ciudad Trujillo; posteriormente se trasladó a Cuba y, 
finalmente, a México donde fue profesor de Criminología y de Derecho Peni­
tenciario en la Facultad de Derecho de la UNAM y fue director de la Escuela de 
Capacitación del Personal Penitenciario de México, donde falleció en 1959.
Un caso de distinta naturaleza fue el de Ramón Menéndez Pidal655; jubila­
do el 15 de agosto de 1939 por cumplir la edad reglamentaria656, fue denuncia­
do el 20 de diciembre de 1939 por el catedrático de la Facultad de Medicina de 
Madrid Leonardo de la Peña ante el Tribunal de Responsabilidades Políticas por­
que su situación an teriores bien con ocida  com o con ocido el d añ o  a  ella p a ra  Es-
655 AGA, Educación, expediente personal de Ramón Menéndez Pidal, 32/16151.
656 «Orden de 22 de julio de 1939 declarando jubilados por haber cumplido la edad reglamentaria», Boletín 
Oficial del Estado, n.fi 227, 15 agosto 1939, pp. 4.465-4.466.
138 LA DESTRUCCIÓN DE LA CIENCIA EN ESPAÑA
pañ a pues todos los males sufridos tienen su origen en la política de la ILE ... las 
puertas del Centro de Estudios Históricos y  de las Corporaciones de él dependien­
tes continuaban despertando la codicia de los ladrones más o menos ateneístas 
intelectualoides. A la vista tenemos una fotografía del hijo de M enéndez Pidal 
firm ando el acta de matrimonio ante el Comandante Lister. Ramón Menéndez 
Pidal está enclavado en un ambiente de máximo sectarismo661, el Tribunal abrió 
causa contra el insigne filólogo; finalmente el 2 de marzo de 1942 el Tribunal 
dictaminó el sobreseimiento y archivo del expediente sin declaración de res­
ponsabilidad política alguna, recobrando la libre disposición de sus b ie n e f58.
LA AUTOEXCLUSIÓN DE LA UNIVERSIDAD
Tres situaciones escaparon al curso norm alizado del proceso de depu­
ración. Las dos primeras fueron retiradas voluntarias de la Universidad tras ha­
ber superado satisfactoriamente el proceso de depuración. Obermaier y Zubiri 
alegaron para presentar su renuncia razones de salud; tras ellas se encontraba 
al menos su incomodidad con los nuevos aires que las autoridades educativas 
y académicas de la dictadura habían impuesto en la universidad española. Hu­
go Obermaier Grad659, catedrático de Historia Primitiva del Hombre, fue reha­
bilitado sin sanción el 9 de octubre de 1939; sin embargo presentó su renuncia 
voluntaria en agosto de 1939660, siendo aceptada el 22 de septiembre661; se ins­
taló en Suiza, donde fue profesor de la Universidad de Friburgo. Su alejamien­
to de la dictadura debió ser claro al figurar en la lista de profesores pertene­
cientes a la UPUEE — Unión de Profesores Universitarios Españoles en el 
Extranjero—  fallecidos en el exilio.
657 AGA, Justicia, Tribunal de Responsabilidades Políticas causa contra Ramón Menéndez Pidal, 42/30465.
658 AGA, Justicia, Tribunal de Responsabilidades Políticas causa contra Ramón Menéndez Pidal, 75/396.
659 AGA, Educación, expediente personal de Hugo Obermaier, 32/16164.
660 El Sr. Valdecasas, Subsecretario del Ministerio de Educación Nacional, este señor me ha invitado con una 
generosidad y amabilidad que no olvidaré jamás a reanudar mis actividades de Profesor de la Universidad Cen­
tral, en la que estaba encargado de la Cátedra de Historia primitiva del hombre, en la Facultad de Filosofía y Le­
tras. A partir de entonces, y desgraciadamente, mi estado de salud no ha mejorado y varios médicos especia­
listas franceses y suizos me aconsejan insistentemente que organice mi vida bajo condiciones climatológicas 
mas favorables que las de Madrid. Esta razón imperiosa me obliga, con gran sentimiento por mi parte, a renun­
ciar a mi Cátedra universitaria en Madrid, a la que durante largos años he dedicado todo m i entusiasmo. Acabo 
de aceptar una oferta de la Universidad de Friburgo, (Suiza) pero ruego a Vd. Excmo. Sr. Tenga la convicción de 
que permaneceré al servicio de España que ha sido para m í una segunda patria. Disponga Vd. de m í siempre 
que pueda serle útil y reciba la expresión de mi consideración más distinguida.
661 Boletín Oficial del Estado, n.e 293, 20 octubre 1939, p. 5.881.
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José Xavier Zubiri Apalategui662, catedrático de Historia de la Filosofía, 
tras su regreso a España al finalizar la guerra civil fue rehabilitado sin sanción, 
aunque fue trasladado a la Universidad de Barcelona, según la Fundación Zu­
biri.£/ regreso a España no le resulta fá c il al matrimonio Zubiri. A pesar de que 
Zubiri recibe su cátedra, el obispo de Madrid fuerza su alejamiento de la ciu­
dad. Zubiri acepta la posibilidad que se le ofrece de emprender la docencia en 
Barcelona. Sin embargo, pronto comprueba la imposibilidad de ejercer libre­
mente el pensamiento en el ambiente universitario de aquellaépoca, y en el año 
1942 solicita una excedencia administrativa, que significa de hecho su aleja­
miento definitivo de la universidad!,63. La razón aducida para solicitar la exce­
dencia fue por motivos de salud, que debía encubrir las de otra naturaleza; en 
ese año se había producido la suspensión de la tesis doctoral de Julián Marías, 
de la que Zubiri era su director, pues, tras su regreso a Madrid, se dedicó a la 
enseñanza privada; en 1947 puso en marcha la Sociedad de Estudios y Publi­
caciones.
Un caso más controvertido fue lo sucedido con José Ortega y Gasset. 
Tras salir de España al inicio de la guerra civil y mostrarse claramente crítico 
con las autoridades republicanas, acentuando su alejamiento de la República, 
en un proceso similar al de su amigo Gregorio Marañon, Ortega permaneció 
fuera de España durante los primeros años de la dictadura. Se instaló en Lisboa 
en 1942 hasta su retorno a España en 1945, tras la finalización de la Segunda 
Guerra Mundial. El 9 de noviembre de 1939 la Dirección General de Universi­
dades tras la comunicación del rector de la Universidad de Madrid, Pío Zabala, 
de la ausencia de José Ortega y Gasset, planteaba su separación de la Univer­
sidad: RESULTANDO que el Catedrático de la Universidad de Madrid, Don José 
Ortega y  Gasset, no se presentó a servir su cargo en los plazos que dio la España 
Nacional, ni aun al comenzar recientemente el curso académico... CONSIDE­
RANDO que el art. 171 de la Ley de 9 de septiembre de 1857 dice «Losprofesores 
que no se presenten a servir sus cargos en el término que prescriban los regla­
mentos o permanezcan ausentes del punto de su residencia sin la debida auto­
rización, se entenderá que renuncian a sus destinos... CONSIDERANDO que 
con arreglo a la base 5 a de la Ley de 22 de ju lio  de 1918 y art. 62 del Regla­
mento de 7 de septiembre de 1918 debe abrirse expediente e instruido con au­
diencia del interesado, pero sin embargo en el art. 30 marca que se declarará
662 AGA, Educación, expediente personal de José Xavier Zubiri Apalategui, 21/20434.
663 Fundación Xavier Zubiri.
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cesante al que se ausente sin permiso, sin necesitar formación de expediente por 
ser una excepción del art. 62; = CONSIDERANDO que el Reglamento de 1918 co­
rrobora la Ley de 1857y que en todo caso no sería posible dar audiencia al in ­
teresado por desconocerse su paradero; = CONSIDERANDO que el Sr. Ortega y  
Gasset ha abandonado su cargo de Catedrático de la Universidad de Madrid, 
sin que para ello hubiese obtenido autorización oficial, la Sección de Universi­
dades de la Dirección General de Enseñanzas Superior y Media, propuso el 9 
de noviembre de 1939: El Negociado que suscribe, en vista de lo expuesto, p ro­
pone a V I. que se declare incurso en el art. 171 de la Ley de 9 de septiembre de 
1857 al Catedrático de la Universidad de Madrid, Don José Ortega y  Gasset. = 
V I. resolverá. Propuesta de separación ratificada por el jefe de la Sección: DE 
JEFE = Proponiendo la incursión en el art. 171 de la Ley de Instrucción Pública, 
por abandono de destino, al Catedrático de la Universidad de Madrid, D. José 
Ortega y  Gasset, constando inmediatamente debajo manuscrita la firma de José 
Pemartín, a la sazón director general de Enseñanzas Superior y Media, con el 
texto Con la Sección 18/11/39.
La propuesta de separación de Ortega y Gasset estaba hecha y contaba 
con todos los beneplácitos, a falta sólo de la firma del ministro, Ibáñez Martín, 
para hacerla efectiva trasladando su publicación al Boletín Oficial del Estado. 
Sin embargo, debajo de la misma, en un texto manuscrito, se puede leer: 
Dado el tiempo transcurrido sin resolución, la Dirección General informa de 
nuevo en el sentido de que sería conveniente, y facilitaría todo, que se consiga 
del Sr. Ortega y Gasset la petición de excedencia por mas de 1 año y menos de 
10/31/7/40, apareciendo a continuación la rúbrica de José Pemartín. Debajo de 
lo cual y escrito a máquina figura: Archivado por Orden verbal del Sr. Ministro, 
de fecha de hoy. = Madrid, 3 de agosto de 1.940 = EL JEFE DE LA SECCION, f i r ­
ma. Encima del oficio y escrita a lápiz figura la palabra Archivo664.
En el mismo expediente personal de Ortega y Gasset se conserva un in­
forme del agregado cultural adjunto de la Embajada de España en Lisboa, Mi­
guel Junquera, fechado el 31 de diciembre de 1944, bajo el título Curso de Don 
José Ortega y Gasset en la Facultad de Letras de la Universidad de Lisboa, que 
pone de manifiesto el interés de las autoridades franquistas por las actividades 
de Ortega en el extranjero y su posible repercusión internacional: Ayer día 20 
de noviembre a las seis de la tarde, Don José Ortega y Gasset dio comienzo en el 
aula máxima de la Facultad de Letras su anunciado Curso de Filosofía que
664 AGA, Educación, expediente personal de José Ortega y Gasset, leg. 13.817-11.
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desarrollará en lecciones sucesivas todos los jueves del actual año lectivo. = Ha 
sido grande la espectación (sic) despertada por este magno acontecimiento de la 
vida intelectual de Lisboa... Le ha sido imposible a la Facultad de Letras poder 
atender a las innumerables peticiones, más de mil quinientas, formuladas para 
asistir a esta primera lección de Filosofía, ...Lo más selecto del profesorado y de 
la intelectualidad portuguesa llenaba la Sala Universitaria. El acto fue presidi­
do por el Sr. Vice-Rector de la Universidad Dr. Pinto Goelho, el Sr. Decano de la 
Facultad de Letras Dr. Oliveira Guimarais y el abajo firmante... La prensa por­
tuguesa se ha mostrado unánime en el elogio caluroso de nuestro egregio filóso­
fo, sin embargo debo hacer constar a V. E., que en la reseña de la disertación 
que ha publicado el periódico «O Seculo» se atribuyen al conferenciante frases y 
conceptos a los que ni remotamente aludió el Sr. Ortega y  Gasset. El redactor del 
citado periódico falta de un modo lamentable a la verdad en el párrafo que a 
propósito he subrayado en rojo. = Con el título de «Preludio: posición de la inte­
ligencia» desarrolló Don José Ortega y Gasset la primera Conferencia de este 
Curso de Filosofía sobre la «Razón Histórica» = El ilustre profesor planteó el pro­
blema de la inteligencia como actividad que nos es dada y que el hombre dis­
fruta a modo de regalo... Se refiere a continuación a la posición del intelectual 
ante el mundo moderno... Hoy día los intelectuales desde haber sido todo ban 
pasado a ser la pieza sobrante del reloj del relojero sevillano del cuento. Así en 
el pensador la pieza que la sociedad actual no sabe qué hacer con ella. El error 
de los intelectuales fue  el haber pretendido tomar posiciones de mando... Remi­
to a V. E. los recortes de prensa y fotografías de esta primera y  admirable lección 
de Don José Ortega y G asset.
Entretanto José Ibáñez Martín firmaba el 1 de marzo de 1941 la Orden de 
ascenso de Ortega y Gasset a la tercera categoría del Escalafón... con el sueldo 
anual de dieciseis quinientas pesetas y mil más... y la antigüedad del día trece 
de Febrero último. El 8 de enero de 1945 era de nuevo ascendido a la segunda 
categoría del Escalafón de catedráticos, y el 8 de enero de 1948 Ibáñez Martín 
firmaba el ascenso a la primera categoría. Finalmente, el 22 de mayo de 1953 la 
Dirección General de Enseñanza Universitaria del Ministerio de Educación Na­
cional trasladó al director general de Enseñanza Universitaria la resolución de 
«declarar jubilado, con los haberes que por clasificación le correspondan, y  por 
haber cumplido la edad reglamentaria el día 9 de mayo actual, a DON JOSE 
ORTEGA Y GASSET, Catedrático de la Facultad de Filosofía y  Letras de la Uni-
665 AGA, Educación, expediente personal de José Ortega y Gasset, leg. 13.817-11.
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versidad de Madrid... Madrid, 22 de mayo de 1953666■ En el Archivo de la Uni­
versidad Complutense se conserva una copia del oficio del Ministerio notifi­
cando la jubilación, en el que en su margen derecho, escrito a máquina, cons­
ta: UNIVERSIDAD DE MADRID = Rectorado. Personal. 9 de Junio de 1.953■ = 
Trasládese al Decano de la Facultad de FILOSOFIA Y LETRAS para su conoci­
miento y efectos, con remisión de la Orden personal para su entrega al intere­
sado; y  al ADMINISTRADOR GENERAL para su conocimiento y  efectos. = EL REC­
TOR. Asimismo se conserva un borrador de certificado en el que se expresa: 
Lgualmente certifico: Que el Sr. Ortega y Gasset de conformidad con lo dispues­
to en la Ley de 15 de Marzo de 1951 pasó, a partir del día primero de enero de 
igual año, al sueldo de treinta y cinco mil pesetas correspondientes a la prime­
ra categoría del escalafón de catedráticos de Universidad, más una mensuali­
dad extraordinaria en el mes de diciembre..., asignadas a su cargo por las dis­
posiciones vigentes. = También certifico: Que el Sr. Ortega y Gasset cesó en su 
cargo de Catedrático de la Facultad de Filosofía y Letras de esta Universidad en 
nueve de Mayo del año actual [19531 por haber cumplido la edad reglamentaria 
para, la jubilación en dicha fecha y  de conformidad con lo dispuesto en la O. M. 
de veintidós del mismo raes667.
Su hijo, José Ortega Spottorno, recuerda su regreso a España en 1945: se 
preparó el viaje a España con la mayor discreción. Yo visité al ministro de la Go­
bernación, para que no hubiera ningún tropiezo en la frontera668. No regresó 
a la docencia universitaria, fundando en 1948 con Julián Marías el Instituto de 
Humanidades.
EL ALGUACIL ALGUACILADO. LA SEPARACIÓN 
DE PEDRO SAINZ RODRÍGUEZ
A Pedro Sainz Rodríguez, tras su destitución el 28 de abril de 1939 como 
ministro de Educación Nacional, la suerte le fue esquiva. Reconocido monár­
quico, pertenecía al círculo de consejeros de don Juan, que tras el cambio de 
signo de la Segunda Guerra Mundial comenzó a postularse como una alternati­
va a la dictadura del general Franco. Tras la conmoción producida por la peti­
ción de 27 procuradores en Cortes, incluidos el duque de Alba, los ex ministros
666 AGA, Educación, expediente personal de José Ortega y Gasset, leg. 13.817-11.
667 AUCM, expediente personal de José Ortega y Gasset.
668 Ortega Spottorno, J.: Los Ortega. Madrid, Suma de Letras, 2003, p. 632.
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Alarcón de Lastra y Valentín Galarza y el general Ponte, en la segunda quince­
na de junio de 1943, saldada con el cese de los firmantes, solicitando al dicta­
dor el restablecimiento de la monarquía tradicional antes del fin de la guerra. 
Unos días después Franco recibió el conocido telegrama del 3 de agosto de 
1943, en el que donjuán le urgía al restablecimiento de la monarquía en su per­
sona, ante la posible y previsible victoria de los aliados en la guerra. La presión 
se incrementó el 15 de septiembre con la entrega al dictador por el teniente ge­
neral Varela de una carta firmada por ocho tenientes generales en el que le su­
gerían si no había llegado el momento de restablecer la monarquía669. En aque­
llas fechas dos declarados monárquicos, Gil Robles y Sainz Rodríguez, se 
encontraban en Lisboa conspirando a favor de la solución monárquica, mien­
tras el conde de Barcelona permanecía en Lausana tratando de dirigirse al país 
luso. La respuesta de Franco fue expeditiva, desarticulando los movimientos de 
los monárquicos en el interior. Al dictador podían disgustarle los líos de faldas 
y las malas com pañías fem en inas , dado su carácter puritano y el de su mujer, 
pero lo que no consentía era que trataran de moverle el sillón.
Unos meses antes, el 29 de marzo de 1943, desde la Dirección General 
de Enseñanza Universitaria, se solicitaba al rector de la Universidad de Madrid, 
Pío Zabala, información sobre la situación de Sainz Rodríguez: Llegan noticias 
a este Departamento de que el Catedrático de la Facultad de Filosofía y  Letras de 
esa Universidad D. Pedro Sainz Rodríguez ha tiempo dejó de asistir a  su Cáte­
dra, hecho que, de ser cierto, es motivo suficiente p ara  su inclusión en el art. 171 
de la vigente Ley de Instrucción Pública. Por tanto, = Esta Dirección general ha 
dispuesto que, con toda urgencia, se proceda p o r  ese Rectorado a  la apertura de 
expediente, en averiguación de si es o no exacta la fa lta  atribuida a l expresado 
Catedrático, com unicando a  esta Dirección general, inmediatamente, tanto la 
incoación del expediente indicado como la suspensión de empleo y  sueldo mien­
tras se tramite el mismo. El oficio no dejaba lugar a dudas de las intenciones del 
Ministerio. La respuesta no tardó en llegar; el 3 de abril, Pío Zabala remitía un 
oficio en el que En contestación a l oficio de V. L. fech a  29 de Marzo pasado, en 
que se ordena a  este Rectorado, que suspenda de empleo y  sueldo a l Catedrático 
de esta Universidad de Madrid, D. Pedro Sainz Rodríguez, debo manifestar a  
V. 1. que ha sido cumplida en am bos extremos670.
669 Preston, R: Franco «caudillo de España», Barcelona, Grijalbo,1994, pp. 610-627.
670 El 8 de julio el decano de Filosofía y Letras, Eloy Bullón, remitió un oficio al rector en el que manifestaba: 
«En contestación a su oficio de 3 del corriente mes, recibido en esta Facultad en el día de ayer, debo manifestar 
a V. E. En relación con el Doctor Don Pedro Sainz Rodríguez ..., que lo que este Decanato sabe, es el hecho, de
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Tras recibir el informe del decano de Filosofía y Letras, Eloy Bullón, con­
firmando lo sabido por todos, la ausencia de Sainz Rodríguez durante el curso 
1942-1943, Pío Zabala remitió el 10 de julio un oficio al director general de En­
señanza Universitaria: En relación  con el asunto qu e motiva el an terior trans­
crito oficio  del Iltmo. Sr. D ecan o d e  la F acu ltad  d e  Filosofía y  Letras de esta Uni­
versidad, cum ple a l  R ectorado m anifestar que, en efecto, com o el Sr. D ecano le 
com unica, el Catedrático Don Pedro Sainz Rodríguez no se incorporó a  su la ­
bor docente en todo el p eríod o  lectivo d e  1942 a  1943, ni durante éste h a  f o r ­
m u lado petic ión  d e  licen c ia  p a r a  au sen tarse d e  la cá ted ra  d e  qu e es titular. 
Sainz Rodríguez fue separado de su cátedra de Bibliología de la Universidad de 
Madrid, a la que no retornó. Llegado el momento de su jubilación, en 1967, tra­
tó de obtener el reconocimiento de sus derechos de jubilación como catedráti­
co, lo que fue rechazado. El antiguo ministro de Educación Nacional llevó el 
asunto a los tribunales, y sólo el Tribunal Supremo en revisión del caso termi­
nó dándole la razón, en su argumentación manifestaba que había presentado la 
solicitud de excedencia al rector sin llegar a ser tramitada. Franco no conocía ni 
el olvido ni el perdón671.
LA LARGA NOCHE DE LA POSTGUERRA
La instauración de la dictadura de Franco conllevó la partida hacia el exi­
lio o la condena a un amargo exilio interior de una parte sustancial de la inte­
lectualidad y los científicos españoles672. Fue un golpe irreparable para las ex­
pública notoriedad y no desconocido por las Autoridades Superiores, que el mencionado señor catedrático ha 
estado alejado de su cátedra durante todo el periodo lectivo del presente curso de 1942 a 1943 ... Sabido es que 
los Decanos carecen de facultades para otorgar al Profesorado licencias de más de quince días, por lo cual este 
Decanato no habría podido concederlas, aún en el caso, inexistente, de que algún Profesor las hubiese solicita­
do con esa amplitud. = En cuanto a la situación del doctor Sainz Rodríguez en orden a si contaba o no para su 
prolongado alejamiento de la Cátedra con autorización o dispensa del Ministerio, es asunto en que no tenía 
para qué inmiscuirse una Autoridad subordinada como es la del Decano, porque constándole, como le consta­
ba, que la ausencia del doctor Sainz Rodríguez era conocida por las Autoridades superiores, no le correspondía 
al que suscribe promover sobre ello cuestiones, que hubieran parecido inoportunas y hasta irrespetuosas...» 
Lo que comunico a V. I. para su conocimiento y efectos procedentes.
671 AGA, Educación, expediente personal de Pedro Sainz Rodríguez, 32/14705.
672 G iral, F.: Op. cit.. Barona, J. L.: «Los científicos españoles exiliados en México», en Los refugiados españo­
les y la cultura mexicana. Madrid, Residencia de Estudiantes, pp. 95-113. Llorens, V.: La emigración republicana 
de 1939, vol. I de la obra dirigida por A bellán, J. L.: El exilio español de 1939. Madrid, Taurus, 1976. García Ca­
marero, E.: «La ciencia española en el exilio de 1939», en A bellán, J. L. (dir.): El exilio español de 1939. Madrid, 
Taurus, 1978, pp. 189-243. Fernández G uardiola, A.: Las neurociencias en el exilio español en México. México, 
Fondo de Cultura Económica, 1997. Dreyfus-A rmand, G.: El exilio de los republicanos españoles en Francia (De
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pectativas abiertas con la JAE de instaurar un sistema científico capaz de rein­
tegrar a España al panorama de la Ciencia. Una auténtica sangría de la que la 
Ciencia española no se recuperó y cuyas consecuencias se proyectaron a lo lar­
go de la segunda mitad del siglo xx. La persecución no terminó con el exilio, 
también encontró su proyección en aquellos que se quedaron o retornaron a 
España tras la finalización de la guerra civil. Condenados al infamante trámite 
de la depuración, numerosos científicos y universitarios se vieron expulsados 
de sus cátedras y puestos como profesores universitarios, iniciando un doloro­
so exilio interior, en el que quedaron desbaratadas sus carreras científicas; otros 
muchos se vieron condenados al ostracismo o a desempeñar una callada labor, 
arrastrando sinsabores y, en muchas ocasiones, tardando años en recuperar su 
puesto en la Universidad. En el caso de lograrlo, cuando lo hicieron sus carre­
ras como científicos estaban definitivamente hipotecadas.
Laín Entralgo, falangista y alto cargo del sistema universitario de la dicta­
dura franquista durante su primera etapa673, escribió en su tardío D escargo d e  
con cien cia : D esde el Ministerio d e  E ducación  N acion al y  a  través del naciente  
Consejo d e  Investigaciones Científicas ... después d el a troz  desm oche qu e el ex i­
lio y  la «depu ración » h ab ían  cread o  en nuestros cu adros universitarios, científi­
cos y  literarios... continuó im placable tal «depuración» y  d eliberad a  y  sistemáti­
cam en te  se  p resc in d ió  d e  los m ejores, si éstos p a r e c ía n  ser  m ín im am en te  
sospechosos d e  liberalism o o republicanism o, o si p o r  d eba jo  d e  su nivel h ab ía
la guerra civil a la muerte de Franco). Barcelona, Crítica, 1999. Rubio, J.: La emigración española a Francia. Bar­
celona, Ariel, 1974. Rubio, J.: La emigración de la guerra civil de 1936-1939. Historia del éxodo que se produce 
con el fin de la II República española. Madrid, Editorial San Martín, 1977, 3 vols. Cincuenta años del exilio espa­
ñol en la UNAM, México, UNAM, 1991. Cincuenta años de exilio español en Puerto Rico y el Caribe, 1939-1989. 
Memorias del Congreso Conmemorativo celebrado en San Juan de Puerto Rico, Sada, Edicios do Castro, 1991. 
Fresco, M.: La emigración republicana española: una victoria de México, México DF, Editores Asociados de 
México, 1950. Libro de la primera reunión de profesores universitarios españoles emigrados, La Habana, La 
Mercantil, 1944. Zambrano, M. y otros: La otra cara del exilio: la diàspora del 39, Madrid, Universidad Com­
plutense, 1989.
673 El 27 de enero de 1941 fue nombrado en representación de Falange miembro del Consejo Nacional de Edu­
cación. El mismo estaba compuesto por los obispos de Madrid-Alcalá, Leopoldo Eijo Garay, y de Salamanca, En­
rique Pía Deniel, en representación de la Iglesia, el director general de Enseñanza Militar en representación del 
Ejército, estaba compuesto de seis secciones. En representación de las Universidades y Alta Cultura presidida 
por Pío Zabala, como rector de la Universidad de Madrid, José María Albareda, secretario del CSIC; Ángel Gon­
zález Palencia, Jesús Pabón Suárez Urbina, Carlos Ruiz del Castillo Catalán de Ocón, Blas Pérez González, Juan 
Moneva Puyol, Manuel Lora Tamayo, Francisco Navarro Borrás, Ángel Santos Ruiz, Enrique Suñer Ordoñez, Fer­
nando Enriquez de Salamanca, Carlos Jiménez Díaz, Pedro Laín Entralgo, como delegado nacional de Educación 
de FET y de las JONS, Pedro Rocamora, como director de la Residencia de Estudiantes «Jiménez de Cisneros»; 
Manuel Torres López, como secretario central del Servicio Español de Profesorado Universitario de FET y de las 
JONS, y Carlos María Rodríguez de Valcárcel, como jefe nacional del SEU. «Decreto de 27 de enero de 1941», 
Boletín Oficia! del Estado, n.e 34, 2 febrero 1941, p. 794.
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candidatos a un tiempo derechistas y ambiciosos. Los ejemplos menudean y san­
gran. De dirigir la investigación filológica-románica no se encargó a Dámaso 
Alonso y  a Rafael Lapesa —y por supuesto, tan pronto como volvió a España, a 
don Ramón Menéndez Pidal— , sino a Entrambasaguas y a Balbín. A l frente del 
Instituto Cajal, nuestro más prestigioso centro científico, no se puso a Tello o a 
Fernando de Castro, ambos discípulos directos de don Santiago y disponibles 
ambos en Madrid, sino— entre otros—  al enólogo Marcilla, persona excelente y 
técnico muy competente en lo suyo, pero tan alejado del trato con las células de 
Purkinje, valga este ejemplo, como del cerebelo pueda estarlo el vino. El gobier­
no y la orientación de los estudios físicos no fueron encomendados a Julio Pa­
lacios, católico y monárquico, dicho sea de inciso, y  a Miguel Catalán, espec- 
troscopista de renombre internacional, sino a José María Otero Navascués, 
óptico muy estimable, desde luego, más no comparable entonces con los dos 
maestros mencionados. Para la dirección de los estudios filosóficos, el P. Barba­
do fue preferido a Xavier Zubiri, e incluso a don Juan Zaragüeta. Acerca de la 
actitud del P. Barbado frente a Ortega, toda ponderación sobra; por él y por 
quienes le llevaron a dirigir el Instituto Luis Vives — ¡pobre Luis Vives.1—  habla­
ría luego su hermano de hábito el P. Ramírez. Pero tal vez no sea ocioso recor­
dar que aquél, docente eventual en la Facultad de Filosofía y Letras de Madrid, 
fue el principal agente de la escándalosa reprobación de la tesis doctoral de Ju­
lián Marías, en 1941... En Química física, Moles y  los suyos fueron totalmente 
eliminados a favor de Foz Gazulla, inteligente químico, y  buen amigo mío, 
pero fanático y neurótico. A costa de olvidar su propio pasado..., don Pascual 
Galindo prevaleció resueltamente sobre José Vallejo y  Antonio Tovar, ambos 
herederos de la naciente filología clásica del Centro de Estudios Históricos y 
demasiado sospechosos, por tanto, de«continuismo». Obermaier quedó oficialmen­
te olvidado. En Barcelona, el enorme vacío creado por la ausencia de Augusto 
Pi y Suñer fue habitado por la incipiente y escasa fisiología de Jiménez Vargas, 
miembro del Opus Dei. ¿Para qué seguir?... la decisión de partir desde cero o 
desde la más pura derecha se impuso implacablemente1^ .
En 1964, la Organización de Cooperación y Desarrollo Económico (OCDE) 
señalaba que la investigación en la Universidad española era casi inexistente, y 
que el 85 por 100 del raquítico gasto nacional en Investigación y Desarrollo
674 Laín Entralgo, P.: Descargo de conciencia (1930 1960). Barcelona, Barral, 1976, pp. 283-285.
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(I+D) se realizaba a través de los siete grandes centros de investigación depen­
dientes de diferentes ministerios, de los cuales el más importante era el CSIC675.
Al papel desempeñado por los médicos exiliados en México se refirió 
Ignacio Chávez en 1965; sus palabras pueden extenderse a lo sucedido con el 
conjunto de la ciencia española: al enorme beneficio que recibimos al incorpo­
rar a la vida médica del país a los colegas españoles exiliados. Entre los llegados 
había un grupo selecto, de calidad extraordinaria. Eran, sobre todo, los que Es­
paña había formado penosamente, amorosamente, enviándolos primeramente 
al extranjero a merced de una bolsa de viaje de la Junta para Ampliación de Es­
tudios y  después, a su regreso, allegándoles todos los elementos necesarios y  el 
ambiente propicio para madurar. Todo ese esfuerzo que hizo España y  al que 
debió, en el primer tercio del siglo, su rápida transformación en las ciencias y  
las humanidades, nosotros lo recogimos. Fuimos nosotros los beneficiarios. Qui­
zá, de momento, España no supo todo lo que insensatamente perdía lanzan­
do al destierro a lo mejor de sus intelectuales... España no podía sufrir una 
peor hemorragia. Nosotros, en cambio, sí nos dimos cuenta de lo que con ellos 
ganábamos...676.
675 OCDE: Country Report on the Organisation of Scientific Research: Spain. Paris, OCDE, 1964.
676 Chávez, I.: Comentario al trabajo de Somolinos D'Ardois, G.: «Veinticinco años de Medicina española en Mé­
xico» (pp. 647-657), en Gaceta Médica de México, 95 (7), 1965, pp. 658-660, citado en Guerra, R: Op. cit., p. 828.
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MARCO NORMATIVO Y DESARROLLO INICIAL
La evidencia de sus conductas perniciosas para el país hace total­
mente inútiles las garantías procesales que en otro caso constitu­
yen la condición fundamental de todo enjuiciamiento.
Con esta Orden del Ministerio de Justicia quedaba claro que las garantí­
as procesales, básicas para todo enjuiciamiento moderno, como sabía el propio 
Domínguez Arévalo al firmarla, no iban a estar presentes en el proceso de de­
puración del profesorado universitario que ya estaba en marcha. A golpe de or­
den como ésta y otras, el edificio de la Universidad, vacío y dañado durante la 
guerra civil, empieza a ser desmantelado para ser reconstruido sobre la facha­
da de legalidad de la «Nueva España»677.
El despliegue punitivo del Estado (Ley de Responsabilidades Políticas de 
9 de febrero de 1939, Contra la Francmasonería y el comunismo de 1 de marzo de 
1940, Ley de Seguridad del Estado de 29 de marzo de 1941 y las sucesivas dispo­
siciones de «delitos contra la seguridad del Estado» que mantenían vigentes todos 
los instrumentos del Código de Justicia Militar y el Bando de Guerra) señala los 
objetivos de la depuración, enmarcados en la reducción y el desprecio a la justi-
677 Orden de 29 de julio de 1939 separando definitivamente del servicio a los catedráticos de Universidad e Ins­
tituto, don Américo Castro y Quesada, don Agustín Viduales Pardo, don Claudio Sánchez Albornoz, don Rafael 
de Buen y Lozano, don Emilo González López, don José Ots Capdequi, don Niceto Alcalá Zamora Castillo, don 
Juan Pesets Alexandre, don José Puche Álvarez, don Luis de Zulueta y Escolano, don Pedro Salinas Serrano, 
don Blas Ramos Sobrino, don Enrique Rioja Loblanco, don Pedro Castro Barea, don Juan Manuel Aguilar Calvo, 
don Manuel López Rey Arroyo y don Antonio Flórez de Lemus.
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cia ordinaria. A pesar de la relevancia de muchas de las personas afectadas por es­
tas órdenes, el proceso depurador llevado a cabo en el ámbito universitario de Ma­
drid contrasta con la escasa relevancia política, no así científica, de muchas de las 
personas depuradas, ya que la mayoría de ellas ya habían sido expulsadas direc­
tamente, represaliadas por otra instancia o habían partido hacía el exilio. La «cali­
dad» de la persona imputada, sus relaciones y la posición que ocupa en el nuevo 
engranaje del régimen constituyen la mejor garantía jurídica del momento.
El efecto inmediato de estas medidas y otras similares o de acompaña­
miento, desde la instrucción de la propia Causa General, a la Redención de 
Penas por el Trabajo o la Libertad Vigilada, no aseguraba únicamente la lim­
pieza laboral de desafectos, sino que equivalía automáticamente a la conde­
na civil y social de los afectados. Un aspecto garantizado por la multiplicidad 
de instancias y  tribunales de diferente jurisdicción que actuaban con distintos 
grados de procedimiento, acusación y condena. La defensa y la presunción de 
inocencia pasan a ser confiadas en el proceso depurador universitario a la de­
claración del mismo acusado, a la capacidad de delación de éste y a la de sus 
compañeros y, sobre todo, a la disposición del juez instructor. Aspectos todos 
ellos que en no pocas ocasiones tiñen el propio proceso académico de tintes 
represivos más duros que otros acaecidos en tribunales militares o de res­
ponsabilidades políticas678.
Si bien la formación del llamado aparato ideológico, político y adminis­
trativo de la dictadura que interviene en el proceso depurador no es objeto di­
recto de este estudio, su desarrollo y presencia es notable en todas las actua­
ciones judiciales y extrajudiciales recogidas a lo largo del texto. Según la orden 
citada anteriormente, es la «conducta perniciosa» de los afectados la que hace 
innecesarias las garantías jurídicas y obliga a imponer la moralidad pública que 
en ocasiones castiga más duramente aquello que considera delito moral que la 
actuación política. Y no es de extrañar, teniendo en cuenta que carlistas como 
Domínguez Arévalo y miembros de la Asociación Católica Nacional de Propa­
gandistas (ACNP), como Mariano Puigdollers Oliver, serán miembros de la Co­
misión de Cultura y Enseñanza, junto con muchos otros integrantes de la «van­
guardia tradicionalista» como Enrique Suñer, Sainz Rodríguez e Ibáñez Martín
678 Carrillo, M.: «La legislado repressiva de la dictadura franquista en el període de 1939-1959» en Pagés i 
Blanch, P. (dir), Franquisme i repressió (la repressió franquista ais Pai'sos Catalans, 1939-1975). Valencia, PUV, 
2004, pp. 79 y ss. Lanero, M.: Una milicia de la Justicia. La política judicial del franquismo (1936-1945). Madrid, 
CEC, 1996. Gil, P.: La jurisdicción militar contra la sociedad civil. Proyección de una imagen de orden judicial en 
España (1940-1950). Tesis Doctoral, Universidad Autónoma de Madrid, 2002.
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(de la ACNP de Murcia) situados al frente del Ministerio de Educación Nacional 
y de las altas instancias académicas679.
Los motivos alegados para que estos catedráticos de Universidad e Insti­
tuto fueran destituidos en estos primeros tiempos de la depuración son funda­
mentales para entender el proceso en su conjunto, ya que no sólo se les 
expulsa por su desafección al Movimiento, sino por su actuación política «anti­
nacional» y «antiespañola» antes de él. Ello amplía enormemente el marco tem­
poral sobre el que ser juzgado y convierte en infinitas las posibilidades del juez 
instructor para sustentar su arbitrariedad; unas veces un comentario, un rumor 
u otro pequeño resquicio bastan para la expulsión definitiva, mientras que en 
múltiples ocasiones numerosas fuentes documentales y gráficas que avalan una 
conocida trayectoria intelectual y política son desestimadas como probato­
rias680. No es de extrañar ya que la Ley de Responsabilidades Políticas, de 9 de 
febrero de 1939, retrotrae la esfera de responsabilidades políticas a 1 de octu­
bre de 1934, y, sin embargo, muchos de los cargos admitidos en la depuración 
universitaria son anteriores.
En esta línea la dictadura quebrantó, desde un punto de vista penal, el 
principio de legalidad en dos ocasiones sobresalientes: en la utilización del Có­
digo de Justicia Militar, aplicando el delito de rebelión a aquellos militares que 
se mantuvieron fieles a la legalidad republicana, y la entrada en vigor con efec­
tos retroactivos de la Ley sobre Represión de la Masonería y el Comunismo. 
Junto a ello hay que tener en cuenta el desarrollo de toda la normativa «irregu­
lar» a los considerados por el Régimen «delincuentes políticos», sobre todo en 
dos aspectos: la jurisdicción militar que no observaba las mínimas garantías al 
procesado y la infiltración del pensamiento católico más reaccionario en los 
distintos tipos de penas681.
679 Alted V igil, A.: «Bases político-ideológicas y jurídicas de la Universidad franquista durante los ministerios 
de Sáinz Rodríguez y primera época de Ibáñez Martín (1938-1945)», en Carreras Ares, J. J., y Ruiz Carnicer, M. A. 
(eds.); La Universidad española bajo el régimen de Franco (1939-1975), Zaragoza, Institución Fernando el Cató­
lico, 1991, pp. 95-123. Sevillano Calero, F.: «Propaganda y dirigismo cultural en los inicios del Nuevo Estado», 
Pasado y Memoria, 1, Alicante, Universidad de Alicante, 2002, pp. 92-95.
680 Es pública y notoria la desafección de los Catedráticos que se mencionarán al nuevo régimen implantado
en España, no solamente por sus actuaciones en las zonas que han sufrido la dominación marxista sino también 
por su pertinaz política antinacional y antiespañola en los tiempos precedentes al Glorioso Movimiento Nacio­
nal. Con anterioridad, la Orden de 4 de febrero de 1939 incorporaba un anexo que decía así: Dados los antece­
dentes completamente desfavorables y en abierta oposición por el espíritu de la Nueva España de los Sres. Ca­
tedráticos que a continuación se relacionan este Ministerio ha resuelto separar definitivamente y dar de baja en 
sus respectivos escalafones a los Srs............... . Catedrático de la Facultad de..........de la Universidad Central.
681 Gimbernat Ordeig, E.: Introducción a I Parte General del Derecho Penal español. Madrid, UCM, 1979, p. 20.
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El principal argumento usado en la depuración del profesorado universi­
tario, siguiendo el esquema dispuesto en la Ley de Responsabilidades Políticas, 
es la «desafección». Trasladada al ámbito educativo, la desafección es considera­
da causa de baja porque supone un peligro para la tarea de educar a la nueva 
juventud española. Si para juzgar la conducta del sujeto a depuración resulta vá­
lido prácticamente cualquier acto considerado punible de su vida hasta el final 
de la guerra, incluida su actitud durante el propio juicio, el tiempo de condena 
se estira de forma considerable. La revisión del proceso, por un único conduc­
to, se convierte en una situación imposible para el depurado y muchas veces, al 
hacerla coincidir con la propia jubilación, es instrumentalizada de forma propa­
gandística por el régimen. «La expulsión definitiva» es una pena que no está su­
jeta a revisión, quedando el profesor depurado en una situación análoga a lo 
que sucede en el mundo penitenciario, donde los condenados por Responsabi­
lidades Políticas o por el Tribunal de Represión de la Masonería y el Comunis­
mo no son considerados sujetos redimibles y, por tanto, no son aptos para la Re­
dención de Penas por el Trabajo, ideada por el jesuita Pérez del Pulgar682.
Tras la frase la formación de los nuevos jóvenes universitarios se esconden 
las mayores arbitrariedades y excepcionalidades procesales. Cuando aparece de 
forma reiterada en un expediente no es difícil que termine derivando en cuestio­
nes terminológicas o lingüísticas. Así, por ejemplo, supone un cargo de peso en 
la acusación el haber desempeñado puestos con anterioridad o posterioridad al 
18 de julio de 1936, pero el hecho de no combatir en la guerra puede dar lugar 
a una acusación más dura, ya que convierte al depurado en un «cobarde». Es en 
este tipo de casos donde se muestra el juego que las declaraciones tienen como 
arma inculpatoria que desteje fidelidades y amistades, que restablece viejos agra­
vios personales y, por encima de todo, abre la puerta del escalafón.
A pesar del tiempo transcurrido, para entender la denuncia y la delación 
como prácticas habituales puede entenderse la violencia como un rasgo es­
tructural de un régimen que se estaba institucionalizando sobre la represión683.
682 Tampoco lo eran las presas, dado que su naturaleza hacendosa era correspondida por el trabajo correccio­
nal. Gómez Bravo, G.: «El desarrollo penitenciario en el primer franquismo 1939-1945», Hispania Nova, n.s 6, 
2006. Núñez Díaz-Balart, M.: Mujeres caídas. Madrid, Oberón, 2003. Molinero, C., Sala, M., & Sobrequés, J. 
(eds.): Una inmensa prisión. Los campos de concentración y las prisiones durante la guerra civil y el franquis­
mo. Barcelona, Crítica, 2003; Rodrigo, J.: Cautivos. Campos de concentración en la España franquista, 1936- 
1947. Barcelona, Crítica, 2005. Egido, A y Eiroa, M. (eds.), «Los campos de concentración franquistas en el con­
texto europeo». Ayer n.9 57 (2005), pp. 19-187. Acosta G.; Gutiérrez, J. L.; Martínez, L.; & Del Río, A.: El canal de 
los presos (1940-1962). Trabajos forzados: de la represión política a la explotación económica. Barcelona, Críti­
ca, 2004. El trabajo en las prisiones. Madrid, Ministerio de Justicia, 1952.
683 «Guerra civil 1936-1939. El vaivén de la memoria». Revista de Occidente n.fi 302-303 (julio-agosto 2006) pp. 5-100.
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Para entrever el miedo y la angustia de los sujetos a depuración (muchos de 
ellos viven años con causas y procesos abiertos por un tribunal militar, de res­
ponsabilidades políticas, de primera instancia, de incautación de bienes, ade­
más del tribunal universitario y de sus colegios profesionales) hay que intro­
ducirse en la pesadilla de un verdadero proceso kafkiano.
LA NORMATIVA DEPURADORA
La intencionalidad y la prolongación del proceso depurador más allá del 
tiempo previsto por sus inspiradores, a pesar de los juicios de arbitrariedad men­
cionados anteriormente, son indicativos del interés para que el proceso discu­
rriese por los cauces de la nueva legalidad vigente. La presencia de la guerra y 
de los cuerpos jurídicos militares siguen evidenciando cierta obsesión por una 
legitimidad de origen que en la depuración aparece muchas veces encubierta 
por la propia legislación, cuando no de retórica militante. Prácticamente, desde 
1936 se suceden las órdenes, disposiciones y decretos que intentan dar forma al 
cuerpo legal depurador. En una de las primeras, de 8 de noviembre de 1936, la 
enseñanza es considerada uno de los principales fa ctores  d e  la trágica situación  
a  qu e fu e  llevada nuestra Patria. Desde este momento y hasta que el Ministerio 
de Educación Nacional no consiga barrer todo rastro del extinto de Instrucción 
Pública, los profesores pasan a engrosar la nómina de los apóstoles d e  fa lsa s  d oc­
trinas, y como todos los intelectuales, pasan a estar bajo sospecha684.
La Comisión de Cultura y Enseñanza, dirigida inicialmente por José Ma­
ría Pemán, fue la encargada de ordenar el proceso y sus diferentes escalas y tri­
bunales, así como de delimitar su jurisdicción y su funcionamiento, según apa­
reció fijado en el Decreto de 10 de noviembre de 1936. Un mes más tarde se 
publican las que serán las tres posibles propuestas de resolución de los expe­
dientes de depuración iniciales: la libre absolución para aquellos sin cargos d e
684 Orden de 29 de julio de 1939 ya citada. Morente, F.: La escuela y el Nuevo Estado. La depuración del ma­
gisterio nacional. Madrid, Ámbito, 1997. Claret Miranda, J.: La repressió franquista a la universitát espanyola. 
Tesis Doctoral, UPF, 2004. Carreras Ares, J. J., y Ruiz Carnicer, M. A. (eds.): La Universidad española bajo el ré­
gimen de Franco (1939-1975), Zaragoza, Institución Fernando el Católico, 1991; Mancebo, M. F.: La Universidad 
de Valencia en guerra. La FUE (1936-1939), Valencia, Ayuntamiento de Valencia, 1988. Varela, I.: La Universidad 
de Santiago de Compostela 1898-1936, Santiago de Compostela, 1987. Rodríguez López, C.: La Universidad de 
Madrid en el primer franquismo. Ruptura y continuidad (1939-1951), Madrid, Dykinson, 2002. González Roldán 
G.: El nacimiento de la universidad franquista. La depuración republicana y franquista de los catedráticos de uni­
versidad, Tesis doctoral, Madrid, UNED, 2000. Claret Miranda, J.: La repressió franquista a la universitát espan­
yola. Tesis doctoral, Barcelona, 2004.
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h a b er  cooperado directa o indirectam ente a  la fo rm a c ió n  del am bien te revolu­
cionario. El traslado para los que siendo p ro fesion a l y  m oralm ente intachables, 
hayan  sim patizado con  los titulados nacionalistas, p ero  sin participación  a cti­
va. La separación definitiva para los considerados izquierdistas, militantes del 
Frente Popular, o masones, especialmente después de octubre de 1934, y de 
todos aquellos que hayan  sim patizado con  ellas y  orientado su en señ an za o a c ­
tuación p ro fesion a l en el mismo sentido disolvente qu e las in form a. A medida 
que el desenlace de la guerra se va acercando, la legislación depuradora se fue 
organizando y ampliando para asumir nuevas competencias hasta quedar prác­
ticamente estructurada en el mandato de Sainz Rodríguez; con la Orden de 11 de 
marzo de 1938 y el Decreto de 18 de marzo del año siguiente, próxima ya la «li­
beración total de España», el repertorio normativo queda unificado. Para cubrir 
la función de órgano rector se crea una comisión central, con capacidad para 
supervisar todos los expedientes del resto.
Apenas un mes más tarde de la aprobación de la Ley de Responsabilida­
des Políticas, el 12 de abril de 1939, queda configurada la formativa que será 
columna vertebral del procedimiento sancionador por el que acaba rigiéndose 
el Juzgado Depurador de la Universidad Central; se consigna el principio de ac­
tuación conjunta con los tribunales militares y todo lo dispuesto en la legisla­
ción de responsabilidades políticas. Toda colaboración con el periodo republi­
cano, especialmente sobre aquellos que hubiesen desempeñado cargos y 
hubieran obtenido ascensos no debidos a la antigüedad, pasa a ser severamen­
te juzgada. A partir de entonces las penas más usuales sufridas por todos aque­
llos cuya conducta fuese encontrada contraria al Glorioso M ovimiento N acional 
serían las de expulsión definitiva, traslado, prohibición para desempeñar cargos 
directivos y de confianza, y la inhabilitación para cargos directivos, incapacita­
ción para obtener becas, funciones de estudio o cargos anejos a la enseñanza 
en un plazo de cuatro años.
Posteriormente, tras distintas consultas, el 27 de septiembre de 1939, el 
ministro de Educación manda un telegrama a todos los rectores anunciando 
qu e qu ed a  en suspenso la Orden de 22  d e  noviem bre d e  1939, d e  norm as sobre  
el person al sujeto a  depuración  hasta qu e no se publiquen  las ac larac ion es  opor­
tunas685. Finalmente, la Orden ministerial de 4 de febrero de 1940, elevó el pa­
norama depurador a todos los segmentos del profesorado. Tras advertir que en 
las sanciones fijadas en las órdenes anteriores, la de 18 de marzo y 19 de di-
685 CIDE 93968/218.
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ciembre de 1939, no se había previsto el caso del profesorado temporal, el Mi­
nisterio resuelve:
1. Que se amplíe el grado de sanciones a que se refiere el numero 2 de 
la orden citada en primer lugar y de aplicación para el profesorado 
cuyos servicios sean transitorios y especialmente para el profeso­
rado auxiliar temporal de Universidad.
2. El referido número queda ampliado como sigue:
h) Incapacitación para opositar y desempeñar cargos docentes en un 
plazo de uno a seis años.
i) Incapacitación para obtener becas, pensiones de estudio o cargos 
anejos de enseñanza en un plazo de uno a cuatro años686.
EL EXPEDIENTE DEPURADOR
Las disposiciones anteriores afectaron al conjunto total del personal do­
cente, incluidos aquellos en excedencia687. Como en otras administraciones, la 
universitaria tenía el deber de revisar la idoneidad del conjunto de su personal y 
éste la obligación de personarse ante la autoridad académica correspondiente. A 
partir de ese momento puede incoarse el expediente con la solicitud de readmi­
sión, la declaración jurada, los informes y averiguaciones ordenadas por el juez 
instructor, la presentación de cargos, el pliego de descargos, la propuesta de san­
ción y la resolución del expediente sancionador. Al igual que los separados defi­
nitivamente, también hubo rehabilitaciones directas por orden o decreto, como la 
de readmisión de ayudantes temporales de 25 de octubre de 1939, pero la in­
mensa mayoría del personal docente hubo de pasar por un expediente, de 
carácter secreto, cuyos pasos más frecuentes son reproducidos a continuación688.
686 CIDE 93968. Orden Ministerial de 4 de febrero de 1940.
687 Únicamente estuvieron exentos de la obligación de presentar declaración jurada y por tanto de someterse 
a expediente de depuración los que ejerzan o hayan ejercido las funciones de jueces instructores para Profeso­
rado Universitario y cuantos hubieren obtenido nombramientos que presupongan la confianza del gobierno. 
Orden Ministerial de 5 de julio de 1940, apartado segundo.
688 Fuera de los distintos procedimientos depuradores quedaron igualmente los no presentados, sancionados 
por incurrir en el artículo 171 de la Ley de 9 de septiembre de 1857 por la que los profesores que no se presen­
ten a servir sus cargos en el término que prescriban los reglamentos o permanezcan ausentes del punto de su 
residencia sin la debida autorización, se entenderá que renuncian a sus destinos. Tal fue el caso entre muchos 
otros de Manuel Martínez Risco y Macías, catedrático de Ciencias resultando que no se presentó a servir su car­
go en los plazos que dio la España Nacional, ni aún recientemente al comenzar el curso académico.
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Teniendo en cuenta que la instrucción del expediente alcanzaba una 
enorme envergadura, toda vez que controlaba prácticamente el total del proce­
so a excepción de la resolución definitiva, hay que señalar la actividad del ins­
tructor y presidente del Juzgado Depurador de la Universidad Complutense, el 
decano de Medicina, Fernando Enríquez de Salamanca y Dánvila, quien nom­
bró a Alfredo Martínez Paz como su secretario. El grueso de los expedientes de 
la Universidad de Madrid tienen comienzo entre el último tercio de 1939 y el 
primero de 1940, pero muchos de ellos se prolongaron por años, pendientes de 
ejecución o de la propia resolución ministerial.
LA DECLARACIÓN JURADA
/
El cuestionario al que se adjuntaba la solicitud de readmisión consistía en 
un interrogatorio estandarizado con las siguientes cuestiones:
A) Nombre y apellido, cuerpo o servicio a que pertenecía, categoría adminis­
trativa, situación en que se encontraba y destino que desempeñaba el 18 de 
julio de 1936.
B) ¿Donde se encontraba al iniciarse el Alzamiento Nacional del Ejército?
C) ¿Qué acto ejerció o intentó ejecutar para sumarse a él?
D) Si prestó adhesión y en que forma la efectuó al Gobierno marxista, con pos­
terioridad al 18 de julio, especificando también si lo hizo de forma espontá­
nea o en virtud de alguna coacción.
E) Si prestó algún servicio bajo el mando de jefes marxistas o que suponga aca­
tamiento de los mismos.
F) Si ha cobrado sus haberes.
G) Si fue destituido, declarado cesante o jubilado a partir de la indicada fecha 
de 18 de julio de 1936.
H) Partidos políticos a que ha pertenecido, fecha de ingreso y en su caso la de 
su baja, así como si ha ocupado cargo directivo.
I) Cotizaciones voluntarias o forzosas a favor de partidos, entidades políticas 
sindicales o del Gobierno incluyendo entre ellas las hechas a favor del So­
corro Rojo, Amigos de Rusia o entidades análogas aunque no tuvieran 
carácter de partido.
J) Si ha pertenecido o pertenece a la Masonería.
K) Si ha formado parte y con qué cargo en los Comités constituidos con poste­
rioridad al 18 de julio de 1936, en el antiguo Ministerio de Instrucción Pú­
blica y Bellas Artes.
L) Si ha formado parte de algún otro Comité ajeno al Ministerio.
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M) Si trabajó siempre en Madrid durante el periodo rojo.
N) Si perteneció a las Milicias del Frente Popular que han combatido contra la 
España Nacional y en su caso con qué graduación.
O) Si ha residido en el extranjero o en población dominada por el enemigo. 
Qué tentativa hizo para salir, en qué fecha y por qué medios lo consiguió, 
así como si recibió auxilio de alguien, especificando con quién.
P) ¿En que día y lugar hizo su presentación y ante qué autoridad?
Q) Nombre de las personas que conforman sus manifestaciones (por lo menos 
dos) o aval de los mismos.
R) Prueba documental que obre en su poder.
S) Indicación de cuanto sabe del periodo revolucionario, principalmente lo rela­
cionado con el desenvolvimiento público y administrativo del Ministerio, así 
como la actuación que conozca de sus compañeros689.
Tras la información estrictamente personal comienzan las preguntas que 
vinculan la actitud personal con la adhesión pública al Movimiento, aunque la 
situación del Madrid de la guerra civil dejaba un resquicio para contestar que 
se actuó coaccionado. Acto seguido se realizan prácticamente las únicas pre­
guntas sobre la actividad profesional del particular durante el periodo, servicios 
prestados, haberes cobrados, etc.; de forma indirecta se pregunta si fue mante­
nido en su puesto, para a continuación investigar sobre la actividad política del 
mismo, advirtiendo para ello si cotizó o no, sabiendo que era obligatorio y que 
habría constancia de ello en la mayoría de los casos, al igual que la participa­
ción en los comités u otros tipos de organización educativa de las distintas ra­
mas de la Universidad y del Ministerio de Instrucción Pública durante la guerra. 
La pregunta sobre la pertenencia a la masonería, de acuerdo a las característi­
cas del proceso universitario, podría sustituirse por la Institución Libre de En­
señanza, verdadera obsesión y bestia negra de los depuradores.
689 El modelo depurador de magisterio era más directo: tras los datos personales y las ideas religiosas, pasa­
ba directamente a la conducta en las aulas del profesor: ¿inculcaba ideas perturbadoras?, ¿se ha cantado la In­
ternacional en su Escuela?, ¿saludaba con el puño en alto? eran algunas de las cuestiones que la comisión de­
bía dilucidar sobre cada maestro. Junta Gobierno del Estado. Decreto 66. Aunque, al igual que en la 
universitaria, no es la actividad profesional lo que importe sino la política. El caso de Arsenio Bravo Sánchez es 
un buen ejemplo. Como indican los informes del alcalde, guardia civil y párroco, nada saben de su actitud, pues 
sólo estuvo unas horas encargado de la escuela profesional de Yepes. El informe de la Dirección de Seguridad 
de Toledo fue decisivo para la separación definitiva y la baja en el escalafón, dictada en febrero de 1940. En el 
se leía: que de los antecedentes que obran en el Archivo de esta Dependencia y de los facilitados por funciona­
rios afectos a la misma, resulta que el citado Maestro durante su estancia en ésta era uno de los dirigentes de la 
FUE y bastante izquierdista. Siendo estudiante de la Normal en esta capital, era de los más destacados en cuan­
tas huelgas se formaban, en las cuales intervino por su carácter izquierdista. AGA 32/13004.
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En cuanto a la pregunta sobre la actuación militar del declarante, busca dis­
tinguir los voluntarios de aquellos que con carácter obligatorio fueron moviliza­
dos, especialmente los docentes de Medicina y Farmacia. En caso contrario, se 
exige saber qué actos se realizaron para cambiar de zona, salir al extranjero o re­
fugiarse en alguna embajada y, en definitiva, apoyar la victoria del alzamiento. El 
hecho de conocer ante qué autoridad se presentó el encausado, dando comienzo 
el propio expediente, es fundamental para advertir el discurrir del proceso. En 
realidad, ésta y las otras dos últimas cuestiones constituyen la fuente de la mayor 
aportación documental, ya que suelen ir acompañadas de un escrito o declaración 
inicial, además de incorporar los avales y la propia relación de cuanto supiera del 
periodo revolucionario en su facultad o destino. La delación solía constituir otra 
declaración aparte que se adjuntaba al expediente personal del declarante y que 
reaparece en los expedientes de los delatados por sus compañeros.
Un ejemplo de ello es la declaración jurada de José García del Mazo y 
Azcona, profesor auxiliar en propiedad de la Cátedra de Oftalmología, firmada 
el 13 de julio de 1939690. En ella manifiesta que durante el periodo Rojo no es­
tuvo en la facultad ni explicó una sola vez en su Auxiliaría a pesar de estar 
abierta las clases. Declara que eran izquierdistas en el Departamento de Oftal­
mología, amigos y  colocados por Márquez, los señores D. Francisco Galiana Na­
dal, auxiliar temporal, D. Gregorio Díaz García, D. Manuel Rivas Cheríf Jefe de 
Servicios y  Manuel López Enríquez, Jefe del Servicio del Fondo del Ojo. Le cons­
ta que el Catedrático Sr. Casas fu e  médico militar durante la época roja.El juez 
instructor Enríquez de Salamanca, tras constatar que de la información testifical 
practicada no se deduce oposición del interesado al Glorioso Movimiento Na­
cional, y que la prueba documental aportada expresa adhesión de D. José Gar­
cía del Mazo al Régimen Nacional Sindicalista, propone la readmisión sin im­
posición de sanción. Pero no siempre implicar a terceras personas libraba al 
imputado de la sanción. En la mayoría de los casos, muchos responden que no 
pueden conocer nada del periodo por estar fuera de la universidad. Otros nom­
bran las actividades de los más conocidos izquierdistas de sus facultades, algo 
que al parecer no siempre alivia sus situaciones.
El 22 de agosto de 1939 firmaba su declaración jurada Gaspar Bayón 
Chacón, ayudante de clases prácticas, encargado de la Auxiliaría del Doctorado 
de la Facultad de Derecho y oficial del Congreso de los Diputados, en activo691.
690 CIDE 92405.
691 AGA 32/16197.
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Joaquín Rodríguez y Rodríguez, ayudante de Derecho Mercantil, era secretario 
de un radio comunista.
Francisco Ayala, auxiliar de Derecho Político, miembro del Comité del Frente Po­
pular del Congreso.
José Miranda González, empleado de la facultad y Ayudante. Logró por influen­
cia comunista la Secretaría general de la Universidad.
Castillejo, Catedrático de Derecho, Secretario de l’a Junta de Ampliación de 
Estudios.
Pérez Serrano, Catedrático de Derecho, ha favorecido todo lo posible a los ele­
mentos adictos al Movimiento.
Garrigues, de formación liberal, afecto a la FUE, posteriormente reaccionó.
Lisarrague, adicto al Movimiento.
Sierra Pinar, incondicional del Movimiento.
Vázquez Gayoso, ayudante de Historia del Derecho, de izquierdas destacado.
Sánchez Román, en relación como representante jurídico en el extranjero, con el 
Gobierno rojo (según referencias).
Recasens Siches, objetivamente por su conducta pública es persona contraria al 
Movimiento, pero debido a su formación católica puede ser persona que sir­
viera al Movimiento Nacional.
Cuevas, auxiliar de Derecho Natural, oficial mayor del Congreso con los rojos.
López Rey, de izquierdas, sectario y con cargos.
Las otras declaraciones conservadas del personal de la Facultad de De­
recho son del catedrático Nicolás Pérez Serrano y del profesor ayudante de Fi­
losofía del Derecho Salvador Lisarrague692. El primero amplió su declaración 
correspondiente al decir «cuanto sepa del periodo revolucionario» en los si­
guientes términos: D.José Gaos, Rector de la Universidad durante el periodo ro­
jo, era socialista (afiliado) antes del Movimiento. Obligó a inscribirse en un ba­
tallón de voluntarios al personal de secretaría. Intervino en la depuración del 
personal universitario... otro catedrático que el declarante no incluía entre los 
enemigos del Movimiento Nacional es don José Garrigues, perteneció a la FUE,
\sin embargo, antes del 18 de ju lio  le consta actuó en alguna ocasión en contra 
del parecer de dicha entidad.
El segundo, Lisarrague, que declara el 18 de abril en calidad de miembro 
de Educación Nacional de FET y de las JONS de Madrid, no quiso hacer más re­
ferencias que las que habían hecho los anteriores ni tampoco implicarse en el 
caso de José Garrigues conoce como elementos que han tenido actuación delic-
692 AGA 31/15052 y 32/16197 respectivamente.
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tiva en la facultad de Derecho, Francisco Ayala, nombrado Decano por los ro­
jos, Miranda, Vázquez Gayoso (secretario del General Pozas en Gobernación), 
Joaquín Rodríguez entre otros. En cuanto a otros datos pertenecen al conoci­
miento del SIMP.
Las declaraciones en la Facultad de Medicina empezaron a tomarse en ju­
lio de 1939. Antonio Ayuga Sánchez, ayudante temporal de Obstetricia, declaró 
el 17 de julio que
antes del 18 de julio de 1936 era comunista un médico interno llamado Francis­
co Enríquez; como simpatizantes con el Frente Popular le consta actuaban M i­
guel Gallas Novas; el médico ayudante de clínica Abellán Ayaba, Lluesma Uran- 
ga y Medina de Oftalmología. Un médico interno de Ojos llamado Indalecio 
también era izquierdista; el Sr. Gómez Camba observa mala conducta en los pri­
meros días del Movimiento. José A. Sánchez Martínez estuvo en el grupo de iz­
quierdas y perteneció a la clínica del Dr. Cardenal. Hace constar que el Sr. Car­
denal lo mismo que Vareta se portaron bien con el declarante. Al Dr. Sánchez 
Covisa y Julio Bejarano, los considera como personas afectas al Frente Popular. 
Méndez, Auxiliar de Farmacología, ha sido secretario del Ministerio Rojo de Go­
bernación. Uno llamado Cosmea andaba unido al grupito de directivos rojos. El 
Dr Tello se portó bien después del Movimiento. Cienfuegos, ayudante, marchó vo­
luntario con un equipo quirúrgico a Toledo y estaba en buenas relaciones con el 
grupito rojo. Otro Sr. llamado Escanciande de la clínica de Cardenal hizo mani­
festaciones izquierdistas yendo voluntario al frentef^.
Este tipo de listas solían aparecer como ampliación de la declaración jura­
da en la que estaban obligados a ratificarse. Según la declaración del profesor 
ayudante de clases prácticas Francisco Vegas Pérez, los catedráticos adheridos a 
la política del Frente Popular antes del 18 de julio eran Marañón (protegía exclu­
sivamente a su camarilla), los institucionistas Manuel Varela, Teófilo Hernando, 
Francisco Tello, Manuel Márquez, León Cardenal (en el periodo rojo ha protegido 
a elementos de derechas), Estella, Eduardo García del Real, Jiménez Díaz, -jugue­
te de la institución», Pedro Ara y Landete. En Anatomía Patológica actuaban los 
hermanos Herrera que eran comunistas. Ángel Rodríguez Olleros, Ayudante de 
D. Teófilo Hernando, hacía política señaladamente frente-populista.
Muchas otras de las declaraciones firmadas ante el juez instructor de­
nunciaban simplemente al comité del centro, ampliando las responsabilidades
693 AGA 32/16203.
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al personal no docente. Alfredo íñiguez Timón, médico interno adscrito a la clí­
nica de Patología Quinírgica del Clínico, facilitó sus datos:
Ángel Ansarero, mozo; Santiago Tabares, servicio de ascensor; Antonio Rey, asis­
tente del cuarto de guardia de médicos; Trinidad Gallegos, enfermera; Estanislao 
Lluesma, médico, que fue director, y Manuel Medina, médico o estudiante. Ma­
nuel Navarro García, también médico interno, prosiguió la descripción del co­
mité de Medicina. Se ratificó en el contenido de su declaración jurada, añadien­
do que Donato Lucero, peluquero del Hospital se mostró siempre de izquierdas, 
habiéndose guardado de él cuantos oían Radio Nacional. Jaso explicó el curso in­
tensivo en la facultad, era socialista aunque no se significó en el periodo de tiem­
po que convivieron con él. Incolaza Pascua obligaba a los médicos incluso a ha­
cer visitas en la calle. Antonio Rey y Santiago Tabares ha oído decir que 
pertenecían al comité de este hospital, junto con Lluesma y Medina694.
Pero sin duda una de las declaraciones mejor organizadas fue la de Ma­
nuel Gómez Naranjo. Médico Interno de la Facultad en la Clínica de Otorrino­
laringología del Hospital Clínico de San Carlos y miembro de Falange desde 
mayo de 1936, respondió a la última pregunta de la solicitud de readmisión de 
la siguiente manera:
Lo que sé del periodo revolucionario me parece oportuno clasificarlo haciendo re­
ferencia a los sitios donde trabajo: Primero habló del Hospital de San Carlos. En 
julio, agosto y septiembre del 36 bajo la dirección del Dr. Cardenal, Hospital de 
Sangre. Personal casi todo ello nuevo y bastante rojo en lo que se refiere a enfer­
meras y enfermeros. Desde septiembre de 1936 a ju lio  de 1937 el hospital pasó 
a ser de Sanidad Militar bajo la dirección del Dr. Lluesma, persona bastante 
marxista y además (perdón) idiota. Posteriormente, volvió a la dirección el 
Dr. Cardenal, siendo subdirector el Dr. Resa persona roja e indeseable, como 
igualmente el Comité que desde un principio actuaba695.
No tardan en aflorar las envidias profesionales, en este caso sobre el doc­
tor Sánchez Rodríguez, persona que más que sentir un ideal siente la ambición 
de subir en su profesión y buena vida, como lo prueba el hecho de haber sido el 
único todos los casos (las listas del quirófano lo prueban) dejándonos a los de­
más las intervenciones puramente banales.
694 AGA 32/2214.
695 AG A 32/22114.
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Posteriormente estuvo destinado en dos sanatorios: en el de la Villa Luz, 
de su personal técnico, médico y enfermeras nada tengo que decir, de los ele­
mentos incautadores todos ellos encarcelables; en el Sanatorio de la Consola­
ción tan sólo existían tres personas indeseables: la encargada del servicio de lim­
pieza Rosa Andrés, rojísima y  encantada de los paseos. Una tal Manuela y 
finalmente un practicante llamado José Medina696.
En septiembre tocó el turno a la Escuela Superior de Veterinaria. Manuel 
Sobrino Serrano, profesor auxiliar, se ratificó en su declaración si bien quiere 
hacer constar que la denuncia formulada sobre la existencia del Hospital Hípi­
co como antro fascista no fu e  formulada según se afirma en la misma por Don 
Jesús Culebras, Secretado de este Centro, sino por el Director del mismo, Don Ra­
fael González Álvarez. Con ello no exculpaba a Culebras que según Sobrino no 
se recataba de hacer manifestaciones públicas de adhesión a la República^7. El 
ayudante Jesús Martín de Frutos, sabía por referencias que Culebras era iz­
quierdista; por la prensa que Esteban Riaza, antes del Movimiento dio una con­
ferencia en un centro político. Del director Rafael González, aunque no lo ha 
oído manifestarse en ningún sentido, sabía que había huido a Francia y tam­
bién que había sido detenido en febrero de 1937 por la Brigada Líster, siendo 
puesto en libertad a los catorce días. En cuanto a Juan Marina, del personal sub­
alterno, sabía por referencias que mantenía ideología izquierdista antes y des­
pués del 18 de julio de 1936698.
El profesor ayudante Rafael Campos Onetti facilitó el trabajo al instructor 
al formular los cargos sobre los nombres que leyó en su declaración: por el mis­
mo motivo y  por haberse marchado desde Fuenterrabía a Francia y  de aquí a 
Madrid a raíz de la ofensiva del Ejército Nacional en el norte, el director Rafael 
González. Por haberse enrolado voluntariamente desde el primer momento en 
las Milicias, Federico Bonet. Por último, por haber estado en el extranjero y  ha­
ber vuelto a la zona roja así como por pertenecer a Izquierda Republicana des­
de antes del 18 de julio, mencionó a Esteban Riaza699.
696 Muestra de algunas de las declaraciones basadas en casos insólitos que suelen y pueden contrastarse de tes­
tigo a testigo, tan típica de estos primeros momentos, fue la de José Gutiérrez Márcete, ayudante del Departa­
mento de Obstetricia de San Carlos, que para no ir al frente de Madrid se «emboscó» en la Maternidad. Según él, 
cierto día Abellán Ayata dijo al Dr. Vareta en presencia del declarante que los de la FAI habían asesinado en Murcia 
a tres personas afectas al M ovim iento y escrito con su sangre "Viva la FAI". El Dr. Vareta rechazó indignado estas 
manifestaciones que fueron hechas en plan de jactancia y pareciéndole bien al tal Abellán. AGA 32/22114.
697 «A su juicio son personas de carácter derechista Don Diego Campos, con quien sostuvo conversaciones a fa­
vor del Movimiento. Mariano Lázaro, subalterno de esta Facultad; Don José Canet, administrativo». AGA 32/11965.
698 AGA 32/6195.
699 AGA 32/6195.
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CARGOS Y DESCARGOS
El Juez depurador tiene la absoluta certeza de que el Sr. Tello ha sido propagador 
de su ateísmo en sus funciones de Catedrático, no sólo por lo dicho, que ya es bas­
tante y  por aquello de que el más eficaz predicador es fray ejemplo, sino por des­
graciada experiencia personal durante los tres arios que estuvo trabajando al 
lado del Sr. Tello en el laboratorio de la Cátedra de D. Santiago Ramón y  Cajal, 
durante los cursos 1907-1910700.
El pliego de cargos contra el catedrático de Histología, Jorge Francisco 
Tello, que en su declaración alegó ser nombrado decano accidental por mero 
trámite y denunció a los miembros rojos del Instituto Cajal, fue eminentemente 
duro: ateo y propagandista de su ateísmo en su Cátedra; firmante del manifies­
to a favor de Azaña; y el de los intelectuales contra el Ejército Nacional por los 
bombardeos a Madrid y que ocupó puestos destacados como el de decano de 
la Facultad de Medicina. Es éste uno de los casos más claros del uso autoritario 
de las atribuciones del juez decano. El 4 de octubre de 1939 , el doctor Tello era 
obligado al cambio de servicios de Cátedra por otros análogos.
Cuatro días más tarde son formulados los cargos contra Miguel Crespi 
Jaime, catedrático del Instituto de Física y Química de la Universidad Central:
1. Haber sido amigo de D. Enrique Moles, director general de Pólvoras con el 
Gobierno Negrín.
2. Suponérsele afiliado a la Masonería.
3- Haber firmado la solicitud de indulto por los sucesos de 1934.
4. Haber sido socio fundador de Izquierda Republicana.
5. Haber formado parte de un tribunal de cursillos para la sustitución de la en­
señanza religiosa en el 1933.
6. Vanagloriarse de ser amigo íntimo del ministro Barnes.
7. Escribir obras científicas para dar al extranjero la sensación de normalidad en 
la zona dominada por el gobierno marxista.
Las similitudes entre los cargos formulados por el juez instructor y el in­
forme de la Jefatura de Seguridad (Brigada de Informaciones), de 21 de junio 
de 1939 , son muy claras. Tal vez por ello no hubo dudas al considerar que de­
bía ser separado definitivamente de la Universidad.
700 AGA 31/4001.
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1. De izquierdas, se supone pertenecía a Izquierda Republicana.
2. Antes del 18 de julio era incondicional de don Enrique Moles.
3. Se ignora su actuación política.
4. No se afilió a nada, suponiéndole sea masón. Ha estado durante la guerra en 
un Laboratorio del Instituto Rockefeller.
5. Parece ser que firmó algunos manifiestos de carácter cultural izquierdista 
poco antes del Movimiento.
6. Carece de antecedentes penales.
Al catedrático José Casas Sánchez le sorprendió el estallido de la guerra 
partiendo de viaje de estudios a Alemania. En una cena con autoridades aca­
démicas alemanas uno de los estudiantes tiró al suelo la bandera republicana 
colocada en la mesa, siendo recriminado por Casas. Los cargos se formularon 
de la siguiente manera:
1. Que el día que se inició el Glorioso Alzamiento salía de España al frente de 
un grupo de licenciados de Medicina, todos ellos en edad militar, y continuó 
su viaje.
2. Que durante el viaje se opuso al vilipendio del trapo republicano.
3. Que no devolvió a la España Nacional a los estudiantes.
4. Que hurtó su cooperación al Movimiento viniendo a la zona roja.
A pesar de describir con nombres y apellidos los distintos comités del 
Clínico y del Instituto del Cáncer, en febrero de 1940 fue depurado con dos 
años de suspensión de empleo y sueldo, traslado e inhabilitación para cargos 
directivos y de confianza701.
Por su parte, Bernardino Landete únicamente alegó al final de su decla­
ración, com o mis actividades sólo han sido hum anitarias y  científicas no co­
nozco otras actuaciones de los compañeros que las propias de la profesión. Su 
caso merece cierto detenimiento, sobre todo porque el depurado había sido 
declarado sin responsabilidad de otros procesos y quizás por ello se considera­
ba sujeto de derecho ante el tribunal académico. En este caso se transcriben ín­
tegramente los cargos y se presentan resumidos sus propios descargos"02.
1. Cuan cierto sea que poseía ideas izquierdistas, alardeando en la cátedra de sus 
inmoralidades familiares y burlándose ante los enfermos de los emblemas re­
ligiosos que éstos llevaban.
701 AGA 31/018.
702 AGA 31/3997.
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2. Cuan cierto sea que perteneció al Socorro Rojo Internacional y encabezó una 
lista a favor de los huelguistas metalúrgicos revolucionarios en plena República.
3. Cuan cierto sea que perteneció a los Médicos Liberales, entidad que pública­
mente y desde su fundación se declaró enemiga de los médicos de la Her­
mandad de San Cosme y San Damián; claramente revolucionaria y antifascis­
ta según sus manifiestos y la cual hizo propaganda electoral con pasquines 
callejeros para las elecciones de febrero de 1936.
4. Cuan cierto sea que al advenimiento de la República convocó, suplantando la 
autoridad del Director Legal de la Escuela de Odontología, una reunión de 
todo el personal de dicha Escuela, incluso el subalterno y eventual a la que 
diocun neto cariz soviético.
5. Cuan cierto sea que contribuyó de palabra y por escrito (en la revista de 
Odontología Clínica de la que era director) a zaherir, desprestigiar y desauto­
rizar al Fundador de la Escuela de Odontología, a quien tanto debe la Escue­
la, la Facultad de Medicina y la Universidad de Madrid.
6. Cuan cierto sea que publicó en julio de 1936 en su revista de Odontología Clí­
nica (de recia raíz republicana) un manifiesto claramente hostil al Glorioso 
Movimiento Nacional.
7. Cuan cierto sea que no fue destituido de su cátedra, sino rehabilitado en to­
dos sus derechos por el gobierno rojo; ni fue perseguido ni molestado por tal 
gobierno.
8. Cuan cierto sea que no cooperó al Movimiento Nacional, sino que se limitó 
a favorecer a amigos y atender a los enfermos que las circunstancias le ofre­
cieron.
9. Que no resulta cierto que se negase a cooperar con los rojos.
El principal argumento de Landete es desmentir toda referencia de su 
conducta político-moral y situar el proceso en el contexto de la controversia 
académica y profesional de años atrás. Niega el conjunto de las acusaciones, se 
declara cristiano y seguidor de Francisco Javier. Cita a dos obispos y al Papa, a 
José Antonio «primer profeta del Movimiento» y se muestra confiado en la «nue­
va justicia del Caudillo» y entusiasmado con reincorporarse a su trabajo, para lo 
cual asegura estar en relación con uno de los más destacados profesionales ita­
lianos para implantar en nuestra Nación nuevas modalidades en el campo de 
la especialidad Estomalógica que le haga ir a la par de las más adelantadas. 
Tras ello insiste en la idea de persecución personal debido a una división pro­
fesional en el campo de la odontología. División que De Salamanca atribuye a 
conflictos políticos. Así comienza Landete; Los cinco cargos primeros, envueltos 
por mis denunciantes con dolosa habilidad en apariencias de verdad, tienen su 
origen en hechos muy remotos y  en una dualidad profesional que existía en Es-
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paña (y por desgracia veo que perdu ra) entre los sectores odontológicos que por 
una parte representaba el que suscribe y  por otra el extinto Dr. D. Florestán 
Aguilar y Rodríguez, y veo con dolor que ellos han constituido la única fuente 
de información de V.S. sin tener en cuanto que la mayoría de los declarantes 
son testigos legalmente refutables../°3.
El juez depurador descalificó todos los descargos por su abundancia de 
«sutilezas dialécticas» y fue despachándolos uno a uno704. En primer lugar, para 
desmontar su argumento de ser apolítico saca a relucir un informe del Colegio 
de Médicos de Madrid que había llegado al juzgado «por conducto particular» 
perteneciente al doctor Francisco Haro; este sujeto había señalado con lápiz ro­
jo  los médicos rojos y con lápiz negro los médicos facciosos» y  entre los médicos 
sin ejercicio aparece el Dr. Landete señalado como ro jo 05.
Enríquez de Salamanca muestra su extrañeza por el uso de Landete del 
término «extinto» para referirse a personas ya fallecidas, y a continuación parodia 
la religiosidad del depurado. ¿No resulta significativo que el Dr. Landete ponga el 
paño al púlpito y se declare imitador de San Francisco Javier? ¡Qué suerte hubiese 
tenido la Facultad de Medicina de Madrid en contar entre sus claustrales un en­
cendido amante de la salvación de las almas! Pero nadie nos dimos cuenta de que 
teníamos tal tesoro706. Su pertenencia al Socorro Rojo y a los Médicos Liberales es 
irrefutable, pero además el Dr. Landete empeora su situación al añadir unas ma­
nidas disquisiciones acerca del liberalismo que por cierto no revelan en él un cla­
ro conocimiento de los puntos de FETy de lasJONS. A partir de este momento, to­
dos los fantasmas del juez salen a flote; las palabras de Landete «suenan a logia, 
carecen de valor aún camufladas en autoridades eclesiásticas porque no se le im­
puta en él el haber sido republicano, sino de haber sido sovietizante, atropellando 
la autoridad aún legítima del Director de la Escuela y ofreciendo Egalité a las mu­
jeres de la limpieza con el personal docente101.
703 AGA 31/3997.
704 Al reaccionar de tal modo, claramente manifiesta el encartado, que se puso el dedo en la llaga y que creía 
que la depuración del personal docente es cosa de puro trámite y de papeleo formulista, sin ahondar en la con­
textura moral de los encargados de formar la juventud del nuevo Estado.
705 Queda pues plenamente demostrado que el Dr. Landete era de ideas izquierdistas y que si él no lo declara 
así es o porque sigue siéndolo y su izquierdismo le parece actitud naturalísima y no lo nota como defecto o por 
algún otro motivo peor y aún menos admisible en la Nueva España.
706 Algo similar ocurre en el expediente de Andrés Sanz Vilaplana, alumno interno de Medicina, que responde 
a su cuarto cargo así: ¿cómo puedo ser marxista siendo católico, contraer matrimonio canónico en agosto de 
1937 en plena persecución roja y con mi domicilio lugar de celebración del oficio de la Santa Misa durante la do­
minación roja? CIDE Caja 2213 leg 11099/86.
707 Subrayado del original.
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Tras esta auténtica declaración de intenciones del juez depurador al des­
cribir una asamblea en la Escuela de Odontología, en las que emergen con fuer­
za las raíces de su pensamiento, el resto de los cargos contra Landete quedan 
irrefutablemente probados. Enríquez pasa muy de largo sobre su posiciona- 
miento tiempo atrás junto al doctor Suñer a favor de los aguileristas frente a los 
landetistas, apoyados por la izquierda. Prefiere detenerse en la acusación que 
le lanzó Landete de pequ eñ a incongruencia al formular el cargo séptimo. Con­
testa así el depurador: que gaste el Dr. Landete su fin a  ironía con los que tantas 
atenciones le guardaron . Las pruebas documentales no son admitidas; en su 
mayoría son consideradas dignas de superchería de alguien que se codeó des­
de el principio y hasta el final con los prim ates rojos708.
Para no enemistarse con las personas que avalaron la conducta de Landete, 
el juez afirma positivamente que el socorrer a personas de derechas indica que el 
doctor Landete tiene un fon do de rectitud profesional y justifica en todo caso que 
an de libre p or la calle, pero no neutraliza toda una vida de izquierdismo confir­
m ado p or sus perjurios actuales y  p or su actuación durante la guerra a  favor de los 
rojos y  a  fav or propio, por lo que pide su separación definitiva en enero de 1940709.
Por último, queda apuntar un caso donde finalmente se propone la re­
admisión, pero con inhabilitación para cargos directivos, la del catedrático de 
Ciencias Antonio Zulueta. Una decisión que sorprende teniendo en cuenta la 
magnitud de los cargos: antecedentes antiespañolistas, amistad con Bolívar, 
afiliado a Izquierda Republicana, firmante del manifiesto a favor de Azaña y 
el de intelectuales contra los bombardeos de Madrid, director del Museo de 
Ciencias Naturales con posterioridad al 18 de julio, cuya biblioteca nutriría 
con las incautaciones de personas de derechas, que en el verano de 1938 asis­
tió a un Congreso de Biología en París y regresó a zona roja. Las líneas del 
descargo de Zulueta son las comunes a otras declaraciones, aunque muestra 
cierta incomodidad por la confusión de identidad con su hermano Luis, tam­
bién catedrático, al tiempo que señala sus servicios en actos judiciales milita­
res. Las consideraciones a los descargos hechas por el juez instructor mues­
tran un tono más relajado^10. Acepta las razones de cuatro de los seis cargos
708 Por lo demás que presente el Dr. Landete las pruebas de sus prisiones, de las multas impuestas, de las des­
tituciones o traslados forzosos a sitios perjudiciales. No se puede admitir como persecución el que la chusma 
realizase con él lo mismo que en casa del Dr. Negrín.
709 AGA 31/3997.
710 A pesar de declaraciones como esta Declaración de la Srta. María de las Mercedes González Gimeno, li­
cenciada en Ciencias Naturales y Camisa Vieja de Falange de Ciencias. Antonio Zulueta, Rojo, antinacional ra­
bioso, se le llamaba en la Facultad el «Jesuíta Rojo», fue director del Museo durante la etapa roja.
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y propone la inhabilitación para cargos de confianza y la postergación por 
tres años por considerar que es una persona sin creencias religiosas, aunque 
de conducta correcta social y familiar, que ha dado muestras de debilidad de 
carácter, prestando, por miedo, auxilio a la rebelión, al firm ar el manifiesto 
rojo de noviembre de 1936, aunque competente y de clara inteligencia, cuyos 
servicios científicos son útiles a la patria111.
INFORMES E INFORMANTES
Más cabe sospechar, por la índole de ciertos informes que aparecen en este expe­
diente, que hay involucrado un mezquino pesar del bien ajeno, concretado en mi 
Cátedra de Química Teórica de la Universidad Central, tratando de asociarla a 
la política.
Miguel Crespi se refería a los informes aportados por Vicente Gómez, 
secretario del Decanato de Ciencias. En este proceso, los distintos Decanatos 
actuaron como prolongación de los servicios del Juzgado Depurador, al igual 
que los Colegios Profesionales y, en algunos casos, los propios estudiantes. 
Un ejemplo de esta actuación paralela fue el escrito que una comisión de es­
tudiantes de la Facultad de Ciencias dirigió al juez depurador el 31 de agosto 
de 1939:
Esta comisión ha visto con tanta extrañeza como desagrado la inclusión del 
Sr. Cardoso en los tribunales de examen. Por si se tratara de un error, nosotros, 
estudiantes, en nombre propio y  de nuestros compañeros debemos exponerle que 
es pública y  notoria la execrable actitud roja del Sr. Cardoso y nos repugna alter­
nar y  examinarnos con maestros prestigiados del nefasto Frente Popular e idea­
listas culpables de todos los desmanes de la horda... tampoco, en conciencia, de­
bemos ocultarle que no nos explicamos tanta dilación en sancionar hechos de la 
mencionada magnitud, a menos de recordar las enseñanzas del gran Benaven- 
te en »Los intereses creados»712.
El 9 de marzo el Juzgado Depurador había considerado probado que 
Martín Cardoso ha demostrado no tener la fortaleza que debe tener un educa-
711 CIDE 92428/67.
712 CIDE 16822 TOP Exp 4.
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dor de los heroicos jóvenes de España, pero la separación definitiva no llegó 
hasta el 27 de abril de 1940713.
En el expediente de Miguel Catalán Sañudo hay un informe de los servi­
cios de información acerca de sus antecedentes: hijo político de Menéndez Pidal, 
que figuró antes del Glorioso Movimiento en Izquierda Republicana y  estuvo siem­
pre protegido por sus dirigentes y  por la Institución Libre de Enseñanza, logrando 
por medio de esta última cargo como la Cátedra, creada para él y  a su medida por 
la Junta de Ampliación de Estudios. Por su amistad con el Sr. Moles (conocido iz­
quierdista) obtiene otro cargo, el de la Cátedra y  la Jefatura de Sección en el Ins­
tituto Rockfeller de Madrid. El informe es tan detallado que llega a cuestionar que 
su actividad en la Universidad de Columbia tenga que ver con la ampliación de 
estudios sobre la estructura del átomo. Contrasta abiertamente con el siguiente, 
emitido por el general de división de León, Salvador Múgica, que ni siquiera re­
cordaba bien el nombre del denunciado. Dr. Catalán (Ramón?), un mentecato, 
célula comunista, juguete de su mujer y  de su suegra. Era Dr. en Ciencias cuan­
do se casó con Gimena, como regalo de bodas le dieron una Cátedra en el Insti­
tuto de Segovia de donde era natural (¿). Se amañó un tribunal especial para él y  
la Institución lo consagró como sabio y  profesor de la CentraPlA.
El informe del decano de Ciencias dice estar basado en la misma docu­
mentación con la que el SIMP elaboró la ficha de antecedentes arriba señalada; 
quizás por eso se detenga a rememorar la presencia de la Institución Libre de 
Enseñanza en la facultad y en su propia tarea en la extirpación de los elemen­
tos del Instituto Rockefeller como Moles, González Núñez o Crespi. Precisa­
mente el Consejo de Guerra que se formó el 22 de julio de 1942 contra el di­
rector del Instituto Nacional de Física y Química, Enrique Moles, por auxilio a 
la rebelión, recuperó este informe por el que se consideraba que tal labor tuvo 
enorme importancia porque atañía a la provisión de cátedras vacantes de la 
cual era profesor D. Enrique Moles, quien colocó en ellas a personas de simila­
res ideas a las suyas y  pertenecientes a la Institución Libre de Enseñanza, de la 
cual era el procesado hombre con decisiva influencia715.
713 Esta impaciencia de los estudiantes recuerda a la precipitación de otros que se presentaron a declarar en 
un proceso iniciado por los informes de la Delegación de Falange sin haber sido llamados a declarar por el juez; 
narrado en Gil, P.: La noche de los generales. Militares y represión en el régimen de Franco. Barcelona, Edicio­
nes B, 2004, p. 173.
714 CIDE 15048 TOP 32/43-45 Exp 2.
715 Fue condenado por el Consejo Supremo de Justicia Militar a reclusión perpetua y fue puesto en libertad 
tras cumplir doce años en prisión. El Consejo Supremo de Justicia Militar consideró «propaganda marxista» al­
gunas de sus publicaciones como «Acerca del iudor de aluminio» de 1936. CIDE 92059 Exp 5.
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Aunque fuese a petición del Tribunal de Responsabilidades Políticas, el 
informe del decano de la Facultad de Farmacia de junio de 1940 sobre Antonio 
Medinaveitia le situaba incurso en el delito de rebelión militar, ya que en los pri­
meros tiempos de la revolución fue nombrado Decano de esta Facultad y  actuó 
al lado del Gobierno Rojo, dedicándose a la compra de material para industria 
de guerra'16. El vicerrector Julio Palacios fue el encargado de elaborar el infor­
me sobre Arturo Duperier, basado, según el juez instructor, en declaraciones 
del Instituto Nacional de Física para la depuración del personal. En realidad la 
propia declaración de Palacios es la denuncia que forma parte del Comité de 
depuración rojo y lo describe como izquierdista, afiliado a un partido del Fren­
te Popular y  como tal es designado para formar parte del comité del Instituto en 
septiembre de 1936. Deja de asistir al mismo en noviembre de dicho año salien­
do para Valencia711.
RESOLUCIÓN DEL EXPEDIENTE
En contraste con las órdenes de separación fulminante de los primeros 
momentos, y la rapidez en completar la instrucción del proceso, otra de las par­
ticularidades de la depuración en la universidad es la falta de criterio uniforme 
para ejecutar las sanciones dispuestas. Ya se ha señalado cómo la aparente gra­
vedad de determinados cargos se viene abajo ante ciertas circunstancias políti­
cas y personales; otras alegaciones no sólo no son tenidas en cuenta, sino que 
son advertidas por el juez instructor como causantes de nuevos delitos. La dila­
ción en la ejecución de las propuestas de sanción y la no resolución de los ex­
pedientes por vía ministerial, la última instancia que ratifica o dispone un cam­
bio de sanción, hacen inacabable el proceso y suponen prácticamente en todos 
los casos en que la inquina es manifiesta el final de las carreras profesionales 
de los sancionados.
En el caso de Miguel Catalán Sañudo, por ejemplo, el juez consideró que 
había posible y  graveproselitismo, antirreligioso y  a ntinacional y propuso la in­
habilitación para cargos directivos y de confianza y el cambio de servicio por 
otros no docentes en diciembre de 1939- El 27 de abril de 1940 se hacía públi­
ca la sentencia. Cinco años después, el 22 de octubre de 1945, la Dirección Ge-
716 AGA 30/463. Condenado al pago de 60.000 pesetas de multa.
717 AGA. 75/691. Exiliado, el TRP le considera políticamente responsable de hechos menos graves, la sanción de 
cinco años de inhabilitación especial para el ejercicio de cargos públicos y al pago de 5.000 pesetas de multa.
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neral de Enseñanza Universitaria recordaba al ministro que esta sanción no se 
había cumplido y pedía qu e sea concluso con la readm isión  a l  servicio d e  d icho  
Catedrático en su prop ia  cátedra con la san ción  de inhabilitación  p a r a  el ejer­
cic io  d e  cargos directivos y  d e  con fian za  y  p érd id a  d e  haberes y  d em ás em olu­
mentos no percib idos118.
Otro de los casos mencionados, siguiendo en el campo de las ciencias, 
fue el de Miguel Crespf19. Separado definitivamente por la Orden de febrero de 
1939, esperó a la revisión del expediente y hasta junio de 1952 no fue readmi­
tido con la inhabilitación para cargos directivos. Martín Cardoso, contra el que 
había arremetido la comisión de estudiantes falangistas porque no se aplicaba 
la sanción prescrita contra él, también sufrió un largo y enrevesado proceso de 
revisión. En junio de 1941 se nombra juez instructor de su caso a Navarro Bo­
rras, que el 14 de septiembre de 1942 pide el relevo por las siguientes razones: 
en con trán dom e con  resultados contradictorios, qu e ni m e perm iten  fo r m a r  c a ­
b a l ju ic io  del com portam  ien to del interesado, ni p o r  consiguiente d e  la  propues­
ta acep table qu e com o Ju e z  h abría  d e  elevar a  la Superioridad. Pasan casi tres 
años para que se nombre juez, Antonio Ipiens Lacasa, catedrático de Ciencias, 
que a su vez renuncia en febrero de 1946. Por último, Maximino San Miguel de 
la Cámara revisa positivamente el expediente y dispone reintegrar a Martín Car­
doso al servicio en su cátedra, con la inhabilitación  p a ra  cargos directivos y  d e  
con fian za  el 6 de marzo de 1946720.
El caso de Pedro Ara, catedrático de Medicina que en 1937 ya ha solici­
tado su ingreso en la Universidad de Zaragoza y en 1938 ya está admitido en la 
de Salamanca por el Gobierno de Vitoria, enlaza en este caso con la propia 
enemistad de Enrique Suñer. A pesar de los problemas que Ara tenía para des­
empeñar su Cátedra de Anatomía, consigue ser nombrado agregado cultural a 
la Embajada de Argentina. Dos informes dirigidos al propio Suñer en calidad de 
presidente de la Academia de Medicina son vitales para su descabezamiento. El 
primero, del servicio de inteligencia, enumera las actividades institucionistas de 
Ara desde 1921. El segundo es una copia de la denuncia que dos guardias 
de Irún pusieron contra él, testigos mediante, por desanimar a varios viajeros a 
que entraran en la España nacional. A pesar de ser absuelto de responsabilida­
des políticas en 1942, hasta 1946 no le es devuelta la posesión de su cátedra721.
718 CIDE 15048 TOP 32/43-45 Exp 2.
719 CIDE 16822 TOP Exp 4.
720 Ibidem.
721 CIDE 15046 TOP 32/45 Exp 11.
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El 5 de marzo de ese año, el Juzgado Especial de Revisiones propone con­
cluir el expediente de depuración de Pedro Trobo, iniciado unos meses más tar­
de que el resto de los de Medicina en julio de 1939, ya que se encontraba en la 
prisión de Porlier, quedando desde entonces sin imposición de sanción pero con 
pérdida de los sueldos no percibidos. El 1 de diciembre de 1952, el propio juez 
que revisa su caso escribe al ministro por si tiene a bien resolver el expediente de 
D. Antonio Trobo que lleva separado del servicio universitario más de trece años, 
sin que baya hasta ahora recaído sobre aquél resolución definitiva122.
EL TRIBUNAL DE RESPONSABILIDADES POLÍTICAS
Bien se ve que la Ley de Responsabilidades da esperanza a los amigos de la liber- 
téy  fraternité que desean una falta de memoria en los españoles y  un aquí no pa ­
sa nada.
Enríquez de Salamanca
Las actuaciones del personal y del entramado depurador no se detuvie­
ron en el ámbito académico. La aparición de informes facilitados por distintos 
medios al Servicio de Información o a Falange prolongan su función en otras 
instancias, que en ocasiones no declaran sanción alguna a los profesores 
imputados, aspecto con el que muestra su enfado el propio Enríquez de Sala­
manca en el expediente de Bernardino Landete. Las actuaciones en que la de­
nuncia de un miembro de la universidad dieron pie al inicio del expediente por 
responsabilidades políticas a otro docente, en muchos casos ya expulsado de 
ella, no fueron un caso aislado.
Al preguntar el Tribunal de Responsabilidades Políticas a Leonardo de 
la Peña sobre qué otras personas podrían aportar datos sobre la conducta 
de Francisco Tello Muñoz, el catedrático de Histología al que acusó de hom­
bre rudo, intemperante, que ha blasonado públicamente de ateísmo, de no es­
tar casado por la Iglesia Católica, ni de tener bautizados a sus hijos, éste con­
testó que «el propio Decano de la Facultad de Medicina, D. Fernando Enríquez
722 Adjunta un escrito del propio Trobo en el que describe su situación en la que está sufriendo: graves e irre­
parables perjuicios tanto de índole moral como material: de orden moral porque, apartado de mi cátedra, han 
sido inevitables los comentarios de mis compañeros y alumnos con merma de mi buen nombre y prestigio, y 
de orden material porque, siendo el sueldo y percepciones anejas mi principal fuente de ingresos su falta está 
ocasionando grave quebranto a mi modesta economía. CIDE 20317 TOP 32/63 Exp 124.
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de Salamanca»723. Otra de las actuaciones que podrían entenderse coordina­
das dada la sucesión de los testimonios que parecen adelantarse a los cargos 
fue contra Gregorio Marañón. Leonardo de la Peña le denuncia en su decla­
ración de 13 de mayo de 1940 por considerar que el Dr. Marañón en unión 
de otros intelectuales se adhería a la política de crímenes y  da clase de delitos 
desarrollada por el gobierno marxista, llegando incluso a dar conferencias 
por las emisoras españolas rojas y  avalando aquella política ante el extranje­
ro con su indiscutible autoridadprofesionaPu .
Al ser preguntado de nuevo por el Tribunal de Responsabilidades Políti­
cas sobre quién más podría facilitar antecedentes del acusado, De la Peña men­
ciona al doctor Vallejo Nágera, que critica a Marañón por el carácter revolucio­
nario y  antipatriótico destila en casi todas sus obras como puede apreciarse en 
su libro sobre Enrique IVy particularmente en su discurso pronunciado en Va­
lencia en el que se pronuncia contra el imperio español y  que seguramente po­
drá proporcionar el Dr. Oliveros, Capitán médico que vive en la calle Serrano 26 
o 36. Efectivamente, el doctor José Oliveros declara ante el Tribunal que hace 
cosa de dos meses encontré un folleto de un discurso del Dr Marañón pronun­
ciado creo que ante las juventudes universitarias de Valencia en 1932 en cuyo 
párrafo final decía sustancialmente dirigiéndose al auditorio Ya se habrán con­
vencido de que España no puede ni debe aspirar a ser imperio. Sin embargo, el 
Juzgado Depurador de la Universidad no siguió en esta ocasión el criterio de 
los denunciantes, ya que a instancias del Juzgado Especial de Ejecutorias nú­
mero 1 remitió un informe fechado el 13 de abril de 1940 que recoge párrafos 
del discurso pronunciado en la Universidad de San Marcos (Lima), por el que 
se prueba la adhesión nacional del Dr. Marañón125.
Otro de los casos donde el personal académico mostró mayor dureza 
que el resto de tribunales fue el de Obdulio Fernández, catedrático de Farma-
723 AGA 42/30541. Resultando para el Tribunal Responsabilidades Políticas que el profesor Tello era irreligioso 
e izquierdista, suscribió la protesta de los Intelectuales contra el Ejército Nacional por los bombardeos de Ma­
drid inserta en los diarios ABC y AHORA en 7 y 2 de Noviembre de 1936, respectivamente. En marcha el Alza­
miento Nacional no fue destituido, sino rehabilitado por Orden publicada en la Gaceta de la República de 20 de 
noviembre de 1938, autorizada por el comunista Hernández. Colaboró con el gobierno marxista en el destacado 
cargo de Decano de la Facultad, sin que exista ninguna prueba de su cooperación en modo alguno al triunfo del 
Glorioso Movimiento Nacional. No tiene hijos a su cargo por no hallarse casado. Sus bienes ascienden a la can­
tidad de 227.058 pesetas y las deudas importan 62.277 pesetas. AGA 75/1218.
724 Continúa De la Peña: Él fue el inspirador y creador de aquella agrupación de Amigos de Rusia y aquella otra 
llamada de médicos liberales y aquella otra de amigos de la universidad, encaminadas todas ellas a fomentar la 
unión de las izquierdistas y masones españoles contra el régimen entonces existente.
725 AGA 75/1904. En este momento constituyen las únicas declaraciones negativas contra Marañón, ya que los 
informes del Servicio Exterior, Falange y de antecedentes masónicos son favorables.
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cia. Nuevamente la denuncia de Leonardo de la Peña dio origen al expediente 
de Responsabilidades Políticas el 20 de diciembre de 1939, cuando suscribió la 
siguiente declaración: que le conoce desde hace bastantes años y  que siempre le 
ha considerado por sus amistades y  relaciones preferentes como afecto a las iz­
quierdas. Que se ratifica plenamente en todo lo que en su denuncia había ma­
nifestado. El caso fue archivado y sobreseído"26.
El 20 de noviembre de ese mismo año el juez depurador de la Universi­
dad Central elevaba su informe al TRP sobre Fernando de los Ríos, de forma 
casi telegráfica se ignora su paradero pues no ha prestado declaración jurada. 
Embajador rojo en Estados Unidos durante la Guerra. Socio Fundador de la 
FETE. Firmante del manifiesto en favor de Azaña 27. En junio de 1940 la causa 
contra Luis Jiménez de Asúa recibe tres informes: el del párroco de la Concep­
ción quien lo considera corruptor y  envenenador de las ideas de la juventud 
universitaria, el del Colegio de Abogados de Madrid que justifica su expulsión 
del mismo por su evidente desafección y el de la Dirección General de Seguri­
dad por su actuación destacadísima como favorecedor de la FUE y  perseguidor 
de los estudiantes de derechas y  ha tomado parte en infinidad de conferencias 
y  mítines12*.
La denuncia de De la Peña también lleva a actuar al Tribunal de Res­
ponsabilidades Políticas contra Menéndez Pidal, que ya se encontraba jubila­
do729. Los informes positivos del Ministerio de Asuntos Exteriores en París, Co­
legio de Médicos, Real Academia de la Lengua y otros facilitan que el 2 de 
marzo de 1942 se declare el sobreseimiento y archivo del expediente. Algo si­
milar ocurrió con el doctor Jiménez Díaz. La denuncia de De la Peña es más o 
menos la habitual contra todos sus enemigos de Medicina: montó una clínica
726 AGA 42/ 30386. Según la sentencia de 18 de octubre de 1940 resultaba probado que Fernández «tenía 
am istad con Giral únicamente profesional y opuesta en su aspecto político  con quien no tuvo  colaboración al­
guna y tan sólo la de una obra de un tra tado de quím ica exclusivam ente técnicos; que no se destacó nunca 
en la resolución de conflic tos estudiantiles a favor de elementos izqu ierd istas y que su nom bram iento como 
Consejero de Cultura fue debido a sus m éritos científicos, habiendo d im itid o  de tal cargo con el advenim ien­
to  del Frente Popular».
727 AGA 30509. El o tro  inform e que consta en el expediente de De los Ríos es del servicio secreto y puede 
leerse Perteneció a la Logia Alhambra de Granada Grado 3, simbólico JUGAN. Nombrado vocal de la Comisión 
Permanente del Gran Oriente Español, representante de la logia regional del mediodía de España en la Séptima 
Asamblea Nacional celebrada en Madrid, 1927, y Gijón, 1928. Salamanca, 12 de diciembre de 1939.
728 AGA 30/42345.
729 AGA 75/396. Su situación anterior es bien conocida como conocido el daño a ella para España pues todos 
los males sufridos tienen su origen en la política de la ILE. Las puertas del Centro de Estudios Históricos y de las 
Corporaciones de él dependientes continuaban despertando la codicia de los ladrones más o menos ateneístas 
intelectualoides. A la vista tenemos una fotografía del hijo de Menéndez Pidal firmando el acta de matrimonio 
ante el Comandante Lista. Ramón Menéndez Pidal está enclavado en un ambiente de máximo sectarismo.
DEL EXPEDIENTE DE DEPURACIÓN Y OTRAS RESPONSABILIDADES 175
durante el Movimiento en la sierra de Madrid al servicio de los rojos (hospital de 
sangre). Organizó sin obligación alguna por su cargo un hospital completo al 
servicio de las necesidades de los rojos [. . . ] salió de Madrid, dirigiéndose a In ­
glaterra... viniendo a la España Nacional... valiéndose de sus amistades con los 
altos mandos militares a la p a r que obtenía los máximos rendimientos de la 
clientela particular, con los mejores resultados crematísticos posibles... su resta­
blecimiento en la Cátedra, acordada en la etapa de gestión ministerial de D. Pe­
dro Sainz Rodríguez, es una de las equivocaciones más lamentables que se han 
producido.
Apenas un mes después, el 25 de enero de 1940, Enríquez de Salaman­
ca daba marcha atrás. Sin embargo, a pesar de tener que aceptar los descargos, 
dado que el propio Jiménez Díaz había recibido el encargo de Franco para ela­
borar un plan de reforma de la sanidad, no deja pasar la oportunidad de apli­
car su criterio de juez-médico y escribe lo siguiente: Que su discutible y  discu­
tida conducta anterior al Movimiento revela en él un ataxia ideo-afectiva muy 
propia de aquellos tiempos de ansiedad nacional y  de general desorientación 
por un disculpable afán de no crearse dificultades ante los caciques izquierdis­
tas que en todo caso no revela claramente intención antinacional ni positiva­
mente sectaria, como la desús amigos institucionistas. Y  concluye antes de pro­
poner la readmisión sin sanción que su único lunar es el haberse reunido con 
un grupo de enemigos de España en París, asunto que sólo tiene un atisbo de 
justificación en la penuria económica en que se encontraba en aquel entonces, 
pero que resulta bien poco elegante en aquellas circunstancias y en consonan­
cia con los cargos que se le imputan por muchos patriotas de convivir con las iz­
quierdas antinacionales150.
Para concluir este apartado parece conveniente incluir, sin más comen­
tarios que serían reiterativos, la nota enviada el 28 de noviembre de 1940 al 
Juzgado de Instrucción n.2 1 de Responsabilidades Políticas contra Juan Negrín:
Los datos que obran en este Tribunal Instructor del Personal Docente de la Uni­
versidad de Madrid, del que soy Juez Depurador, son los que tachan al Sr. Negrín 
como izquierdista y afiliado a un partido del Frente Popular, datos todos ellos 
muy conocidos. Por lo demás, perteneció a la Federación Española de Trabaja­
dores de la Enseñanza (FETE), firm ó el manifiesto contra el gobierno y de adhe­
sión a los estudiantes revolucionarios del mes de marzo de 1928; firm ó el Mani­
fiesto de los Amigos de la Unión Soviética en marzo de 1931 Fue readmitido en
730 CIDE 203/4 TOP 32/63 Exp 59.
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su cargo por el Gobierno Rojo por orden del comunista Jesús Hernández, en la 
Gaceta de 11 de febrero de 1938.
Al mismo tiempo y  para los efectos consiguientes, adjunto le envío unos testimo­
nios sacados de documentos que ban sido encontrados en el despacho que el 
Dr. Negrín tenía en esta Facultad y  que se conservan en este Juzgado. Éstos son: 
N.(,s 1 y  2: testimonios de unas cuartillas autógrafas del Dr. Negrín.
N.os 3 y  4: idem.
N.os 5  y  6: testimonios de unas cartas enviadas a Negrín desde París por Indalecio 
Prieto en 29-12-1934 y  7-1-35.
N.° 7: testimonio de un resguardo de valores ingresados por Negrín en Interna­
cional Nanking Corporation.
N.0 8: recibo de la cuenta de mes de junio de 1936 de la Agrupación Profesional 
de Médicos Liberales731.
Se cierra este análisis volviendo a sus inicios, los de la reducción drásti­
ca de la jurisdicción ordinaria, contexto principal en el que se enmarcan todos 
los casos anteriormente descritos. El proceso de depuración del personal do­
cente y de todo el personal de la Universidad Central constituye, por su di­
mensión intelectual y simbólica, uno de los casos más severos en la aplicación 
de tribunales especiales para la seguridad del Estado. El anuncio de Domínguez 
Arévalo sobre las garantías procesales se cumplió. En los casos descritos se 
muestran algunos puntos concretos dirigidos desde la instrucción, que hacían 
nulo cualquier atisbo de defensa. La imposibilidad de recusación y de revisión 
marcan los márgenes de un proceso que queda vaciado de contenido desde su 
instrucción. Las pruebas, por ejemplo, sí se admiten a discusión formalmente, 
pero en la práctica se hace imposible cuestionar los hechos o la procedencia de 
los testimonios. Las maniobras y el léxico agresivo de un juez depurador en 
constante actitud de aleccionamiento lo impiden. La declaración y el testimonio 
alcanzan cotas de irrefutabilidad, en un momento en el que las causas promo­
vidas por las denuncias acaban desbordando los distintos juzgados y tribunales. 
No es de extrañar en un tiempo en el que se acepta como prueba incriminato- 
ria la mera expresión del rumor público.
731 CIDE 92059 Exp 6.
EL EXILIO CIENTIFICO REPUBLICANO 
EN MÉXICO: LA RESPUESTA 
A LA DEPURACIÓN
J osé María López Sánchez 
Universidad d e  Tamaulipas, México.
MÉXICO Y LA GUERRA CIVIL ESPAÑOLA
El fin de la guerra civil, para aquellos españoles que no pudieron cele­
brar el p rim er  añ o  de la Victoria, adquirió su perfil más dantesco en las filas de 
republicanos que cruzaban la frontera francesa o intentaban abandonar el país 
de manera precipitada. La brutal represión ejercida por Franco en Asturias du­
rante el episodio revolucionario de 1934 y la violencia política desatada en la 
retaguardia a lo largo de la guerra no anunciaban un panorama demasiado ha­
lagüeño para quienes no habían suscrito los principios del Movimiento. A par­
tir de abril de 1939, e incluso desde antes, el exilio aparecía en el horizonte vi­
tal de muchos republicanos españoles como una realidad inevitable. El exilio 
republicano se inserta dentro de la tradición de movimientos migratorios espa­
ñoles del siglo xix y primer tercio del siglo xx, aunque se diferencia de aquellos 
radicalmente por las circunstancias de su origen, por la magnitud del mismo y, 
en parte, por el destino de sus protagonistas732.
732 Sánchez Albornoz, Nicolás: Españoles hacia América. La emigración en masa, 1880-1930, Alianza Editorial, 
Madrid, 1988; Bahamonde, Ángel, y Cayuela, José: Hacer las Américas. Las élites coloniales españolas en el si­
glo xix, Alianza Editorial, Madrid, 1992, y V ives, Pedro A.; Vega, Pepa, y Oyamburu, Jesús (coords.): Historia 
general de la emigración española a Iberoamérica, vol. 1, Historia 16-CEDEAL, Madrid, 1992; Sánchez Alonso, 
Blanca: Las causas de la emigración española, 1880-1930, Alianza Universidad, Madrid, 1995; Mac Gregor, Jo­
sefina: México y España. Del Porfiriato a la Revolución, Instituto Nacional de Estudios Históricos de la Revolu­
ción Mexicana, México, 1992, y Lida, Clara E.: «El fin de un sueño» en VV. AA.: Historia general de la emigración 
española a Iberoamérica, vol. 1, Historia 16, Madrid, 1992, pp. 709-732. En el caso concreto de la emigración a 
México puede consultarse Lida, Clara E.: Inmigración y exilio. Reflexiones sobre el caso español, Siglo XXI y El 
Colegio de México, México, 1997; Lida, Clara E. (comp.): Una inmigración privilegiada. Comerciantes, empresa­
rios y profesionales españoles en México en los siglos xix y xx, Alianza Editorial, Madrid, 1994; Herrero, Carlos:
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Es de sobra conocida la buena relación que unió a México y la Repúbli­
ca española durante la guerra civil y el apoyo decidido que el país americano 
brindó al régimen democrático español. Esa amistad había empezado a labrar­
se algunos años antes, desde el momento mismo de la proclamación de la Se­
gunda República en España, en especial a través de los embajadores destaca­
dos por ésta en México: Julio Álvarez del Vayo, Domingo Barnés y Félix 
Gordón Ordás. La comunión política entre el régimen republicano español y los 
gobiernos de la revolución mexicana se reflejó en el definitivo establecimiento 
en Madrid de la embajada de México, que hasta entonces tan sólo había conta­
do con una legación, o en el apoyo prestado por España a México para su en­
trada en la Sociedad de Naciones. Esa simpatía política entre ambos Gobiernos 
varió dependiendo del color del Gobierno en Madrid, pues durante el segundo 
bienio de la República las relaciones entre ambos países se enfriaron hasta tal 
punto de llegar a quedar desierto el titular de embajador en México.
El estallido de la guerra civil española desató fuertes pasiones a nivel in­
ternacional y México no fue una excepción733. En este caso, además, tuvo un 
papel de gran relevancia la evolución política interna del país americano, cuyo 
proceso revolucionario había enfrentado a los representantes de las fuerzas 
conservadoras del país con los caudillos revolucionarios y los gobiernos cons­
titucionales. Si bien es cierto que cuando Lázaro Cárdenas llegó al poder en 
1934 la situación se había estabilizado, los elementos más conservadores del 
país seguían viendo con gran recelo y desconfianza algunos maximalismos 
del proceso revolucionario y se opusieron a la política cardenista desde el pri­
mer momento. A pesar de su victoria, Cárdenas quiso contrarrestar el conside­
rable peso de los grupos conservadores en la prensa del país granjeándose un 
respaldo popular a su política. El presidente buscó apoyarse en campesinos y 
obreros, para lo cual anunció un programa de gobierno de corte izquierdista 
que abordase de manera definitiva la reforma agraria, que favoreciese la unidad 
de los obreros mexicanos en un frente único y la defensa de los logros de la re­
volución a través de la unidad del ejército con las masas populares. El gobier­
no que formó Cárdenas estuvo asimismo marcado por la presencia de radicales 
impregnados por una retórica marxista, que soliviantó a sus adversarios y ge­
neró una reacción anticomunista por parte de los conservadores mexicanos.
Emigración española a México y formación de empresarios, 1910-1950, Tesis Doctoral de la Universidad Com­
plutense de Madrid, Madrid, 1998 (2 volúmenes), y asimismo Kenny, Michael: Inmigrantes y refugiados espa­
ñoles en México (siglo xx), Ediciones de la Casa Chata, México, 1979.
733 Powell, T. G.: Mexico and the Spanish Civil War, University of New Mexico Press, Albuquerque, 1981.
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A ello acompañaron algunas medidas que parecían reanudar la persecución re­
ligiosa en México y, sobre todo, la implementación de un programa de educa­
ción que se definía como socialista^34. Todo ello alimentó la hidra de los secto­
res más derechistas de la sociedad mexicana, que en 1937 se organizaron a 
través de la Unión Nacional Sinarquista y en 1939 en el Partido de Acción Na­
cional (PAN) con vistas a defender a México y al catolicismo de las ofensivas 
comunistas. Es más, desde 1934 empezó a funcionar también en México un mo­
vimiento de corte fascista, los llamados Camisas Doradas, de naturaleza para­
militar y con un ideario antimarxista y antisemita que sirvió para que algunos 
agentes nazis emprendieran acciones clandestinas en México. Esta reactivación 
de los elementos conservadores culminó en el intento subversivo del general 
Cedillo contra el gobierno de Cárdenas735.
La rebelión militar en España y la consiguiente guerra civil fueron obje­
to de especial atención en México, pues el clima político en el interior del país 
era propicio para ello. La solidaridad y la decisión del gobierno mexicano de 
ayudar a la República fue, por tanto, una respuesta muy conectada con las con­
diciones internas de México. Cárdenas arriesgó no poco en su decidido apoyo 
a la República, pues los beneficios de esa política no podían ser muchos y, sin 
embargo, cabía la posibilidad de que acarrease funestas consecuencias. En el 
ánimo del general Cárdenas, aparte de consideraciones ideológicas y emocio­
nales, pesó la conciencia que tenía de que la lucha que se estaba desarrollan­
do en España era la misma que él sostenía en México contra los grupos más
734 Para un acercamiento más adecuado al contexto histórico del México de Lázaro Cárdenas véase G illy, 
Adolfo: El Cardenismo, una utopía mexicana, Ediciones Era, México, 2001; Córdoba, Arnaldo: La política de ma­
sas del cardenismo, Serie Popular Era, México, 1976; M edin, Tzvi: Ideología y praxis política de Lázaro Cárdenas, 
Siglo XXI, México, 1976; Ianni, Octavio: El Estado capitalista en la época de Cárdenas, Serie Popular Era, Méxi­
co, 1983; Ceceña, José Luis: México en la órbita imperial, Ediciones El Caballito, México, 1978; Cárdenas, Lázaro: 
Ideario político (selección de Leonel Durán), Ediciones Era, México, 1990, y Portes G il, Emilio: Quince años de 
política mexicana, Ediciones Botas, México, 1954; O rtuño M artínez, Manuel: «Cárdenas, México y España», en 
Leviatán. Revista de hechos e ideas, n.e 61, II Época, 1995, pp. 133-158; Beñítez, Fernando: Lázaro Cárdenas y la 
Revolución Mexicana. III, El Cardenismo, Fondo de Cultura Económica, México, 1980.
735 Un estudio más detallado de las actividades falangistas y nazis en México y de la actuación de organiza­
ciones filofascistas en el país americano como respuesta a la política de Cárdenas y como intento de propiciar 
una desestabilización en la frontera sur de Estados Unidos puede verse en el libro de G ill, Mario: La Década bár­
bara, México, 1970, en G ill, Mario: Del Porfiriato al Cardenismo, Instituto Nacional de Estudios Históricos de la 
Revolución Mexicana, México, 2003; Pérez M ontfort, Ricardo: Hispanismo y Falange. Los sueños imperiales de 
la derecha española, Fondo de Cultura Económica, México, 1992; Southworth, Herbert Rutledge: Antifalange. 
Estudio crítico de «Falange en la guerra de España: la unificación y Hedilla» de Maximiaño García Venero, Rue­
do Ibérico, París, 1967; Pérez M ontfort, Ricardo: Por la Patria y por la Raza. Tres movimientos nacionalistas 
1930-1940. Documentos, Centro de Investigaciones y Estudios Superiores en Antropología Social-Cuadernos de 
la Casa Chata, México, 1982, y Campbell, Hugh G.: La derecha radical en México, 1929-1949, Sepsetentas, Méxi­
co, 1976.
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conservadores y que el riesgo de que en México se reprodujese la situación es­
pañola no era baladí. En segundo término, Cárdenas entendió también que el 
incondicional apoyo que brindó al gobierno legítimo español y la defensa de 
los valores que lo sustentaban en la Sociedad de Naciones servía para consoli­
dar la soberanía mexicana en su política exterior, en especial con respecto a Eu­
ropa y Estados Unidos736.
La República española agradeció, tal y como rezaba un cartel propagan­
dístico de la época, «a Méjico su eficaz y desinteresada ayuda». Ésta se concre­
tó en dos diferentes ámbitos: la venta de armas y el apoyo diplomático a nivel 
internacional. En el primer caso, la contribución armamentística de México al 
esfuerzo de guerra de la República estuvo muy lejos de alcanzar tanto en cali­
dad como en cantidad la importancia que representó la adquisición de arma­
mento a la Unión Soviética. No obstante, México vendió armas a la República 
y, en alguna ocasión, actuó de intermediario ante terceras potencias. Más signi­
ficativa e importante sería la labor desempeñada por México a nivel diplomáti­
co, pues sus delegados en la Sociedad de Naciones, Isidro Fabela737 y Narciso 
Bassols, enarbolaron el estandarte de la causa republicana y denunciaron siste­
máticamente las intervenciones militares de Alemania e Italia en España y los 
males del Comité de No Intervención. Asimismo México representó en no po­
cas ocasiones los intereses diplomáticos de la República en aquellos países 
donde ésta se había visto obligada a retirar su delegación diplomática o donde 
simplemente no tenía.
Pero, sin duda, donde el papel de México alcanzaría su más trascenden­
tal desempeño y su más loable actuación fue en el caso de los refugiados es­
pañoles738. Como casi toda la política mexicana de la época, ésta fue también 
una actuación que necesitó y contó con el beneplácito presidencial. Las sucesi­
vas decisiones relativas a la venta de armas, la defensa diplomática de la Repú-
736 Véase M atesanz, José Antonio: Las raíces del exilio. México ante la guerra civil española, 1936-1939, El Co­
legio de México y Universidad Nacional Autónoma de México, México, 1999, pp. 455-466, o también M edin, Tzvi: 
Ideología y praxis política de Lázaro Cárdenas, Siglo XXI, México, 1980, p. 197.
737 Fabela, Isidro: Cartas al presidente Cárdenas. La política internacional del presidente Cárdenas, Instituto 
Mexiquense de Cultura, México, 1994.
738 Acerca de la Guerra Civil y la política de México para con los exiliados puede consultarse el clásico libro de 
Fagen, Patricia W.: Transterrados y ciudadanos. Los republicanos españoles en México, Fondo de Cultura Eco­
nómica, México, 1975; M árquez M orfin, Lourdes: «Los republicanos españoles en 1939: política, inmigración y 
hostilidad», en Cuadernos Hispanoamericanos, 485, agosto 1988, pp. 127-150; Kenny, Michael; García, Virginia; 
Icazuriaga, Carmen; Suárez, Clara Elena; Artis, Gloria: Inmigrantes y refugiados españoles en México (siglo xx), 
Ediciones de la Casa Chata, México, 1979, y León Portilla, Ascensión: España desde México. Vida y testimonio 
de transterrados, UNAM, México, 1978; Domingo, Marcelino: El mundo ante España. México ejemplo, La Tech- 
nique du Livre, París, 1938.
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blica y, por último, la disposición a acoger a los republicanos exiliados fueron 
medidas que Cárdenas tomó de acuerdo con la sucesión de los acontecimien­
tos dentro y fuera de México, sopesando siempre con cuidado las consecuen­
cias de las mismas. Los orígenes en la organización del exilio republicano arran­
can de una fecha relativamente temprana, cuando el curso de la guerra aún no 
tiene un signo definitivo, en 1937. Durante este año se organizó una primera 
expedición a México, patrocinada por la esposa de Cárdenas, Amalia Solórza- 
no, con niños que acabaron ubicados en Morelia. No obstante, de alcance mu­
cho mayor, por las consecuencias que tendría, fue la visita que hizo Juan Sime­
ón Vidarte, secretario general del PSOE, en septiembre a Cárdenas con el 
encargo de Negrín para que sondeara la disposición de México a acoger un po­
sible éxodo de españoles obligados a abandonar el país si la República perdía 
la guerra. La respuesta de Cárdenas se le hizo difícil de creer a Vidarte, dado el 
grado de abandono que a nivel internacional la República estaba afrontando:
Si ese momento llegase puede usted decir a su gobierno que los republicanos es­
pañoles encontrarían en México una segunda patria. Les abriremos los brazos 
con la emoción y cariño que su noble lucha por la libertad y la independencia 
de su país merecen739.
El 15 de febrero de 1938 partió de regreso a España armado con una 
promesa tan amplia y  sensacional como la hecha por Cárdenas740. Vidarte se 
había manejado con mucha discreción en esta empresa. Aunque el embajador 
español en México sabía de la presencia de Vidarte en México y de su entre­
vista con Cárdenas, no conoció en ningún momento el contenido tan especial 
de la misma ni la misión última de Vidarte. Es así como se explica que Félix 
Gordón Ordás, sin consultar al gobierno republicano, se dirigiese por iniciativa 
propia a Cárdenas en abril de 1938 para plantearle asimismo la posibilidad 
de que México recibiera a quienes habrían de abandonar España si la derrota 
de la República se consumaba. Es así también como se explica el que creyera 
tan certeramente que había sido él quien había obtenido el asilo de los repu­
blicanos741. El embajador español fue, además, más lejos en su entrevista con 
Cárdenas de lo que había ido Vidarte y puso sobre la mesa algunos de los meca-
739 V idarte, Juan Simeón: Todos fuimos culpables. Testimonio de un socialista español, México, Fondo de Cul­
tura Económica, 1973, p. 788.
740 Matesanz, José Antonio: Las raíces del exilio..., op. cit., p. 252.
741 Gordón Ordás, Félix: Mi política fuera de España, vol. I, México, 1965, pp. 775-782.
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nismos qLie deberían gLiiar la ayuda mexicana, como era conceder asilo, per­
miso para trabajo y facilidades para resolver las dificultades burocráticas y le­
gales que pudiesen surgir en ese terreno.
LA ORGANIZACIÓN DEL EXILIO REPUBLICANO
La caída de Cataluña en manos de las tropas franquistas a comienzos de 
1939 precipitó el final de la guerra civil y la derrota republicana. Ello conllevó 
la necesidad de organizar la derrota e intentar dar la salida más digna a una 
nueva realidad: los refugiados españoles en Francia que huían de la más que 
previsible represión. El país galo decidió hacer frente al problema mediante la 
organización de campos de concentración en el sur del país. Mal acondiciona­
dos y mal asistidos, algunos de ellos no pasaban de ser una alambrada; estos 
campos terminaron siendo una verdadera pesadilla para quienes tuvieron que 
permanecer en ellos. El internamiento no era una solución que conviniese al 
propio gobierno francés y mucho menos a los refugiados. Es por ello por lo 
que Francia arbitró tres posibles vías para resolver el problema: la repatriación, 
la reemigración y conservar una minoría de los refugiados como trabajadores742.
La reemigración a un tercer país parecía para muchos la opción más de­
seable, y aquí fue donde pronto aparecieron algunos países en el horizonte vi­
tal de los republicanos españoles: la Unión Soviética, México, Chile y Repúbli­
ca Dominicana. En el caso de los países americanos, una condición común a 
todos ellos fue que si bien estaban dispuestos a acoger a los refugiados espa­
ñoles, éstos debían pagar su transporte y contar con recursos suficientes para 
cubrir las necesidades más básicas a su llegada. Este requisito, como ha señala­
do Dolores Pía, se pudo cumplir gracias a que el exilio español contaba con dos 
elementos que muy pocas veces, o nunca, han tenido otros exilios: una estruc­
tura de gobierno e importantes fondos económicos1 ^ .
742 Con respecto al exilio republicano en Francia véanse los trabajos de Alted, Alicia, y Domergue, Lucienne 
(coord.): El exilio republicano español en Toulouse, 1939-1999, UNED-Press Universitaires du Mirail, Madrid, 
2003; Vilanova, Antonio: Los olvidados. Los exiliados españoles en la segunda guerra mundial, Ruedo Ibérico, 
París, 1969; Ruiz Funes, Concepción, y T uñón, Enriqueta: Palabras del exilio 2. Final y comienzo: El Sinaia, Insti­
tuto Nacional de Antropología e Historia-Librería Madero, México, 1982; Egido León, Ángeles, y Eiroa San Fran­
cisco, Matilde: Los grandes olvidados. Los republicanos de izquierda en el exilio, Centro de Investigación y Es­
tudios Republicanos, Madrid, 2004; Llorens, Vicente: «La emigración republicana», en Abellán, José Luis 
(coord.): El exilio español de 1939, vol. 1, Taurus, Madrid, 1976, y Pla Brugat, Dolores: «El exilio republicano en 
Hispanoamérica. Su historia e historiografía», en Historia Social, Fundación Instituto de Historia Social, UNED, 
Valencia, n. 42, 2002, pp. 99-121.
743 Pla Brugat, Dolores: «El exilio republicano en Hispanoamérica...», op. cit., p. 100.
EL EXILIO CIENTÍFICO REPUBLICANO EN MÉXICO: LA RESPUESTA A LA DEPURACIÓN 183
El primer organismo gubernamental en entrar en funcionamiento para 
las cuestiones relacionadas con el exilio fue el Servicio d e  Evacuación  de Repu­
blicanos Españoles (SERE), creado por Juan Negrín con fondos de cuantía con­
siderable y que había colocado en el extranjero previendo la necesidad de un 
posible auxilio para refugiados744. Su sede estaba en París y lo presidía Pablo 
de Azcárate, que había sido embajador en Londres, siendo su secretario Bibia­
no Osorio Tafall. Contaba asimismo con una comisión fiscalizadora presidida 
por Diego Martínez Barrio. En México, el país americano que más refugiados 
acogió, funcionó, como filial del SERE, un Comité Técnico de Ayuda a los Re­
fugiados Españoles (CTARE), al frente del cual figuraron el doctor José Puche, 
rector de la Universidad de Valencia, y Joaquín Lozano, un funcionario de Ha­
cienda. Junto a ellos alcanzaría notable importancia la Junta de Auxilio a los Re­
publicanos Españoles (JARE), creada con los recursos que llegaron a México en 
el yate Vita, en marzo de 1939, un tesoro que iba destinado a ser administrado 
por José Puche como representante del SERE en México, pero que asumió In­
dalecio Prieto con el aval de Lázaro Cárdenas, ya que en el momento del arri­
bo del Vita Puche no estaba en el país. Apoyado en otros antiguos miembros 
del gobierno republicano, Prieto desconoció la autoridad de Negrín y creó es­
ta Junta para el socorro de los republicanos españoles con los fondos econó­
micos traídos por el yate. El Vita no fue sino un episodio más en el enfrenta­
miento personal entre Negrín y Prieto al final de la guerra civil745. Hasta 1940, 
mientras Cárdenas se mantuvo en el poder, el gobierno mexicano no ejerció 
ningún control sobre los recursos de ambas entidades, pero con la llegada a la 
presidencia de Ávila Camacho, sucesor de Cárdenas, las cosas cambiaron. Des­
de enero de 1941, Ávila Camacho decidió que México debía tener control so­
bre los fondos de la JARE; a finales de 1942 firmó un decreto que significó el fi­
nal de la JARE y la formación de una Comisión Administradora del Fondo de 
Auxilio a los Republicanos Españoles (CAFARE), pero en la que la representa­
ción española era minoritaria hasta que en 1945, con la formación del gobier­
no de Francisco Giral en el exilio, se liquidó la CAFARE y se entregó de nuevo 
al gobierno republicano el control de lo que quedaba de aquellos recursos746.
744 Rubio, Javier: La emigración de la guerra civil de 1936-1939. Historia del éxodo que se produce con el fin de 
la II República española, vol. I, Librería San Martín, Madrid, 1977, p. 131.
745 Rosal, Amaro del: El oro del Banco de España y la historia del «Vita», Grijalbo, México, 1976; Fuentes M a ­
res, José: Historia de un conflicto: México-España (El tesoro del «Vita»), Ediciones CVS, Madrid, 1975.
746 En torno a la organización financiera del exilio español y el envío de refugiados españoles de Francia a Mé­
xico véase Pla Brugat, Dolores: «El exilio español en México: finanzas y organización», en Barriales-Bouche, 
Sandra (editora): España: ¿Laberinto de exilios?, Ediciones Juan de la Cuesta, Newark, Delaware, 2005,
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Durante la guerra hubo dos decisiones del general Cárdenas que antici­
paron ya el futuro destino del exilio republicano español en México. La prime­
ra fue haber dado luz verde al envío de aquel grupo de niños con destino a una 
escuela hogar en Morelia747. La segunda, de gran trascendencia para la intelec­
tualidad española, fue la creación en 1938 de La Casa de España en México, 
germen inmediato de El Colegio de México. La generosidad de Cárdenas y de 
México quedó manifiesta una vez que la guerra civil española acabó y millares 
de republicanos, alrededor de 300.000, se hacinaban en campos de concentra­
ción franceses, cuyos nombres ya han pasado a ser tristemente famosos: Gurs, 
Agde, Septfrond, St. Cyprien, Argelés-sur-Mer y Vernet de Ariége. El gobierno 
mexicano mantuvo la palabra dada a Vidarte y muy pronto se mostró dispues­
to a recibir a una parte de los refugiados españoles. Las condiciones que Méxi­
co estableció fueron que los republicanos pagasen su propio pasaje, aspecto 
que garantizaron las organizaciones de ayuda a los refugiados, y, en segundo 
lugar, Cárdenas optó por dar prioridad a aquellas personas que por su profe­
sión mejor se iban a adaptar a la dinámica política y económica del país. En es­
te sentido, las directrices parecían apuntar hacia una emigración que favorecie­
se a jornaleros y gentes del campo, obreros capacitados, así como, por su 
excepcionalidad, a individuos adscritos a las elites intelectuales y académicas 
españolas.
Los responsables últimos de organizar y seleccionar a quienes habían de 
viajar a México fueron Narciso Bassols, nombrado entonces ministro de Méxi­
co en Francia; Luis I. Rodríguez, ministro plenipotenciario de México en Fran­
cia748; Gilberto Robles, cónsul general en Marsella, y el general Francisco Agui-
pp. 175-200; Pla Brugat, Dolores: «El exilio republicano en Hispanoamérica...», op. cit., pp. 99-121; Pla Brugat, 
Dolores: Els exilias cataians. Un estudio de la emigración española a México, Instituto Nacional de Antropología 
e Historia, México, 1999; Matesanz, José Antonio: Las raíces del exilio..., op. cit., pp. 336-343; Rubio, Javier: La 
emigración de la guerra civil de 1936-1939. Historia del éxodo que se produce con el fin de la II República espa­
ñola, 3 vols., Librería San Martín, Madrid, 1977, y Maldonado, Víctor Alonso: Las tierras ajenas. Crónica de un 
exilio, Editorial Diana, México, 1992.
747 Con respecto a esta primera iniciativa véanse los trabajos de Pla Brugat, Dolores: Los niños de Morelia. Un 
estudio sobre los primeros refugiados españoles en México, Instituto Nacional de Antropología e Historia /  Em­
bajada de España, México, 1999; Reyes Pérez, Roberto: La vida de los niños íberos en la patria de Lázaro Cárde­
nas. Treinta relatos, América, México, 1940; Foulkes, Vera: Los niños de Morelia y la escuela España-México. 
Consideraciones analíticas sobre un experimento social, UNAM, México, 1953; Payá Valera, Emeterio: Los niños 
españoles de Morelia. El exilio infantil en México, El Colegio de Jalisco, 2002; Sánchez A ndrés, Agustín; Figueroa 
Zamudio, Silvia; M ateo Gambarte, Eduardo; M orán Gortari, Beatriz, y Sánchez A lmanza, Graciela: Un capítulo de 
la memoria oral del exilio. Los niños de Morelia, Universidad Michoacana de San Nicolás de Hidalgo-Comuni­
dad de Madrid, México, 2002.
748 Rodríguez, Luis I.: Misión de Luis I. Rodríguez en Francia: la protección de los refugiados españoles, ju lio  a 
diciembre de 1940, El Colegio de México-Secretaria de Relaciones Exteriores-Consejo Nacional de Ciencia y Tec­
nología, México, 2000.
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lar, jefe de la misión en Vichy^49. Los primeros transportes se fletaron en mayo 
de 1939 y hasta un total de tres expediciones financiadas por el SERE tocarían 
suelo mexicano: el Sinaia, el Ipanema y el Mexique. A finales de septiembre el 
gobierno mexicano suspendió la recepción de refugiados, quizás debido al mido 
que la prensa conservadora en México había levantado ante la llegada de unos re­
publicanos que fueron identificados con círculos marxistas y revolucionarios. No 
obstante, México reanudaría la admisión de republicanos casi un año después, 
cuando la Francia de Vichy parecía amenazar seriamente la situación de los resi­
dentes en el país galo. En agosto de 1940, México firmó un acuerdo con Petain 
por el cual se comprometía a recibir a todos los refugiados que quisieran viajar a 
cambio de que el gobierno francés respetara la libertad de esos refugiados. No 
obstante, el compromiso de Cárdenas de llevar a todos era imposible y entre 1941 
y 1942, en diversos viajes del vapor Nyassa financiados por la JARE, tan sólo lo­
graron pasar a México 4.000 refugiados más. Los flujos se interrumpieron hasta el 
final de la Segunda Guerra Mundial, cuando volvieron a organizarse algunas olas 
migratorias a México hasta que en 1948 los fondos de la JARE se declararon ago­
tados y no hubo más expediciones. Las cifras totales de emigrados españoles a 
México ascendía por esas fechas a una cifra cercana a las 20.000 personas750.
UN CASO EXCEPCIONAL: EL EXILIO CIENTÍFICO 
E INTELECTUAL
En pocas ocasiones a lo largo de la historia de España, como así ocurrió du­
rante la Segunda República, se ha gestado una vinculación más estrecha entre ré­
gimen político y clase intelectual. Al frente del aparato gubernativo de aquélla, ya 
fuese en calidad de jefes de gobierno y de Estado, ministros, diputados o funcio­
narios de alto rango, operaba con frecuencia una pléyade de intelectuales adscri­
tos a muy diferentes ámbitos de la vida cultural del país. En el caso que nos atañe, 
el de los profesores de enseñanza superior y en especial catedráticos universita­
rios, dicha identificación alcanzó cotas de enorme significación entre aquellos que 
se habían vinculado a los círculos liberales y progresistas de la política republica­
na. Aquella república de letras y  de ciencias trató asimismo de responder a las ne­
cesidades que en materia educativa e investigadora presentaba el país.
749 Véase M atesanz, José Antonio: Las raíces del exilio..., op. cit., pp. 317 y ss., y Fresco, Mauricio: La emigra­
ción republicana española: una victoria de México, Editores Asociados, México, 1950, pp. 39-53.
750 Pla Brugat, Dolores: «El exilio republicano en Hispanoamérica...», op. cit., pp. 102-105.
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No eran pocas las carencias que la España de los años treinta evidencia­
ba en materia de instrucción pública, pero no es menos cierto que desde co­
mienzos de siglo se habían puesto en marcha una serie de iniciativas tendentes 
a paliar el déficit español en este terreno. La Segunda República culminaría este 
proceso con su ambiciosa política educativa y científica. Ésta, a su vez, adquirió 
un alto valor ético entre los intelectuales que con posterioridad, ya desde el exi­
lio, recurrirían a la misma para defender la labor desarrollada por la República y 
contraponerla a los nuevos principios que informaban la Educación Nacional 
franquista751. La construcción de escuelas de enseñanza primaria, la formación 
de maestros, el carácter laico atribuido a la escuela nacional, las misiones peda­
gógicas, la modernización de los centros y planes curriculares de segunda ense­
ñanza, el incremento presupuestario en materia de instrucción pública y la am­
pliación del tejido de becas de estudio fueron algunas de las medidas más 
relevantes que en materia educativa consolidó el gobierno republicano.
El estímulo inyectado a la renovación cultural tuvo asimismo un punto 
de apoyo fundamental en la modernización del sistema de investigación cientí­
fica en España. Una de sus más importantes manifestaciones, por no decir la 
más trascendental, fue la labor desarrollada por la Ju n ta  p a ra  A m pliación d e  Es­
tudios, creada en 1907 y encargada de organizar varios centros e instituciones 
que acabaron protagonizando buena parte del avance científico-educativo del 
país: el Centro de Estudios Históricos752, el Instituto Nacional de Ciencias Físi­
co-Naturales, las Residencias de Estudiantes, el Instituto-Escuela y los diferen­
tes laboratorios de investigación en Biología, Fisiología, Histología, Química y 
Matemáticas. También recaía en ella la política de pensionados al extranjero 
que, tras su regreso, habían de incorporarse a los mencionados centros de in­
vestigación y aprovechar así su formación en instituciones de investigación 
punteras en el extranjero. Junto a la JAE destacó un proyecto encargado de po­
tenciar la investigación científica aplicada y atraer a la indristria hacia ese pro­
pósito, la Fundación  N acional p a ra  Investigaciones Científicas y  Ensayos d e  Re­
fo rm a s , creada en julio de 1931. Todas ellas recibieron durante la Segunda 
República renovadas inyecciones económicas que sirvieron para hacer más 
efectiva su labor, pero también contribuyeron a atraer sobre ellas las perennes 
críticas de los sectores más conservadores y tradicionalistas del mundo acadé-
751 Unión de Intelectuales españoles en México: Memorándum sobre las vicisitudes de la cultura en la España 
de Franco, México, 1947.
752 López Sánchez, José María: Heterodoxos españoles. El Centro de Estudios Históricos, 1910-1936, Marcial 
Pons-CSIC, Madrid, 2006.
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mico y político español. A la Junta para Ampliación de Estudios minea se le per­
donaría su inspiración institucionista, como tampoco se le perdonó a la Se­
gunda RepCiblica que buena parte de su legislación en materia educativa y cien­
tífica estuviese amparada por los presupuestos ideológicos de la Institución 
Libre de Enseñanza, aquella secta anticatólica y extranjerizante.
El exilio científico e intelectual español alcanzó especiales cotas de tra­
gedia por las consecuencias tan nefastas que para el proceso de desarrollo y 
modernización del país tuvo el mismo. La identificación de la JAE con el siste­
ma democrático republicano y los valores del mismo, así como la mayoritaria 
presencia de intelectuales de corte liberal o izquierdista en la misma hizo que 
la inquina acumulada por los sectores más ultramontanos y conservadores del 
mundo académico español se desatara con el estallido de la guerra civil. La JAE 
fue sostenida durante la guerra por el gobierno republicano, pero disuelta en 
1938 por el bando franquista. La guerra dio rienda suelta a los rencores acu­
mulados durante años de competencia por el dominio de un mundo académi­
co que si hasta entonces no había sido monopolizado de manera exclusiva por 
el ultramontanismo, sí había sido dominado mayoritariamente por sus miem­
bros. Éstos habían visto amenazada su posición de privilegio dentro del espec­
tro académico español cuando las nuevas generaciones de científicos españo­
les, formados al calor de las pensiones al extranjero y los centros de 
investigación sostenidos por la JAE, comenzaron a copar las cátedras universi­
tarias y a desplazar de ellas a los sectores más conservadores. Era éste un pro­
ceso acelerado a partir de 1910, cuando la creación del Centro de Estudios His­
tóricos y del Instituto Nacional de Ciencias Físico-Naturales permitió que de 
manera paulatina las generaciones formadas en sus aulas fuesen accediendo a 
puestos de responsabilidad en la Universidad y las instituciones académicas es­
pañolas.
La vorágine de violencia que la guerra civil desató sirvió de marco a los 
ajustes de cuentas y abrió la caja de Pandora que tanto tiempo habían estado 
esperando los sectores más ultramontanos, que identificados con el régimen del 
general Franco creyeron que había llegado el tiempo del desquite. Las directri­
ces que iban a informar la política de Ibáñez Martín al frente del nuevo Minis­
terio de Educación NacionaP3, los procesos de depuración de todo el cuerpo 
docente y el rencor desatado por quienes se consideraban agraviados por la
753 Otero Carvajal, Luis Enrique: La destrucción de la ciencia en España. Las consecuencias del triunfo militar 
de la España franquista en Historia y comunicación social, n.2 6, Universidad Complutense, Madrid, 2001, 
pp. 149-186.
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Junta754 constituyeron las puntas de lanza de la nueva política científica del 
franquismo y sellaron para siempre el proceso de modernización científica más 
notable de la España contemporánea. El camino del exilio, que algunos de los 
catedráticos españoles ya habían elegido antes de que la guerra acabase, fue la 
única salida que parecía anunciarse para una parte considerable de los mismos.
LOS CIENTÍFICOS ESPAÑOLES EXILIADOS Y LAS 
INSTITUCIONES DE CULTURA MEXICANA
No todos, pero sí la mayoría de esa pléyade de científicos e intelectuales 
que tuvieron que abandonar España recalaron en México, donde el gobierno 
de Cárdenas abrió las puertas del país y les garantizó su inserción dentro de sus 
instituciones académicas o creó otras nuevas para que continuaran con sus la­
bores profesionales7"15. Fue de esta forma como en diferentes etapas los profe­
sores españoles fueron incorporándose a la Universidad Nacional Autónoma de 
México, al Instituto Politécnico Nacional o a La Casa de España en México, lue­
go El Colegio de México. En la llamada de México a los profesores españoles 
tuvieron Lin papel muy importante dos intelectuales mexicanos, que ya habían 
tenido contacto con el nuindo académico español durante las décadas anterio­
res: Daniel Cosío Villegas, fundador del Fondo de CLiltura Económica, y Alfon­
so Reyes.
En el momento en que estalló la guerra civil, Daniel Cosío Villegas era 
el encargado de negocios en Portugal, donde fue testigo de las dificultades 
que el gobierno portugués estaba poniendo al embajador republicano, el me- 
clievalista Claudio Sánchez-Albornoz, para desempeñar su labor. Eso hizo que 
Cosío Villegas tomase la iniciativa de dirigirse al general Francisco J. Múgica, 
secretario de Comunicaciones y amigo personal de Lázaro Cárdenas, conoci­
do por sus tendencias progresistas y partidario de la RepCiblica española. Es­
cribió también a su amigo Luis Montes de Oca, director del Banco de México, 
para que plantease a Cárdenas el mismo asunto que le había indicado a Mú­
gica, a saber la posibilidad de cursar una invitación a destacados miembros 
del mundo intelectual español para que acudiesen a México y continuaran
754 VV. AA.: Una poderosa fuerza secreta. La Institución Libre de Enseñanza, Editorial Española, San Sebastián, 
1940.
755 Martínez, Carlos: Crónica de una emigración. La de los Republicanos Españoles en 1939, Libro Mex Edito­
res, México, 1959.
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desarrollando su labor allí, pues Cosío veía ya a esa altura la guerra perdida 
para la República756:
Para seguir siendo congruentes con nuestra anterior actitud, debe escogerse un 
hecho que no tenga ninguna significación política, sino humanitaria, desintere­
sada. He pensado cuál podría ser ésta y no encuentro mejor que invitar a cinco 
o diez de los más eminentes españoles que como consecuencia del triunfo mili­
tar no podrán hacer por muchos años su vida en España. Sugiero algunos nom­
bres: Fernando de los Ríos, embajador en Washington; Claudio Sánchez Albor­
noz, historiador distinguidísimo, embajador en Portugal; Enrique Diez-Cañedo, 
literato, crítico de arte, embajador en Argentina; [Luis de] Zulueta, distinguidísimo 
pedagogo, embajador ante el Vaticano; Gregorio Marañón, distinguidísimo médi­
co, sin puesto público pero simpatizante de Madrid; el doctor [Teófilo] Hernan­
do, también, etc.757.
Cosío había estado en España en 1932-33, invitado para impartir una se­
rie de conferencias, y había intentado embarcar a algunas editoriales españolas 
en un proyecto de edición que al final no fructificó. De regreso a México reto­
mó la empresa él mismo dando origen así al Fondo de Cultura Económica en 
1934. Sin embargo, lo que sí se llevó Cosío fueron las relaciones de amistad es­
tablecidas con algunos intelectuales y políticos españoles de aquel momento, 
muchos de ellos cercanos a la labor de la Junta para Ampliación de Estudios, 
como fueron Claudio Sánchez Albornoz, Fernando de los Ríos, Enrique Díez- 
Canedo, Marcelino Domingo, José Castillejo, Alberto Jiménez Fraud entre otros. 
Aquello le sirvió para tomar conciencia del desastroso impacto que la guerra ci­
vil había de tener para todos aquellos maestros españoles y la oportunidad que 
a México se le abría de poder aprovechar su trabajo.
Cosío se encargó de presentar el proyecto, elaborar las listas de intelec­
tuales que podrían ir a México y negociar con el ejecutivo español y la Junta de 
Cultura Española en julio de 1937 para que todo cuajara. Había otras institucio­
nes interesadas en acaparar el capital intelectual que la previsible fuga de cere­
bros en España podía generar^58. Entre otras mostraron su interés la Universi­
dad de Harvard, la de Columbia, donde Federico de Onís dirigía el Instituto de
756 Véase Enríquez Perea, Alberto (editor): Daniel Cosío Villegas y su misión en Portugal, 1936-1937, El Colegio 
de México, México, 1998.
757 Extracto de la carta que Cosío envió a Múgica el 30 de septiembre de 1936 y que reproduce Lida, Clara E.: 
La Casa de España en México, El Colegio de México, México, 1992, p. 26.
758 Cosío V illegas, Daniel: Memorias, Motriz, México, 1976.
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las Españas y trataba de recoger a sus colegas desplazados, la Universidad de 
Buenos Aires, con quien la JAE había tenido estrechos contactos. Por lo tanto, 
no había que demorar una resolución demasiado tiempo y ésta llegaría cuando 
el 20 de agosto de 1938 se publicó el decreto que daba origen a La Casa de Es­
paña  en México 59. La Casa quedaba además ligada desde sus orígenes a otras 
instituciones de educación superior como era la Universidad Nacional y el Ins­
tituto Politécnico por medio de su presencia en el Patronato que había de diri­
gir la nueva institución. Entre las primeras listas de invitados había nombres tan 
ilustres y tan apegados a las obra de la JAE como Ramón Menéndez Pidal, To­
más Navarro Tomás, Claudio Sánchez Albornoz, Dámaso Alonso, José Fernán­
dez Montesinos, José Gaos, Joaquín Xirau, Pío del Río Ortega, Gustavo Rodrí­
guez Lafora, Teófilo Hernando, Enrique Díez-Canedo, Juan de la Encina, Adolfo 
Salazar y Jesús Bal y Gay^60.
Los primeros invitados a dar cursos y conferencias en la misma fueron in­
telectuales y profesores que se encontraban por aquel entonces ya en México: 
Luis Recaséns Siches, León Felipe Camino y José Moreno Villa. El primero que 
llegó desde fuera de México fue José Gaos, el rector de la Universidad de Ma­
drid, para dictar una serie de cursos sobre filosofía; a él le seguirían José María 
Ots Capdequí, Enrique Díez-Canedo, Juan de la Encina, Gonzalo R. Lafora, Je­
sús Bal y Gay, Isaac Costero, Agustín Millares Cario y Adolfo Salazar. Pero tan­
to o más importante que esta nómina de intelectuales españoles fue el «fichaje» 
de Alfonso Reyes para ponerse al frente del Patronato de La Casa en 1939. Re­
yes había vivido en España entre 1914 y 1924 y tuvo la oportunidad de contac­
tar con el rico mundo académico madrileño de aquellos años. Durante cinco 
años se formó bajo la atenta mirada de Ramón Menéndez Pidal en las aulas del 
Centro de Estudios Históricos fundado por la JAE en 1910. Asimismo mantuvo 
un íntimo contacto con el ambiente cultural y espiritual de la Residencia de Es­
tudiantes, el Ateneo, las revistas, periódicos y tertulias del Madrid de aquellos 
años. En definitiva, Reyes parecía haber seguido una trayectoria vital que lo ha­
cía ideal para la misión que a partir de febrero-marzo de 1939 se le encomen­
dó, dirigir La Casa de España.
Terminada la guerra civil comienza la preocupación por encontrar un 
acomodo para los profesores desplazados de sus puestos en la Universidad es­
pañola. La Casa de España en México barajó por entonces diferentes listas con
759 Soler V inyes, Martí: La casa del éxodo. Los exiliados y su obra en La Casa de España y El Colegio de Méxi­
co <1938-1947), El Colegio de México, México, 1999.
760 Lida, Clara E.: La Casa de España..., op. cit., pp. 35-46.
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los nombres de importantes miembros del mundo académico español que po­
dían incorporarse a algún puesto en México. Algunos de los que recibieron in­
vitación no terminarían incorporándose, como fue el caso de Dámaso Alonso, 
pero otros destacados nombres sí aceptaron la oferta mexicana. Fue el caso de 
Rafael Altamira, Jesús Bal y Gay, León Felipe, Isaac Costero, Enrique Díez-Ca- 
nedo, Juan de la Encina, José Gaos, Gonzalo R. Lafora, Agustín Millares Cario, 
José Moreno Villa, Luis Recasens Siches, Adolfo Salazar, Juan José Domenchina, 
Antonio Madinaveitia, Jaime Pi-Suñer, Antonio Oriol, Blas Cabrera, Ignacio y 
Cándido Bolívar, Pedro Carrasco, Pedro Bosch Gimpera, Fernando de Buen, 
Antonio Trías, Wenceslao López Albo, Emilio Prados, Rafael Dieste, Augusto Pi- 
Suñer, Manuel Márquez, Manuel Rivas Cherif, Germán García, Francisco Giral, 
Gabriel Bonilla, Rafael de Pina, Honorato de Castro Bonell, Rafael Sánchez de 
Ocaña y María Zambrano. Dada la urgencia que acometía a los refugiados, la 
Casa empezó a funcionar como un centro de distribución e irradiación de ta­
lento republicano hacia las distintas esferas profesionales mexicanas en las que 
pudiera ejercitarse con mayorfruto161.
La Casa había sido una institución ligada directamente a la Presidencia 
de Lázaro Cárdenas y desde finales de 1939 comenzó a plantearse la cuestión 
de la sucesión presidencial al año siguiente, por lo que Alfonso Reyes empezó 
a barajar las consecuencias que esto podía tener para la institución. El objetivo 
era otorgarle una mayor independencia institucional, pues la incógnita de la su­
cesión traía consigo la cuestión de qué seguridad había de que el próximo pre­
sidente respetase la obra de Cárdenas. Lo paidente era ir transformando con 
tiempo y de manera pausada el Patronato, y esto culminó en octubre de 1940 
con la aparición de El Colegio de México, heredero de La Casa de España, una 
institución que era ahora ya una asociación civil de fines no lucrativos, figura 
jurídica reconocida en la legislación mexicana. El Patronato daría paso asimis­
mo a una Junta de gobierno encargada de dirigir los asuntos de la nueva insti­
tución762.
A El Colegio de México se le quiso otorgar una carácter más nacional, más 
cercano a los objetivos de la cultura superior mexicana. Aunque durante sus 
primeros años se le seguiría identificando con su antecesora, el carácter de la 
nueva institución estaba a medio camino entre la casa de estudios y  el centro de 
investigación. Este carácter doble era el que quería dársele a El Colegio para ha­
cer de él una institución complementaria pero esencial de la vida académica
761 Lida, Clara E.: La casa de España, op. c¡t„ p. 114.
762 Ibídem, pp. 171-177.
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mexicana, donde se realizara lo que no se bacía en ninguna otra institución de 
educación superior en México763. El Colegio llevó a cabo todo Lin programa de 
actividades docentes y de investigación que en cierta medida recuerdan el mo­
delo implantado en Madrid por el Centro de Estudios Históricos entre 1910 y 
1936. El Colegio dependía económicamente de las contribuciones aportadas por 
el Estado mexicano, pero éstas disminuyeron de manera considerable durante 
los primeros años, por lo que la Junta de Gobierno se planteó la necesidad de 
realizar reajustes presupuestarios. Muchos de los científicos españoles que ha­
bían pasado por La Casa de España seguían teniendo una vinculación contrac­
tual con El Colegio a pesar de haber sido desviados hacia labores en otras enti­
dades académicas del país. Esto significaba una carga considerable y, como 
primera medida ahorrativa, El Colegio decidió desvincularlos del mismo con­
forme sus contratos fueran caducando. Permanecieron vinculados a El Colegio, 
en su mayoría, intelectuales y profesores adscritos al mundo de las ciencias hu­
manas, por lo que esto también decidió pronto la principal orientación del 
mismo764.
A raíz de este cambio fueron doce los miembros españoles que queda­
ron vinculados a El Colegio de México-. Jesús Bal y Gay, Juan de la Encina, En­
rique Díez-Canedo, José Gaos, Ramón Iglesia, José Medina Echavarría, Agustín 
Millares Cario, José Moreno Villa, Luis Recaséns Siches, Juan Roura Parella, 
Adolfo Salazar y Joaquín Xirau. Los ajustes económicos obligaron también a 
una política defensiva que le llevó a desvincularse no sólo de aquellos científi­
cos que ya trabajaban para otras instituciones, sino también a liquidar algunos 
compromisos heredados de La Casa de España como el Laboratorio de Estudios 
Médicos y Biológicos o el Instituto de Química. Junto a estos cambios hubo 
también necesarias líneas de continuidad. La más importante fue la presencia 
de Alfonso Reyes en la presidencia de El Colegio hasta su muerte en 1959 y la 
de Daniel Cosío como secretario del mismo, sustituyendo a Reyes al frente de 
El Colegio a su muerte y hasta 1962. Reyes manejó los asuntos de El Colegio con 
gran eficacia y mantuvo una activa correspondencia con diferentes miembros
763 Lida, Clara E., y Matesanz, José Antonio: El Colegio de México: Una hazaña cultural, 1940-1962, El Colegio 
de México, México, 1993, p. 36, y Lida, Clara E.: «Los Intelectuales españoles y la fundación de El Colegio de Mé­
xico», en Sánchez-Albornoz, Nicolás (compilador): El destierro español en América. Un trasvase cultural, Colec­
ción Encuentros, Madrid, 1991, pp. 95-102.
764 Con respecto a la aportación de los exiliados de letras en México véase VV. AA.: Cincuenta años de exilio 
español en México, Embajada de España-Unlversidad Autónoma de Tlaxcala, Tlaxcala, 1991, y Abellán, José 
Luis, y M onclús, Antonio: El pensamiento español contemporáneo y la idea de América, II. El pensamiento en el 
exilio, Anthropos, Barcelona, 1989.
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de la vida política e intelectual mexicana o extranjera para favorecer el desa­
rrollo de la institución que presidía. Por su parte, Cosío sirvió al enriqueci­
miento y expansión de la obra editorial del Fondo de Cultura Económica, las 
cuales complementó con su presencia en la secretaría y tesorería de El Colegio. 
Su presencia en éste garantizó la colaboración estrecha entre la editorial y El 
Colegio de México, pues aquélla avaló buena parte de las investigaciones del úl­
timo dándoles salida en el mercado editorial. A ello unió una prudencia exqui­
sita a la hora de administrar los delicados fondos financieros que el gobierno 
mexicano reservó para El Colegio de México765.
La institución presidida por Reyes comenzó pronto a organizar sus acti­
vidades y a expandir el número de las mismas. La primera sección de El Cole­
gio en empezar a funcionar fue el Centro de Estudios Históricos (1941), dirigi­
do por Silvio Zavala, historiador mexicano formado en las aulas del Centro de 
Estudios Históricos de Madrid, del cual adquirió no sólo la disciplina de traba­
jo que presidió su obra histórica, sino también la inspiración para montar el 
nuevo instituto766. El objetivo del mismo fue contribuir a la historia hispano­
americana y, en especial, de México con modernas técnicas de investigación, 
que superaran viejos vicios y nuevos desafíos del panorama historiográfico del 
momento. Más allá de colaboraciones con profesores de la Escuela Nacional de 
Antropología e Historia (ENAH), de la UNAM o del Instituto Nacional de An­
tropología e Historia (INAH), el núcleo central del profesorado lo constituyeron 
el propio Zavala, Rafael Altamira, Ramón Iglesia, Concepción Muedra, Agustín 
Millares Cario, José Miranda y José Gaos767. Otra sección que empezó a funcio­
nar en 1941 fue el Seminario del pensamiento en lengua española de José Gaos, 
uno de los primeros profesores españoles refugiados en incorporarse a La 
Casa de España y en colaborar posteriormente con El Colegio de México. En 
México, Gaos fue capaz de formar una verdadera escuela, con discípulos como 
Leopoldo Zea, Victoria Villoro, Vera Yamuni o Juan Hernández Luna, que lle­
garon a ser máximos exponentes del pensamiento mexicano. Lo extraño es que 
el Seminario no terminase cuajando en un centro dedicado a estudios filosófi­
cos, pues junto a Gaos, en El Colegio trabajaron Joaquín Xirau, Juan David Gar­
cía Bacca, Juan Roura Parella, Luis Recaséns Siches y no hubiese sido difícil 
atraerse a Eugenio ímaz, Eduardo Nicol e incluso recuperar a María Zambrano.
765 Lida, Clara E., y M atesanz, José Antonio: El Colegio de México..., op. clt., pp. 43-108.
766 Hernández Chávez, Alicia, y M iño Grijalva, Manuel (coords.): Cincuenta años de Historia en México. En el 
cincuentenario del Centro de Estudios Históricos, vol. 1, El Colegio de México, México, 1991.
767 Lida, Clara E., y Matesanz, José Antonio: El Colegio de México..., op. cit., pp. 109-174.
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Desde 1959 el Seminario dejó de funcionar y Gaos se dedicó a sus clases en la 
UNAM, aunque con posterioridad recuperó su Seminario en 1966'(’8.
Con posterioridad, en 1943, echó a andar el Centro de Estudios Sociales, 
dirigido por el español refugiado José Medina Echavarría e impulsado con mu­
cho ímpetu por Daniel Cosío Villegas, quien vio en este centro una posibilidad 
de responder a uno de los objetivos de El Colegio: la formación de elites inte­
lectuales capaces de servir al gobierno del país e influir en las decisiones polí­
ticas de manera positiva. Tres materias primaron sobre las demás en las ense­
ñanzas impartidas por esta sección: la sociología (a cargo de Vicente Herrero), 
la economía (con Víctor L. Urquidi) y la política (con un elenco más variado 
que incluía a Manuel Pedroso, Mario de la Cueva, Vicente Herrero y Antonio Mar­
tínez Báez). Finalmente, se fundó también otra sección que llevó por nombre 
Centro de Estudios Filológicos. El interés de Alfonso Reyes por la filología y los 
estudios filológicos, que había practicado en el Centro de Estudios Históricos de 
Madrid bajo la dirección de Menéndez Pidal, llevaron a la idea de crear un Cen­
tro de Estudios Literarios que lo dirigiría el propio Reyes con la ayuda de Enrique 
Diez-Cañedo, pero no cuajó. Como antecedentes era también un ejemplo a imi­
tar el Instituto de Filología en Buenos Aires, creado a instancias de la institución 
madrileña y dirigido en esas fechas por otro discípulo de Menéndez Pidal, Ama­
do Alonso. Fue precisamente en Argentina donde tuvo lugar la chispa que animó 
a la creación del futuro Centro de Estudios Literarios. La llegada de Perón al po­
der hizo que el activo núcleo de filólogos reunidos en torno al Instituto de Filo­
logía y la Revista d e F ilología H ispánica tuviese que dispersarse por otros centros 
de América Latina o Estados Unidos. Entre otros, Amado Alonso acabó en Har­
vard, Ángel Rosenblat en Caracas y Raimundo Lida llegaría a México, donde se 
puso al frente del Centro de Estudios Filológicos que Reyes y Cosío, con la cola­
boración financiera de la Fundación Rockefeller, pondrían a su disposición. En un 
principio, Reyes y Cosío habían pensado en su admirado amigo Pedro Henríquez 
Ureña para dirigir la sección, pero su muerte en 1946 lo impidió. El Centro em­
pezó a funcionar en 1948 y continuó así hasta 1963 en que, tras una reorganiza­
ción, pasó a llamarse Centro de Estudios Lingüísticos y Literarios. Con Raimundo 
Lida, el Centro organizó un programa docente capaz de formar una sólida es­
tructura destinada a instruir buenos filólogos y, por otro lado, dio continuidad en 
México a la Revista d e Filología H ispánica, pero renombrada como N ueva Revis­
ta de F ilología H ispánica769.
768 Lida, Clara E. y Matesanz, J osé A ntonio, El Colegio de México, op. cit., pp. 175-201.
769 Ibídem, pp. 229-289.
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A través de La Casa de España llegaron también a México toda una nó­
mina de excelentes científicos naturales (médicos, físicos, químicos, biólogos, 
etc.) que acabaron engrosando, entre otras, las plantillas de la Universidad Na­
cional y del Instituto Politécnico. La Junta de Cultura Española, creada en mar­
zo de 1939 en París, la Unión de Profesores Españoles en el Extranjero y el Ate­
neo Español en México consiguieron las visas y facilitaron el tránsito de 
muchos intelectuales y científicos a México. Éstos se incorporaron a un mundo 
científico mexicano en plena ebullición. Desde 1929 la Universidad Nacional 
había conseguido su autonomía y en 1937 se había fundado el Instituto Poli­
técnico Nacional. En el caso de la Medicina, por ejemplo, se estaba llevando a 
cabo toda una reorganización de la disciplina con la transformación de la Es­
cuela de Medicina y la reestructuración del Hospital General, fundado en 1924. 
El líder indiscutible de la Medicina y de su nueva estructuración por especiali­
dades era Ignacio Chávez770. En esta época habían empezado a nacer también 
los primeros laboratorios destinados a la investigación en Histología, Fisiología, 
Microbiología, Neumología, Dermatología, Oftalmología, Neurocirugía, Neuro­
logía y Ginecología. Asimismo otro fruto temprano fue la fundación de la Fa­
cultad de Ciencias en la Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM), 
que hasta aquel momento había formado parte de la Facultad de Filosofía.
Alrededor de quinientos médicos españoles llegaron a México en calidad 
de refugiados, la mayoría de los cuales se incorporaron al libre ejercicio de la 
medicina, a la docencia universitaria o a la investigación en la industria médi­
co-farmacéutica. Entre los que se acogieron a la enseñanza en la UNAM cons­
tan nombres como José Puche, Dionisio Nieto, Pérez Cirera, De Miguel, Cape- 
11a, Rafael Méndez, Isaac Costero y Jaime Pi Sunyer. Por su parte, en el Instituto 
Politécnico acabarían haciendo carrera Manuel Márquez, Paniello, Germán Gar­
cía, José Torre Blanco, Dutrén y Alberto Folch y Pi. Hubo otros médicos que se 
desplazaron a Monterrey, Pachuca, Tampico u otros centros hospitalarios de 
todo el país. Sin duda, quienes alcanzaron una mayor importancia, por ser con­
tinuadores de las escuelas de Juan Negrín y Pío del Río Hortega en España, fue­
ron Isaac Costero, Rafael Méndez, Dionisio Nieto, José Puche y Rafael Álvarez- 
Buylla, cuya labor y trascendencia en la formación de escuelas médicas en 
México ha sido fundamental.
El primero, Isaac Costero, fue invitado para reforzar la escuela histológi­
ca en México, donde acabaría desempeñando cátedra en la Universidad y una
770 Cueli, José: Ciencias médicas y biológicas, en VV. AA.: El exilio español en México, 1939-1982, Salvat-Fon- 
do de Cultura Económica, México, 1982, pp. 495-528.
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fructífera tarea en el Instituto Nacional ele Cardiología771. Por su parte, Rafael 
Méndez, que se encontraba en Estados Unidos, fue llamado por Ignacio Chá- 
vez para ocupar el cargo de director del Departamento de Farmacología en el 
mismo Instituto Nacional de Cardiología, que compatibilizó con su puesto 
como profesor de Farmacología en la UNAM. Dionisio Nieto, además de des­
empeñar también la cátedra de Patología del sistema nervioso en la Facultad de 
Medicina de la UNAM, se unió al Laboratorio de Estudios Médicos y Biológicos 
de esa misma Universidad. José Puche, al que vimos asumiendo responsabili­
dades en la organización del exilio republicano, contribuyó de manera signifi­
cativa a la creación de la revista Ciencia, por cuyas páginas pasaron los más sig­
nificativos científicos exiliados, desempeñó la cátedra de Fisiología en la 
Escuela de Medicina Rural del Instituto Politécnico, luego se incorporó al De­
partamento de Fisiología de la UNAM y fue uno de los promotores más efica­
ces del Ateneo Español en México, institución que presidió. Finalmente, Ramón 
Álvarez-Buylla llegó a México en 1947, después de su paso por la Unión So­
viética, y trabajó en la Escuela Nacional de Ciencias Biológicas, incorporándo­
se más tarde al Instituto de Cardiología y fundó un laboratorio de investigación 
en la Escuela de Ciencias Biológicas del Instituto Politécnico772.
En el campo de las ciencias biomédicas destacaron aún algunos otros 
nombres de profesores españoles que tuvieron que exiliarse en México. Éste 
fue el caso de Alejandro Otero Fernández, que influyó como nadie en la gine- 
cobstetricia en México, el dermatólogo Julio Bejarano, el decano de la Facultad 
de Medicina en Madrid Manuel Márquez Rodríguez, o su discípulo Manuel Ri- 
vas Cherif. Finalmente, también descolló Gonzalo R. Lafora, que vivió en Méxi­
co de 1938 a 1946 y junto a Isaac Costero, Ignacio González Guzmán y Dioni­
sio Nieto fundó el Laboratorio de Estudios Médicos y Biológicos. Fue éste un
771 Martínez Palomo, Adolfo: «Médicos», en Bolívar Goyanes, Antonio (coord.): Científicos y humanistas del 
exilio español en México, Academia Mexicana de Ciencias, México, 2006, pp. 127-141.
772 Para seguir el desarrollo de las ciencias biomédicas en el exilio mexicano pueden consultarse Giral, Fran­
cisco: Ciencia española en el exilio (1939-1989), Anthropos, Barcelona, 1994; Fernández Guardiola, Augusto: Las 
neurociencias en el exilio español en México, Secretaría de Educación Pública-Fondo de Cultura Económíca- 
Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología-Universidad Internacional de Andalucía, México, 2003; VV. AA.: Cin­
cuenta años del exilio español en la UNAM, Universidad Nacional Autónoma de México, México, 1991; VV. AA.: 
Científicos y humanistas del exilio español en México, Academia Mexicana de Ciencias, México, 2006; A bellán, 
José Luis (coord.): Los refugiados españoles y la cultura médica, Residencia de Estudiantes-EI Colegio de Méxi­
co, 1998; García Camarero, E.: «La ciencia española en el exilio de 1939», en A bellán, José Luis (coord.): El Exi­
lio Español de 1939, Taurus, Madrid, 1976, pp. 145-243; Méndez, Rafael: Caminos inversos. Vivencias de ciencia 
y guerra, Fondo de Cultura Económica, México, 1987; Torre Blanco, José: Uno de tantos. Un médico republica­
no español refugiado en México, Colección Málaga, México, 1976, y Cueli, José: Ciencias médicas..., op. cit., 
pp. 495-528.
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institLito creado por La Casa de España con el fin de reforzar la labor de los 
científicos españoles en el exilio y para ello contó con tin generoso donativo de 
la Fundación Rockefeller. El laboratorio nació también al socaire de la estrecha 
colaboración que La Casa de España procuró mantener con la UNAM. Tal es así 
que cuando aquélla pasó a convertirse en El Colegio de México y sus dificulta­
des financieras se agravaron en 1942, sus autoridades redefinieron su proyecto 
concretándose al estudio de las ciencias sociales y, al mismo tiempo, entregaron 
a la Universidad Nacional Autónoma el Instituto de Química y  el Laboratorio de 
Estudios Médicos y  Biológicos"15.
Otro capítulo importante del exilio científico republicano español fue el 
de la Biología. En esta disciplina los republicanos hicieron acto de presencia en 
el momento en que había aparecido la Facultad de Ciencias de la Universidad 
Nacional (1939) y también cuando se creó la Escuela Nacional de Ciencias Bio­
lógicas del Politécnico, en 1934. En México, además, estaba empezando a na­
cer un grupo de investigadores y científicos de calidad entre cuyos miembros 
se podía contar a Isaac Ochotorena, director del Instituto de Biología universi­
tario; a Fernando Ocaranza, rector en ese momento de la UNAM; a Manuel Mal- 
donado, Alfonso Dampf, Diódoro AntCinez, Alfonso Madariaga, Alfonso L. He­
rrera y Enrique Beltrán"74.
Fue de nuevo La Casa de España quien se encargaría de redirigir a los 
naturalistas exiliados fundamentalmente hacia la Escuela Nacional de Ciencias 
Biológicas del Instituto Politécnico Nacional. Desde 1938 así lo hizo con los pri­
meros doctores llegados a México: José Giral Pereyra, Jaime Pi Suñer y Rosen­
do Carrasco Formiguera. La Casa de España los comisionó en la Escuela y or­
ganizó el Departamento de Investigación Científica, con la doble finalidad de 
fomentar la investigación por parte de los docentes y  estimular la actitud inqui­
sitiva de los alumnos e interesarlos en la problemática del país, involucrándolos 
en la investigación de campo y  en el laboratorio, en la búsqueda de alternativas 
de solución a diversos problemas'7'"’. El grupo de exiliados españoles se agrupó 
asimismo pronto en torno a la revista Ciencia, fundada por Ignacio Bolívar en 
1940, que llegó a México a sus ochenta y nueve años. Junto a él colaboraron en
773 Lira, Andrés: «Prólogo» a Enríquez Perea, Alberto (compilador): Exilio español y ciencia mexicana. Génesis 
del Instituto de Química y del Laboratorio de Estudios Médicos y Biológicos de la Universidad Nacional Autó­
noma de México (1939-1945), El Colegio de México y Universidad Nacional Autónoma de México, México, 2000,
p. 18.
774 C ueu , José: Ciencias médicas..., op. cit., pp. 521 y ss.
775 Sevilla, María Luisa, y Carvajal Sandoval, Guillermo: «Naturalistas» en VV. AA.: Científicos y humanistas 
del exilio español en México, Academia Mexicana de Ciencias, México, 2006, pp. 143.
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aquella publicación de manera intensa su hijo Cándido Bolívar, Honorato de 
Castro, Francisco Giral y Bibiano Osorio Tafall. Su consejo de redacción tuvo 
también en nómina a algunos transterrados de gran peso como Federico Bo- 
net, Pedro Bosch Gimpera, Blas Cabrera, José Giral, Gonzalo R. Lafora, Antonio 
Madinaveitia, Manuel Márquez, Alejandro Otero, Augusto Pi-Sunyer, José Pu­
che, Pío del Río Hortega y Enrique Rioja. Por sus páginas, además, pasaron an­
tes o después la mayor parte de los científicos españoles del exilio.
Si Ignacio Bolívar representó con sus casi noventa años y la importancia 
de su figura en el mundo de las ciencias españolas la referencia del mundo na­
turalista exiliado, su legado en México no fue tanto su actividad productiva, que 
dada su edad no podía ser ya mucha, sino más bien la fundación de Ciencia. 
Revista hispano-americana de Ciencias puras y  aplicadas en 1940 y la presen­
cia de muchos de sus discípulos en el país. En Ciencia aparecieron colabora­
ciones de científicos españoles, mexicanos y latinoamericanos en general. La 
revista se organizó en diferentes secciones con artículos científicos, bibliografía 
y noticias de contenido científico internacional. Entre estas últimas cabe desta­
car en el volumen VI la denuncia que hizo Cándido Bolívar acerca de la pues­
ta en marcha en España de la publicación de la obra botánica de José Celesti­
no Mutis. Ésta había sido una iniciativa de la República que ahora trataban de 
apropiarse las autoridades franquistas776. De estos últimos, uno de los más bri­
llantes fue su hijo Cándido Bolívar y Pieltain, que se ocupó en Entomología. La 
dirección de la revista fundada por su padre la compatibilizó también con su 
actividad editorial y dirección en los Anales de la Escuela Nacional de Ciencias 
Biológicas, si bien sus primeros trabajos en México estuvieron orientados a una 
campaña contra la oncocercosis en Chiapas. Esto le sirvió para incorporarse 
pronto al Instituto de Salubridad y Enfermedades Tropicales, hasta que desde 
1941 formó parte del profesorado de Ciencias Biológicas del Instituto Politécni­
co Nacional. Por su parte, Federico Bonet se incorporaría también a la Escuela 
Nacional de Ciencias Biológicas y desde 1950 emprendió una serie de trabajos 
que condujeron a la incorporación del Laboratorio de Paleoecología en Petró­
leos Mexicanos, dando lugar así al Instituto Mexicano del Petróleo. En el Poli­
técnico colaboró en la organización de los planes y programas de estudio y su 
figura fue clave en el establecimiento de la carrera de Biología. La Botánica
776 Puig-Samper, Miguel Ángel: «La Revista Ciencia y las Primeras actividades de los Científicos Españoles en 
el Exilio», en Sánchez A ndrés, Agustín, y Figueroa Zamudio, Silvia: De Madrid a México. El exilio español y su im­
pacto sobre el pensamiento, la ciencia y el sistema educativo mexicano, Comunidad de Madrid-Universidad M¡- 
choacana de San Nicolás de Hidalgo, Madrid-Morelia, 2001, pp. 95-125.
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contó con uno de los máximos exponentes en la persona de Enriqueta Ortega, 
que había sido profesora en el Instituto Escuela de Barcelona y en México ocu­
pó una plaza en el Politécnico.
Otra figura importante entre los refugiados españoles fue la de Faustino 
Miranda, incorporado al Instituto de Biología de la UNAM y profesor en su Fa­
cultad de Ciencias. Él se encargó también de organizar y formar el Jardín y el 
Museo Botánico en Chiapas. Ejemplos igualmente sobresalientes fueron los de 
los oceanógrafos Fernando y Rafael de Buen Lozano y Odón de Buen y del 
Cos. Aún cabe mencionar a Manuel Castañeda Agulló, especialista en los cam­
pos de la fisiología vegetal y biotecnología, que fue el fundador de la ingenie­
ría bioquímica en la Escuela Nacional de Ciencias Biológicas como carrera. Fi­
nalmente, Bibiano Osorio Tafall y Enrique Rioja Lo-Bianco completan la 
nómina de los naturalistas exiliados más importantes, contribuyendo de mane­
ra significativa a la fundación del Laboratorio de Hidrobiología y a la constitu­
ción del Museo de Historia Natural-- .^
Por último, aunque no en el mismo número que en otras disciplinas, 
también llegaron a México una serie de físicos y químicos ilustres justo en el 
momento en que empezaban a surgir en el país americano nuevas inquietudes 
por la física moderna y se desplazaban a Europa o Estados Unidos grupos de 
estudio. En este caso, la aportación republicana corrió pareja a la creación de 
la carrera de Física en la Facultad de Ciencias de la UNAM, donde desempeña­
ron su labor Blas Cabrera y Pedro Carrasco Garrorena. Junto a ellos, Honorato 
de Castro Carbonell, además de colaborar en Ciencia, trabajó en el norte del 
país, en Nuevo León, ocupándose de un Instituto de Investigaciones Científicas 
y culminó su labor como geofísico en Petróleos Mexicanos. En el caso de los 
químicos, se entregaron tanto a los temas de investigación como a los de tecno­
logía y  a la creación de empresas, que estuvieron dirigidos, desde un principio, 
al estudio y  la resolución de asuntos necesaiios y  de importancia para el país778. 
El encargado de recibir a los químicos del exilio fue Fernando Orozco, director 
de la Escuela de Ciencias Químicas entre 1935 y 1942. A través de él, que se ha-
777 Una relación más detallada de los naturalistas españoles exiliados y de sus actividades puede encontrarse 
en Giral, Francisco: Ciencia española en el exilio (1939-1989), Anthropos, Barcelona, 1994; VV. AA.: Cincuenta 
años del exilio español en la UNAM, Universidad Nacional Autónoma de México, México, 1991; VV. AA.: Cientí­
ficos y humanistas del exilio español en México, Academia Mexicana de Ciencias, México, 2006; García Cama­
rero, E.: «La ciencia española en el exilio de 1939», en A bellán, José Luis (coord.): El Exilio Español de 1939, Tau- 
rus, Madrid, 1976, y Cueli, José: Ciencias médicas..., op. cit., pp. 495-528.
778 Capella, Santiago; Chamizo, José Antonio; Garritz, Julián y Garritz, Andoni: «Químicos», en VV.AA.: Cientí­
ficos y humanistas del exilio español en México, Academia Mexicana de Ciencias, México, 2006, p. 162.
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bía formado en Europa, los científicos españoles encontraron acomodo en ins­
tituciones de México. A ello le acompañó el contexto histórico que estaba vi­
viendo el país americano en ese momento, con los inicios de un proceso de in­
dustrialización que exigía personal técnico y científico adecuado para hacer 
frente a los retos de la modernización. Desde 1938 el gobierno de Cárdenas ha­
bía nacionalizado el petróleo y la rama petroquímica exigía también de una plé­
yade de profesionales capaces de garantizar a México los medios para hacer 
frente a la nueva industria.
Éste fue el caso, por ejemplo, de Sosa Texcoco, donde desempeñó un 
papel fundamental uno de los químicos españoles más sobresalientes, Antonio 
Madinaveitia, quien además coadyuvó a la fundación del Instituto de Química 
de la Universidad Nacional. Un caso parecido fue el de José Giral Pereira, quien 
se incorporó al Instituto Politécnico Nacional como profesor de Química Bioló­
gica y acabó su carrera profesional en México impartiendo clases en la Escuela 
Nacional de Ciencias Químicas de la UNAM. Otro nombre importante fue el de 
Modesto Bargalló, que actuó como profesor de Química Inorgánica en el Insti­
tuto Politécnico Nacional desde 1940. Finalmente, aún debe mencionarse a 
Francisco Giral, que compatibilizó su puesto de profesor en la Escuela de Cien­
cias Químicas de la Universidad Nacional con sus actividades en PEMEX, la 
compañía encargada del petróleo en México, el Instituto de Salubridad y Enfer­
medades Tropicales y la industria farmacéutica. Para esta última, la industria far­
macéutica, trabajó asiduamente José Ignacio Bolívar, que saliendo muy joven 
de España terminó formándose en México, donde entregó lo mejor de su obra 
posterior779.
LA UNIÓN DE PROFESORES UNIVERSITARIOS 
ESPAÑOLES EN EL EXTRANJERO (UPUEE)
La situación del profesorado universitario español que había permaneci­
do fiel a la República se hizo realmente precaria cuando, a partir de enero de 
1939, la derrota del ejército republicano era ya inevitable. A buena parte de esos
7 7 9  U n  e s tu d io  m á s  d e ta lla d o  d e  los  fís ic o s  y  los q u ím ic o s  e x ilia d o s  en  M é x ic o  p u e d e  c o n s u lta rs e  en  G ir a l , 
Francisco: C ien c ia  e s p a ñ o la ... , o p . c it.; V V. A A .: C in c u e n ta  a ñ o s  d e l e x ilio ..., op. c it.;  V V. A A .: C ie n tífic o s  y  h u m a ­
n is tas ..., op. c it., pp. 1 55 -172 ; G a r c ía  C a m a r e r o , E.: «La c ien c ia  e sp añ o la  en  el e x ilio  d e  1 93 9 » , en A b e l l á n , Jo sé  
Luis (co o rd .): E l E x ilio  E s p a ñ o l d e  1939, T a u ru s , M a d r id , 1976 , y C u e li, Jo sé: « M a te m á tic a s , fís ica  y  q u ím ic a »  en  
VV. A A .: E l e x ilio  e s p a ñ o l en  M é x ic o , 1 93 9 -19 8 2 , S a lv a t-F o n d o  de  C u ltu ra  E co n ó m ica , M é x ic o , 1 982 , pp. 5 3 1 -5 6 5 .
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profesores no les quedó otra alternativa, como al resto de refugiados y despla­
zados, que la salida precipitada por la frontera francesa. Esto generó todo un 
abanico de situaciones personales muy variadas, desde quienes se vieron obli­
gados a penar en los campos de concentración del sur de Francia e incluso mo­
rir en ellos (es el caso de Julián Besteiro) hasta quienes encontrarían refugio en 
diversas ciudades francesas junto a amigos o familiares. Aunque en México fun­
cionaba ya La Casa de España, sólo una pequeña parte de profesores universi­
tarios españoles habían podido o habían querido desplazarse hasta el viejo so­
lar mexica para continuar allí con sus labores profesionales. Además, Daniel 
Cosío Villegas y Alfonso Reyes habían llevado a cabo una tarea de selección, in­
vitando a ir a México a aquellos nombres que interesaban a la nueva institución.
Como rezaban unas notas confidenciales sobre el problema de los uni­
versitarios españoles emigrados, redactadas en París a la altura de agosto de 
1939, abandonados a su propia suerte, muchos de estos universitarios se verán 
en la imposibilidad de dar a su saber el rendimiento adecuado, teniendo que 
buscar en cometidos ajenos a la función investigadora y  docente el modo de ga­
nar su sustento, sin poder consagrarse a las tareas del espíritu. Urge, pues, una 
protección organizada a los que basta ahora no han hallado las condiciones re­
queridas para reintegrarse al sereno trabajo que ha ocupado anteriormente su 
vida académica780. La necesidad de esa protección organizada está en el ori­
gen de una organización, la Unión de Profesores Universitarios Españoles en el 
Extranjero (UPUEE), que pronto adquirió protagonismo como elemento cohe­
sionado al que se adhirieron la mayor parte de los profesores universitarios exi­
liados en diferentes países europeos y americanos. La iniciativa la tomó en el 
verano de 1939 un grupo de catedráticos españoles de Universidad residentes 
en París, quienes pronto constituyeron un grupo organizador que se dirigió por 
escrito a cerca de un centenar de compañeros, haciéndoles llegar aquellas no­
tas confidenciales. La respuesta favorable y la adhesión entusiasta de buena 
parte de aquellos profesores hizo que pronto se pensara en la posibilidad de 
constituir una agrupación duradera capaz de conducir a soluciones colectivas y  
de establecer, por de pronto, un nexo entre quienes, en circunstancias graves 
para todos y  a través de natu rales discrepancias de ideas, que no tratamos de di­
simular ni de reducir, estamos unidos por la común condición de españoles, de 
profesores universitarios y  de expatriados temporalmente™1.
780 Fondo Histórico del Ateneo Español de México (FHAEM). Caja 34. Expediente 365. Hoja 1.
781 FHAEM. Caja 34. Expediente 365. Hoja 10.
202 LA DESTRUCCION DE LA CIENCIA EN ESPAÑA
En un principio parece que las conversaciones entre los miembros de 
aquel grupo organizador no iban orientadas a la creación de una única agru­
pación, sino que más bien se pensaba en la fundación de «Grupos de amigos 
de la Cultura y de la Universidad Españolas» en diferentes países europeos y 
americanos cuya función sería recabar el apoyo de los elementos intelectuales, 
universitarios, filantrópicos y oficiales dispuestos a sustentar la obra de los pro­
fesores españoles y asimismo implementar los medios materiales necesarios pa­
ra dicho cometido. De lo que sí se habló fue de la posibilidad de federar todas 
aquellas iniciativas en un organismo de ramificaciones y alcance internacional 
orientado a armonizar la acción conjunta. Incluso el grupo de París, en su cali­
dad de iniciador de proyecto, discutía ya entonces la creación de un Secreta­
riado técnico  con sede en la capital francesa encargado de coordinar las inicia­
tivas apuntadas, de tramitar también las posible incorporaciones de cuantos 
profesores universitarios quisieran participar y que fuese el origen del Grupo 
fr a n cés  d e  Amigos de la Cultura y  d e  la Universidad Españolas. A todo ello se 
unía la puesta en marcha de las primeras iniciativas que contribuyesen a una 
reincorporación efectiva de aquel profesorado al mundo académico por medio 
de la creación de cátedras y bolsas de estudio, la organización de conferencias 
y cursos breves o la colaboración en revistas782.
No tardaría mucho, sin embargo, en cristalizar la idea de un órgano cen­
tral único, y es así cómo ya el 31 de octubre de 1939,  con Francia inmersa en 
la Segunda Guerra Mundial y agravándose la ya de por sí precaria situación de 
los españoles en el país galo, se envía un escrito con el encabezado de la 
UPUEE y en el que se señalaba que
Nuestro propósito es, por lo tanto, llegar en breve plazo a constituir definitiva­
mente la «Unión de Profesores» y hacer de ella un nexo entre los compañeros dis­
persos y un órgano representativo del conjunto de todos cerca de instituciones 
culturales que puedan ayudar eficazmente a resolver las arduas cuestiones plan­
teadas por la emigración universitaria783.
Esas instituciones culturales a las que se recurrió en un primer momento 
fueron el Instituto de C ooperación Intelectual en París y a la Society f o r  the Pro-
782 Todas estas acciones discutidas por el grupo organizador de París fueron puestas por escrito y tituladas 
como notas confidenciales sobre el problema de los universitarios españoles emigrados Véase FHAEM. Caja 
34. Expediente 365. Hojas 1-3.
783 FHAEM. Caja 34. Expediente 365. Hoja 4.
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tection o f  Science a n d  Learning  en Cambridge. A través del primero se consi­
guió gestionar la cesión de una sala donde tuvieron lugar las primeras reunio­
nes del grupo organizador y a través del segundo se gestionó la tramitación de 
los currículo vitae e información académica de los miembros adheridos hasta 
entonces a la UPUEE.
De agosto a diciembre de 1939 se fueron incrementando los contactos y 
las reuniones periódicas del que hasta entonces se denominaba a sí mismo gru­
p o  organizador. De esta manera, el 21 de diciembre se presentó en la Prefectu­
ra de Policía de París una solicitud firmada por Gustavo Pittaluga, Gabriel Fran­
co, José María de Semprún y Alfredo Mendizábal para conseguir el permiso 
oficial de constituir legalmente la «Unión de Profesores Universitarios Españoles 
en el Extranjero» y junto a ella se adjuntaba una copia de los estatutos que ha­
brían de regir la asociación. Según éstos, su finalidad era mantener vivo el espí­
ritu universitario de los profesores españoles residentes en el extranjero, poner­
les en comunicación entre sí y ayudarles a proseguir su actividad profesional. 
Para ello se organizó en París un Secretariado de información y coordinación, se 
establecería contacto con universidades y demás entidades culturales que pu­
diesen utilizar o favorecer el concurso de universitarios españoles, se habría de 
fomentar las investigaciones y publicaciones de los mismos y se promovería en 
diversos países la atribución de cátedras, cursos y bolsas de estudio a los profe­
sores asociados a la UPUEE. Podían formar parte de la misma aquellos que ha­
bían sido o habían de ser profesores españoles de Universidad. La asociación es­
taba regida por una Junta General, en la que tenían voz y voto todos los 
miembros de la UPUEE, y una Junta Directiva, formada por un presidente, dos 
vicepresidentes, cuatro consejeros, cuatro ponentes de las distintas Facultades, 
un secretario y dos secretarios adjuntos. Esta Junta Directiva se renovaría anual­
mente por terceras partes y tocios los cargos eran reelegibles784.
El primer presidente de la UPUEE fue Gustavo Pittaluga, catedrático de 
Medicina en la Universidad de Madrid, mientras que el secretario fue Alfredo 
Mendizábal, catedrático de Derecho en la Universidad de Oviedo. Ambos ha­
bían desempeñado durante todos aquellos meses los cargos de manera interina 
hasta que la UPUEE quedó constituida de manera definitiva en las dos prime­
ras reuniones oficiales que tuvieron lugar el 16 y el 30 de enero de 1940 en la 
sede parisiense del Instituto de Cooperación Intelectual785. Como vicepresiden-
784 FHAEM. Caja 34. Expediente 365. Hojas 8-9.
785 Ibídem. Hoja 12.
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tes actuaron Mariano Gómez y Honorato de Castro, catedráticos de Derecho y 
Ciencias en Valencia y Madrid, respectivamente. Por su parte, los cargos de con­
sejeros quedaron representados por Demófilo de Buen, Gabriel Franco, Luis Ni- 
colau d’Olwer y Claudio Sánchez-Albornoz, mientras que ponentes fueron José 
Fernández Montesinos, Manuel Martínez Risco, Niceto Alcalá-Zamora y Jesús 
María Bellido. Por último, secretarios adjuntos fueron José M.3 de Semprún y 
Ramón Sugrañes.
En diciembre de 1939, la UPUEE contaba ya con una lista de adheridos786, 
que durante los primeros meses de 1940 trató de reforzar mediante la captación 
de socios dentro de la comunidad de universitarios españoles desplegada por 
Europa y América. Para ello no cejaron de insistir en el envío de la documenta­
ción académica que sirviese a la asociación para presentar a sus miembros ante 
las diferentes instituciones culturales; tampoco dejaron de pedir las cartas de ad­
hesión, junto a la cuota anual correspondiente, a los diferentes miembros de la 
misma ni de recalcar también a los socios la necesidad de llevar a cabo una la­
bor de proselitismo y propaganda entre aquellos universitarios españoles que 
aún no tuviesen conocimiento de la UPUEE para que no dejaran de participar en 
ella. Aquella labor de expansión pronto daría sus frutos y en septiembre de 1940 
la UPUEE contaba ya con cerca de 200 miembros, cifra en torno a la cual se mo­
verá durante toda su existencia, de los cuales 96 eran catedráticos787. Fue así 
como, poco a poco, la sede central de la UPUEE en Francia empezó a encargar 
pronto a otros profesores su representación en otros países a través de diferen­
tes delegaciones. Aprovechando en ocasiones la presencia en esos países de sus 
socios, como fue el caso de José Castillejo o José Giral en Gran Bretaña y Méxi­
co, respectivamente, o haciendo uso de la llegada de profesores exiliados a nue­
vos países, la UPUEE fue capaz en poco más de tres o cuatro meses de designar 
una serie de delegaciones fuera de Francia. En concreto, se pueden destacar la 
de Gran Bretaña, al frente de la cual estaba José Castillejo; la de México, cuyo 
delegado titular era José Giral; la de Cuba, con Mariano Ruiz Funes y Pedro Do­
mingo como representantes; la de Uruguay, con Pedro Couceiro, y la de la Re­
pública Dominicana, con Alfredo Matilla.
Aquella inicial expansión de la UPUEE por otros países, fundamentalmen­
te americanos, tendría una trascendencia fundamental de cara a un futuro no muy 
lejano y temido por la propia UPUEE. Éste se hizo realidad entre mayo y junio de
786 Véanse anexos.
787 Así se hace explícito en un informe que se puede consultar en FHAEM. Caja 34. Expediente 365. Hoja 30.
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1940 con la ocLipación alemana de Francia. La dirección y sede de la UPUEE en 
París se vieron obligadas a abandonar la ciudad, dispersándose por el país 
galo o quedando atrapadas en París. En el mejor de los casos, algunos habían 
conseguido dar el salto a América. La situación de los intelectuales españoles en 
Francia se hacía desesperada, y buena prueba de ello lo da un artículo aparecido 
en España Peregrina, la revista portavoz de la Ju n ta  de Cultura Española , funda­
da en París el 13 de marzo de 1939, y que también se vio obligada a abandonar 
Francia y pasar a México788. Desde allí, en mayo de 1940, denunciaba el peligro 
de unos intelectuales apresados en una inm ensa ratonera, expuestos a  ca er  en las 
garras d e  Hitlet; Mussoliniy Franco  o en las de las Compañías de Trabajo. Era por 
esto por lo que la propia Junta de Cultura Española está intensificando las ges­
tiones que nunca ha aban d on ad o  a  p avorde los infelices com pañeros cuyo m ayor 
deseo fu era  venir a  fo rm a r  p a ñ e  de nuestros grupos en Am érica7*9.
La emigración a América era una posibilidad planeada por la UPUEE con 
anterioridad; en vistas de ello había emprendido ya las primeras acciones con 
la cooperación de la Society f o r  the Protection o f  Science a n d  Learning  de Cam- 
brigde. Serían los acontecimientos en Francia los que apresurarían las necesi­
dades de sacar a la máxima cantidad posible de compañeros del país galo. Así 
de claro lo dejaba ver Alfredo Mendizábal, secretario de la UPUEE, a Alfredo 
Matilla, delegado de la misma en la República Dominicana:
El trabajo de organización de esta noble empresa de solidaridad universitaria 
para la que contamos con el entusiasta concurso de V. se ha visto sometido a la 
dura pmeba de la dispersión a consecuencia de los dolorosos acontecimientos 
de junio. La Directiva de nuestra Unión, que tenía sus reuniones y había instala­
do sus servicios de Secretariado en el «Instituto Internacional de Cooperación In­
telectual», hubo de salir de París (al mismo tiempo que dicho Instituto) para po­
der conservar su libertad de acción y su comunicación con el Mundo, ahora 
imposible para quienes se encuentran en zona invadida. La mayor parte de nues­
tros compañeros se han vistos obligados, por esas mismas razones, a trasladarse 
al mediodía de Francia; y este Secretariado, instalado primeramente en Burdeos 
y ahora en Toulouse (desde la ocupación de aquella ciudad), ha logrado resta­
blecer la comunicación con los compañeros refugiados en Toulouse (donde exis-
788 M ancebo, María Fernanda: «La diáspora de los profesores universitarios republicanos», en Mancebo, María 
Fernanda; Baldó, Marc, y Alonso, Cecilio: L'exili cultural de 1939. Seixanta anys després. Actas del I Congreso 
Internacional (Valencia, 2001), tomo I, Universität de Valencia, Biblioteca Valenciana, Fundación Max Aub, Va­
lencia, 2001, pp. 329-342.
789 Junta de Cultura: «Nuestros intelectuales en Francia», en España Peregrina, México DF, mayo 1940, año I, 
número 4 (véase FHAEM. Caja 34. Expediente 365. Hoja 19).
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te un numeroso grupo), en Lyon, Marsella, Niza, Montpellier, Pau, Montauban, 
Carcassonne y otras poblaciones de la zona libre; y se ocupa de la situación 
de los que quedaron en Paris y otros lugares de la zona ocupada, de muchos de 
los cuales pudo tener noticias en los primeros días de la ocupación. Tanto unos 
como otros tienen, en general, puesta su mirada en la solución que para el pro­
blema de cada uno y del conjunto no es otra que el viaje a América790.
A finales de agosto de 1940, Mendizábal mandaba una circular a todos los 
delegados de la UPUEE en países americanos recabando la solidaridad con los 
compañeros que aún estaban atrapados en Francia y enviaba el listado de profe­
sores españoles que aún residían en aquel país791. La situación, aunque con len­
titud, poco a poco parecía ir despejándose y buena pane de los profesores atra­
pados en Francia encontraba un destino en América hacia noviembre de 1940, si 
bien salir de Francia era lo más complicado. Para esas fechas Claudio Sánchez-Al- 
bornoz estaba viajando destino a Argentina, pero Rafael Altamira o José Fernán­
dez Montesinos, ambos llamados por universidades de Estados Unidos, estaban 
aún atrapados en Francia, el primero en Bayona y el segundo en París. Mientras 
tanto, y es otro ejemplo, Mendizábal seguía hablando de este sentirse en  la  rato­
nera, qu e tenem os todos los residentes en este país, antes tan libre y cómo él mis­
mo junto a los catedráticos Pérez Vitoria, Jaime Serra Hunter, José Xirau, los pro­
fesores Fernando Soldevilla, Heliodoro Téllez, Rafael Candel, Germán Collado, 
Miguel Cuevas, Octavio Hernández de la Peña, Manuel Hernando, Carlos E. Mas- 
careñas, Juan Petit, José M. de Semprún y Sugrañes esperaban resolver la cues­
tión de los visados para poder trasladarse a la República Dominicana con apoyo 
de la JARE. Unos meses antes, en julio de 1940, Demófilo de Buen escribía a bor­
do del Cuba al delegado de la UPUEE en la República Dominicana indicándole 
que le agradecía mucho las gestiones que había hecho para que la Universidad 
lo acogiera, si bien al final las negociaciones no fructificaron792.
LA DELEGACIÓN DE LA UPUEE EN MÉXICO 
Y LA REUNIÓN EN LA HABANA
Fue la delegación de la UPUEE en México la llamada a tener una mayor 
trascendencia en la vida futura de la asociación. No es extraño en absoluto,
790 FHAEM. Caja 34, Expediente 365, hoja 27.
791 Ibídem, hoja 26.
792 Ibídem, hoja 22.
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pues fue México el país que reunió a un mayor número de profesores exiliados 
y el que pondría a su disposición una mayor cantidad de recursos e institucio­
nes. El centro de gravedad se iría desplazando poco a poco de París a México, 
si bien hasta la reunión de La Habana en 1943, junto a México no dejaron de 
tener importancia destacable las delegaciones de la UPUEE en Cuba y la Repú­
blica Dominicana. No obstante, a partir de 1943, sería la delegación en México 
la que asumiría el control y el peso específico de una remozada asociación. 
Desde México, la delegación de la UPUEE se sumó a los esfuerzos por endere­
zar y restituir cuanto antes a sus asociados y simpatizantes en la labor científi­
ca y las actividades docentes, trabajando como la que más por favorecer ese 
rescate y por mantener entre los residentes en América una estrecha comu­
nicación.
José Giral había sido el primero en asumir la delegación de la UPUEE 
en México, pero en abril de 1941 dicha delegación se constituyó de manera 
definitiva y experimentó una remoción que acabaría dando lugar a una sec­
ción nueva, reforzada y con un aparato burocrático y organizativo considera­
ble. Para esa fecha fue designado presidente de la misma Ignacio Bolívar, que 
había sido director del Museo de Ciencias Naturales en Madrid. Como vice­
presidentes figuraban Mariano Ruiz Funes, catedrático de Derecho Penal y vi­
cerrector de la Universidad de Murcia, y Alejandro Otero, catedrático de Obs­
tetricia y Ginecología y rector de la Universidad de Granada. El cargo de 
secretario general de la delegación de la UPUEE en México recayó en Demó- 
filo de Buen, catedrático de Derecho Civil en Sevilla. En calidad de conseje­
ros fueron designados Manuel Márquez, catedrático de Oftalmología y deca­
no de la Facultad de Medicina en Madrid; Agustín Millares Cario, catedrático 
de Paleografía en la Universidad de Madrid; Julio Bejarano, profesor agrega­
do de Dermatología en la Universidad de Madrid; Pedro Carrasco, catedrático 
de Física y decano de la Facultad de Ciencias de la Universidad de Madrid; 
José Giral, catedrático de Química Biológica y rector de la Universidad de Ma­
drid; José Puche, catedrático de Fisiología y rector de la Universidad de Mur­
cia; Felipe Sánchez Román, catedrático de Derecho Civil en la Universidad 
de Madrid, y Joaquín Xirau, catedrático de Filosofía y Decano de la Facultad 
de Filosofía y Letras en Barcelona. El tesorero fue Manuel Sánchez Sarto, pro­
fesor agregado de Economía Política en la Universidad de Barcelona, y como 
parte del Secretariado figuraban también Antonio Moles Caubet, profesor 
agregado en la Facultad de Derecho de la Universidad de Barcelona; José Me­
dina Echevarría, catedrático de Filosofía del Derecho en la Universidad de 
Murcia; Jaime Pi-Suñer, catedrático de Fisiología en Santiago de Compostela,
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y Francisco Giral, catedrático de Química Orgánica en la Universidad de San­
tiago de Compostela793.
Superados los momentos más difíciles después de la ocupación alemana 
de Francia y recolocados buena parte de los miembros de la UPUEE en las re­
públicas americanas, la Junta Directiva decidió hacer un llamamiento a una pri­
mera reunión general de sus socios. Entre el 20 y el 22 de septiembre de 1943 
tuvo lugar en La Habana la primera reunión de Profesores Universitarios Espa­
ñoles Emigrados. Convocada a instancias de la UPUEE, aquella reunión tuvo 
una gran importancia, no tanto por los resultados alcanzados tras aquella reu­
nión, que aún siendo importantes no tuvieron finalmente una realización prác­
tica, sino más bien porque ella marcó el paso definitivo a una nueva etapa en 
la vida de la Unión protagonizada por la delegación de México. Los trabajos 
preparatorios se iniciaron cuando, el 10 de junio de 1943, Gustavo Pittaluga di­
rigió al rector de la Universidad de La Habana, Rodolfo Méndez Peñate, una 
carta pidiéndole apoyo para celebrar dicho encuentro794. Tanto el rector como 
el Consejo Universitario se mostraron bien dispuestos a ser anfitriones de aque­
lla reunión y pronto se convocó a una comisión preparatoria que había de or­
ganizar los futuros trabajos.
La relación de profesores invitados a la reunión de La Habana abarca 
nombres muy ihistres, la mayor parte de los cuales se encontraba ya en aque­
llos momentos en algún destino americano: Niceto Alcalá Zamora y Castillo, Pa­
blo Azcárate, José de Benito, Cándido e Ignacio Bolívar, Pedro Bosch Gimpera, 
Blas Cabrera, José Castillejo, Américo Castro, Honorato de Castro, José Cuatre- 
casas, Demófilo de Buen, Gabriel Franco, José Gaos, Juan David García Bacca, 
Francisco Giral, José Giral, Mariano Gómez, Urbano González de la Calle, Luis 
Jiménez de Asúa, Antonio Madinaveitia, Manuel Márquez, José Medina Echava- 
rría, Alfredo Mendizábal, Agustín Millares, Tomás Navarro Tomás, Juan Negrín, 
Alejandro Otero, Manuel Pedroso, Augusto Pí Suñer, Gustavo Pittaluga, José Pu­
che, Enrique Rioja Lobianco, Fernando de los Ríos, Mariano Ruiz Funes, Anto­
nio Sacristán, Pedro Salinas, Claudio Sánchez-Albornoz, José Sánchez Covisa, 
Felipe Sánchez Román, Jaime Serra Hunter, Antonio Trías Puyol, Joaquín Xirau, 
María Zambrano y Luis de Zulueta795. La lista final de los que asistieron no fue 
tan elevada debido a las dificultades y elevados costos del viaje. Los profesores
793 FHAEM. Caja 35. Expediente 368. Hojas 6 y 7.
794 Libro de la Primera Reunión de Profesores Universitarios Españoles Emigrados, La Habana, 1944, pp. 5 y 6.
795 Libro de la Primera Reunión..., op. cit., pp. 38-39.
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que finalmente actidieron a La Habana fueron José de Benito, Cándido Bolívar, 
Pedro Bosch Gimpera, Demófilo de Buen, Fernando de los Ríos, José y Fran­
cisco Giral, Alfredo Mendizábal, Francisco Félix Montiel Jiménez, Gustavo Pit- 
taluga, Augusto Pí y Suñer, Manuel Pedroso, Mariano Ruiz Funes, Paulino Suá- 
rez, Antonio Trías Pujol, Joaquín Xirau, María Zambrano y Luis de Zulueta796. La 
mayor parte estaban exiliados en México, pero los hubo también procedentes 
de Venezuela, Panamá, Colombia, Estados Unidos y Cuba. La relación de pro­
fesores que se adhirieron por escrito incluyó también una nómina elevada de 
nombres iluistres, entre los que aparecían tanto los invitados desde un comien­
zo como otros que no figuraban en la lista de invitados797.
La reunión de La Habana fue producto del optimismo y la esperanza en 
los resultados que la vida internacional de aquellos años y el curso de la guerra 
mundial podían tener para el futuro de España. Inspirándose en los presupues­
tos establecidos poco tiempo atrás por Estados Unidos y Gran Bretaña en la Car­
ta del Atlántico y confiados en que el caso español habría de encontrar eco y so­
lución dentro de ese marco referencial, el reglamento de la primera Reunión de 
Profesores Universitarios Españoles Emigrados establecía que la misma tiene p o r  
misión fu n d am en ta l el estudio de los problem as sociales, económ icos, ju ríd icos y  
educativos qu e a tañen  a  la reconstrucción interior d e  España y  a  la reorgan iza­
ción  y  cooperación  de las Naciones, con an~eglo a  los principios ideales d e  la Car­
ta del Atlántico y  a  la necesidad d e  establecer un orden ju ríd ico  in te r n a c io n a l8. 
Para ello las secciones de trabajo se dividieron en tres grupos que abordaron 
problemas de educación y cultura, problemas sociales y problemas de orden ju­
rídico y económico. Los discursos estuvieron marcados por un espíritu esperan- 
zador en la restauración de la República799 y la reunión se convirtió en un lla­
m ado desesperado a l m undo p a ra  qu e no se olvide d e  España en la coyuntura
796 Libro de I a Primera Reunión, op. cit., pp. 39-46.
797 Entre los profesores que enviaron su adhesión a la reunión de La Habana figuran Pablo de Azcárate, Igna­
cio Bolívar, Blas Cabrera, José Castillejo, Américo Castro, Honorato de Castro, José Cuatrecasas, Odón de Buen, 
Gabriel Franco, Juan David García Bacca, José Carreta Zabale, Urbano González de la Calle, Luis Jiménez de 
Usúa, Antonio Madinaveitia, Manuel Márquez Domínguez, Antonio Moles Caubet, Tomás Navarro Tomás, Juan 
Negrín, Alejandro Otero, Juan Roura Parella, José Rubia Barcia, Ángel Rodríguez Olleros, Antonio Sacristán, Pe­
dro Salinas, Claudio Sánchez-Albornoz, Felipe Sánchez Román, José Sánchez Covisa, Luis A. Santullano, Jaime 
Serra Hunter, Jesús Vázquez Gayoso, José A. Vandellos, Mario Cortes Liado, Leoncio Jaso Roldán, Pedro Gra­
ses, Juan Bofia y Poch, J. Sánchez Trincado, Buenaventura Benaiges, Domingo Casanovas, Rafael de Buen Lo­
zano, Fernando de Buen Lozano, José Puche, Alvaro de Albornoz, Diego Martínez Barrio e Indalecio Prieto.
798 Libro de la Primera Reunión..., op. cit., p. 22.
799 Naranjo Orovio, Consuelo: Cuba, otro escenario de lucha. La guerra civil y el exilio republicano español, 
CSIC, Madrid, 1988, p. 181.
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que se vivía. Y este llamado lo bacía un grupo de intelectuales y  políticos, que en 
ese momento se constituía en vanguardia y  vocero del exilio800. La UPUEE toma­
ba así la iniciativa, dentro del conjunto del exilio español, para iniciar una serie 
de acciones que estuviesen encaminadas a garantizar la restauración en España 
de un régimen democrático al amparo de lo establecido en la Carta del Atlánti­
co. Aquello, en última instancia, no pasaría de la voluntad, pues las propias di­
visiones dentro del exilio republicano y la falta de una más decidida voluntad 
política de acción redujeron a poco más que papel mojado, las conclusiones y 
las aportaciones de la reunión de La Habana. No obstante, por haber sido la pri­
mera en abordar de manera oficial estas cuestiones, por denunciar el régimen 
dictatorial en España y por el contenido de su declaración final, la reunión de La 
Habana merece ser considerada como uno de los grandes momentos de toma 
de conciencia del exilio republicano español.
A partir de la reunión de La Habana, y como consecuencia del desplaza­
miento efectivo de la mayor parte de los profesores universitarios españoles a 
América, los Dres. Gustavo Pittaluga y  Alfredo Mendizábal, presidente y  secre­
tario, respectivamente, de la Junta directiva central, presentaron su dimisión, y  
los profesores allí reunidos acordaron encomendar a la Sección de México la re­
organización de la Unión, sobre la base de que dicha Sección se transforme en 
Central801. La Directiva de la asociación en México fue la que, en una Asamblea 
General celebrada el 16 de diciembre de 1943, decidió asumir de manera inte­
rina la dirección como Junta provisional hasta que se consultase al resto de 
compañeros en América. La primera decisión de la nueva dirección fue la de or­
ganizar en el Palacio de Bellas Artes de México DF un acto público el 27 de di­
ciembre destinado a dar cuenta a la emigración española de los trabajos reali­
zados en la reunión de La Habana. Asimismo se encargó a Gabriel Franco y a 
Mariano Ruiz Funes la labor de redactar los nuevos estatutos de la Unión to­
mando como base los aprobados en Francia802.
La nueva Junta Directiva de la UPUEE, a falta de ser confirmada por vo­
tación de sus socios, era la que a finales de 1943 estaba al frente de la delega­
ción en México y que tenía como presidente a Ignacio Bolívar, vicepresidentes
800 Ruiz-Funes, Concepción: «La Unión de Profesores Universitarios Españoles en el Exilio. Motivos y razones», 
en VV. AA.: Los Refugiados españoles y la cultura mexicana. Actas de las segundas jornadas celebradas en El 
Colegio de México en noviembre de 1996, El Colegio de México, México, 1996, p. 443.
801 Boletín informativo de la Unión de Profesores Universitarios Españoles en el Extranjero (sección de Méxi­
co), febrero de 1944, número 7, p. 1.
802 Ibídem, septiembre-diciembre 1943, números 2-5, p. 31.
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a Manuel Márquez y José Giral y como secretario general a Francisco Giral803. 
Dicha Junta Directiva quedó finalmente proclamada como Junta Directiva cen­
tral, tras una consulta por votación escrita al resto de compañeros residentes en 
otros países, y a ella quedaron incorporados los delegados elegidos en cada 
uno de los países donde había profesores españoles emigrados804. A partir de 
mayo de 1944, la UPUEE trató de retomar y fortalecer sus delegaciones en Co­
lombia, Argentina, Venezuela, Francia, Gran Bretaña, Estados Unidos, Panamá, 
Chile, Cuba, Puerto Rico y República Dominicana a través de una circular en 
que se pedía información sobre los miembros de la Unión en cada uno de los 
países. Esta iniciativa culminó a comienzos del año siguiente cuando ya todas 
las sedes delegadas de la UPUEE en aquellos países contaban con su represen­
tante y sus asociados805.
Dejando a un lado la reorganización administrativa de la nueva Junta 
Directiva y de sus delegaciones fuera de México, el desarrollo de las activida­
des de la UPUEE estuvo marcado durante los años siguientes por la puesta en 
marcha del Boletín informativo de la asociación y por el cumplimiento de los 
acuerdos más importantes tomados en la reunión de La Habana, en especial 
el punto décimo de la declaración final, consistente en la necesidad de crear 
un organismo único que tuviese como fin principal la liberación de los espa­
ñoles y  preparar su decorosa convivencia en régimen de libertad y  justicia so­
cial, mediante una delegación de la legitimidad republicana, abierta no obs­
tante a colaboraciones sinceras de aquellos que libres de responsabilidad 
grave en la suplantación de la soberanía estén exentos de contagio de las ideas 
nazifascistas?06. Como resultado de esto se formó una Comisión de estudio de 
problemas españoles que agrupaba a las organizaciones intelectuales del exilio
803 La Junta Directiva se completaba con nueve consejeros: Mariano Ruiz Funes, Alejandro Otero, Blas Cabre­
ra, Cándido Bolívar, Pedro Bosch Gimpera, Antonio Madinaveitia, José Puche, Felipe Sánchez Román y Joaquín 
Xirau; un tesorero: Manuel Sánchez Sarto, y cuatro miembros del secretariado: Vicente Herrero Ayllon, Manuel 
de Rivas Cherif, Joaquín Rodríguez Rodríguez y José Torre Blanco. Véase FHAEM. Caja 35. Expediente 368. Ho­
ja 15. Véase también Boletín informativo de la Unión de Profesores Universitarios Españoles en el Extranjero 
(sección de México), agosto-septiembre de 1944, números 13-14, p. 6.
804 Boletín informativo de la Unión de Profesores Universitarios Españoles en el Extranjero (sección de Méxi­
co), agosto-septiembre de 1944, números 13-14, pp. 2-3.
805 FHAEM. Caja 34. Expediente 366. Los delegados de la UPUEE en el resto de países fueron los siguientes: Luis 
Jiménez de Asúa en Argentina; Manuel López Rey en Bolivia; José María Ots Capdequí en Colombia; Gustavo Pit- 
taluga en Cuba; Javiel Malagón en la República Dominicana; Fernando de los Ríos en Estados Unidos; Arturo Du- 
perier en Gran Bretaña; Juan María Aguilar en Panamá; Ángel Rodríguez Olleros en Puerto Rico; Emilio Mira en 
Uruguay, y Augusto Pí Suñer en Venezuela. Estos datos se pueden consultar en Boletín informativo de la Unión de 
Profesores Universitarios Españoles en el Extranjero (sección de México), agosto-septiembre de 1944, p. 6.
806 Libro de la Primera Reunión..., op. cit., p. 189.
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y qLie trató de ser una prolongación de lo iniciado en La Habana, es decir, el 
estudio de diversos problemas relacionados con la situación de España en la 
postguerra. Tanto la edición del Boletín como el desarrollo de la Comisión 
hubieron de arrostrar dificultades que a la postre significaron el fracaso de 
ambas iniciativas.
La muerte de Ignacio Bolívar dejaría a la UPUEE huérfana de presidente 
hasta que en agosto de 1946 fue elegido Rafael Altamira para sustituirlo al fren­
te de la misma. Hasta entonces había actuado a manera de presidente interino 
Manuel Márquez, quien junto a Mariano Ruiz Funes pasaría a ocupar desde en­
tonces el puesto de vicepresidente80^ . Aquella Asamblea General sirvió también 
para dar noticia de la reanudación de relaciones con los profesores españoles 
residentes en Francia tras la liberación de aquel país y la constitución allí de una 
delegación, a cuyo frente se situaba Manuel Martínez Risco. La presidencia de 
Altamira, no obstante, no sería muy prolongada a raíz de un incidente acaeci­
do por una iniciativa que la UPUEE quiso sacar adelante. Se trataba de un es­
crito dirigido a las Naciones Unidas y firmado por prácticamente todos los 
miembros de la Unión, en el que se apostaba por la necesidad del aislamiento 
internacional del régimen franquista. Dicho documento no fue firmado por Al­
tamira, ya que éste contaba aún con un hijo en España y temía las represalias. 
La situación anómala de que el presidente de la UPUEE no firmara un docu­
mento con un contenido político tan importante llevó a Altamira a presentar su 
dimisión en octubre de 1946808. Manuel Márquez volvió a ejercer el cargo de 
presidente interino hasta que en mayo de 1947 fue elegido presidente José Gi- 
ral una vez que había cesado un tiempo antes de su cargo al frente del gobier­
no republicano en el exilio809. Estos cambios en la Junta Directiva se vieron 
completados con la dimisión de Francisco Giral como secretario general de la 
Unión, dado que su padre era ahora presidente, y su nombramiento como te­
sorero. El cargo de secretario general lo pasó a desempeñar Javier Malagón, 
quien había salido de la República Dominicana cuando nuevas circunstancias 
políticas de aquel país hicieron difícil la presencia de los exiliados republicanos
807 La nueva Junta Directiva contaba como consejeros con Pedro Bosch Gimpera, Gabriel Franco, Antonio Ma- 
dinaveitia, Cándido Bolívar, Honorato de Castro, José Puche, Antonio Sacristán, Pedro Carrasco y Julio Bejara- 
no. El cargo de tesorero seguía ocupándolo Manuel Sánchez Sarto, el de secretario general Francisco Giral y los 
de secretarios adjuntos José Torre Blanco, Manuel Rivas Cherif, Julián Calvo y Bibiano F. Osorio Tafall. Véanse 
las Actas de la UPUEE en FHAEM. Caja 36. Expediente 374. Hoja 3.
808 FHAEM. Caja 36. Expediente 374. Hojas 22-24.
809 Ibidem, hoja 41.
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españoles en la isla810. En marzo de 1947 el propio Malagón, antiguo delegado 
de la Unión en Santo Domingo, informaba a la UPUEE en México de la perse­
cución a la que estaban siendo sometidos en la República Dominicana los resi­
dentes republicanos por el régimen de Trujillo. La Unión estuvo presta a cum­
plir con la ayuda a los compañeros en aquel país y a su posible traslado a otras 
repúblicas americanas.
Prescindiendo de las actuaciones en materia cultural y académica, así 
como la colaboración con las autoridades educativas de diferentes países ame­
ricanos, un informe redactado en junio de 1948 reconocía que las líneas de ac­
tuación más importantes de la UPUEE hasta aquel momento habían sido en pri­
mer lugar el intento de dar solución al problema de encontrar domicilio social 
que pudiese servir de centro a sus actividades. Para ello la Unión había cola­
borado de manera estrecha con la Unión de Intelectuales Españoles, fundada 
también en México en 1947, el Ateneo Ramón y Cajal y la Agrupación de Uni­
versitarios. Eran todas ellas asociaciones con sede en México DF que perse­
guían objetivos similares y podían, por tanto, compartir ámbitos de actuación. 
En segundo lugar, la UPUEE estaba tratando de reactivar su propia existencia 
como asociación a través de dos mecanismos fundamentales: por un lado, la 
reavivación de sus delegaciones en otros países y, por otro lado, volver a edi­
tar el Boletín informativo*11.
En febrero de 1948 una circular remitida a todas las delegaciones de la 
UPUEE fuera de México señalaba que la Unión de Profesores españoles en el Ex­
tranjero, va a  tratar de reanudar antiguas actividades culturales y  de empren­
der obras nuevas. Entre las prim eras figura ante todo la necesidad de volver a  
publicar nuestro Boletín [...]. Entre los nuevos proyectos figura el de crear en Mé­
xico, de acuerdo y  en colaboración con las dem ás organizaciones intelectuales 
de la emigración, un centro de cultura española*12. En esa misma circular se pe­
día una actuación en varios ámbitos. En primer lugar, una reanudación del en­
vío de listas de publicaciones del profesorado expatriado aparecidas periódica­
mente en los boletines informativos de la asociación, pero que se habían 
interrumpido desde 1944. En segundo lugar, establecer la regularidad en los pa­
gos de las cuotas mensuales correspondientes a los socios de la UPUEE, así 
como la posibilidad de reunir una cuota extraordinaria que iría destinada a sub-
810 FHAEM. Caja 36. Expediente 374. Hojas 47-48.
811 FHAEM. Caja 35. Expediente 375. Hojas 1-4.
812 FHAEM. Caja 35. Expediente 369. Hoja 9.
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vencionar fines concretos como eran el Boletín informativo, el Centro Cultural, 
la formación de una biblioteca u otros fondos de atenciones culturales. Final­
mente, se solicitaba también la colaboración de los miembros de la Unión en 
otros países para procurar encontrar apoyos económicos entre la colonia espa­
ñola refugiada que simpatizara con esos proyectos. En definitiva, la constitu­
ción en otros países de delegaciones permanentes de la UPUEE no había teni­
do los efectos deseados. Salvo casos puntuales como había sido la extinta 
delegación en Santo Domingo, que siempre se mostró muy activa, las sedes de­
legadas de la UPUEE apenas si habían contribuido de manera significativa al 
desarrollo de los objetivos y fines de la organización. La situación era muy va­
riada dependiendo de qué delegación se tratara, pero, en general, según se des­
prende de algunas cartas enviadas por los delegados, parece que en algunos 
países la presencia de la UPUEE era ficticia. Éste es, por ejemplo, el caso de 
Santiago Pí Suñer, residente en Bolivia, que informaba que él era el único pro­
fesor español en aquel país813, o el de Martínez Risco desde Francia, donde se­
ñalaba que
es tan reducido el número de profesores universitarios españoles residentes en 
Francia que, como Ust. Saben, no ha podido organizarse aquí una Delegación. 
Procuraré, sin embargo, en la medida de mis posibilidades, ir dando a conocer a 
nuestros colegas los interesantes proyectos que me comunican en la carta814.
También ocurría que si bien la voluntad era sincera, la rea lid ad  cu b an a  
es, com o Ud. sab e , qu e el num ero d e  Profesores ex iliados es tan pequ eñ o, qu e  
con dificu ltad  llegam os a  constituir grupo si este h a  d e  ser d e  m ás d e  cin co  p e r ­
s o n a l .  En otros casos, ni siquiera la voluntad era ya sincera. Así lo dejaba en­
trever Luis Jiménez de Asúa desde la delegación en Argentina, donde c a d a  vez  
el entusiasm o es m enor y  a cu d e  m enos gente a  las citas qu e con  cierta p er iod i­
c id ad  suelo h a c er  a  los Profesores españoles qu e a q u í residen8l6. Algunos de los 
profesores españoles adheridos a la UPUEE fuera de México empezaban a pre­
ocuparse más por desarrollar plenamente su actividad profesional y no mostra­
ban una inquietud excesiva por las actividades que la asociación les proponía. 
De nuevo en Francia, la UPUEE se empeñó en crear una delegación, la cual, en
813 FHAEM. Caja 35. Expediente 369, hoja 39.
814 Ibídem, hoja 56.
815 Ibídem, hoja 92.
816 Ibídem, hoja 95.
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buena medida, no pasó de ir más allá de su representante, Martínez Risco, quien 
acogiendo con satisfacción el encargo, señalaba en junio de 1948 que la situación 
y  circunstancias siguen siendo poco propicias para organizar aquí una delegación 
que funcione de un modo efectivo y eficaz. La dificultad mayor estriba en el redu­
cido número de compañeros con residencia en París: somos actualmente once, 
aún contando a dos que viven en localidades próximas. A esta realidad desfavora­
ble agregaré que, en general, todos esos colegas están agobiados de trabajo en acti­
vidades muy diversas que constituyen la base de su vida. No es, pues, de extrañar 
que, cuando se ha convocado alguna reunión, no hayan concurrido más de cua­
tro o cinco compañero.s81". Prueba de la descoordinación que la sede central de la 
UPUEE tenía con sus delegaciones en Argentina, Gran Bretaña, Francia, Colombia, 
Uruguay y Venezuela es una circular enviada a éstas el 5 de abril de 1950 en la que 
se pedía a los delegados que ellos mismos remitieran a los miembros de la Unión 
en sus respectivos países los formularios de votación para la constitución de la 
nueva Junta Directiva, ya que la sede central carecía de las direcciones de las per­
sonas que formaban parte de la UPUEE en dichos países818.
Ésta era la realidad cuando, a mediados precisamente de 1948, la Unión 
ratificaba la Junta Directiva de 1947 y ésta asumía el reto de llevar a cabo esa 
revitalización de la asociación. Junto a la cuestión de las delegaciones, se llevó 
a cabo el 11 de junio de 1948 una revisión de los estatutos de la UPUEE y se 
modificaron algunos de sus artículos como los referentes a quién podía ser 
miembro de la Unión. En este caso, el artículo quinto permitía, tras su nueva re­
dacción, que pudiesen formar parte de la misma todos los que hayan desempe­
ñado en las universidades, escuelas superiores o altos centros de investigación 
españoles de carácter oficial los cargos de catedrático numerario, profesor ex­
traordinario, profesor agregado, profesor encargado de curso, profesor auxiliar, 
profesor clínico, ayudante de clases prácticas o investigador*19. Además, la Jun­
ta Central podría admitir también a quienes hubiesen desempeñado cargos do­
centes o de investigación en universidades o centros de alta cultura extranjeros. 
De esta manera, la UPUEE abría considerablemente el abanico de posibles 
miembros, tratando de reforzar las bases sociales mismas de la asociación.
A mediados de 1950, la Junta Directiva de la UPUEE tenía que ser reno­
vada. Esta circunstancia no implicó apenas cambios en la vida de la asociación,
817 FHAEM. Caja 35. Expediente 369. Hoja 97-98.
818 FHAEM. Caja 35. Expediente 370. Hojas 121 a 126.
819 Estos nuevos estatutos se pueden consultar en FHAEM. Caja 38. Expediente 384.
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pLies como presidente continuó figurando José Giral, si bien como secretario 
general fue elegido Niceto Alcalá-Zamora Castillo. Mayor importancia que el ac­
to de renovación lo constituyó el informe emitido por la Junta saliente con fe­
cha de 11 de septiembre de 1950820. Prueba de los sinsabores y, en buena me­
dida, fracasos de la asociación hasta ese momento es parte del texto de este 
informe que reza como sigue:
No se refleja en él un balance brillante de actividades. Las características genera­
les que hoy distinguen todos los actos y entidades de la emigración republicana 
española se manifiestan también en nosotros. La ausencia de claras perspectivas 
en la solución de los problemas de España, la atonía general en todo aquello que 
significa actividades corporativas, la desconfianza cada vez más extendida ante la 
manera de polarizarse hoy la política internacional, las imperiosas exigencias de 
librar incansablemente una dura lucha por la existencia, son otras tantas circuns­
tancias que reducen de manera manifiesta nuestras posibilidades de actuación. 
Ante ellas hemos hecho, al frente de la Unión de Profesores, ni más ni menos 
que* lo que podíamos hacer821.
El informe recogía los intentos de reactivar las comunicaciones con las 
diferentes delegaciones de la UPUEE fuera de México, la renovación de los es­
tatutos, la comunicación con diferentes entidades culturales de la emigración y 
con la representación de la Federación Universitaria de Estudiantes que actua­
ba de manera clandestina en España. Pero ninguna de estas iniciativas había al­
canzado un éxito que se reflejara a nivel práctico. Las dificultades para coordi­
nar la acción de la UFUEE fuera de México eran notables y evidenciaban una 
grave falta de compromiso de muchos profesores españoles en otros países. El 
caso mas evidente era el no haber podido todavía constituir en Francia de ma­
nera formal una delegación de la Unión. La redacción de los estatutos, por su 
parte, no había contribuido a paliar la necesidad de aumentar el contingente de 
los asociados, y era éste un problema que el informe reconocía como urgente 
en cuanto a su solución. No en vano había pasado ya más de una década des­
de el final de la guerra civil y el inicio del exilio. A lo largo de esos años había 
fallecido un ntimero considerable de profesores y se hacía poco a poco nece­
saria la renovación de los socios con la presencia incluso de profesores de ori­
gen español que se habían formado ya en el exilio, miembros de la segunda ge-
820 FHAEM. Caja 36. Expediente 375, hojas 56 a 62.
821 Ibídem, hoja 56.
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neración. Finalmente, la colaboración con la FUE no había pasado del puro ele­
mento simbólico, ya que estaban lejos de poder influir en el curso de la políti­
ca educativa española. Este capítulo de proyectos frustrados lo cerraba el Bole­
tín informativo, cuya reedición no había sido posible por la incapacidad de la 
Unión de hacer frente al costo económico que aquella publicación suponía. 
Pero, lo que era más importante, la denuncia sistemática por parte de la UPUEE 
ante organismos internacionales como la ONU del régimen de Franco fue pau­
latinamente perdiendo fuerza y sentido tan pronto la política de bloques otor­
gó al régimen franquista un papel como aliado de Estados Unidos.
A partir de 1951 las convocatorias de Asambleas Generales se distancia en 
el tiempo y el 9 de marzo de 1954 está fechada la última acta de una reunión 
de dicha Asamblea, que tiene como encargo una nueva renovación de la Junta 
Directiva, que ya no iba a tener lugar. A lo largo de estos años decrecen de ma­
nera considerable las actividades de la UPUEE, el contacto con las delegaciones 
en otros países es casi nulo y el último acto de relevancia que la Unión lleva a 
cabo de forma conjunta es Lina colaboración para el homenaje a la Universidad 
Nacional Autónoma de México en virtud de su cuarto centenario de existen­
cia822. Sin un acta de defunción clara, la UPUEE prácticamente ha desaparecido, 
y en ello no hay que descartar, junto a los problemas que arrastraba desde años 
anteriores, la desesperanza que pudo cundir entre los miembros de la asocia­
ción en torno a 1953 y 1954, cuando el régimen de Franco logra el respaldo de­
finitivo de Estados Finidos y su incorporación poco después a la ONU en 
calidad de miembro de pleno derecho. Con ello quedaban definitivamente frus­
tradas las esperanzas de los profesores españoles por contribuir y poder influir 
de alguna manera al cambio de régimen político en España. Todo parecía ga­
rantizar una larga vida a la dictadura y pocos o ningún asidero quedaba al que 
asir la esperanza. Llegaba el momento de asumir de manera definitiva la 
realidad de un largo exilio.
LA FUNCIÓN DE LA UPUEE EN EL CONTEXTO 
DEL EXILIO REPUBLICANO ESPAÑOL
La UPUEE fue algo más que una simple reunión de profesores desterra­
dos desde el mismo momento de su fundación. La vinculación de buena parte
822 El último libro de actas se puede consultar en FHAEM. Caja 36. Expediente 376. Hojas 1 a 39.
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de sus componentes con el mundo político de la Segunda República no podía 
por menos que dejar su huella en una organización que se consideraba here­
dera no sólo de la Universidad española, sino también de todo aquello que di­
cha Universidad había significado para la construcción de la República. Este ca­
rácter se hace evidente de manera notoria a partir de la reunión de La Habana. 
En ella quedaron perfilados los puntos nodales sobre los que la Unión iba a 
constmir su programa de reivindicaciones. Este programa basculaba sobre dos 
ejes fundamentales, el político y el educativo. En el primer caso, la UPUEE se 
contemplaba a sí misma como la heredera más acabada de una tradición polí­
tica liberal que había alcanzado con la Segunda República su momento culmi­
nante, pero que no era ajena a la historia de España. Es más, la defensa de los 
principios liberales era la nota distintiva y predominante que los miembros de 
la Unión creían ver en aquella historia de España. El régimen republicano en­
carnaba las libertades y los valores democráticos que la UPUEE defendía, en 
consonancia con la lucha que las potencias democráticas estaban afrontando 
contra el fascismo y el nazismo. Por lo que a la educación se refería, obvia­
mente no había nadie más capacitado que aquella asociación de profesores 
universitarios para representar los intereses y las formas de una manera de en­
tender la acción educativa que, además, estaba en consonancia con el sistema 
de valores democráticos y liberales que a nivel político se pretendía defender.
Los trabajos presentados en la reunión de La Habana, su declaración fi­
nal, la elaboración del Boletín informativo o el regular envío a instituciones in­
ternacionales de escritos de protesta y denuncia contra la dictadura franquista 
fueron la expresión práctica del espíritu que informaba las acciones de la 
UPUEE y el instrumento a través del cual sus miembros trataron de influir en el 
ambiente político internacional y forzar a que las potencias democráticas ac­
tuaran en España. Hasta tal punto llegó la Unión a identificarse con este pro­
yecto, que cuando tomó conciencia, a comienzo de los años cincuenta, de su 
fracaso, éste será el punto de partida que desembocó en su progresivo langui- 
decimiento.
EL DISCURSO POLÍTICO DE LA UPUEE: MANTENER 
VIVO EL ESPÍRITU UNIVERSITARIO
En la elaboración de los primeros estatutos de la UPUEE, aquellos de di­
ciembre de 1939, figuraba muy claramente entre los fines de la misma mante­
ner vivo el espíritu universitario de los Profesores españoles residentes en el
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extranjero. Esta frase resume perfectamente el contenido tanto político como 
educativo del discurso de la Unión. Aquel espíritu universitario  abarcaba no 
sólo la faceta profesional de los profesores e investigadores, sino que engloba­
ba también una toma de postura con respecto a la grave situación política por 
la que atravesaba España. La estrecha identificación con la República y su de­
fensa frente a la insurrección militar conducirían a la UPUEE a una clara toma 
de conciencia acerca de su papel entre las asociaciones republicanas en el exi­
lio, la responsabilidad que les tocaba como principales representantes de la in­
telectualidad expatriada y los límites de su actuación.
El artículo cuarto de aquellos estatutos dejaba claro que dentro de la Aso­
ciac ión  qu ed a  p roh ib id a  toda activ idad  distinta d e  los fin es  antes enunciados, 
especialm ente las iniciativas o los actos d e  carácter político. La A sociación  m an ­
tendrá, p o r  tanto, su independencia m oral fr en te  a  toda organ ización  d e  índo­
le po lítica823. Aún siendo la UPUEE un conglomerado de profesores con ads­
cripciones políticas muy diversas, no quiso que las diferencias y disputas 
intestinas, que tanto daño habían hecho a la República durante la guerra y aún 
en el exilio, se contagiaran a la nueva organización. Aquella declaración de in­
dependencia política no era otra cosa que la expresión de una voluntad senti­
da a nivel general por los profesores emigrados de aparcar sus diferencias po­
líticas en beneficio de un objetivo común y más elevado: derrocar la dictadura 
del general Franco e instaurar un régimen de libertades en España.
Ése era, por ejemplo, el ánimo que insuflaba el discurso de inauguración 
de Gustavo Pittaluga en la reunión de La Habana, llamada a convertirse en pun­
to de intersección de las aspiraciones de los profesores republicanos en el exi­
lio. Pittaluga hablaba de que en la inm inencia de la sustitución del régimen qu e  
hoy p reten d e g obern ar  a  España, nuestra am bición  d eb ía  ser la de estudiar y  
preparar, sobre la base intangible d e  la legitim idad republicana, una nueva es­
tructura del Estado. Lo importante no era ya tanto el tiempo que transcurriese 
para que fuese efectivo un cambio político en España, sino que el deber de la 
UPUEE era a n a liz a r  a lgunos d e  los fa c to res  d e  una posib le reconstrucción n a ­
c ion a l y  en ofrecer luego a  los españoles, y  qu izás tam bién a  los gobiernos d e  las 
n acion es aliadas, [...] docum ento vivo d e  las aspiraciones d e  la España republi­
c a n a 824. Las diferentes secciones de trabajo en que la reunión de La Habana se 
dividió estuvieron orientadas precisamente a ello, a sugerir los nuevos pilares
823 FHAEM. Caja 34. Expediente 365. Hoja 8.
824 Libro de la Primera Reunión..., op. cit., p. 35.
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sobre los que construir un país en el que las libertades democráticas estuviesen 
garantizadas tras la desaparición de la dictadura.
Estaba claro que la identificación de muchos de estos intelectuales con la 
República y su sistema político, entre los que había diputados e incluso anti­
guos jefes de gobierno, los hacía protagonistas de primer orden, y el encuentro 
en La Habana suponía la expresión de un no poco disimulado optimismo en la 
posibilidad de un cambio político en España y la responsabilidad que a ellos 
como intelectuales y políticos les tocaba en la posterior reconstrucción del 
país. El discurso de uno de los profesores que mejor había encarnado aquella 
identificación con el sistema político republicano, José Giral, era clarificador a 
este respecto:
Fuimos conducidos a la acción política por nuestra sensibilidad de españoles y 
nuestra responsabilidad de intelectuales. Ningún motivo de índole egoísta puede 
encontrarse entre los impulsos que decidieron nuestra incorporación a la vida 
pública de España, cuando ésta se renovaba mediante limpios anhelos democrá­
ticos dentro de un régimen de libertad y de justicia social.
[...] Tan sólo hemos de considerar algunos de los temas fundamentales de la re­
organización de España y sobre ellos nos compete la meditación, la investigación 
de orientaciones, el estudio de soluciones; pero nunca la decisión825.
Rodolfo Méndez Peñate, rector de la Universidad de La Habana y, por 
tanto, anfitrión de aquel encuentro, también lo tenía muy claro a la hora de juz­
gar aquel acontecimiento como la oportunidad de proclamar la legitimidad de 
la república española y ofrecer, como fruto de su acervo científico, un apretado 
esquema de las bases generales del proceso de reconstrucción técnica de la Es­
paña de la postguerra*26. Competía por ello a los profesores universitarios la 
responsabilidad de denunciar la ilegitimidad del gobierno de España y, en se­
gundo lugar, ofrecer al pueblo español una reflexión meditada sobre las bases 
en que habría de estar sustentada la reconstrucción del país una vez que la vic­
toria de las tropas aliadas contra el fascismo garantizara de igual manera el fi­
nal de la dictadura franquista. Los temas abordados por las tres secciones en 
que se compartimento la reunión, problemas de educación y cultura, proble­
mas sociales y problemas jurídicos y económicos, pretendían ofrecer un decá­
logo de proposiciones a tener en cuenta. Las reflexiones de Francisco López Se-
825 Libro de la Primera Reunión..., op. cit., pp. 59-60.
826 Ibidem, p. 68.
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rrano, Fernando de los Ríos, Gustavo Pittaluga, Manuel Pedroso, Félix Montiel, 
Paulino Suárez y Augusto Pí Suñer sobre cuestiones relativas a la economía so­
cial, la definición jurídica del trabajo como deber y como derecho, las reflexio­
nes sobre la cuestión de los salarios, la organización del trabajo industrial, el 
problema agrario, los seguros sociales, la alimentación y la vivienda, la sanidad 
y la asistencia pública estaban atravesadas por concepciones liberales y de jus­
ticia social conectadas con las concepciones más modernas de las políticas so­
ciales, en especial con los postulados keynesianos que habrían de fructificar en 
la noción de Estado del Bienestar827. En líneas muy parecidas podrían enten­
derse los trabajos que Mariano Ruiz Funes, Pedro Bosch Gimpera, José de Be­
nito, Alfredo Mendizábal, Demófilo de Buen y Julián Alienes presentaron a las 
secciones jurídica y económica, con temas como la reintegración de España a 
su legitimidad política, su inserción en el contexto internacional, la reconstruc­
ción económica del país, la reparación de los daños personales y patrimoniales 
causados por la guerra y la represión ulterior y, finalmente, la libertad religiosa 
y las relaciones del Estado con la Iglesia. Como en el caso anterior, todas ellas 
se vieron insufladas por concepciones modernas y liberales de la noción del Es­
tado Social y de Derecho garantizador de las libertades individuales y deposi­
tarios de los derechos y deberes de sus ciudadanos828.
El texto que constituyó la «Declaración de la Habana de la Primera Reu­
nión de Profesores Españoles Emigrados»829 recogía entre su articulado tres 
puntos esenciales que constituyeron el caballo de batalla de la UPUEE a lo lar­
go de los siguientes años. El primero consistía en la identificación de la España 
republicana del exilio con la lucha que las naciones aliadas estaban llevando a 
cabo contra el autoritarismo. De ahí nacía la necesidad de no renunciar a la es­
peranza de que el régimen de Franco corriese la misma suerte que las dictadu­
ras nazi y fascista. El segundo tiene que ver con el rechazo del concepto de 
Hispanidad que el régimen franquista estaba construyendo en sus relaciones 
con la América hispánica y el nacimiento de una nueva sensibilidad dentro del 
exilio republicano hacia las repúblicas americanas que debía estar presidida por 
la ausencia de un afán de imperio y la colaboración en plano de hermandad. 
Finalmente, en tercer lugar, de La Habana nacería a propuesta de Demófilo de 
Buen830 la idea de habilitar un organismo netamente español que fuese capaz
827 Libro de la Primera Reunión..., op. cit., pp. 103-164.
828 Ibidem, pp. 165-181.
829 Ibidem, pp. 224-227.
830 Ibidem, p. 204.
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de asegurar la liberación del país y preparar la transición a un régimen de ple­
na democracia y libertad. Debía contar este organismo con una delegación que 
garantizase la legitimidad republicana, pero no se cerraban las puertas a la co­
laboración con otros sectores libres del ideario fascista y de responsabilidad en 
la suplantación de la soberanía española que la guerra civil había generado. Es­
ta declaración final es punto de arranque para las actividades de la UPUEE, pe­
ro el incumplimiento de la misma está también en la base de su paulatino re­
troceso y su disolución final como asociación cuando en los años cincuenta sea 
una realidad incontestable la práctica y plena incorporación de la España fran­
quista a la vida internacional.
El optimismo que insuflaba la moral de los miembros de la UPUEE acer­
ca de las posibilidades reales del cambio político en España quedan expresadas 
no sólo en las declaraciones oficiales de la asociación, sino que se recoge de 
manera contundente en una carta que Javier Malagón, todavía delegado de la 
UPUEE en Santo Domingo, escribió en enero de 1945 a Ángel Rodríguez Olle­
ros, que entonces estaba en Puerto Rico:
Yo veo que las cosas van francamente bien, tal vez mas despacio de lo que uno 
quisiera, pero así y todo unido a la reacción favorable que aparentemente se tie­
ne en pro de la República española —que le hace a Franco tomar sus medidas 
(no seremos ni tan malos ni tan pocos) contra el enemigo (léase demócrata en el 
verdadero sentido de la palabra); te hace tener la esperanza que si las cosas si­
guen como hasta ahora, se podrá volver a España en este mismo año 1945, ya 
que las noticias que de allí llegan es que Franco y sus mantenedores los falan­
gistas, se encuentra en plena «caída» y no podrán seguir así mucho tiempo sin la 
ayuda que les dieron del exterior. Tan animado estoy —no te rías— que mi pre­
ocupación actual es sacar todo el tiempo libre que pueda para preparar mis opo­
siciones a cátedra831.
La UPUEE albergó la posibilidad de que el cambio político en España 
fuese posible desde la reunión de La Habana, y esa esperanza permanecería 
muy activa durante los siguientes años. Un ejemplo de esto lo va a constituir el 
Boletín informativo de la Unión de Profesores Universitarios Españoles en el Ex­
tranjero, publicación periódica que actuó a modo de vocero de la asociación. 
Este boletín se ftindó a raíz de la reunión de La Habana y el consiguiente tras­
lado de la sede central de la UPUEE a México. Su primer número es de agosto
831 FHAEM. Caja 34. Expediente 366. Hojas 19 y 20.
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de 1943 y se siguió publicando hasta noviembre de 1944 en un total de 16 nú­
meros. La falta de recursos económicos por parte de la Unión para continuar su 
publicación fue la razón principal de que el Boletín dejara de aparecer. A lo lar­
go de los años siguientes hubo varios intentos por poner en marcha de nuevo 
esta publicación, en especial a finales de la década de los cuarenta, cuando las 
actas de las Asambleas de la Unión reflejan las propuestas de diferentes miem­
bros de la asociación en este sentido, pero la incapacidad económica de la 
UPUEE para sostener dicha publicación hizo imposible su reaparición. El Bole­
tín tuvo un papel importante en el apenas año y medio que estuvo activo 
como foro de noticias y denuncias. Su desaparición y la imposibilidad posterior 
de reactivarlo es síntoma y concausa de la debilidad que mostraría la asociación 
con el paso del tiempo. Sin la presencia de un espacio oficial en el que hacer 
públicas sus reivindicaciones, la asociación se vio privada de un instrumento de 
primera línea con el que lograr sus fines.
En aquel primer número de agosto de 1943, Ignacio Bolívar iniciaba el 
Boletín con un escrito en el que ya anunciaba que
Nuestro grupo no constituye más que una parte de la emigración intelectual y és­
ta no es ciertamente la más numerosa de la totalidad de los emigrados; pero, en 
cambio, representamos casi la mitad del profesorado español universitario de 
tiempos normales. Si la Universidad ha de tener algún influjo, sea el que sea, en 
el desarrollo futuro de España, entonces sí nos alcanzan un deber y una respon­
sabilidad. Para cumplir aquél y aceptar ésta existe nuestra Unión, y para hacer­
nos acreedores a la autoridad que debe merecer el profesorado universitario 
queremos respaldarla con nuestra conducta y nuestro trabajo en los años duros 
de la emigración8152.
La UPUEE, por tanto, asumía como responsabilidad suya la de colaborar 
entre los grupos del exilio republicano a la denuncia del régimen franquista y 
de las circunstancias en que había alcanzado el poder. Las sucesivas declara­
ciones de neutralidad política lo eran en el sentido de que ellos pretendían no 
identificarse con ninguna de las facciones políticas del exilio republicano, pero 
sí constituirse en grupo que, por encima de las diferencias entre esas facciones, 
condujera una labor conjunta y común a favor del cambio político en España. 
En este sentido es como cabe interpretar, por ejemplo, un cablegrama enviado
832 Boletín informativo de la Unión de Profesores Universitarios Españoles en el Extranjero (Sección de Méxi­
co), agosto de 1943, número 1, p. 2.
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a Churchill en junio ele 1944 a raíz de un discurso del primer ministro británico 
en el que abordaba la situación política española y defendió la actuación del 
Comité de No Intervención. La UPUEE se sintió dolida por tales palabras dado 
el papel que dicho comité había desempeñado, por pasiva, a favor de la victo­
ria franquista. Los profesores españoles señalaban que negaríam os nuestra p ro ­
p ia  existencia individual y  colectiva si renunciásem os en cu alqu ier m om ento a  
den u n ciar  la ilegitim idad del régimen franqu ista-fa langistaHii.
Esta actuación se hizo más intensa con motivo del final de la Segunda 
Guerra Mundial, cuando el gobierno de la República en el exilio trató de reca­
bar la colaboración de la UPUEE para que apoyase sus gestiones cerca de la 
ONU tendentes a conseguir el restablecimiento de la República en España834. El 
objetivo era movilizar a la opinión intelectual y universitaria de América con el 
fin de que presionaran a favor de dicha iniciativa. La Unión decidió redactar un 
documento en el que se hiciera explícito que la subsistencia d e  la d ictadu ra es­
p a ñ o la  constituye una victoria del Eje. En la hipótesis de qu e no sufran un error, 
se perm iten  dirigirse a  las N aciones Unidas p a ra  qu e tomen una decisión  que, 
consolidando el triunfo d e  las dem ocracias, devuelva a  España el ejercicio d e  su 
libertad  política  y  a  la vida española  la d ign idad  qu e le h a  sido arrebatad a*55. 
En su apoyo, la UPUEE en México hizo gestiones cerca de Alfonso Reyes, Ig­
nacio Chávez y Jesús Silva Herzog, intelectuales mexicanos miembros de la Jun­
ta de Gobierno de la UNAM, para que apoyasen la movilización de otras uni­
versidades de América836. Este tipo de presiones fue continuado de manera 
particular por la UPUEE casi un año después con un nuevo escrito dirigido a 
Naciones Unidas y en el que trataban de reiterar los esfuerzos anteriores en 
apoyo de la República y en denuncia de la vigencia en España del Estado fran­
quista837.
No obstante, el tiempo pasaba y la situación política de España seguía 
siendo crítica para el exilio español. La inmovilidad del régimen franquista se 
veía reforzada poco a poco en el contexto de una política internacional cam­
biante y cada vez más polarizada. La UPUEE trató de movilizar de nuevo sus re­
cursos en enero de 1950 con una carta abierta al ministro de Asuntos Exterio-
833 Boletín informativo de la Unión de Profesores Universitarios Españoles en el Extranjero (Sección de Méxi­
co), junio-julio de 1944, números 11 y 12, p. 2.
834 Véase las Actas de la Asamblea General del 26 de agosto de 1946, FHAEM. Caja 36. Expediente 374. Hoja 9.
835 Fragmento del documento que la UPUEE elaboró y dirigió a Naciones Unidas en octubre de 1946. Véase 
FHAEM. Caja 36. Expediente 377. Hoja 24.
836 Acta de la Asamblea General celebrada el 3 de octubre de 1946, FHAEM. Caja 36. Expediente 374. Hoja 14.
837 Acta de la Asamblea General celebrada el 25 de agosto de 1947, FHAEM. Caja 36. Expediente 374. Hoja 51
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res de Gran Bretaña y al secretario de Estado en los Estados Unidos. Aquel do­
cumento era en verdad, tal como él mismo rezaba, el grito de una conciencia 
herida y  la demanda de una justicia que no se logra838. Empezaba a ser evi­
dente que conforme el tiempo pasaba iba a ser cada vez más difícil introducir 
la cuestión española en la agenda de las grandes potencias. En aquella caña la 
Unión volvía a denunciar el carácter antidemocrático del régimen español, 
pero a ello se unían andanadas contra la inmoralidad administrativa del Estado 
franquista, la corrupción que lo caracterizaba (caso de La Canadiense), la ca­
rencia de un orden público, la persecución intelectual en connivencia con la 
Iglesia que afectaba a medios de comunicación, libros y actos culturales de 
toda naturaleza, las persecuciones de orden político o religioso y, finalmente, 
la ruina de la vida económica en España. De esta manera, la UPUEE trataba de 
informar a los responsables máximos de la política exterior de Gran Bretaña y 
Estados Unidos con la intención de que tenga un fin  decoroso la protección in­
ternacional que se dispensa a Franco y  a su régimen839.
La respuesta del secretario de Estado estadounidense fue desalentadora, 
pues en ella abogaba por mantener el statu quo en la cuestión española y con­
siderar aquella disputa como una exageración propagandística de la controver­
sia. La Unión respondió al escrito del secretario Acheson, pero sin obtener más 
resultados que hasta entonces840. El tiempo para las reivindicaciones de la Re­
pública española se iba agotando, y en agosto de 1951 la UPUEE sacaba a la luz 
un nuevo escrito haciendo públicas las negociaciones entre el gobierno esta­
dounidense y el de Franco con vistas a la instalación de bases militares en te­
rritorio español841. Como bien rezaba el título de aquella denuncia, se acababa 
de hipotecar la soberanía española y con ella se esfumaban también las últimas 
esperanzas de las organizaciones republicanas por provocar un cambio políti­
co en España. Los Estados Unidos habían decidido ver en el régimen del gene­
ral Franco un aliado estratégico en la nueva política de bloques; ante ello las 
denuncias de la UPUEE iban a ser como predicar en el desierto.
Durante estos años la Unión también hizo frente a la noción que el fran­
quismo tenía de Hispanidad. El hecho de que la mayor pañe de los profesores 
emigrados recalaran en los países americanos que antes había sido colonias es­
pañolas conllevó que adquirieran una especial sensibilidad en su forma de en-
838 FHAEM. Caja 35. Expediente 370, hoja 1.
839 Ibídem, hoja 5.
840 FHAEM. Caja 36. Expediente 377, hojas 115-119.
841 Ibídem, hojas 154.155.
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tender las relaciones que España debía mantener con ellos. Ya en La Habana 
había quedado claro que existían dos maneras de concebir la Hispanidad: la re­
presentada por el franquismo, que trataba de agrandar las diferencias entre el 
mundo anglosajón e iberoamericano con el objetivo de ejercer una nueva polí­
tica de corte imperialista; frente a esta idea de Hispanidad, los profesores exi­
liados entendían la relación con los países americanos en términos de igualdad, 
de hermandad y tratando de integrar en una unidad superior los matices repre­
sentativos de las culturas americanas842. Sobre este marco ideológico asentó la 
UPUEE su denuncia de la política cultural exterior del franquismo en Hispa­
noamérica, sobre todo a raíz de la constitución del Consejo de la Hispanidad. 
Aunque era una posibilidad muy remota, una reactivación de la política fran­
quista en Hispanoamérica podía amenazar la existencia de las propias organi­
zaciones republicanas en el exilio.
El primer escenario de enfrentamiento tuvo lugar a partir de la aproba­
ción en noviembre de 1945 de un presupuesto de cuarenta millones de pesetas 
por parte del gobierno franquista para reforzar su acción en Hispanoamérica a 
través de la formación de bibliotecas, la adquisición de publicaciones periódi­
cas, el sostenimiento de pabellones o el envío de profesores a las repúblicas 
americanas843. Éste fue el caso de Diego Angulo íñiguez, por entonces catedrá­
tico de la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad Central y colaborador 
del Instituto Velázquez en el CSIC844. Aunque, en general, este tipo de iniciati­
vas no terminaron concretándose en grandes amenazas, la UPUEE reaccionó 
contra ellas favoreciendo el intercambio de sus profesores con centros de cul­
tura superior y enfrentándose a la política cultural del franquismo.
Pero donde la acción política de la UPUEE trató de tener un papel más 
relevante fue en el desarrollo del punto décimo de la declaración final de La 
Habana, el relativo al desarrollo de un organismo cuyo fin fuese el cooperar en 
el final de la dictadura franquista y el paso a un sistema de libertades garanti­
zadas. Según la declaración de La Habana, el punto de partida debía ser la le­
gitimidad republicana, apoyada incluso por otras fuerzas libres de la ideología 
fascista o de haber participado en el socavamiento de la República. Desde que 
Demófilo de Buen lanzara la idea y se recogiera como parte de la declaración 
final, la UPUEE trató de darle contenido práctico a dicha sentencia.
842 Libro de la Primera Reunión..., op. cit., p. 194.
843 FHAEM. Caja 34. Expediente 367, hoja 68.
844 Ibídem, hoja 101.
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En el acto público qLie se celebró en diciembre de 1943 en el Palacio de 
Bellas Artes de México para dar a conocer los acuerdos de La Habana, José Gi- 
ral y Mariano Ruiz Funes lanzaron duras críticas845 contra una recién creada 
Junta Española de Liberación porque de ella quedaron excluidos algunos gru­
pos republicanos que no comulgaban con las ideas de aquella Junta846. Aflora­
ban de nuevo las viejas rencillas y la UPUEE no comulgaba con la idea de una 
Junta que perpetuaba las perennes luchas intestinas entre republicanos. Por 
ello la Unión trató de sacar adelante un proyecto diferente, unificador de las 
fuerzas exiliadas. Dicho proyecto se concretó en la Comisión de estudios de pro­
blemas españoles, creada en febrero de 1944. Esta Comisión agrupaba a las de­
más organizaciones intelectuales de la emigración (el Ateneo Ramón y Cajal, la 
Federación Española de Trabajadores de la Enseñanza y la Agrupación de Es­
critores y Periodistas Republicanos). Con posterioridad se incorporaron a sus 
trabajos la Federación Española de Funcionarios Públicos y la Federación Uni­
versitaria Española. El planteamiento que daba vida a aquella comisión era el 
de retomar, ampliar y profundizar los temas y problemas «vivos» de urgente re­
solución desde el momento en que caiga el régimen tirano de España847 y que 
habían constituido la columna vertebral de las ponencias en La Habana. Los 
trabajos se dividieron en diferentes secciones, al frente de las cuales figuraba 
un responsable que era ayudado por un grupo de especialistas en cada una 
de las materias. La ponencia que cada una de estas secciones tenía que ela­
borar fue luego examinada y aprobada por una Asamblea General, compues­
ta por todos los miembros directivos de las entidades participantes en la Co­
misión. Se trataba de reunir un material que habría de ser de mucha utilidad 
para la futura reconstrucción de España. El resultado fue publicado en 1945 
con el nombre de «Anteproyecto de Carta Política Transitoria» y suponía una 
profundización exhaustiva en los temas abiertos por la reunión de La Haba­
na, pero además era todo un decálogo de las pautas que habían de guiar la 
acción del posible gobierno de transición una vez que se hubiese puesto fin 
al régimen de Franco848.
845 FHAEM. Caja 35. Expediente 368, hoja 19
846 Ibídem, hoja 21.
847 Boletín Informativo de la Unión de Profesores Universitarios Españoles en el Extranjero (Sección de Méxi­
co), agosto-septiembre de 1944, números 13-14, p. 5.
848 Comisión de Estudios de los Problemas Españoles: Anteproyecto de Carta Política Transitoria, México DF, 
1945. Se trata de un extenso documento que se puede consultar en FHAEM. Caja 37. Expediente 381, hojas 
13 a 45.
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Aquella Comisión no respondía plenamente a los objetivos perseguidos en 
el punto diez de la Declaración de La Habana. Aún si bien había servido a modo 
de comité técnico encargado de estudiar y proponer soluciones a los problemas 
que habría de enfrentar un posible gobierno de transición en España, la Comi­
sión no cumplía los requisitos de ser un organismo de carácter general que agru­
pase una delegación de la legitimidad republicana abierta a posibles colabora­
ciones de otras fuerzas exentas de ideología nazi o fascista. Hasta entonces ni la 
UPUEE ni ninguna otra organización republicana en el exilio había logrado dar 
cumplimiento a ese mandato, y en marzo de 1945 un escrito elevado por un vo­
cal de la Unión a la Junta Directiva denunciaba que la incapacidad de los emi­
grados españoles para una unión antifranquista, por limitada que sea, aparece 
sin duda como el motivo más fundado que los aliados tienen para seguir soste­
niendo a Franco, y para cerrar el paso a una solución republicana. Franco les 
asegura un orden, siquiera sea el del terror: los políticos republicanos, en cambio, 
les ofrecen un presente de luchas y  personalismos, y un porvenir de incertidum­
bres y  amenazas, sin la garantía de un programa mínimo, respetado por todos849. 
Estos fracasos tenían, además, como telón de fondo las inocuas reuniones de las 
Cortes republicanas en el exilio y la incomparecencia de la UPUEE a una impor­
tante Asamblea celebrada en Chapultepec (México).
A pocas semanas de la Conferencia de San Francisco, donde había de dic­
tarse la Carta de las Naciones Unidas, era necesario conseguir no sólo que la Es­
paña de Franco fuese marginada de dicha reunión, sino que allí debía acudir una 
delegación de la República española que representase la unificación de los emi­
grados políticos españoles para solicitar de las naciones democráticas 
de todo el mundo la ruptura con Franco*50. El firmante de aquel escrito pedía a 
la Unión un contacto más estrecho con todos los partidos políticos españoles 
para invitarles a garantizar la unión de los republicanos exiliados a través de una 
reunión donde se eligiera una comisión ejecutiva que representara de la mane­
ra más amplia posible a las organizaciones culturales y políticas del exilio con el 
objetivo de aprobar un programa mínimo de acción política, económica y cul­
tural, necesario para la p a z de España y para merecer el respeto de los demás 
p a í s e y garantizar la presencia de la República Española en San Francisco aun­
que sólo fuera con el carácter de observadores. Si se consolidara esa unificación
849 FHAEM. Caja 35. Expediente 368, hojas 45-46.
850 Ibídem, hoja 47.
851 Ibídem, hoja 49.
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podría entonces pensarse en desarrollar plenamente el punto once de la Decla­
ración de La Habana, el relativo a ganarse el apoyo moral de las Naciones Uni­
das y recobrar la libertad en España. Sin embargo, aquella ansiada unión de 
fuerzas antifranquistas nunca se concretó y a todo lo más que la UPUEE pudo 
llegar fue al desarrollo de las iniciativas individuales que veíamos más arriba: el 
envío de escritos de denuncia a la ONU o la protesta por el paulatino apoyo que 
el régimen de Franco recibió de Estados Unidos. La misión  política de la UPUEE, 
si es que se puede hablar de algo parecido, fracasó, y cuando Estados Unidos al­
canzaron un acuerdo con la España franquista para la instalación de bases mili­
tares en España, la Unión comprendió que con ello quedaban enterradas las es­
peranzas de una posible restauración democrática en España.
LA DENUNCIA DEL OPROBIO: CONTRA LA POLÍTICA 
EDUCATIVA DEL FRANQUISMO
La UPUEE, como su nombre indica, era una unión de profesionales de la 
enseñanza universitaria y, por tanto, su ámbito de actuación natural había de 
ser el educativo. En la defensa de la obra desplegada por la República en este 
terreno, en la denuncia de las atrocidades del franquismo contra la Universidad, 
la investigación científica y, en general, contra el conjunto del sistema educati­
vo encontró la Unión su nicho natural de actuación. El respaldo ético de la po­
lítica republicana en materia de instrucción pública sirvió a los profesores emi­
grados para reivindicar con fuerza la imagen liberal y democrática de la 
Segunda República, así como encontrar un sostén sólido desde el que apunta­
lar la denuncia de todos los abusos cometidos por la dictadura en España.
Fueron precisamente los procesos de depuraciones, sanciones y destitu­
ciones desatados por las autoridades franquistas en la Universidad el origen de 
las primeras denuncias de la UPUEE. Un documento en septiembre de 1940 re­
chazaba los procesos de depuración a que se había visto sometido el profeso­
rado universitario en España, declaraba nulas desde el punto de vista jurídico 
las destituciones llevadas a cabo desde 1936 como consecuencia de dicha de­
puración y las nuevas provisiones de cátedras anunciadas por una orden mi­
nisterial del 10 de junio de aquel año, según la cual era condición indispensa­
ble la filiación partidista de los aspirantes. Aquello se entendió como una 
conculcación de la esencia misma de la Universidad y fr en te  a  tales p ro c ed i­
mientos, los firm an tes d e  este docum ento, seguros d e  interpretar el íntimo sentir 
del p ro fesorado  hoy disperso p o r  una veintena d e  p a íses y  asim ism o el de la  in-
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m ensa m ayoría d e  los com pañeros qu e en España se encuentran  privados d e  ex­
teriorizar su disconform idad, h acen  llegar a l Ministerio d e  Instrucción Pública  
y  a  los Rectores d e  las Universidades españolas la m ás f irm e  protesta852. Con pos­
terioridad, la Unión de Intelectuales Españoles en México denunciaba que
Las reformas introducidas entre los catedráticos universitarios son:
a) destituir a los que se ausentaron de España;
b) someter mediante una depuración a aquellos de los que se quedaron que por 
su voluntad o forzadamente aceptaron esta medida;
c) reclutar otros nuevos853.
El gobierno franquista publicó en el Boletín Oficial del Estado un anuncio 
de concurso para cubrir 43 cátedras vacantes, pero aquel concurso quedó des­
ierto ya que todo el profesorado estaba esperando la depuración, y si bien el 
proceso produjo pocas bajas fue porqu e los sometidos a  él prefirieron  la sumisión  
incon d icion al a  los principios del nuevo Estado antes que la aceptación  d e  una  
aventura difícil. Algunos fu eron  san cion ados con la expulsión y  otros con  el tras­
lado. La p ráctica  del último se com binó con el envío a  Universidades a le jad as  de  
aqu ella  d on d e el trasladado servía y  con la confiscación de bienes?54.
En la reunión de La Habana, la sección dedicada a las ponencias de edu­
cación y cultura contó con la participación de José y Francisco Giral, Cándido 
Bolívar, Joaquín Xirau, María Zambrano, Herminio Almendros y Antonio Rega­
lado. En los trabajos de aquel encuentro se abordaron cuestiones relativas a en­
señanza primaria, secundaria y universitaria (incluida la política en materia de 
investigación). Las conclusiones que se elaboraron estaban impregnadas por la 
recuperación de los principios que habían informado la enseñanza republicana 
y que, en buena medida, le habían sido insuflados por la Institución Libre de 
Enseñanza. Algunas de aquellas conclusiones apostaban por la restauración de 
la escuela laica, la enseñanza integral, la recuperación del sistema de Residen­
cias de estudiantes al modo como había sido establecidas en Madrid y Barcelo­
na, la enseñanza de idiomas y proseguir con la obra de las Misiones Pedagógi­
cas855. Entrado de forma más concreta en el apartado de la investigación 
científica, la sección señalaba que
852 FHAEM. Caja 34. Expediente 365. Hoja 31.
853 Unión de Intelectuales Españoles en México: Memorándum sobre las..., op. cit., p. 34.
854 Ibidem, p. 35.
855 Libro de la Primera Reunión..., op. cit., pp. 88 a 91.
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es preciso restablecer ante todo en sus plenas funciones, la Junta para ampliación 
de estudios e investigaciones científicas» y todos los centros de alta cultura e in­
vestigación que existían en España antes del actual régimen856.
La restitución de la JAE y de sus centros tenía que ir también acompaña­
da de una política de pensiones al extranjero, orientada tanto a profesores 
como a alumnos. En definitiva, se trataba de continuar, desarrollar y profundi­
zar las direcciones de una práctica educativa que la Segunda República había 
asumido como propias. Aquella tarea, de darse las condiciones políticas en Es­
paña, urgía ya que, tal como Ignacio Bolívar señalaba en el primer número del 
Boletín informativo de la UPUEE, la destrucción accidental o la destrucción 
premeditada, el rencor, las más bajas pasiones de venganza y  hasta la incom­
petencia y  la estupidez, han acabado con una buena parte de nuestros centros 
universitarios españoles, y  con la casi totalidad de nuestras bibliotecas particu­
lares57. Los profesores exiliados tuvieron que hacer frente al abandono de sus 
cátedras y resignarse a perder los materiales de trabajo que tenían en España, 
incluidas bibliotecas o colecciones personales.
La legislación franquista en materia universitaria se coronó aún con un 
decreto aparecido en el Boletín Oficial del Estado el 31 de julio de 1943 y por 
el que, según rezaba el preámbulo firmado por el general Franco, la Universi­
dad era el ejército teológico para combatir la herejía, para defender la unidad  
religiosa en Europa y  la creadora de la Falange misionera que debe afirmar la 
unidad católica. La UPUEE denunció el atentado contra la libertad de concien­
cia y contra la tolerancia que representaba el carácter confesional impreso a la 
Universidad, así como la reducción de la institución universitaria a una corpo­
ración al servicio de un Estado sindicalizado. La UPUEE no podía obviar que la 
importancia de esa resolución y  el retraso que significa en la historia del pensa­
miento humano son de tan extraordinaria trascendencia, que bastan para con­
tener los comentarios irónicos a que, por otra parte, es acreedora privilegiada858. 
El régimen franquista organizaba una Universidad regida por parámetros esco­
lásticos, y si la UPUEE aprovechaba para resaltar la contradicción en que esta 
agresión contra el espíritu entraba con la Carta del Atlántico y los ideales por
856 Libro de la Primera Reunión..., op. cit., p. 98.
857 Bolívar , Ignacio: «Presentación» en Boletín informativo de la Unión de Profesores Universitarios Españoles 
en el Extranjero (sección de México), agosto de 1943, número 1, p. 1.
858 Boletín informativo de la Unión de Profesores Universitarios Españoles en el Extranjero (sección de Méxi­
co), agosto de 1943, número 1, p. 7.
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los que las naciones democráticas sostenían los frentes de guerra. La Unión de 
Intelectuales Españoles en México sentenciaba que los universitarios de ahora 
necesitan demostrar además la firm e adhesión a los principios fundamentales 
del Estado, acreditada mediante certificación de la Secretaría del Movimiento 
(Falange Española), y  presentar licencia del ordinario (el obispo) cuando se tra­
te de eclesiásticos, prueba de haber prestado el Servicio Social los aspirantes fe ­
meninos, y  en casos dudosos, por malos antecedentes políticos, el certificado de 
depuración859.
La denuncia de los atropellos cometidos por la dictadura dentro del 
mundo universitario quedaron muy bien reflejadas en las páginas del boletín, 
donde se explicitó la persecución y encarcelamiento de los profesores univer­
sitarios en España860 o la prohibición de determinadas doctrinas y enseñanzas, 
llegando en ocasiones a rozar el paroxismo, como es el ejemplo de imponer 
multas económicas a profesores que hablaban del darwinismo861. Pero donde 
realmente el boletín dio probadas muestras del sentido que las nuevas autori­
dades españolas habían dado al mundo universitario e investigador fue en la 
denuncia de las prohibiciones que se hacían de las publicaciones de los emi­
grados en España o en los apartados que en el boletín se reservaron a una sec­
ción que llevaba por título El Estado franquista, editor pirata. En el primer 
caso, la denuncia más contundente fue la que se hizo en relación a la revista 
Ciencia, cuya distribución se prohibió en España, pues era lo mejor y  más gra­
nado de la Ciencia pura y  aplicada de España, trabajando conjuntamente en 
un esfuerzo común y  en fraternal colaboración con los colegas más destacados 
de Hispanoamérica. He aquí lo que duele en España, porque representa, frente  
a la grotesca «Hispanidad» falangista, un nuevo modo de comprender y  practi­
car las relaciones culturales entre todos los pueblos de habla española y  portu­
guesa)62.
Tanto la UPUEE como la Unión de Intelectuales Españoles en México en­
contraron terreno abonado donde sembrar sus críticas al abordar las prácticas 
piratas de la nueva política editorial, demostración palpable de la falta de es­
crúpulo y  probidad con que los franquistas tratan de rellenar el vacío cultural
859 Unión de Intelectuales Españoles en México: Memorándum sobre las..., op. cit., p. 36.
860 Boletín informativo de la Unión de Profesores Universitarios Españoles en el Extranjero (sección de Méxi­
co), junio-julio de 1944, números 11-12, p. 8.
861 Ibídem, octubre-noviembre de 1944, números 15-16, p. 9.
862 Ibídem, mayo de 1944, número 10, p. 2.
EL EXILIO CIENTÍFICO REPUBLICANO EN MÉXICO: LA RESPUESTA A LA DEPURACIÓN 233
producido por la emigración de intelectuales españoleé. En el boletín de la 
UPUEE la denuncia fue sistemática en sus números 6, 8, 9 y 12; posteriormen­
te todas ellas fueron reunidas en el Memorándum de la Unión de Intelectuales 
Españoles. Uno de los casos más flagrantes tuvo que ver con la edición de las 
actas del Congreso de Entomología celebrado en Madrid en 1935. La presiden­
cia del mismo había recaído en Ignacio Bolívar y sería él quien se encargó de 
reunir los originales de las comunicaciones presentadas para publicarlas en dos 
volúmenes. El estallido de la guerra hizo que la impresión quedara suspendida 
por la falta de papel, aunque el primer tomo ya estaba listo y el segundo se en­
contraba muy avanzado, de lo cual Bolívar dio noticia y envió pruebas al se­
cretario del Comité Internacional de Congresos de Entomología, Karl Jordán, en 
Londres. Al terminar la guerra, las tropas franquistas ocuparon el Museo Nacio­
nal de Ciencias Naturales y se encontraron con aquella publicación casi termi­
nada y pensaron en utilizarla para su propaganda. Una comisión compuesta 
por José M.a Dusmet, E. Zarco y S. Martínez González recuperó y editó los tra­
bajos, pero además eliminó de los volúmenes aquellas ponencias firmadas por 
los emigrados españoles y cubrió los huecos con otros trabajos que no siempre 
se ajustaban a las secciones correspondientes864.
Pero éste no fue el único caso. En el tomo III de la Historia de España 
que, bajo la dirección de Ramón Menéndez Pidal, publicó en Madrid la Edito­
rial Espasa-Calpe, un trabajo presentado por Agustín Millares Cario en 1935 
aparecía publicado en 1941, pero bajo la firma de Matilde López Serrano, quien 
se había apropiado del original del paleógrafo exiliado. Otro ejemplo lo cons­
tituyó un libro-homenaje a Clemente de Diego que quedó listo en 1936, pero 
no llegó a ser publicado. La Academia Nacional de Jurisprudencia y Legislación 
aprovecharía la ocasión en 1940 para publicar el homenaje, pero cambiando la 
portada para que en ella figurara la nueva fecha y suprimiendo en el mismo el 
nombre de Demófilo de Buen, quien participaba con una conferencia en honor 
a su maestro. Con brillante ironía, los miembros de la UPUEE y de la Unión de 
Intelectuales Españoles comentaban que
los reales académicos de Jurisprudencia y Legislación no parecen haber tenido 
relaciones con los entomólogos falangistas del Museo de Historia Natural de Ma­
drid, pues de lo contrario habrían aprendido la técnica refinada de éstos, que 
consiste en arrancar los trabajos impresos debidos a españoles emigrados en la
863 Unión de Intelectuales Españoles en México: Memorándum sobre las..., op. cit., p. 40.
864 Ibídem, pp. 40-44.
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actualidad y sustituirlos hábilmente con otros que ocupen exactamente el mismo 
número de páginas. Los reales académ icos, limitándose al cambio de portada, no 
han hecho más que una travesura, si se compara con la perversa habilidad de los 
entomólogos o con la paciente labor de la señorita López Serrano865.
También fueron frecuentes la supresión de nombres de autores o tra­
ductores y la reedición de sus obras bajo la égida de las nuevas autoridades 
académicas866. Finalmente, otro caso de piratería editorial fue el practicado por 
J. Gay Prieto, quien publicó un libro de Dermatología con ilustraciones cuya 
procedencia no citaba, ya que correspondían a una obra de 1936, publicada por 
los exiliados José Sánchez Covisa y Julio Bejarano867.
Este sórdido cuadro de la Universidad española quedaba completado 
aún con un elemento más, nuevo en el mundo universitario pero no sorpren­
dente en la España del general Franco. La Unión de Intelectuales Españoles se 
apoyó en el testimonio de unos profesores de la Universidad Johns Hopkins 
para denunciar la intrusión de una organización llamada a tener un peso espe­
cífico en la organización del mundo cultural y social de la España franquista du­
rante los siguientes años:
Existe en España, en este momento, una especie de masonería ultramontana lla­
mada el Opus Dei. Recluta sus miembros —todo muy secretamente— entre la 
burguesía archicatólica. Y parte fundamental de dicha organización son los pro­
fesores universitarios —éstos en número muy crecido. [...]. Sin la autorización y 
venia de estos nuevos ultramontanos nadie sale bien en las oposiciones. Claro 
está, el Opus Dei veta — por una parte— a los republicanos y liberales, pero 
también a los falangistas no católicos. Ahora bien, por otro lado los jesuítas tra­
tan en este momento más que nunca de apoderarse oficialmente de las Univer­
sidades. El Opus Dei resiste ese intento, tratando asimismo de apoderarse ex­
traoficialm ente  de las llamadas Universidades. (Los jesuítas aparecen como 
«liberales» a los ojos de mucha gente, ante la cerrilería y la ignorancia, rasgos co­
munes al secreto Opus Dei)868.
El cénit de esta campaña de denuncias lo constituyó el escrito elevado a 
las Naciones Unidas por la UPUEE el 17 de agosto de 1948. En dicho comuni-
865 Unión de Intelectuales Españoles en México: Memorándum sobre las... op. cit., p. 46.
866 Ibídem, p. 46-48.
867 Ibídem, p. 48-50.
868 Ibídem, p. 38-39.
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cado, los profesores exiliados insistían en la intromisión de Falange en la Uni­
versidad a través del Sindicato Español Universitario y del Frente de Juventu­
des, organizaciones que sindicalizaban la Universidad y a las cuales debían per­
tenecer obligatoriamente los estudiantes universitarios. El documento describe 
con lujo de detalle los procesos de depuración del personal docente, desde su 
comienzo con las leyes de 8 de noviembre y 7 de diciembre de 1936. La UPUEE 
insistía, además, en las leyes que garantizan la progresiva extensión de esa de­
puración a profesores auxiliares y la situación de indefensión jurídica de los 
afectados por un régimen que legalizó las denuncias anónimas y la imposición 
de sanciones, incluso sin haber prueba suficiente en el expediente escrito. Asi­
mismo aludían con detalle a los «requisitos» imprescindibles para pertenecer al 
cuerpo docente, es decir, su adscripción a los principios del Movimiento. El tex­
to terminaba con una exposición que merece ser reproducida, ya que eviden­
cia el régimen de la nueva Universidad franquista:
Tal es la situación de la Universidad española. En la apertura del curso 1939- 
1940, el Ministro de educación dijo en el discurso que pronunció en el paranin­
fo de la Universidad de Madrid: «Ya se acabó para siempre la libertad de cátedra.» 
Ha sabido cumplir la tarea de destrucción con delectación morbosa. [...].
Unas cuantas cifras revelarán, por último, cuáles han sido las repercusiones per­
sonales de la legislación persecutoria reseñada. Al estallar la guerra civil, las do­
ce Universidades españolas contaban con un total de 615 catedráticos numera­
rios (activos y excedentes). De ellos, han quedado incorporados a la actual 
Universidad española solamente 339 (55%), entre activos y excedentes. Tenien­
do en cuenta que muchos de ellos sólo fueron readmitidos al cabo de varios años 
de proceso y que otros han sufrido sanciones menores, como traslado o poster­
gación, puede calcularse que un porcentaje todavía mayor ha sido víctima de la 
nueva situación política. De los 276 restantes, 9 han sido asesinados por el fran­
quismo tras un proceso sin garantías, ante tribunales militares o incluso sin for­
mación de causa, y otro más se suicidó bajo la presión de constantes amenazas 
falangistas. Entre esas víctimas figuran los que en 1936 eran Rectores de las Uni­
versidades de Oviedo y de Granada (profesores Leopoldo García Alas y Salvador 
Vila Hernández), además de los Vicerrectores de Granada y Valladolid (profeso­
res Arturo Pérez Martín y José Palanco Romero) y un «borla de oro» (doctor en las 
cinco Facultades de la Universidad española), don Juan Bautista Peset Aleixan- 
dre; 13 catedráticos más han muerto en el destierro, 80 viven actualmente en exi­
lio y otros 75 se hallan en España, encarcelados, procesados o en libertad, pero 
privados de sus cátedras.
En resumen, el 66% del profesorado titular ha sido perseguido por el régimen fa­
langista, forzado a desterrarse o sancionado en diversas formas, como destitu-
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ciones definitivas, separaciones temporales, traslados de castigo, excedencias in­
voluntarias y degradaciones en el escalafón869.
Aquel documento demandaba el amparo de Naciones Unidas, pero los 
resultados, como en el caso de la actividad política de la UPUEE, fueron ino­
cuos. Habría sido imprescindible un cambio en la situación política de España 
para que se hubiese podido actuar a nivel educativo e intentar reparar los es­
tragos causados por la guerra y la represión franquista. La UPUEE era plena­
mente consciente de ello y de ahí que la actuación política tuviese tanta o más 
importancia para aquellos profesores exiliados. Los miembros de la UPUEE sa­
bían que cualquier demanda en el ámbito universitario o cultural tenía que ir 
acompañada y precedida por una denuncia paralela del sistema político impe­
rante en España. El fracaso del exilio español a la hora de forzar la salida de 
Franco significó, en última instancia, la inmovilidad del resto de la vida social, 
al menos por el momento.
EL EXILIO: EL ÚNICO CAMINO
La política científica española de la primera mitad del siglo xx tiene un 
protagonista indiscutible: la Junta para Ampliación de Estudios e Investigacio­
nes Científicas. A lo largo de casi treinta años, la JAE consiguió elevar el nivel 
de la ciencia en España y crear un tejido investigador competente y moderno870. 
No obstante, dado su carácter institucionista y su adscripción a las esferas pro­
gresistas del mundo académico y político español, pronto se granjeó la ene­
mistad y desconfianza de los grupos más conservadores. El enfrentamiento en­
tre la Junta y sus detractores, jugado no sólo en el mundo académico y en la 
competencia por los puestos en la Universidad, sino también en la prensa o en 
el Parlamento, dejaba traslucir la presencia de algo más que una simple pelea 
institucional o académica. Defensores y detractores de las actividades de la Jun­
ta consideraban el mundo académico como un espacio más, aunque importan­
te, dentro de un marco general más amplio que incluía diferentes formas de 
concebir y diseñar la idea del país. Esto adquirió sus tintes más trágicos cuan-
869 FHAEM. Caja 36. Expediente 377. Hoja 64 y 65.
870 Otero Carvajal, Luis Enrique: «La ciencia en España, un balance del siglo xx», en Cuadernos de Historia Con­
temporánea, n.9 22, Madrid, 2000, pp. 183-224, y López Sánchez, José María: Las ciencias sociales en la Edad de 
Plata española. El Centro de Estudios Históricos, T9W-1936, Universidad Complutense de Madrid, Madrid, 2003.
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do el estallido de la guerra civil divida a esos dos mundos en bandos contrarios 
e irreconciliables. Fue a partir de ese momento cuando la vorágine desatada 
por el conflicto bélico dio paso a las ansias de revancha, a los ajustes de cuen­
tas por años de rivalidades y a los procesos de depuración que sirvieron como 
válvula de escape para el odio acumulado.
La depuración del profesorado universitario español tenía como objetivo 
eliminar cualquier huella de institucionismo que hubiese podido permear el 
mundo académico español. La Junta, identificada con el proyecto de la Institu­
ción Libre de Enseñanza, fue considerada un elemento extranjerizante y antica­
tólico, culpable de haber colaborado con los enemigos de la España triunfante 
de 1939, con una España cuya política científica a partir de ese momento iba a 
estar informada por la recuperación de la esencia católica y por la naturaleza 
ultramontana de sus interpretaciones dentro del ámbito de las ciencias sociales. 
Los nuevos administradores del poder científico y académico español desmon­
taron el tinglado institucionista hasta el punto de, en el mejor de los casos, de- 
fenestrar a todos aquellos que habían tenido alguna relación con la ILE o la JAE 
de los resortes del poder o, en el peor de los casos, llevarlos ante el pelotón de 
ejecución, como en los casos de Leopoldo García Alas o Salvador Vila Hernán­
dez, rectores en Oviedo y Granada, respectivamente.
La única alternativa viable para todos aquellos que fueron estigmatizados 
por el nuevo régimen fue el exilio. En América encontraron los profesores emi­
grados las instituciones y el ambiente de trabajo que España no podía ofrecer­
les en aquel momento. En casi todas las repúblicas americanas recaló algún re­
presentante de la intelectualidad española, pero fue México, sin duda, el país 
que más refugiados recibió y el que mejor supo aprovecharlos. Organizaciones 
de nuevo cuño como El Colegio de México o el Instituto Politécnico Nacional, 
junto a otros centros de antigua trayectoria como la UNAM, supieron reforzar 
sus cuadros docentes con lo mejor de la Universidad española en el exilio. 
Aquel capital humano contribuyó al fortalecimiento del sistema investigador y 
educativo mexicano, a sus procesos de modernización y fue un triunfo moral 
y práctico de Lázaro Cárdenas con sus colaboradores. Dos importantes prota­
gonistas del mundo intelectual y académico mexicano, Alfonso Reyes y Daniel 
Cosío Villegas, habían tenido estrechos contactos con los miembros de la Jun­
ta, con el ambiente cultural madrileño de las décadas anteriores y estaban in­
sertos dentro de México en procesos culturales parecidos a los que intelectua­
les españoles de aquellos años estaban intentando implementar en España. 
Reyes y Cosío conocían como nadie los esfuerzos de los maestros españoles 
por generar una nueva juventud de profesionales bien preparados capaces de
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sacar adelante los desafíos a los que el país tenía que hacer frente y de crear 
una conciencia cultural que dotara al mismo de las herramientas necesarias 
como para facilitar esa modernización y su inserción entre las naciones más 
adelantadas de la Europa de aquel entonces. Aunque con matices nacionales 
propios, Reyes y Cosío pertenecían a una generación del intelecto mexicano 
que estaba preocupada asimismo por dotar a México de los instrumentos im­
prescindibles para garantizar una regeneración de su sistema educativo, una 
modernización tecnológica imprescindible y una reelaboración de la naturale­
za misma de su identidad nacional que rompiera con moldes pretéritos que se 
habían demostrado ineficaces871.
Los exiliados españoles también supieron crear sus propias instituciones, 
y buena prueba de ello fue la Unión de Profesores Universitarios Españoles en 
el Extranjero. Esta asociación nacía con el objetivo de mantener el espíritu de 
la Universidad española en el exilio, y lo consiguió, al menos hasta comienzos 
de los años cincuenta. No se trató de una simple organización que tratara de 
agrupar a los profesores emigrados. Si bien también hubo mucho de esto, la 
UPUEE buscó ir más allá, formar una conciencia política capaz de agrupar a to­
das las facciones republicanas y unirlas en torno a un compromiso: el final de 
la dictadura franquista. Las sistemáticas denuncias de las tropelías cometidas 
por el régimen dictatorial no sólo contra la cultura, sino en general contra la so­
ciedad española que no comulgaba con los principios del Movimiento, y las pe­
ticiones ante organismos internacionales y autoridades de las principales po­
tencias para que coadyuvaran al cambio de régimen político en España se 
entendieron por parte de la UPUEE como elemento imprescindible para lograr 
restablecer la normalidad democrática del resto de la vida social, incluida la 
Universidad.
La deriva de la política internacional y la gestación de un orden mundial 
que favoreció la consolidación de la dictadura de Franco llevaron a los miem­
bros de la UPUEE al convencimiento de que iba a ser inevitable un largo exi­
lio. La desaparición casi silenciosa de la UPUEE tiene mucho que ver con este 
agostamiento de su capacidad política, en particular, y la del exilio republica­
no, en general. Aquel exilio nunca consiguió formar un frente unido y adoleció 
de los males que le habían perseguido durante la misma guerra civil. Aquella 
fragmentación republicana restó, sin duda, fuerza a sus intentos por provocar
871 Zea, Leopoldo: «Revolución mexicana y transtierro español», en VV. AA.: El exilio español en México, 1939- 
1982, Salvat-Fondo de Cultura Económica, México, 1982, pp. 545-565.
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un cambio político en España y fue, en última instancia, motivo suficiente para 
que la UPUEE fuese poco a poco languideciendo. Los problemas que la Unión 
tuvo para mantener un contacto activo con sus delegaciones fuera de México y 
el compromiso de sus asociados es buena prueba de ello. De la UPUEE que­
daría, no obstante, la denuncia de la política educativa y científica durante el ré­
gimen de Franco, de sus intentos por dar un rígido tono escolástico a la vida 
universitaria española, de su piratería editorial, de los procesos de depuración, 
etc. Pero la UPUEE desaparecería de la vida activa en la primera mitad de la dé­
cada de los cincuenta, aunque no se disolviera como tal y continuara su exis­
tencia, si bien vacía de contenido. Prueba de esto último fue un intento final de 
Niceto Alcalá Zamora y José Puche por recuperarla en 1967 bajo el nombre de 
Asociación Internacional de Profesores Universitarios Hispánicos872 y la elabo­
ración de una lista con los miembros de la UPUEE que aún pertenecían a ella 
en los años sesenta873; pero aquello ya era, con todos sus matices, otra historia.
872 Véanse las cartas y circulares que Puche y Alcalá Zamora dirigieron en los años 1967 y 1968 tratando de re­




Luis Enrique O tero Carvajal 
Rafael Simón Arce 
G utmaro Gómez B ravo 
J osé María López Sánchez
Tribunal Nacional de Responsabilidades Políticas 
Presidencia
Excmo. Sr.
Para que surta sus efectos en este Tribunal Nacional de Responsabilida­
des Políticas, tengo el honor de dirigirme V. E. rogándole ordene a quien 
corresponda se remita a esta Presidencia una relación de Catedráticos 
que por su modo de proceder con el Glorioso Movimiento Nacional y 
conducta político-social seguida, hayan sido objeto de expediente, con 
expresión de sanción impuesta y causa que la ha motivado.
Dios guarde a V.E. muchos años 
Madrid, 16 de noviembre de 1939 
Año de la Victoria 
Excmo. Sr. 
El Presidente
Excmo. Sr. Ministro de Educación Nacional. Madrid
Ministerio de E ducación Nacional
Orden de 29 de julio de 1939 separando definitivamente del servicio a 
los Catedráticos de Universidad e Instituto que se mencionan, 
limo. Sr.: Es pública y notoria la desafección de los Catedráticos que se 
mencionarán al nuevo régimen implantado en España, no solamente por 
sus actuaciones en las zonas que han sufrido la dominación marxista
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sino también por su pertinaz política antinacional y antiespañola en los 
tiempos precedentes al Glorioso Movimiento Nacional.
La evidencia de sus conductas perniciosas para el país hace totalmente 
inútiles las garantías procesales que en otro caso constituyen la condi­
ción fundamental de todo enjuiciamiento, y por ello,
Este Ministerio ha resuelto separar definitivamente del servicio y dar de 
baja en los respectivos escalafones a los señores:
Madrid, 29 de julio de 1939- Año de la Victoria 
Tomas Domínguez Arévalo
EXPEDIENTES DE DEPURACIÓN
Expediente de J o s é  Giral P ereira
Catedrático d e  Q uím ica Biológica, F acu ltad  d e  F arm acia  
AGA. TRP. 75/1218
Tribunal de Responsabilidades Políticas.
«Vista la moción elevada a esta Junta Técnica por la comisión depurado­
ra a propuesta de la comisión de Cultura y Enseñanza vengo a disponer 
la separación definitiva del servicio de D. José Giral y Pereira, Catedráti­
co de la Universidad de Madrid con sujeción al Decreto-Ley de 5 de di­
ciembre de 1936»
Burgos, 18 de enero de 1938 
II Año Triunfal.
Resultando: probado y así se declara que José Giral, fundador y organiza­
dor del Partido de Unión Republicana en Cáceres, unido a Marcelino Do­
mingo formó el de Izquierda Republicana. Realizó activa y eficaz campa­
ña de propaganda, identificado plenamente con Azaña, fue Diputado en 
las Cortes Constituyentes y en las posteriores. Ministro en febrero de 1936, 
hasta que iniciado el GM, Azaña le designó Presidente de Gobierno, que 
durante su jefatura, ftie testigo impasible de la inmensa mayoría de los des­
manes, depredaciones, saqueos, robos y asesinatos que se perpetuaron en 
nuestra Patria por la horda roja. Cesado en la Presidencia del Gobierno
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rojo seguía colaborando con los que le sucedieron como Ministro sin Car­
tera, hasta que como tantos otros dirigentes huyó al extranjero para eludir 
la persecución de la Justicia, donde en la actualidad se encuentra. 
Pertenece a la Masonería como miembro de la Logia Danton de Madrid. 
Es dueño de un caudal que asciende a 700.000 pesetas y tiene a su car­
go un hijo de corta edad. ( )
Fallamos: condena de 75 millones de pesetas que comprende la totali­
dad de sus bienes; extrañamiento durante quince años; proponer al Go­
bierno acuerde la pérdida de su nacionalidad española, para el caso de 
que ésta no se acordase la inhabilitación absoluta por quince años.
25 de noviembre de 1941
Fernando de los Ríos Urruti
Catedrático de Derecho 
AGA 55/1972
Informe del Servicio Secreto
Salamanca 12 de diciembre de 1939
Perteneció a la Logia Alhambra de Granada Grado 3, simbólico JUGAN. 
Nombrado vocal de la Comisión Permanente del Gran Oriente Español, 
representante de la logia regional del mediodía de España en la Séptima 
Asamblea Nacional celebrada en Madrid, 1927, y Gijón, 1928.
Informe del Juez Depurador de la Universidad Central. 20 de noviembre 
de 1939
Se ignora su paradero pues no ha prestado declaración jurada. Embaja­
dor rojo en Estados Unidos durante la Guerra. Socio Fundador de la FE- 
TE. Firmante del manifiesto en favor de Azaña.
* *
Luís Jiménez de Asúa
AGA. (5) leg. 31021 top. 83/58
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Federación Universitaria Escolar de Madrid
Copia del oficio de la Asociación profesional de Estudiantes de Derecho, 
ha enviado al limo. Sr. Decano de su Facultad:
limo. Sr.: La Asociación Profesional de Estudiantes de Derecho, ante la 
suspensión del Sr. Jiménez de Asua decretada por el gobierno de S. M. 
creyendo interpretar el sentir de los estudiantes, tiene el honor de elevar 
a V. I. la expresión del hondo disgusto y profundo pesar que tal decisión 
ha causado en el elemento escolar, al verse privado de Lino de los pro­
fesores que más cariño y entusiasmo pusieron en sus tareas docentes, 
temiendo que este acto pueda inaugurar una conducta atentatoria a la li­
bertad de cátedra que estimamos imprescindible para el progreso de la 
Universidad y el provecho de la enseñanza.
Sirva esta comunicación para que V. I. conozca cuál es nuestro pensa­
miento, sin que ello pueda significar rebeldía a la decisiones de las autori­
dades y sí únicamente necesaria expresión de nuestros anhelos profesio­
nales de ver restituido al Sr. Jiménez de Asua en la cátedra de que es titular.
Dios guarde a V. I. muchos años 
Madrid, a 27 de marzo de 1928.- El Vice-Secretario. Eduardo Cilabert,
El presidente Luis de Usera. limo.
Sr. Decano de la Facultad de Derecho
Es copia 
El Secretario General
En contestación al oficio de Vd. del 30 de marzo último este Rectorado 
se cree en el deber de comunicar a esa Federación de su digna presi­
dencia: 1.a Que piiblica es la nota oficiosa del Gobierno de S. M. sobre 
el motivo de los pasados sucesos escolares. Y 2.a Que cumplidos los 
acuerdos tomados en el Consejo Universitario reunido en Consejo de dis­
ciplina el día 28 de marzo último, resulta como unánime sentir el que el 
curso académico actual termine en la fecha de otros años, dado el su­
puesto de que la normalidad sea en la Universidad Central lo que ha 
sido por fortuna hace bastantes años, base del concurso diario de nues­
tra juventud en aras de su máxima formación cultural.
Dios guarde a V. I. muchos años 
Madrid, 9 de abril de 1928 
El Rector
Sr. Don Antonio Marín Sbert. Presidente de la Federación Universitaria
Escolar de Madrid
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U niversidad C entral. Facultad de D erech o
U. Central 29 de marzo de 1928. Transcríbase a la Superioridad para su 
conocimiento. El Rector.
Excmo. Sr.
Dada cuenta al Claustro de Catedráticos de la Facultad de Derecho de la 
Real Orden dictada contra el profesor Don Luis Jiménez de Asua, por 
la que se le suspende de empleo y medio sueldo y se le somete a expe­
diente instruido por el Rector de la Universidad de Murcia, por el moti­
vo expreso de haberse recibido varias quejas y protestas de procedencia 
no declarada, y para depurar si las tesis mantenidas por dicho profesor 
en una de sus conferencias pronunciadas recientemente en aquella Uni­
versidad, son, a efectos de la Real Orden de 13 de octubre de 1925, teo­
rías antisociales y contrarias a la familia y a la Religión; la Junta de Pro­
fesores quedó enterada y sin entrar en el examen del caso concreto, 
cuyos hechos oficialmente desconoce y en la confianza de que el expe­
diente incoado demostrará que el Sr. Jiménez de Asua no realizó acto al­
guno contrario a las leyes, se ha creído en el deber de considerar des­
apasionadamente la situación creada en la vida universitaria con ocasión 
del hecho que se persigue y en consecuencia, acuerda elevar a la Supe­
rioridad por conducto de las autoridades académicas y con el respeto 
debido, la exposición de su leal criterio sobre la cuestión, haciendo cons­
tar: 1° Que los profesores de la Universidad española en el desempeño 
de la alta misión que les está encomendada aspiran a desenvolver su ac­
tividad de pensamiento bajo el régimen de libertad de Cátedra, cuyos 
justos limites vienen eficazmente garantizados por la cultura del profeso­
rado y la observancia de las leyes. Si un catedrático apareciera persegui­
do por la exposición de doctrinas no castigada por nuestras leyes, pade­
cería la vida espiritual de la Universidad convertida entonces en campo 
de lucha política y con mayor razón cuando se trate, como en el caso ac­
tual, de teorías que se discuten públicamente en otros países y cuyo ex­
travío se corrige en la controversia.
2°  Que el procedimiento y sanciones establecidas en la Real Orden de 
13 de octubre de 1925 para los profesores que expusieran en sus clases 
doctrinas antisociales o contra la Unidad de la Patria, están condiciona­
dos en su aplicación a la circunstancia indispensable de que existan in­
dicios suficientes de culpabilidad; los cuales faltan sin duda cuando las 
autoridades académicas, que por legal definición al Gobierno represen­
tan, asistieron al acto de cuya sanción se trata, sin encontrar méritos
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para proceder desde luego con el mayor rigor a la formación del opor­
tuno expediente, como ordena el n.s 1 de la expresada disposición, sien­
do evidente que en la competencia de dichos funcionarios está la garan­
tía que ha de otorgarse al Profesor en el ejercicio de su respetable 
ministerio, el cual ha de tenerse por legalmente inaccesible a la crítica 
apasionada e intolerante.
Lo que tengo el honor de poner en conocimiento de V. E. cuya vida 
guarde Dios muchos años.
Madrid, 28 de marzo de 1928 
El Decano 
R. del Ureña
Luis Jiménez de Asúa
Catedrático de Derecho
AGA Justicia, Tribunal de Responsabilidades Políticas, 42/30425
Dirección General de Seguridad
12 de junio de 1940
Ha tenido actuación destacadísima como favorecedor de la FUE y perse­
guidor de los estudiantes de derechas y ha tomado parte en infinidad de 
conferencias y mítines salido de Madrid a los pocos días del asesinato de 
Excmo Sr. D. José Calvo Sotelo, siendo destinado como Embajador a Pra­
ga, haciendo en esta ciudad cuanta propaganda pudo a favor de la cau­
sa roja, y parece ser que en la actualidad se encuentra en la Argentina.
Parroquia de la Concepción
17 de junio de 1940
Segi'in referencias es persona de ideas de extrema izquierda, afiliado al 
partido Socialista por el que fue Diputado; corruptor y envenenador de 
las ideas de la juventud universitaria y uno de los principales responsa­
bles de las desdichas y desgracias que ha padecido España.
Colegio de Abogados
17 de julio de 1940
Ardiente defensor de la causa marxista; colaborador constante de los Go­
biernos del Frente Popular con los que ha desempeñado altos cargos pú-
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blicos; enemigo del GMN al que atacó duramente; defensor de todo lo 
que significara desorden y alteración de los obreros rojos y socialistas. 
Huyó a Valencia, se le supone en el extranjero. Ha sido expulsado de 
esta Corporación por su evidente desafección a la misma.
Falange
17 de julio de 1940
Formó parte de la Diputación Permanente de las Cortes tomando parte 
en los debates contra las derechas. Se significó en la discusión contra las 
congregaciones religiosas y haberes del clero.
* *
J uan Negrín López
Catedrático de Medicina 
CIDE 92059
Nota enviada el 28 de noviembre de 1940 al Juzgado de Instrucción n° 1 
de Responsabilidades Políticas contra Ju an  Negrín, Catedrático de Medicina.
«Los datos que obran en este Tribunal Instructor del Personal Docente de 
la Universidad de Madrid, del que soy Juez Depurador, son los que ta­
chan al Sr. Negrín como izquierdista y afiliado a un partido del Frente po­
pular, datos todos ellos muy conocidos. Por lo demás, perteneció a la Fe­
deración Española de Trabajadores de la Enseñanza (FETE), firmó el 
manifiesto contra el gobierno y de adhesión a los estudiantes revolucio­
narios del mes de marzo de 2928; firmó el Manifiesto de los Amigos de 
la Unión Soviética en marzo de 1931. Fue readmitido en su cargo por el 
Gobierno Rojo por orden del comunista Jesús Hernández, en la Gaceta 
de 11 de febrero de 1938.
Al mismo tiempo y para los efectos consiguientes, adjunto le envío unos 
testimonios sacados de documentos que han sido encontrados en el des­
pacho que el Dr. Negrín tenía en esta Facultad y que se conservan en 
este Juzgado. Éstos son:
N.os 1 y 2: testimonios de unas cuartillas autógrafas del Dr. Negrín.
N °s 3 y 4: ídem.
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N.os 5 y 6: testimonios de unas cartas enviacias a Negrín desde París por 
Indalecio Prieto en 29-XII-1934 y 7-1-35.
N.s 7: testimonio de un resguardo de valores ingresados por Negrín en 
Internacional Nanking Corporation.
N.s 8: recibo de la cuenta de mes de junio de 1936 de la Agrupación Pro­
fesional de Médicos Liberales.»
A m é r i c o  C a s t r o  Q u e s a d a
AGA. TRP. 42/30355
Informe. 9 de julio de 1940
I . . . ]
Anterior al Glorioso Movimiento fue embajador en Berlín, se le supone 
masón por estar en relación con organizaciones y periódicos judíos del 
extranjero: se relacionaba íntimamente con el funesto Azaña y Sánchez 
Romar, desempeñó cargo en el Consejo de Cultura del Ministerio de Ins­
trucción en el año 1934, dirigió una protesta en unión de otras personas 
por la detención de Azaña: patrocinó a los huelguistas de las Minas de 
Peñarroya en octubre de 1934, relacionándose en esta fecha con Bestei- 
ro: su hija Carmen fue creadora (Antifascista) del sindicato de la FUE. 
Tiene otro hijo huido en Suiza al igual que el resto de su familia: se tie­
nen referencias de que la hija se halla en Barcelona casada con un cate­
drático de dudosa ideología: al iniciarse el Alzamiento, en el primer día 
huyó al extranjero por San Sebastián fijando su residencia en Chicago.
Informe del Rector de la UCM
[ . . . I
El Decano de la Facultad de Filosofía y Letras en comunicación de fecha 
30 de abril último dice a este rectorado lo que sigue:
«[.. I Ha procurado adquirir informes acerca de la actuación de dicho ex 
catedrático en aqtiel tiempo y de ellos no resulta nada desfavorable con­
tra sus actividades propiamente pedagógicas.=De actividades políticas de 
dicho señor sólo conoce por ser ello ptiblico, que fue embajador de la 
República durante algún tiempo en Berlín.»
Madrid, a 6 de mayo de 1941
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Informe. 4 de abril de 1941
[...]
Antecedentes políticos y sociales con anterioridad al 18 de julio de 1936: 
Es individuo muy identificado por los socialistas, intelectual rojo y de 
mucha responsabilidad por lo que respecta a su actuación antes del Glo­
rioso Alzamiento, como lo prueban documentos ocupados en su casa de 
Oquendo, 3, cuyos escritorios revelan palpablemente su expresada iden­
tificación con los elementos directivos del nefasto Frente Popular, parte 
de los cuales obran en poder, según se informa, de ese juzgado. Era ín­
timo de Fernando de los Ríos, que visitaba muy frecuentemente en su 
casa al informado. En los documentos encontrados, se sabe, según in­
forma su actual inquilino señor Mora, figuraban documentos de Sinago­
gas de Judíos y de la Masonería. También cartas de Comités Obreros 
agradeciéndoles patrocinio de huelgas, etc. Figura también el Américo 
Castro como firmante del prólogo en unión de todos los capitostes rojos 
marxistas, del libro que en 1935 publicó el siniestro Azaña titulado «Mi 
rebelión en Barcelona». Fue embajador de la República en Berlín, tuvo 
varios cargos con anterioridad al Alzamiento y le cabe muy alta respon­
sabilidad como intelectual que envenenó a la opinión. Emparentado por 
parte de su mujer con Medinaveitia del que se adjunta unas cartas ocu­
padas escritas por éste al informado y familia por estimarlas interesantes. 
[...]
Al surgir el Glorioso Alzamiento, el informado marchó al poco tiempo a 
San Sebastián a recoger a su familia, y seguidamente se trasladó al ex­
tranjero donde continuó durante toda la guerra, desconociéndose su ac­
tuación en este tiempo. Las noticias que han podido recogerse parece in­
dicar se encuentra en Chicago (USA) y su mujer e hijo en Suiza. En 
España se encuentra una hija del informado casada con D. Javier Zubiri, 
Catedrático de Filosofía de la Universidad de Barcelona, con residencia 
en esta última capital.
Juzgado Instructor de la UCM
En contestación a su atento oficio de fecha 13 del actual, en el que solici­
ta la resolución recaída en el expediente de depuración del Catedrático de 
la Facultad de Filosofía y Letras de esta universidad DON AMÉRICO CAS­
TRO QUESADA, comunico a V. S. que por este juzgado depurador no se 
le ha instruido expediente al mencionado catedrático por no haber pre­
sentado la declaración jurada que marca la Ley del 10 de febrero de 1939.
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Según Orden Universidad de fecha 29 de julio de 1939, publicada en el 
Nivers Oficial n.s 230 de 18 de agosto del mismo año, el Sr. D. Américo 
Castro Quesada, quedó separado definitivamente del servicio.
[...]
Madrid, 20 de febrero de 1942 
El Catedrático Juez Instructor 
Enríquez de Salamanca
* *
G u st a v o  P it t a l u g a  F a t t o r in i
AG A. TRP. 42/30496
Juzgado Especial de Ejecutorias
NÚMERO 3 ADSCRITO 
A la
Comisión Liquidadora de Responsabilidades Políticas 
NÚMERO 490
Fecha de incoación en este Juzgado 5 de noviembre de 1951
Fecha de terminación y archivo 25 de abril de 1952
Magistrado Juez Especial
Adolfo Suárez Manteóla
Secretario de Administración de Justicia
Francisco M. Moscardó
M in is t e r io  d e  la  G o b e r n a c ió n
Dirección General de Seguridad
Brigada Político Social 
Iltmo. Sr.
Tengo el honor de remitir a V. I. a los efectos procedentes acta de inter­
vención de varias acciones de los laboratorios «IBIS», sitos en la calle Bra­
vo Murillo, n.Q 49, pertenecientes a D. Ricardo Urgoity 20; a D. Gustavo 
Pittaluga 152, D. Manuel Tapia 20. D. Gregorio Marañón 74, y D. Anto­
nio Madinaveitia 10 obligaciones, efectuada como consecuencia de una 
información relacionada con el personal directivo de la citada Entidad.
Madrid, 18 de mayo de 1940
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El Jefe de la Brigada
Iltmo. Sr. Juez de Responsabilidades Políticas de la Provincia
ACTA.- En Madrid, siendo las once horas del día catorce de Mayo de mil 
novecientos cuarenta, el agente de Investigación y Vigilancia afecto a la 
Brigada Político-Social de la Dirección General de Seguridad, D. Emiliano 
de la Fuente Armero, se personó en los Laboratorios IBIS, sitos en Bravo 
Murillo, n.s 49, al objeto de cumplimentar una orden de la superioridad re­
ferente a la intervención e incautación de acciones y obligaciones de per­
sonas ausentes de España; por que se dio a conocer al Director D. Anto­
nio Ruiz Falcó y al Secretario Técnico, D. Adolfo Cervera Moltó, los que le 
dieron toda clase de facilidades, mostrándole el libro de lista de accionis­
tas del año 1933 que es la última relación, del que se sacó la relación de 
accionistas ausentes de España que a continuación se expresa: D. Ricardo 
Urgoiti, 20 acciones...; D. Gustavo Pittaluga, 152 acciones...; D. Manuel Ta­
pia, 20 acciones...; Gregorio Marañón, 74 acciones...; D. Antonio Madina- 
veitia con 10 obligaciones...; todas las cuales y a presencia de las emplea­
das Carmen Melero Durana y María Navarro Rivera, se les hizo saber que 
quedaban intervenidas a disposición del Director General de Seguridad 
para dar cuenta al Tribunal Especial de Responsabilidades Políticas para 
los efectos que dicho Tribunal estime oportunos. Dándose por terminada 
este Acta a las once horas y media del mismo día...
Juzgado de Instrucción número ocho Madrid
Criminal
Número 5 Año 1942 





Juzgado Instructor Provincial de Responsabilidades Políticas Núm. 1
PLAZA DE MADRID AÑO DE 1940
EXPEDIENTE núm. 82 de 1940
... el inculpado D. Gustavo Pittaluga ...
Fecha de incoación:
Día 11 de octubre de 1940
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jLiez del Cuerpo Jurídico Militar 
D. Carlos Múzquiz y Ayala 
Secretario
El Brigada de Infantería 
Juan Simón Herrero
En contestación a su atto. Escrito fecha 21 del pasado, tenemos el honor 
de poner en conocimiento de V. E. que D. Gustavo Pittaluga, vecino de 
Madrid y domiciliado en Blanca de Navarra, 4, desempeñó el cargo 
de Consejero de este Instituto de Biología y Sueroterapia hasta el mes de 
Septiembre de 1936, fecha en que fue destituido todo el Consejo por un 
Comité rojo de incautación.
Al quedar restablecida la normalidad por la Liberación de Madrid y fin de 
la Guerra, cesó legalmente en el cargo de Consejero por no ser reelegi­
do, teniendo en cuenta encontrarse ausente del Territorio Nacional.
El indicado Señor tiene en calidad de depósito en este Instituto como ga­
rantía de su gestión 20 acciones... que desde luego atendiendo a las 
indicaciones de V. E. quedan retenidas a disposición de ese Juzgado 
Instructor.
La situación de su c/c en esta Casa es de 8.373,60 a nuestro favor que te­
nemos cargada en su cuenta.
Madrid, 20 de diciembre de 1940 
limo. Sr. Juez Instructor de Responsabilidades Políticas Núm. 1
Ayala, 52. Madrid
Falange Española Tradicionalista y de las JONS
Delegación Nacional de Información e Investigación
SALUDO A FRANCO 
¡ARRIBA ESPAÑA!
INFORME DE:
GUSTAVO PITTALUGA, Consejero que fue del Instituto IBIS, vecino de 
Madrid y con domicilio en la calle Blanca de Navarra, n.s 4.
"Perteneció en su vida política y hasta los albores de la Reptiblica al par­
tido que acaudilló D. Melquíades Álvarez, formando parte de su Conse­
jo Nacional y siendo uno de sus mejores colaboradores.
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»Al advenimiento de la República, abandonó a dicho señor mantenién­
dose en una situación aparente de independiente, siendo por el contra­
rio amigo íntimo de Azaña y uno de sus colaboradores más eficaces. 
»Mantenía estrecho contacto con las Logias masónicas y era de carácter 
extremadamente laico, siendo uno de los que censuraron abiertamente 
la labor del Ministro de Instrucción Pública Sr. Pareja Yébenes, por opo­
nerse éste a suprimir la enseñanza religiosa.
»Hombre de malísima reputación moral, aprovechaba su reputación cien­
tífica para hacer toda clase de negocios, siendo público que en cuantas 
oposiciones tomaba parte como Juez, vendía su voto al mejor postor. 
»De origen italiano, fue enemigo del régimen fascista aunque mantenía 
relaciones científicas con personas de ciencia de aquel país.
»Estuvo constantemente intrigando para que le hicieran Ministro los iz­
quierdistas, pero su reputación moral era tal, que ni aun éstos se atre­
vieron a hacerlo.
»Su conducta política era: Izquierdista, Laico, y en estrecho contacto con 
el Gran Consejo Federal Masónico, Firmante de manifiestos defendiendo 
al Frente Popular, e indeseable.»
Madrid, 30 de enero de 1941 
EL ENCARGADO DEL SERVICIO 
Julio Padellano
Informe que referente al inculpado.... con fecha 23 de diciembre de 1940 
...se  sigue contra D. Gustavo Pittaluga 
de profesión Consejero del Instituto IBIS...
Antecedentes políticos y sociales con anterioridad al 18 de julio de 1936. 
De matiz izquierdista, ignorándose dónde militó, como diputado, intervino 
en varios debates, fue miembro del Consejo del Patronato del Instituto de 
Reeducación profesional y de la Constructora de la Ciudad Universitaria.
Información detallada sobre la fecha en que se ausentó el encartado 
para el extranjero y si se sabe su actual paradero.
Se tiene conocimiento de que en octubre de 1936 se ausentó de España 
para el extranjero, desconociéndose dónde fijó su residencia, teniéndose 
noticias de que a la terminación del Glorioso Alzamiento, se hallaba en 
Francia, en la actualidad se ignora.
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Se desconocen los bienes que pueda poseer.
No tiene ningún hijo menor de edad, ni incapacitado a su cargo.
Madrid, a 11 de febrero de 1941 
El Primer Jefe. P. O. El Segundo Jefe 
Sello Brigada de Investigación Guardia Civil
Dirección General de Seguridad 
Jefatura Superior de Policia de Madrid
En contestación a su atento escrito de 16 de enero último, n.s 479, rela­
tivo a GUSTAVO PITTALUGA, tengo el honor de participar a V. S. ... fue 
Diputado republicano y Director de la Escuela Nacional de Sanidad. A 
últimos de octubre o primeros de noviembre de 1936 marchó al extran­
jero (Suiza o Francia) sin que se sepa en la actualidad su paradero. Res­
pecto a los bienes del piso que es lo tínico que se ha podido averiguar 
tuviera (libros, muebles y material técnico) se incautó Falange al ser li­
berado Madrid.
Por Dios, España y su Revolución Nacional-Sindicalista
Madrid 5 de marzo de 1941 
EL JEFE SUPERIOR 
P. S.
limo. Sr. Juez Instructor del Juzgado Provincial de Responsabilidades
Políticas núm. 1.- Ayala, 52
Delegación del Estado para Recuperación de Documentos
P. H.
Sección de S. Especiales
Sello SECRETO
Don Gustavo Pittaluga
No tiene antecedentes masónicos en los Archivos de esta Delegación en 
la documentación clasificada hasta la fecha
SALAJV. JSÍCA a los quince días del mes de enero de mil novecientos cua­
renta y dos 
El Jefe de la Sección
NOTA.- Por si se tratase de la misma persona existe expediente masóni-
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co con el nombre de GUSTAVO PITTALUGA FATTOVINI, figurando con 
este nombre en la carta oficial de la Resp. Log. «HISPANO AMERICANA» 
n.a 379 la que comunica a los miembros de la misma que el informado 
ha sido propuesto para ser afiliado en la citada Logia, con fecha 3 de 
agosto de 1917.
FERNANDO RUIZ DEL ÁRBOL Y RODRÍGUEZ, Vice-Secretario de la Sec­
ción de Instrucción de la Comisión Liquidadora de Responsabilidades 
Políticas.
CERTIFICO: Que en el procedimiento seguido contra el expedientado
que luego se dirá se ha dictado la siguiente
SENTENCIA
SEÑORES DE LA SALA
ESTEBAN SAMANIEGO
VOCALES
LUIS MARÍA MOLINER 
ADOLFO SUÁREZ MANTEOLA
En Madrid a doce de diciembre de mil novecientos cuarenta y seis 
VISTOS por esta Sección de Instancia constituida por los Señores apun­
tados al margen, el expediente de responsabilidad política, seguido con­
tra GUSTAVO PITTALUGA FACTORINI, ....
RESULTANDO que el inculpado GUSTAVO PITTALUGA FACTORINI, en 
contacto con elementos directivos del Frente Popular, sin intervención 
acreditada en la política activa a partir de mil novecientos treinta y cua­
tro, a poco de iniciado el Alzamiento Nacional, se trasladó a Barcelona y 
más tarde al extranjero, de donde no ha regresado.
RESULTANDO que por el Ministerio Fiscal, se estimó en su calificación 
comprendidos los hechos en el apartado N) del artículo cuarto de la Ley 
de nueve de febrero de mil novecientos treinta y nueve sin la concu­
rrencia de circunstancias modificativas de su responsabilidad y solici­
tó la sanción de tres años de inhabilitación especial y diez mil pesetas 
de multa.
RESULTANDO que el encartado posee ciento cuarenta y dos acciones de 
la Sociedad Laboratorios «Ibys», de un valor nominal de quinientas pese­
tas, cotizadas entre setecientas y ochocientas, y tiene deudas conocidas 
por ocho mil trescientas setenta y tres pesetas con setenta céntimos, no 
constando sus cargas familiares.
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RESULTANDO qLie se dio cumplimiento a lo prevenido en el apartado D) 
del artículo cincuenta y cinco de la Ley de nueve de febrero de mil no­
vecientos treinta y nueve, sin que el expedientado ni representante legal 
se alegara nada a trámite de defensa.
CONSIDERANDO que el hecho de la permanencia del encartado GUS­
TAVO PITTALUGA FACTORINI, en el extranjero sin causa de justificación 
es dimanante de la infracción señalada, en el apartado N) del artículo 
cuarto de la ley de esta jurisdicción, hecho que merece la calificación de 
leve, debiendo ser sancionado en armonía con su naturaleza y transcen­
dencia.
VISTOS los preceptos legales de general aplicación.
FALLAMOS que debemos condenar y condenamos al encartado GUSTA­
VO PITTALUGA FACTORINI, al pago de la sanción económica de MIL 
PESETAS, que deberá hacer efectivas al Estado en el plazo de veinte días 
de ser para ello requerido.
veinte de diciembre de mil novecientos cuarenta y seis 
Juez señor Solar
Madrid treinta y uno de enero de mil novecientos cuarenta y siete 
Guárdese y cumpla lo resuelto por la Superioridad...
... anunciando haberse dictado auto de sobreseimiento... el encartado ha 
recobrado la libre disposición de todos sus bienes
Luis Recasens Siches
Catedrático de Derecho 
AGA 42/30506
El niver (escrito a mano):
TI de julio de 1943
Que Luis Recasens está incurso en responsabilidad política según los 
apartados d) y n) 55 del art. 4 de la ley de 9 de febrero.
Concurre en él la circunstancia agravante del párrafo 1 del art. 7 de dicha 
ley. Según los arts. 8, 10 y 13 de la misma, deben calificarse de graves los
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hechos que realizó e imponérsele las sanciones de quince años de inha­
bilitación absoluta y de extrañamiento y de pago de doscientas mil pese­
tas.
C ándido  B olívar P ieltain
AGA. TRP. 42/30339
Universidad Central.
Vista su atenta comunicación de fecha 17 de febrero último interesando 
se faciliten a ese juzgado de su digno cargo los antecedentes que puedan 
obrar en esta Universidad referentes a DON CANDIDO BOLÍVAR PIEL- 
TAIN, este Rectorado hace presente a V. S. que dicho interesado desem­
peñó el cargo de Catedrático numerario de esta Universidad, no se in­
corporó a su cargo a partir de la fecha de la liberación, ignorándose su 
paradero en este centro ni cuál fuera su último domicilio.
Dios guarde a V. S. muchos años.
Madrid, 3 de marzo de 1943-
[Auto de sobreseimiento de 20 de diciembre de 1946.]
H onorato d e  C astro  B onel
AGA. 31/05706
M inisterio  d e  U niversidad Nacional
Nota.
Resultando que Don Honorato Castro Bonel, como catedrático de la Fa­
cultad de Ciencias de la Universidad de Madrid, fue separado del servi­
cio por O. M. de 4 de febrero de 1937 (B . O .  del 7).
[ . . . ]
La Sección [de Universidades] tiene el honor de proponer a V. E. que, 
previo pase del presente expediente a dictamen de la Asesoría Jurídica y 
por Orden acordada en Consejo de Ministros, se acuerda declarar jubila­
do por haber cumplido los 70 años al catedrático D. Honorato de Castro 
Bonel, en situación de baja en el Escalafón.
Se propone la universidad forzosa previo informe de la asesoría jurídica.
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E nrique Moles O rmella
CIDE. 92059, EXP. 5
Enrique Moles Ormella, Catedrático de Ciencias.
Comisión Universidad de Responsabilidades de Políticas 
25 de noviembre de 1945
RESULTANDO «Que en el primer Resultando de dicha sentencia se dice 
que “el inculpado fue sorprendido por el Movimiento Nacional como 
Jefe del Instituto Nacional de Física, cargo que había obtenido antaño 
por Concurso, si bien en contacto con el Comité que en su organismo 
se formó ejecutó las órdenes de depuración por éste adoptadas. Reali­
zó estudios en el Instituto, estudios y ensayos encauzados al material 
bélico, marchó a Valencia en 1937 al Comité de Cooperación Intelectual 
retornó voluntariamente a España, siendo condenado a treinta años por 
la jurisdicción castrense».
Fallo: universidad 
Pte. Manuel Universidad Barcenas 
Vocal Magistrado, Manuel Ruiz Gómez 
Vocal Consejero Nacional de FET y de las JONS 
Francisco Sáenz de Tejada
Agustín Viñuales Pardo
AGA. TRP. 42/30558
Juzgado Especial de Ejecutorias
NÚMERO 3 ADSCRITO 
A la
Comisión Liquidadora de Responsabilidades Políticas 
NÚMERO 7400
Fecha de incoación en este Juzgado 15-1-1958 
Fecha de terminación y archivo 
Magistrado Juez Especial 
Adolfo Suárez Manteóla
Secretario de Administración de Justicia accidental 
Fernando Ruiz del Árbol
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Agustín Viñuales Pardo, mayor de edad, catedrático, vecino de Madrid. 
Por sentencia 4-4-45 T. Nacional fue sancionado con 3 años de inhabili­
tación y 1.000 pts. por haber sido consejero representante del gobierno 
en el Banco de España y haber huido al extranjero.
DON VÍCTOR DORAO Y DÍEZ MONTERO, Secretario de la Sala 1.a de 
Instancia adscrita a este Tribunal.
CERTIFICO: Que en el expediente de que se hara mención se ha dicta­
do la siguiente 
SENTENCIA n.e 32 
SEÑORES DE LA SALA 
PRESIDENTE 
Ricardo Álvarez Martín 
VOCALES 
Luis López Ortiz 
Juan Becerril y A. Millares
En Madrid a cuatro de abril de mil novecientos cuarenta y cinco 
Visto por esta Sala 1.a de instancia, constituida por los Señores anotados 
al margen, el expediente de responsabilidad política mandado incoar por 
el Tribunal Regional de Madrid y seguido por el Juzgado de Instrucción 
n.Q 21 de igual capital, contra AGUSTÍN VIÑUALES PARDO, mayor de 
edad, ex catedrático, vecino que fue de Madrid, siendo parte el Ministe­
rio Fiscal y Ponente Don Luis López Ortiz.
RESULTANDO: Que el expedientado AGUSTÍN VIÑUALES PARDO, de 
buena conducta social y privada, se ligó políticamente a la figura de 
Azaña, con el que actuó en diversos altos puestos y, en cuanto inte­
resa, en 2 de marzo de 1936 se le designó Consejero representante 
del Estado en el Banco de España, en cuyo puesto permaneció hasta 
septiembre siguiente. Durante la guerra marchó al extranjero, sin que 
haya regresa. Se desconocen sus bienes de fortuna y sus cargas fami­
liares.
RESULTANDO: Que por hechos de análoga significación a los relatados, 
y que el Ministerio Fiscal reputó de menos graves, por tal representación 
se estimó al expedientado incurso en los apartados c), d) y n) del artícu­
lo 4 °  de la Ley de 9 de febrero de 1939 y en consecuencia, pido la apli­
cación de las sanciones de cinco años de inhabilitación para cargos pú­
blicos y sindicales y pago de mil pesetas.
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RESULTANDO: Que ante la incomparecencia del expedientado, se cum­
plió con lo dispuesto en el apartado d) del artículo 55.° de la Ley, sin que 
el expedientado haya comparecido, ni por sí ni representado. 
CONSIDERANDO: Que los hechos relatados en el primer resultando de 
esta resolución, que estrictamente merecen el calificativo de menos gra­
ves, y de los que es autor el expedientado constituyen aquellas figuras 
precisadas en los apartados d) y n) del artículo 4 °  de la Ley de 9 de fe­
brero de 1939- Como sanciones del grupo I deben imponerse la de tres 
años y un día de inhabilitación especial para cargos políticos y sindica­
les y del grupo III la de pago de 1.000 pesetas, no obstante desconocer­
se si el encartado posee bienes de fortuna o soporta cargas familiares, ya 
que tal desconocimiento sólo es imputable al propio expedientado y 
ya que también es lógico suponer en un catedrático especializado una 
próspera situación económica.
Vistos los artículos citados y las Leyes de 9 de febrero de 1939 y 19 de 
febrero de 1942,
FALLAMOS: Que debemos condenar y condenamos a AGUSTÍN VI- 
ÑUALES PARDO, a la sanción de tres años y un día de inhabilitación 
especial para cargos políticos y sindicales y al pago de mil pesetas, 
que se harán efectivas de forma legal, adoptándose para ello las me­
didas pertinentes.
... expedido en Madrid a 24 de abril de 1945.-
Comision Liquidadora de Responsabilidades Políticas
Ilustrísimo Señor:
En expediente de indulto por Responsabilidades Políticas contra Agustín 
Viñuales Pardo....
... Que se notifique al expedientado o a sus familiares más próximos, que 
por Decreto fecha 8-XI-1957 otorgado por S. E. el Jefe del Estado, se le 
ha concedido indulto total de la sanción económica pendiente de cum­
plimiento o ejecución que le fue impuesta por la Jurisdicción de Res­
ponsabilidades Políticas.
Madrid, a 19 de diciembre de 1957
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Pedro Urbano González de la Calle
Catedrático de Latín 
AGA. 31/05707
Ministerio de Educación Nacional
Universidades.
En contestación a su oficio de 17 de marzo último (151-48) tengo el ho­
nor de reiterar a V. I. la comunicación que se le dirigió a ese Juzgado en 
13 de noviembre último:
«En contestación a su oficio de 25 de octubre último (referencia 151-48).= 
Esta Dirección general tiene el honor de informar a V. I. que se ignora la 
situación y residencia actual de DON PEDRO URBANO GONZÁLEZ DE 
LA CALLE, que fue separado de su cargo de catedrático de la Universi­
dad de Madrid por Orden ministerial de 25 de noviembre de 1939 (B . O. 
del Estado de 2 de diciembre siguiente) en aplicación del artículo 171 de 
la Ley de Instrucción Pública de 9 de septiembre de 1857.»
Dios guarde a V. S. muchos años 
Madrid, 26 de abril de 1949 
EL DIRECTOR GENERAL DE ENSEÑANZA UNIVERSITARIA
AGA 5/12739
Informe del Tribunal de Responsabilidades Políticas 
18 de abril de 1940
«Gozaba de excelente concepto en la universidad donde ejercía su cargo 
como Catedrático por su actuación pedagógica. De los informes resulta 
que era hombre de ideología izquierdista y de irreprochable conducta 
social, no constando su filiación a partido político alguno. Al poco tiem­
po de iniciado el Movimiento, se ausentó de Madrid a Levante, residien­
do según referencia a Guatemala.»
B ernardino Landete Aragó
AGA 31/3997
Contestación del Juez Instructor a los descargos del Catedrático de la 
Escuela de Odontología Bernardino Landete
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Bien se ve qLie la Ley de Responsabilidades da esperanza a los amigos 
de la liberté y fraternité que desean una falta de memoria en los espa­
ñoles y un «aquí no pasa nada». Ese mismo recurso que hace a palabras 
dejóse Antonio, como antes a las últimas encíclicas, por lo visto tan bien 
conocidas del Dr. Landete, de S. S. Pío XII (que sólo ha publicado una) 
convence de la exactitud del cargo. Porque no se le imputa en él el ha­
ber sido republicano, sino de haber sido sovietizante, atropellando la au­
toridad aún legítima del Director de la Escuela y ofreciendo Egalité a las 
mujeres de la limpieza con el personal docente.
Cargos contra Bernardino Landete Aragó
1. a Cuan cierto sea que poseía ideas izquierdistas, alardeando en la cáte­
dra de sus inmoralidades familiares y burlándose ante los enfermos de 
los emblemas religiosos que éstos llevaban.
2. a Cuan cierto sea que perteneció al Socorro Rojo Internacional y enca­
bezó una lista a favor de los huelguistas metalúrgicos revolucionarios en 
plena República.
3. a Cuan cierto sea que perteneció a los Médicos Liberales, entidad que 
públicamente y desde su fundación se declaró enemiga de los médicos 
de la Hermandad de San Cosme y San Damián; claramente revolucio­
naria y antifascista según sus manifiestos y la cual hizo propagan­
da electoral con pasquines callejeros para las elecciones de febrero 
de 1936.
4. a Cuan cierto sea que al advenimiento de la República, convocó, su­
plantando la autoridad del Director Legal de la Escuela de Odontología, 
una reunión de todo el personal de dicha Escuela, incluso el subalterno 
y eventual a la que dio un neto cariz soviético.
3.a Cuan cierto sea que contribuyó de palabra y por escrito (en la Revis­
ta de Odontología Clínica de la que era Director) a zaherir, desprestigiar 
y desautorizar al Fundador de la Escuela de Odontología, a quien tanto 
debe la Escuela, la Facultad de Medicina y la Universidad de Madrid.
6. a Cuan cierto sea que publicó en julio de 1936 en su Revista de Odon­
tología Clínica (de recia raíz republicana) un manifiesto claramente hos­
til al Glorioso Movimiento Nacional.
7. a Cuan cierto sea que no fue destituido de su cátedra, sino rehabilitado 
en todos sus derechos por el gobierno rojo; ni fue perseguido ni moles­
tado por tal gobierno.
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8 °  Cuan cierto sea que no cooperó al Movimiento Nacional, sino que se 
limitó a favorecer a amigos y atender a los enfermos que las circunstan­
cias le ofrecieron.
9 * 12 Que no resulta cierto que se negase a cooperar con los rojos.
M iguel C r espí J aume
AGA 16822 TOP 32/48
Informes contra Miguel Crespí Jaume, Catedrático del Instituto de Física 
y Química
Informe de la Jefatura de Seguridad (Brigada de Informaciones)
21 de junio de 1939
1. De izquierdas, se supone pertenecía a Izquierda Republicana.
2. Antes del 18 de julio era incondicional de D. Enrique Moles.
3. Se ignora su actuación política.
4. No se afilió a nada, suponiéndole sea masón. Ha estado durante la 
guerra en un Laboratorio del Instituto Rockefeller.
5. Parece ser que firmó algunos manifiestos de carácter cultural izquier­
dista poco antes del Movimiento.
6. Carece de antecedentes penales.
Cargos contra Miguel Crespí Jaime, Catedrático del Instituto de Física 
y Química, formulados por el Juez Depurador Enríquez de Salamanca, 
8 de octubre de 1939
1.a Haber sido amigo de D. Enrique Moles, Director General de Pólvoras 
con el Gobierno Negrín.
2°  Suponérsele afiliado a la Masonería.
3.2 Haber firmado la solicitud de indulto por los sucesos de 1934.
4.Q Haber sido socio fundador de Izquierda Republicana.
5.2 Haber formado parte de un tribunal de cursillos para la sustitución de 
la enseñanza religiosa en el 1933-
6.a Vanagloriarse de ser amigo íntimo del Ministro Barnes.
7.3 4567Escribir obras científicas para dar al extranjero la sensación de nor­
malidad en la zona dominada por el gobierno marxista.
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J orge F rancisco T ello Muñoz
Catedrático de la Facultad de Medicina 
AGA.31/04001
O. de 4 de octLibre de 1939: cambio de servicios de Cátedra por otros 
análogos.
1 de febrero de 1945: se declara concluso el expediente de depuración 
manteniendo la sanción «con pérdida de los haberes y demás emolu­
mentos no percibidos durante el tiempo que ha estado sujeto al expe­
diente de depuración».
Interrogatorio de 11 de abril de 1939
T) Indicación de cuanto sabe del periodo revolucionario, principalmente 
lo relacionado con el desenvolvimiento público y administrativo del 
Ministerio, así como la actuación que conozca de sus compañeros.
«A los pocos días de comenzado el Movimiento, cuando los destacados 
izquierdistas del Instituto Cajal (los ayudantes Herrera Bollo, el asistente 
voluntario Rodríguez Pérez y la preparadora Enriqueta Lewy) se habían 
encuadrado en las milicias, empezó a señalarme como poco afecto al ré­
gimen marxista a los que continuábamos en él nuestros trabajos. [...] en 
abril de 1937 fui nombrado Decano Accidental y esto que en principio 
me contrariaba me ha servido muchísimo para resistir la evacuación (a 
Valencia) mía y del personal del Instituto.
»En la Facultad de Medicina, cuando me puse de nuevo en relación con 
el personal como Decano, vi con satisfacción que casi todo él estaba 
formado por individuos emboscados que deseaban íntimamente la lle­
gada del ejército salvador. Los Catedráticos Olivares y Cardenal y los 
auxiliares Francisco Grande y Blas Aznar me ayudaron eficazmente en 
defender el personal y el material de la Facultad. La parte notoriamen­
te roja ya había abandonado la facultad desde la llegada a las cerca­
nías de Madrid de las tropas del Generalísmo: Negrín, Márquez, Sán­
chez Covisa, Méndez, Bejerano, Fraile, Torreblanca y otros muchos 
huyeron a Valencia.
»En cuanto al personal subalterno, el mozo Hilario Bellano se alistó vo­
luntariamente en las Milicias, sirviendo sin interrupción al Gobierno mar-
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xista. El ordenanza Félix Remartínez, según me dijo, temiendo persecucio­
nes por haber pertenecido al Somatén, se alistó también en las Milicias, en 
las que estuvo tres meses, abandonándolas en cuanto le fue posible.»
En Madrid a 11 de abril de 1939
Cargos
1. Como es cierto que siempre ha sido ateo, propagandista de su ateísmo en 
su Cátedra y formaba parte del grupo de izquierdistas de la Universidad.
2. Firmó el manifiesto a favor de Azaña.
3. Iniciado el Movimiento y encontrándose en zona roja no fue destitui­
do de su cargo, sino rehabilitado en el mismo.
4. Firmó el Manifiesto de los intelectuales contra el Ejército Nacional por 
los bombardeos a Madrid.
5. No cooperó en nada al triunfo del Glorioso Alzamiento, sino que por 
el contrario ocupó puestos destacados como el de decano de la Fa­
cultad de Medicina.
«El Juez depurador tiene la absoluta certeza de que el Sr. Tello ha sido 
propagador de su ateísmo en sus funciones de Catedrático, no sólo por lo 
dicho, que ya es bastante y por aquello de que el más eficaz predicador 
el fray ejemplo, sino por desgraciada experiencia personal durante los 
tres años que estuvo trabajando al lado del Sr. Tello en el laboratorio de 
la Cátedra de D. Santiago Ramón y Cajal, durante los cursos 1907-1910.»
Fernando Enríquez de Salamanca, 
Madrid 24 de noviembre de 1939
Agustín del Cañizo García
AGA. 31/03994
En virtud de su orden, se remitió al interesado el pliego de cargos opor­
tuno, comprensivo de las siguientes imputaciones: 1.a Como es cierto,
266 LA DESTRUCCIÓN DE LA CIENCIA EN ESPAÑA
qLie durante el tiempo que fue Catedrático de Salamanca, actuó en senti­
do izquierdista, cultivando amistades con personalidades de este tipo 
como los señores Unamuno y Giral, cuando éstos ostentaban una pública 
significación política de izquierdas; 2.a Como es cierto, que siempre ha 
sido tratado como persona de confianza de las izquierdas como lo de­
muestra: A) Su nombramiento de Vocal y Presidente de muchos Tribuna­
les de cátedra durante la República, cuando sistemáticamente se eliminaba 
de tales Tribunales a los Catedráticos de derechas. B) Su nombramiento de 
Vocal del Consejo de Cultura, sin ser destituido por él por los rojos des­
pués de iniciado el Glorioso Movimiento Nacional, cuando ya otros lo ha­
bían sido. C) No haber sido destituido de su cátedra por el llamado go­
bierno rojo a pesar de encontrarse en Territorio Nacional, al menos hasta 
diciembre de 1937, cuando ya todos los discrepantes de las ideas rojo- 
marxistas lo habían sido. D) No haber sufrido merma en sus bienes mate­
riales en Madrid, donde tantos fueron despojados en iguales condiciones. 
3.a Como es cierto, que cooperó activamente a la persecución que la Re­
pública hizo a las personas de derechas, antes del Glorioso Movimiento 
Nacional, como consta en el acta de la Junta de Facultad de Medicina, en 
la que el señor Cañizo propugnó que fuera castigado el benemérito 
estudiante tradicionalista señor Ribera, el cual reciente y públicamente 
ha sido rehabilitado honoríficamente en el Boletín Oficial del Estado; 4.a 
Como es cierto, que no ha cooperado al triunfo del Glorioso Movimien­
to Nacional, más que estrictamente con su labor técnica-profesional.
De la contestación del señor Cañizo y García a los cargos que se le ha­
cían, y de la prueba que se ha traído al expediente, resulta:
Cargo Primero.
Afirma el Sr. Cañizo no ser cierto. Por lo cual no cabe sino la disyuntiva: 
o es falso o de ser cierto indica que el Sr. Cañizo está actualmente en una 
actitud mental idéntica a la de entonces.
Si el cargo es falso, ¿de dónde la fama de izquierdista que le acompañó 
durante su estancia en Salamanca (testimonio del Decano D. Eloy Mon­
tero) de simpatizante y acompañante del grupo izquierdista, representa­
do entonces por el Sr. Unamuno (q. e. p. d.)? ¿De dónde procede que le 
conociésemos en Madrid como izquierdista antes que compañero, sin lo­
grar después desengañarnos de tal error?
Es, pues, cierto el cargo y el negarlo equivale a poner de manifiesto que 
entre la manera actual de pensar del Sr. Cañizo y la de entonces no hay 
contraste; es decir: que sigue siendo izquierdista.
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Lo cual no quiere decir que esté probado (por los datos hasta ahora re­
cogidos) que actuase en partidos o sindicatos.
Cargo Segundo.
A) El descargo es puramente verbal y habilidoso; porque afirma que for­
mamos parte de esos tribunales las personas de derechas, siendo lo cier­
to que esto constituía una excepción en aquellos tiempos. Si yo mismo 
actué con él, fue a pesar de los gobernantes y de los mismos Catedráti­
cos de izquierdas, que en Junta de Facultad ya traían preparados dos 
nombres de los que el Dr. Cañizo cita como de derechas, pero que ac­
tuaban en realidad con complacencias izquierdistas. Fue preciso que los 
representantes de la FUE en la Junta de Facultad, que eran más nobles 
que sus azuzadores, me propusieron de improviso a mí, con la consi­
guiente estupefacción de los consuetudinarios amañadores, que pudie­
ron en mi presencia aducir razones en contra de esa propuesta estu­
diantil, que derrocó el tinglado de la farsa para mi eliminación. Y esa 
vez fue la ún ica  que formé parte de un tribunal de cátedras en todo 
el tiempo de la República, a pesar de estar antes de ella propuesto para 
varios.
B) También el descargo es verbalista y de habilidad. Ya cuidaba la Insti­
tución de poner como mascarones de proa a algunos, muy pocos, dere­
chistas en sus organismos propios o en sus protectorados.
Pero sigue, además, teniendo valor indicarlo el que el Sr. Cañizo no fue 
de los primeros destituidos del Consejo de Cultura en los primeros me­
ses de la revolución.
C) Sigue el cargo con todo su valor. Adjunto va un oficio del Sr. Director 
General de Enseñanza Superior; en él se dice que en el expediente del 
Sr. Cañizo no consta su destitución.
D) No convence que la intimidad de sus bienes en Madrid pueda expli­
carse por la cariñosa omnipotencia de su portero durante los meses de 
julio, agosto, septiembre, octubre y parte de noviembre, fecha en que 
ocuparon su casa unos parientes. Porque en esos meses ningún cariño­
so portero pudo evitar la expoliación de las casas de personas honradas, 
máxime si estaban ausentes de Madrid. Hay que pensar que algún ami­
go omnipotente impidió el desalojo de la casa del Dr. Cañizo. ¿Fue Giral? 
¿Fue Covisa?....
Cargo Tercero.
Puede aceptarse como descargo el hecho, confirmado, de que el Dr. Ca­
ñizo, en ocasión anterior a la que se le imputa, propuso, indignado, el
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castigo de un estudiante de la FUE que invadió violentamente su cáte­
dra; aunque este hecho tiene muy distinta significación que el que se le 
imputa.
Cargo Cuarto.
Queda atenuado por el hecho, cuyos comprobantes se adjuntan, de que 
contribuyó a diversas suscripciones y donativos pro Patria.
También consta que tres de sus hijos prestaron servicio voluntaria­
mente en los hospitales de Segovia desde aquellos primeros días del 
Alzamiento Nacional, cuando los requetés navarros se desplazaron 
hasta Somosierra y el Alto del León (próximos a Segovia), dejando fa­
milia, casa, profesión; cuando los 800 falangistas de Valladolid fueron 
al Alto del León, la mayor parte de ellos muchachos de carrera y va­
rios de ellos médicos que juzgaron máas urgente ir a primera que a se­
gunda línea.
Del Examen de todos los cargos hechos al Dr. D. Agustín del Cañizo Gar­
cía se deduce: l.s Que el Sr. Cañizo ha sido izquierdista, amigo de los 
mas destacados izquierdistas universitarios, de los que prepararon la re­
volución marxista y que no se ha producido en él cambio suficiente 
para que se advierta contraste entre su modo actual de pensar y sentir y 
el de los tiempos actuales.
2° Que fue persona de confianza de izquierdas, que contaron con él con 
un fiel colaborador, al que respetaron iniciado y bien avanzado el Movi­
miento Nacional.
3.a Que el Sr. Cañizo ha colaborado con el Movimiento Nacional, aunque 
no haya sido con aquella decisión, desprendimiento y entusiasmo de los 
miles y miles de españoles que desde antes del Movimiento adquirieron 
fama  de derechistas.
Pero, antes de sacar la conclusión definitiva, bueno será tomar en consi­
deración un testimonio que el mismo Dr. Cañizo pide que se adquiera 
por este Juzgado. Es el de su «amigo entrañable desde su infancia, que 
conoció a sus padres y a toda su familia», el actual y dignísimo Rector de 
la Universidad de Madrid.
Este juzgado propuso al Excmo. Sr. Rector las siguientes terminantes 
preguntas:
l.2 Si a su juicio el Sr. Cañizo formaba parte integrante del grupo institu- 
cionista de la Universidad, o era contrario a éste.
2.Q Si a su juicio el Sr. Cañizo laboró por los ideales que han impulsado 
el Movimiento Nacional o en contra de los mismos.
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3.2 Si el Sr. Cañizo, pocos días antes de la República, le apoyó en su elec­
ción de Rector o si le fue contrario.
4° Si la actuación del Sr. Cañizo en zona nacional durante la guerra ha 
sido a su juicio de todo conforme a la que debía observar un catedrático 
de la Universidad Española en tales circunstancias. Y si sabe ha tenido 
actuación alguna de tipo Académico, no obligatorio, que revela el entu­
siasmo por la causa; y por ultimo,
5.2 Si cree que el Sr. Cañizo desarrollará en la nueva Universidad la labor 
que V. E. como Rector, anhela.
La contestación del Sr. Rector, que acompañó este informe, está hecha 
con marcado carácter evasivo. La pregunta primera no era si el Dr. Cañi­
zo era miembro de la Institución Libre de Enseñanza; tampoco se pre­
guntaba si era ateo.
La pregunta segunda, por el contexto del oficio, en el que se distingue 
claramente la época anterior y la posterior al 18 de julio, se refería a la 
actuación del Sr. Cañizo anterior a dicha fecha y no puede adivinarse en 
qué se funda el Sr. Rector para decir que el Sr. Cañizo laboró por los 
ideales que hicieron surgir el Glorioso Movimiento Nacional. Porque el 
Sr. Cañizo no aporta ninguna prueba de que perteneciese o simpatizase 
con Falange, Requeté, Acción Española o alguna de las manifestaciones 
de la Acción Católica.
La contestación tercera pregunta deja entrever que el Dr. Cañizo «laboró 
por los ideales del Movimiento» votando en contra o no votando a favor 
de D. Pío Zabala, que representaba claramente la tendencia españolista 
decente de la política universitaria.
La contestación a las preguntas cuarta y quinta, especialmente la de esta 
última, son las más terminantes y son las que acepta este Juzgado, por la 
autoridad de la persona que la da, para descargarse de la responsabili­
dad de la resolución impuesta por ella.
[...]
Por todo lo cual el Juez que suscribe, a pesar de los antecedentes del 
Sr. Cañizo, fundándose en que la actuación del Sr. Cañizo en zona na­
cional ha sido a juicio el Sr. Rector conforme con los intereses de la Es­
paña auténtica y de que, también a juicio de dicho Sr. Rector, ofrece la 
seguridad de que ha de desarrollar dicho Dr. Cañizo en la nueva Uni­
versidad una labor acorde con lo que el Rectorado anhela, propone a 
V. E. la reposición del Dr. D. Agustín del Cañizo García en su cátedra de 
Patología Médica de la Facultad de Medicina de Madrid.
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Pero el juez deja al arbitrio del Sr. Ministro el decidir si sería prudente in­
habilitar a D. Agustín del Cañizo García para desempeñar cargos directi­
vos y de confianza
* *
J osé Barinaga Mata
AGA. 21/20532
Excmo. Sr.:
Con fecha veintiséis del pasado mes de septiembre y en vista de los in­
formes que se habían recogido en el expediente previo, propuse a V. E. 
la formación de expediente formal al Catedrático de la Facultad de Cien­
cias de esta Universidad Don José Barinaga Mata; y V. E. prestando su 
conformidad a la propuesta que tLive el honor de hacerle, me ordenó 
con fecha cuatro de noviembre la apertura del expediente.
En virtud de su orden, se remitió al interesado el pliego de cargos opor­
tuno, comprensivo de las siguientes imputaciones: 1 .a Que con anteriori­
dad al Glorioso Movimiento Nacional, formó parte de organismos y par­
tidos izquierdistas (FUEFETE) y públicamente hacía manifestaciones 
socialistas; 2.a Que iniciado el Movimiento, no, prestó servicio alguno a 
él, sino que por el contrario colaboró con los rojos cuidando de las pu­
blicaciones matemáticas, coaccionando a otros matemáticos para que 
aportasen originales a dichas publicaciones, dando conferencias en el 
Ateneo, formando parte del Instituto Obrero, firmando el manifiesto de 
los intelectuales de la Casa de la Cultura; 3 a Que en premio a estos ser­
vicios fue nombrado Secretario de la Universidad de Madrid en septiem­
bre de 1938.
[ . . . ]
Cargo Primero.
Contesta con razones espaciosas, que no convencen. Se puede pertenecer 
a la FUE sin ser estudiante, inspirándola y alentándola en su actuación de­
moledora. No se molesta en responder al fondo de la pregunta.
Para desmentir el que perteneció a la FETE, en cuyas listas figura en tres 
distintas copias que posee este juzgado, aporta dos pruebas. Una es la 
certificación del Secretario de dicha entidad durante el periodo rojo; el 
cual no debía ser un Santo Padre, cuando en aquellos momentos ocupa­
ba tal puesto en tal organización, mimada por los revolucionarios. [...]
ANEXOS 271
Cargo Segundo.
Comprende dos extremos: 1° que no prestó servicio a la Causa Nacio­
nal; 2 °  que prestó colaboración a los rojos.
Resulta jocoso el descargo de que no pudo prestar servicio a la Causa 
Nacional porque estuvo preso unos días al principio, con los burgueses 
del Escorial (así dice en su declaración jurada).
Esa prisión no le impidió prestar después servicios a los rojos, como se 
demostrará. [...]. El Socorro Blanco de la Universidad no tuvo otra signi­
ficación que el de acto de compañerismo y de humanidad y por sí solo 
no convence de fervor nacionalista. Si el Sr. Barinaga hubiese hecho 
algo por la Causa Nacional, algo más que conservar los bancos de la Uni­
versidad o acrecentar las revistas de la Sociedad Matemática, ya lo podía 




Aceptó el nombramiento de Secretario de la Universidad «ante las consi­
deraciones» del Delegado Rojas. Y aunque añade después que «con buen 
deseo de velar por los intereses de la Universidad», encuentra más aco­
modo al decir al Juzgado que se informe de los grandes servicios presta­
dos a la Universidad y a España desde ese puesto, acudiendo al testi­
monio del Dr. Cardenal y al de los oficiales de la Secretaria, que el ex­
ponerlos él mismo para que sean confirmados después por este juzgado. 
I...]
Por todo lo cual
RESULTANDO: que el Catedrático Don José Barinaga Mata ha sido per­
sona de actuación izquierdista antes del Movimiento Nacional y verosí­
milmente afiliado a la FETE.
RESULTANDO: que durante el Movimiento no ha actuado a favor de él. 
RESULTANDO: que durante el Movimiento ha actuado públicamente a 
favor de los rojos.
CONSIDERANDO: que una persona tal no puede contribuir a formar las 
nuevas generaciones con un espíritu del que muestra estar privado.
El Juez que suscribe propone a V. E. la destitución de la Cátedra al Cate­
drático de Ciencias de la Universidad, Don José Barinaga Mata. 
COMPARECENCIA
Ante mí el Catedrático Juez Instructor Depurador del Personal docente 
de la Universidad de Madrid comparece el Auxiliar de Electricidad y
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Magnetismo de la Facultad de Ciencias de esta Universidad y Capitán de 
complemento de Artillería D. Armando Duran Miranda, el que en rela­
ción con los catedráticos de la citada Facultad de Ciencias que a conti­
nuación se relata. Expone los datos que seguidamente se citan.
Del Catedrático D. José Barinaga dice que en las oposiciones a cátedra 
de la Facultad de Ciencias del Dr. D. Esteban Terradas votó en contra de 
él no por considerarle como insuficiente científicamente, sino por mó­
viles políticos, ya que el citado Sr. Terrada era muy derechista. Contri­
buyó en unión de los Catedráticos D. Fernando Lorente de No y del Ca­
tedrático de Valencia Sr. Orts en hacer ambiente desfavorable al citado 
Sr. Terrades. Dice también de él que ha sostenido discusiones violentas 
sobre la causa nacional con el Catedrático D. Tomas Rodríguez Bachi­
ller, también de la Facultad de Ciencias, declarándose el primero en 
contra de ella y éste en su favor. Estas manifestaciones se las ha hecho 
al deponente un testigo presencial de esta discusiones llamado García 
Fernández.
Del Catedrático D. Miguel Crespi manifiesta que era de izqtiierda.
Del Catedrático D. Flores Jiménez, digo del Auxiliar D. Antonio Flo­
res Jiménez, dice que estaba afiliado al Partido Comunista en el año 
1932, dándose de baja al año siguiente, no por cuestiones ideológi­
cas, sino por motivos económicos. El Sr. Flores ha sido cabo o solda­
do en un grupo de informaciones de artillería en el Ejercito rojo en 
Levante; actualmente en algunas conversaciones por él mantenidas se 
ha significado como defensor de ideas democráticas contrarias al Mo­
vimiento.
Del Auxiliar D. Eduardo Gil Santiago de la Facultad de Ciencias dice que le 
consta actualmente estar pendiente de ser depurado en Telecomunicación. 
Del Catedrático D. Tomas Rodríguez Bachiller manifiesta que cuando 
vino de Oslo a la zona roja después de empezada la guerra, sabe pa­
deció una gran crisis espiritual adoptando una actitud de rebeldía ha­
cia los rojos.
Declaración jurada 131
[ . . . ]
d)
Una sola vez y con motivo de un discurso pronunciado en Barcelona, de 
principios de 1938, por el Dr. Negrin, fui requerido telefónicamente por
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el delegado del Ministerio en Madrid, señor Miranda, para que le autori­
zase a telegrafiar mi nombre a Barcelona con otras adhesiones de distin­
tas personas, accediendo por juzgar incorrecto oponerme a los deseos 
de la máxima autoridad del Ministerio en aquella fecha, en Madrid.
* *
Gabriel Martín Cardoso
Catedrático de la Facultad de Ciencias 
AGA. 31/05708
Separación definitiva O 27/4/1940 
Cargos:
1. Que tenía antecedentes izquierdistas como lo demuestra su amistad 
con los Bolívar.
2. Que no fue destituido ni perseguido por el gobierno rojo, sino al con­
trario nombrado Director del Laboratorio de Ciencias Naturales de Va­
lencia, comisionado en julio de 1937 para representar a la España Sovié­
tica en el XVII Congreso Geológico Internacional en Moscú.
3. Que se hurtó a la cooperación en el Movimiento volviendo a la zona 
roja a su regreso a Rusia.
■•El Dr. Martín Cardoso ha demostrado no tener la fortaleza que debe te­
ner un educador de los heroicos jóvenes de España.»
Madrid, 9 de marzo de 1939-
El Juez Instructor Depurador del Personal docente de la Universidad de 
Madrid.
Fernando Enríquez de Salamanca, Catedrático y Doctor en Medicina. 
Secretario: Alfredo Martínez Paz, Licenciado en Medicina y Cirugía.
Declaraciones:
D. Fernando Cámara Niño, Catedrático de Ciencias Naturales del Institu­
to de Alcoy, de 19 de agosto de 1939.
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«....  D. Gabriel Martín Cardoso, de izquierdas, servidor de Cándido Bolí­
var, fue durante la guerra a Moscú y regresó a zona roja».
Escrito de comisión de estudiantes dirigido al Juez depurador de la Uni­
versidad Central, de 31 de agosto de 1939.
«Esta comisión ha visto con tanta extrañeza como desagrado la inclusión 
del Sr. Cardoso en los tribunales de examen. Por si se tratara de un error, 
nosotros, estudiantes, en nombre propio y de nuestros compañeros, de­
bemos exponerle que es pública y notoria la execrable actitud roja del 
Sr. Cardoso [...] y nos repugna alternar y examinarnos con maestros pres­
tigiados del nefasto Erente Popular e idealistas culpables de todos los 
desmanes de la horda [...] tampoco, en conciencia, debemos ocultarle 
que no nos explicamos tanta dilación en sancionar hechos de la men­
cionada magnitud, a menos de recordar las enseñanzas del gran Bena- 
vente en Los intereses creados.»
Revisión junio 1941
Se nombra Juez instructor a D. Francisco de A. Navarro Borras, que el 14 
de septiembre de 1942 pide el relevo «encontrándome con resultados 
contradictorios, que ni me permiten formar cabal juicio del comporta­
miento del interesado, ni por consiguiente de la propuesta aceptable que 
como Juez habría de elevar a la Superioridad».
23 de mayo de 1945; se nombra Juez Instructor a D. Antonio Ipiens La- 
casa, Catedrático de Ciencias, que renuncia también.
7 de febrero de 1946; se nombra Juez Instructor a D. Maximino San Mi­
guel de la Cámara, Catedrático de Ciencias, quien revisa positivamente el 
expediente y dispone
Reintegrado al servicio en su cátedra, imponiéndole como sanción la «IN­
HABILITACIÓN PARA CARGOS DIRECTIVOS Y DE CONFIANZA».




Ministerio del Ejército. Comisión Central de Examen de Penas
limo. Sr.
En contestación a su escrito de fecha 9 del actual, comunico a Vds. Que 
la propuesta formulada por la Comisión Provincial de Alicante relativa al 
sentenciado MANUEL BASTOS ANSART, fue resuelta el día 15 de mayo 
de 1940 habiéndosele MANTENIDO la pena primitiva de DOCE AÑOS Y 
UN DÍA DE RECLUSIÓN MENOR, según certificado que oportunamente 
se remitió al limo. Sr. Auditor de Alicante.
Dios guarde a V. S. muchos años, Madrid, 19 de mayo de 1945.
EL CORONEL AUDITOR PRESIDENTE, P. O. EL CORONEL VOCAL MILITAR.
limo. Sr. Presidente de la Sala de Instancia n.2 2 del Tribunal Nacional de 
Responsabilidades Políticas. PLAZA.
Sentencia:
Madrid a diez y nueve de noviembre de mil novecientos cuarenta y cinco. 
Visto por esta Sala Segunda de Instancia [...], el expediente de responsa­
bilidad política incoado [...] contra DON MANUEL BASTOS ANSART, 
mayor de edad, casado, médico cirujano y vecino en la actualidad en 
Barcelona, paseo de la Bonanova, n.s 22, [...]
RESULTANDO: que de las pruebas practicadas e informes en dicho expe­
diente se acredita que DON MANUEL BASTOS ANSART fue condenado por 
Consejo de Guerra celebrado en la plaza de Alicante en 4 de octubre de 
1939, a la pena de doce años y un día de reclusión menor por delito de au­
xilio a la rebelión militar; pena que ha sido mantenida por la Superioridad y 
sentando la sentencia como hechos probados; que le sorprendió el Movi­
miento Nacional prestando servicios en el Hospital de Carabanchel de don­
de salió para San Sebastián a reunirse con su familia, siendo detenido un día 
prestando sus servicios en los Hospitales de esta Plaza, hasta que consiguió 
pasaporte para volver a Madrid, pero, pasando por Francia, acompañado y 
vigilado llegó a Barcelona sin haber podido burlar la vigilancia. No pudien- 
do salir otra vez a Francia y amargado por ello le trasladan a Madrid al Hos­
pital del Polaco, desde donde tuvo que pedir protección, no pudiendo 
ingresar en la Embajada de México, siendo detenido su ayudante y conti­
nuando prestando sus servicios en los hospitales de Alcoy y Villajoyosa.
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Informes del SIPM dicen que hizo manifestaciones a favor de los rojos, 
pero los restantes le presenta como apartado de actividades políticas. Era 
comandante militar médico y tuvo un ascenso posterior al otorgado y 
otros más modernos. Posee bienes privativos superiores a 25.000 pesetas 
y como cargas familiares su esposa y cuatro hijos menores de edad. HE­
CHOS PROBADOS.
[ . . . ]
FALLAMOS: Que debemos condenar y condenamos a MANUEL BASTOS 
ANSART, como políticamente responsable de una infracción menos gra­
ve al pago de CIEN PESETAS, que hará efectiva al Estado en el plazo de 
veinte días de ser para ello requerido. Notifíquese esta resolución al 
Sr. Fiscal y al interesado y si no se interpusiera recurso con testimonio de 
la misma remítase a la Audiencia de Madrid, para su ejecución conforme 
a lo dispuesto en el Art.2 57 y siguientes de la Ley de 9 de febrero de 
1939; [...I
Adolfo H inojar Pons
AGA. 75/01143
Sentencia n°. 308
En Madrid a dieciséis de febrero de 1945.
Visto por esta Sala 1.a de instancia, [...] el expediente seguido por el Juz­
gado n.s 3 de esta Capital contra ADOLFO HINOJAR PONS, de sesenta y 
un años, casado, médico, [...]
RESULTANDO: Que del expediente y actuaciones practicadas aparece 
probado que el inculpado ADOLFO HINOJAR PONS, antiguo afiliado al 
partido Acción Republicana, salió de Madrid para el extranjero en el año 
1937, no regresando a España hasta después de terminada la guerra de 
liberación. El señor Hinojar es médico destacado y dueño de bienes en 
cuantía elevada, según afirma el interesado en la relación presentada.
CONSIDERANDO: Que los hechos constituyen una infracción del apar­
tado n), que alega el Ministerio fiscal, debiéndose calificarse de leve, y si 
bien no se encuentra causa de justificación que exima de responsabili­
dad, debe tenerse en cuenta las circunstancias en que en el caso con-
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currieron para retrasar la entrada en la zona nacional, debido a la enfer­
medad de su señora, que aconseja imponer sanción económica, pero no 
en la cuantía que solicita el Ministerio fiscal, sino solamente de dos mil 
pesetas, con lo que se estima adecuada en relación a la naturaleza de los 
hechos realizados.
Leó n  Cardenal P ujals
AGA 31/3994
Declaración de León Cardenal Pujals, Catedrático de Medicina, al Tribu­
nal de Responsabilidades Políticas 
7 de noviembre de 1939
En primer lugar, el único cargo positivo que puede hacérseme es el haber 
pertenecido a Izquierda Republicana [...] no hay más prueba de ello que mi 
propia declaración [...] también se me acusa de admirador de Azaña. El Dr. 
Salamanca, Juez Depurador del personal de la Universidad, me dijo que en 
una conversación conmigo yo había alabado un discurso de aquel señor. Tan 
poca importancia debí yo darle que no me quedaba ni el recuerdo de dicha 
conversación [...] pero el mismo Dr. Salamanca debió quedar tan convenci­
do no sólo por mis declaraciones que pudo comprobar sino también por mi 
actuación que propuso mi rehabilitación sin sanción de ninguna clase
C arlos Lorca  J amar
AGA. 32/16202
Interrogatorio
[...] Si perteneció a la milicia del Frente Popular que ha combatido con­
tra la España Nacional y en su caso con qué graduación.
«En enero de 1937 fui nombrado violentamente como cirujano con la 
graduación de Capitán, lo que no quise aceptar logrando a los veinte 
días mi situación totalmente civil [...].
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El oficio fue rechazado por el indeseable médico marxista Jaraba, quien 
no vaciló en denunciarme al siniestro SIM, lo que dio motivo a la ruin 
venganza de enviarme, en calidad de arrestado e inmediatamente como 
médico de batallón, a una brigada comunista de choque, hasta fines del 
pasado mes de febrero que deserté del Ejército Rojo.
Declaración,
Me ratifico,
El izquierdista Dr. Negrín, Márquez, Covisa, Pittaluga, Bejarano, Fraile, 
Torre Blanco y Rivas Cheriff. Lluesma Uranga me negó un aval que le 
pedí durante mi detención en la checa de Fomento. Rafael Resa simpati­
zante de izquierdas.
9/VHI/1939
Considerando: que del examen cuidadoso de todos los datos se deduce 
que el Dr. Lorca es uno de los jóvenes cuyo noble corazón ha reaccionado 
ante la barbarie roja, pero debe ser mantenido en observación hasta ver su 
conducta ulterior si tal conversión en sincera y es durable. El juez que sus­
cribe propone a VE inhabilitación para cargos directivos y de confianza.
5/IX/1940
Inhabilitado para cargos directivos 22/XI/1940.
Declaración jurada
[...]
Que he sido requerido por el Sr. Juez Instructor para que amplíe por es­
crito mi respuesta al apartado de la declaración jurada que se refiere con­
cretamente al extremo de relacionar los funcionarios más destacados de 
izquierdas de mi departamento. En consecuencia, debo hacer constar 
que considero ineludible obligación e inexcusable deber patriótico seña­
lar ante las autoridades encargadas de la depuración, los nombres de 
quienes son culpables de la inmensa tragedia que afligió a España [...]. 
No dejan, sin embargo, de oponerse a una conciencia honrada múltiples 
reparos cuando se trata de señalar concretamente personas, y nace esta
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natural reserva del arraigado convencimiento de que, si no merece lla­
marse español quien sea capaz de ocultar y desfigurar nombres y hechos 
de los responsables rojos, tampoco merece ser digno de la España Im­
perial quien señalara a la serena justicia de Franco nombres de personas 
y calificara actitudes sin más datos que presunciones de tipo personal y 
el, no siempre acertado y justo, rumor público.
[...I
He aquí las personas que pertenecieron a la Facultad de Medicina, cuya 
responsabilidad es tanto mayor cuanto más grandes son su inteligencia y 
elevada cultura y cuyo proceder público y notorio, lo ratifica el hecho de 
no someterse a la Justicia, permaneciendo en la mas cobarde rebeldía: 
Drs. Negrin, Marques, S. Covisa, Pittaluga, Bejarano, Fraile, Torre Blanco 
y Rivas Cherif. El izquierdista Lluesma Uranga me negó un aval que le 
pedí durante mi detención en la checa de Fomento. Rafael Resa simpati­
zante de izquierdas.
Madrid, nueve de agosto de mil novecientos treinta y nueve.
Informe del Juez Instructor
Con fecha de 27 del pasado y en vista de unos informes posteriores, re­
cibidos en este Juzgado a la petición de la rehabilitación sin sanción del 
ex Auxiliar temporal de la Facultad de Medicina [...]
Que el Sr. Lorca Jamar profesaba con anterioridad al Movimiento ideas 
francamente izquierdista y adictas al Frente Popular, [...]
RESULTANDO que el Sr. Lorca se presentó a unas elecciones en el Cole­
gio de Médicos en el año 1935, en candidatura de izquierdas, saliendo 
elegido en la misma [...]
RESULTANDO que antes de las elecciones del 16 de febrero de 1936 pre­
conizaba y esperaba el triunfo del Frente Popular. [...]
RESULTANDO que sus amistades y «camarillas» la componían personas 
de destacado izquierdismo, hoy huidas en el extranjero o fusiladas por 
los nacionales [...]
RESULTANDO que sus ideas eran contrarias al Movimiento Nacional en 
los primeros meses del mismo.
RESULTANDO que pidió la militarización en el ejercito rojo y que le fue 
concedida.
RESULTANDO que el informe de FET y de las JONS de fecha de 11 de 
abril del corriente [...], está completamente en pugna con otro informe 
también de FET y de las JONS de fecha de 8 de agosto del 39 [...I
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CONSIDERANDO que con estos datos no se puede formar juicio defini­
tivo respecto a su conducta.
El juez que suscribe propone a V. I. [...], la apertura del expediente for­
mal al auxiliar de la Facultad de Medicina [...]
Madrid, 28 de mayo de 1940.
Informe del Juez Instructor.
Con fecha veintidós de agosto del pasado año, el expediente previo, 
para depurar al que fue auxiliar temporal [...] fuera rehabilitado sin san­
ción el mencionado ex auxiliar.
[...]
CONSIDERANDO: que el examen cuidadoso de todos los datos y resul­
tados se deduce claramente que el Dr. Lorca es uno de los jóvenes cuyo 
noble corazón ha reaccionado ante la barbarie roja, pero debe ser man­
tenido en observación hasta ver por su conducta ulterior si tal conversión 
es sincera y durable.
El juez que suscribe propone a V. E. la inhabililitacion para cargos direc­
tivos y de confianza [...]
Madrid, a cinco de septiembre de mil novecientos cuarenta.
* *
M a n u e l  D e l g a d o  G i b a j a
AGA. 32/16202
Declaración de don Manuel Delgado Gibaja, presentada al Sr. Juez Ins­
tructor.
Manifiesta ratificarse en el contenido de su declaración jurada.
Además dice que desde el 28 de julio de 1936 fue Jefe de Servicios del 
Hospital Popular (de Cirugía) del l .er Regimiento de Asturias, que se 
encontraba en el Paseo de Extremadura y era Hospital de Sangre diri­
gido por Julio González Recatero, médico que se ha suicidado en la 
cárcel.
I . . . ]
Dice que los destacados izquierdista pertenecientes a la Facultad de Medi­
cina eran a su juicio los Sres. Negrín, Sánchez Covisa, Bejarano y Méndez. 
Y para que conste firmo la presente en Madrid a 1 de septiembre 
de 1939.
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Informe del Juez Instructor. Enríquez de Salamanca
[...]
En virtud de su Orden, se remitió al interesado el pliego de cargos opor­
tuno, comprensivo de las siguientes imputaciones: 1.a Que tenía ideas iz­
quierdistas, como lo demuestra la colaboración profesional en cargos di­
rectivos, prestada desde el primer momento del Alzamiento Nacional, a 
las fuerzas rojas; que no fue destituido por las autoridades rojas, antes 
bien, percibió todos los haberes desde principios del Movimiento hasta 
el final; 2.a Que no cooperó en pro del Movimiento Nacional.
De la contestación del Sr. Delgado Gibaja, a los cargos que se le hacían, 
y de la que prueba que se ha traído al expediente, resulta:
Que a pesar de su dialéctica sutil, por su misma declaración, ampliatoria 
de la jurada, consta que el Sr. Delgado Gibaja, prestó servicios de con­
fianza con los rojos desde los primeros momentos y que sólo prestó ser­
vicios a los Nacionales desde el mes de abril de mil novecientos treinta 
y siete.
Por lo cual:
RESULTANDO: Que el Sr. Delgado Gibaja de antecedentes izquierdistas, 
prestó servicio a los rojos en los primeros críticos meses de la guerra y 
sólo prestó servicios a los nacionales bastante tarde.
CONSIDERANDO: Que persona tan tarda en reaccionar hacia el bien no 
es apta para funciones docentes.
El juez que suscribe propone a V. E. de acuerdo con [...], la inhabilita­
ción para cargos directivos y de confianza y la incapacitación para obte­
ner becas, pensiones de estudio o cargos anejos a la enseñanza en un 
plazo de cuatro años [...]
Madrid, veintisiete de febrero de mil novecientos cuarenta.
Miguel Cadenas R ubio
AGA. TRP. 75/00661
Don José Torre-Marín Rodríguez, Secretario del Servicio de Ejecutorías 
del Tribunal para la Represión de la Masonería y Comunismo.
Certifico que en la causa instruida con el número 9.329 por el delito
de masonería contra Miguel Cadenas Rubio hijo de...................  y de
...........................de cuarenta y cinco años de edad, natural de Úbeda, pro-
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vincia de Jaén, vecino de Tetuán, calle de .................. de estado soltero,
de oficio Médico Militar, se dictó por el tribunal con fecha dieciséis de ma­
yo de mil novecientos cuarenta y cinco la sentencia cuya parte dispositiva 
es como sigue:
FALLAMOS: Que debemos condenar y condenamos al procesado rebelde 
Miguel Cadenas Rubio, como autor de un delito consumo de Masonería 
sin la concurrencia de circunstancias modificativas de la responsabilidad 
criminal, a: la pena de doce años y un día de reclusión menor, accesorias 
legales de inhabilitación absoluta perpetua para el ejercicio de cualquier 
cargo del Estado, Corporaciones Públicas u Oficiales, Entidades subven­
cionadas, Empresas concesionarias, Gerencias y Consejos de Administra­
ción de Empresas Privadas, así como a cargos de confianza, mando y di­
rección de los mismos, separándolo definitivamente de los aludidos 
cargos. Para la fijación de responsabilidades civiles remítase testimonio de 
esta sentencia al Excmo. Sr. Presidente del Tribunal Nacional de Respon­
sabilidades Políticas. Remítase asimismo testimonio de lo conveniente al 
Excmo. Sr. Ministro de la Gobernación a efectos de su publicación en el 
Boletín Oficial del Estado y ofíciese al Excmo. Sr. Director General de Se­
guridad para que se proceda a la busca, captura y prisión del sentenciado. 
Notifíquese al Sr. Fiscal y al procesado en la forma que la Ley previene 
para los rebeldes. Y así por esta nuestra sentencia lo pronunciamos, man­
damos y firmamos. González Oliveros. Enrique Cánovas, Pradera. Rubricado. 
Cuya sentencia fue publicada en el día de su fecha y declarada firmada 
en veinte de octubre de mil novecientos cuarenta y cuatro y para que 
conste y remitir al Sr. Presidente de la Sala uno del Tribunal Nacional de 
R. Políticas expido la presente que firmo en Madrid a once de junio 
de mil novecientos cuarenta y cinco.
P e d r o  T r o b o  H e r m o s a
AGA, Justicia, TRP (07)007.000 42/30543
Expediente 438
Sr. Juez instructor de Responsabilidades Políticas, Juzgado n.s 2 
DECLARACIÓN del inculpado PEDRO TROBO HERMOSA de cuarenta y 
cinco años, casado, catedrático de la Facultad de Medicina de Madrid-Es- 
cuela de Odontología, con domicilio en Alberto Aguilera, n.e 22, 3.e al
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cargo que se le hace de ser DESAFECTO AL REGIMEN presentado según 
parece por el Colegio de Odontólogos de Madrid en el año 1939- 
Realmente bastaría la lectura de la copia de mi sentencia adjunta a esta 
declaración para poner de manifiesto que en ningún momento he hecho 
actos de desafección al régimen actual, sino muy al contrario, pues por 
su lectura puede verse que en todo momento lo he defendido a pesar de 
los grandes riesgos a los que me exponía; en ella consta en los «hechos 
probados» mis actividades en favor de la Causa Nacional protegiendo en 
todos los aspectos a personas de significación derechista. Adjunto varios 
documentos donde está bien patente esto; no puedo enviar más por ha­
ber sido presentado al Tribunal Militar que me juzgó anteriormente y no 
disponer de tiempo para pedir otros, ... pero a pesar de esto voy a hacer 
algunas aclaraciones sobre mi persona para que se vea con claridad mi 
conducta moral.
Estoy educado en la más estricta moral cristiana, he sido educado por los 
Hermanos de la Doctrina Cristiana hasta mayor edad, mis hijos están 
educados de la misma manera que yo por los Padres Maristas, Colegio 
de San Mauricio, y los Padres de los Sagrados Corazones, de Miranda de 
Ebro. Soy desde hace mucho suscriptor del Colegio de San Rafael de las 
Cuarenta Fanegas, así como de la Institución de «San Pedro de los Natu­
rales» para la protección al Sacerdote Anciano como también cotizo en la 
obra de Redención Social del Padre Calasanz de Barcelona. Con estos 
antecedentes mal se aviene que sea desafecto a un régimen que precisa­
mente está inspirado en esto, en la más estricta moral cristiana.
Es posible que haya nacido este falso concepto de desafección por ha­
ber estado en la zona roja toda la guerra y haber sido militarizado como 
mayor médico para los efectos administrativos; pues bien, a esto tengo 
que decir que en mi poder están dos salvoconductos expedidos en Ma­
drid el 6 de Octubre del 36 uno para mi hijo y otro para mí, con ellos 
pensábamos ir a Francia y desde allí trasladarnos a la Zona Nacional 
para lo cual nos fuimos a Valencia, en donde fue advertida mi presencia 
e «invitado» como se hacía entonces a trabajar en un Hospital en vez de 
marcharme, y no tuve más remedio que aceptarlo para evitar mayores 
males; en este Hospital protegí cuanto pude evitando mayores males a 
varios compañeros cuyas cartas de comprobación adjunto y en donde se 
ve que yo fui perseguido precisamente por hacer actos favorables al Ré­
gimen Nacional; tan es así que al final fui expulsado del Hospital por fal­
ta de confianza en mi persona. En este Hospital di un buen numero de
284 LA DESTRUCCION DE LA CIENCIA EN ESPAÑA
certificaciones de enfermedad e inutilidad, pruebas todas ellas que están 
en mi sumario (adjunto una copia de una de ellas), así que esta actitud 
mía tampoco se compagina con mi supuesta desafección sino todo lo 
contrario.
La razón de pertenecer al partido socialista es de índole económica exclu­
sivamente, pues para hacer un concurso-oposición a una plaza de Médico 
Odontólogo de la Mutualidad Obrera era condición indispensable perte­
necer a dicha entidad; por esta razón yo me inscribí y cuando me fue ad­
judicada la plaza me vi en la necesidad de continuar cotizando habiéndo­
lo hecho hasta Octubre del 36 que pedí la excedencia con el pretexto de 
ausentarme de Madrid, es decir, cuando pensé marcharme a Francia.
Al Juez Instructor de Responsabilidades Políticas Número 2 de Madrid
DECLARACION JURADA que formula el inculpado PEDRO TROBO 
HERMOSA de cuarenta y cinco años de edad, estado casado, natural 
de Chamartín de la Rosa, provincia de Madrid, con domicilio en la calle 
de Alberto Aguilera, n.e 22, 3-2 izq. De profesión Doctor en Medicina a 
quien se sigue expediente de Responsabilidades políticas con el número 438. 
BIENES PROPIOS
Sueldo de 14.200 pesetas como Catedrático de la Facultad de Medicina 
de Madrid, Escuela de Odontología, Ministerio de Educación Nacional, 
en la actualidad por estar expedientado administrativamente no cobra 
más que el 50%, es decir, que en la actualidad cobro después de todos 
los descuentos 525 pesetas líquidas al mes.
En la actualidad no tengo ningún otro ingreso, pues el Colegio de Odon­
tólogos me inhabilitó para ejercer la profesión en Madrid durante seis 
meses no habiéndome notificado de cuándo a cuándo he de cumplir la 
condena, pero de todas las maneras no puedo ejercer profesionalmente 
porque durante la época de la guerra fue requisado todo mi instrumen­
tal de trabajo, no habiendo podido hasta este momento recuperarlo.
No poseo ninguna finca urbana ni rústica; mi señora tampoco tiene nin­
gún bien propio ni tenemos bienes de propiedad de terceros ni deudas de 
ninguna clase; tengo tres hijos de diecinueve, quince y nueve años, res­
pectivamente, llamados Pedro, Rosario y Juan; no tengo ningún incapaci­
tado en mi familia ni colateral, esto es cuanto tengo que exponer a S.S. 
En Madrid a 4 de octubre de 1941
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INFORME referente al inculpado... fecha veintitrés de septiembre de 
1941... Pedro Trobo Hermosa....
Antecedentes políticos y sociales con anterioridad al 18 de Julio de 1936: 
Pedro Trobo posee antecedentes políticos izquierdistas, sin poder en que 
partido estaba afiliado.
Conducta político-social observada con posterioridad al 18 de Julio de 1936. 
De ideología izquierdista fue presidente del llamado «comité de casa», no 
obstante no se le conocen atropellos contra personas de derechas ni se 
le conocen actos delictivos, pudiéndose decir que en la casa dentro de 
sus ideas observó buena conducta en el tiempo que en ésta residió, pues 
en el mes de noviembre de 1936 marchó de este domicilio
Madrid, 8 de octubre de 1941 
El agente de P. U. 
Isidro María Martín
INFORME referente al inculpado... fecha veintitrés de septiembre de 
1941... Pedro Trobo Hermosa....
Antecedentes políticos y sociales con anterioridad al 18 de Julio de 1936: 
Profesaba ideas marxistas habiendo militado en el Partido Socialista. Ve­
rificó propaganda en favor del funesto Frente Popular, siendo buena la 
conducta moral observada.
Conducta político-social observada con posterioridad al 18 de Julio de 1936: 
Continuó con los mismos antecedentes político-sociales. Desempeñó el 
cargo de Presidente del Comité de Vecinos que funcionaba en su domici­
lio, no siendo durante el ejercicio de dicha misión perjudicial la labor efec­
tuada para los vecinos. No se le vieron actividades ni propagandas en fa­
vor de la causa roja, como asimismo no actuó en las milicias. Se marchó 
por la parte de Castellón prestando su servicio en un Hospital de Sangre 
que funcionaba en Villa Real de dicha provincia y en el que llegó a obte­
ner el ascenso a Comandante. Durante su estancia en ésta no se le cono­
cen hechos delictivos, siendo buena la conducta moral observada
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Comisión Provincial de Examen de Penas de Madrid
AVDA. DEL GENERALISIMO, 19 
Número 2292 
ILMO. SR.
Como contestación a su atto. Escrito del 17 del actual expediente 86 de 
1942 tengo el honor de manifestar a V. S. que examinados los antece­
dentes obrantes en esta Comisión aparece que la propuesta de revisión 
de PEDRO TROBO HERMOSA, con n.s 4219 de ficha fue cursada en re­
lación semanal n.2 34 el 12 de octubre de 1940 a la Superioridad pro­
poniéndole para ocho años y un día de inhabilitación especial, pero 
significando a V. S. que esta propuesta todavía no es firme por encon­
trarse pendiente de aprobación del Excmo. Sr. Ministro del Ejército.
Dios guarde a V. S. muchos años 
Madrid, 21 de septiembre de 1943 
El Tte. Coronel Presidente Supte.
P. O.
Jacinto Domínguez 
Sr. Juez de Primera Instancia e Instrucción n.2 2
M i n i s t e r i o  d e l  E j é r c it o
Comisión Central de Revisión de Penas
6620
Iltmo. Sr.
En contestación a su escrito Exp. 86/1942 fecha de 29 de octubre último, 
comunico a V. I. que vista la propuesta formulada por la Comisión Pro­
vincial de Examen de Penas de esta Plaza a favor del sentenciado 
PEDRO TROBO HERMOSA, no procede revisión de la misma por haber 
sido condenado a la pena de ocho años y un día de inhabilitación espe­
cial, por estimar que los hechos de autos no tienen encuadramiento en 
el Anexo a la Orden de la Presidencia del Gobierno de 25 de enero de 
1940, por cuanto la conmutación sólo es procedente en aquellos casos 
en que la condena impuesta sea privativa de libertad.
Dios guarde a V. I. muchos años 
Madrid. 12 de enero de 1944 
El Coronel Auditor Presidente 
limo. Sr. Juez de Primera Instancia e Instrucción n.2 2
ANEXOS 287
Providencia Juez Señor Bono Pons -  Madrid, veinte de enero de mil no­
vecientos cuarenta y cuatro.
Al expediente de su referencia y quede este sobre la mesa del Juzgado 
para acordar lo procedente.
Lo mando y rubrica S. S. doy fe 
INFORME
El Juez que suscribe en cumplimiento de lo que dispone el artículo vein­
tinueve de la Ley de Responsabilidades Políticas de nueve de febrero de 
mil novecientos treinta y nueve en su apartado D. tiene el honor de in­
formar:
Que este expediente se inició en virtud de lo ordenado por el Tribunal 
Regional de Responsabilidades Políticas, fecha 12 de marzo de 1940, con 
el número 678 acompañando relación de los cargos que se imputan 
como desafecto al Movimiento Nacional a Don Pedro Trobo Hermosa 
habiéndose practicado las diligencias a que se refiere el artículo cuaren­
ta y nueve de la Ley de Responsabilidades Políticas reclamándose los in­
formes que determina el cuarenta y ocho practicándose la prueba que 
propuso y que le fue admitida apareciendo que aquél fue condenado a 
la pena de ocho años y un día de inhabilitación especial.
Por todo lo cual a juicio del que suscribe debe considerarse a DON 
PEDRO TROBO HERMOSA como comprendido en el apartado A del ar­
tículo cuarto de la indicada Ley reformada por la de diecinueve de fe­
brero de mil novecientos cuarenta y dos en su articulo segundo.
Madrid, veinte de enero de mil novecientos cuarenta y cuatro.
El Juez Instructor.
Providencia Juez Señor Bono Pons.
Madrid, veinte de enero de mil novecientos cuarenta y cuatro. 
Hallándose concluso este expediente remítase a la Superioridad a los fi­
nes procedentes.
Lo mando y rubrica S. S. doy fe.
DON VICTOR DORAO Y DÍEZ-MONTERO, Secretario de la Sala 1.a de 
instancia adscrita a este Tribunal Nacional.
CERTIFICO: Que en el expediente de que se hará mención se ha dicta­
do el siguiente:
AUTO
En Madrid, a catorce de marzo de mil novecientos cuarenta y cuatro.
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Señores de la Sala Primera 
Presidente 
D. Ricardo Álvarez 
Vocales
D. Luis López Ortiz 
D. Juan Becerril
RESULTANDO que instruido expediente contra Pedro Trobo Hermosa, 
que fue condenado a ocho años y un día de inhabilitación temporal, sin 
que se encuentre incurso en responsabilidad, y en ese sentido informa el 
juzgado n.2 2.
RESULTANDO que tramitado el expediente en el Juzgado y Audiencia in­
dicada, se remitió a esta Sala en cumplimiento del Decreto de creación de 
las mismas, de 19 de Junio de 1943, y pasado al Ministerio Fiscal emitió 
dictamen, solicitando el SOBRESEIMIENTO y archivo de las actuaciones. 
RESULTANDO que en cuanto al trámite de defensa.
No fue preciso.
CONSIDERANDO que debe acordarse el sobreseimiento que interesa el 
Ministerio Fiscal, cuando como en el caso actual, los hechos por los que 
fue iniciado, no se encuentran comprendidos en ninguno de los aparta­
dos de la Ley de Responsabilidades Políticas.
VISTAS las Leyes de 9 de Febrero de 1939 y 19 de 1942.
SE DECRETA EL SOBRESEIMIENTO de este expediente y archivo sin de­
claración de sanción de responsabilidad política de Pedro Trobo Hermosa.
Lo mandaron y firman los Señores del margen, de lo que como Secreta­
rio certifico Ricardo Álvarez, Luis López Ortiz, Juan Becerril, Víctor Do- 
rao. Rubricados.
Y para su ejecución y cumplimiento y remitir a la Audiencia de Madrid 
expido la presente en Madrid a 16 de mayo de 1944.
DILIGENCIA.- Doy cuenta de haberse recibido del Tribunal Nacional el 
anterior Auto de Sobreseimiento. Madrid a nueve de Junio de mil nove­
cientos cuarenta y cuatro.
Nota.- En el siguiente día se cumple lo ordenado.
En Madrid, a veinticinco de agosto de 1945.
ANEXOS 289
R afael R esa F ernández
AGA Justicia TRP (07)007.000.42/30506
Juzgado Instrucción 21 
Responsabilidades Políticas
TRP Al Colegio de Médicos de MADRID
Ha recaído acuerdo por el que se le sanciona con la privación del ejer­
cicio de la profesión en la jurisdicción de este COLEGIO OFICIAL DE 
MEDICOS DE MADRID, durante SEIS MESES y con la inhabilitación para 
ocupar cargos de confianza y directivos y apareciendo en el expediente 
que se la ha instruido que con anterioridad al GMN pertenecía al partido 
de Izquierda Republicana, este Consejo ha acordado ponerlo en conoci­
miento de VI a los efectos procedentes.
Madrid, 28 de enero de 1941 
Copia TRP Sobreseimiento 18 de agosto de 1944.
T omás Alday R edonet
AGA. TRP. 42/30311
Alfredo Martínez Paz, Secretario del Juzgado Depurador de la Universi­
dad Central del que es Juez Instructor el catedrático de la Facultad de Me­
dicina don Fernando Enríquez de Salamanca
Doy fe que en el archivo de este juzgado obra la copia, del Informe ele­
vado al Excmo. Sr. Ministro de Educación Nacional, cuya copia literal es la 
siguiente: «Excmo. Sr.: Con fecha de veintiocho del pasado mes de sep­
tiembre, y en vista de los informes que se habían recogido en el expe­
diente previo, propuse a V. E. la formación de expediente formal al Cate­
drático excedente de la facultad de Medicina de esta Universidad Don 
Tomás Alday Redonet [...]; se remitió al interesado el pliego de cargos 
oportuno [...]: 1.a Como es cierto que siempre ha tenido ideales izquier­
distas, y pertenecía a la UGT desde 1931; 2.a Como es cierto que iniciado 
el Glorioso Alzamiento, se encontraba en Piedralaves (Ávila) y en lugar de 
pasarse a zona nacional, de la que estaba tan cerca, se vino a Madrid, au-
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torizado y salvaguardado por toda clase de autoridades rojas; 3.a Como es 
cierto, que ya en Madrid, forma parte del Comité revolucionario de IBYS 
y fue representante del Frente Popular en el Colegio de Médicos. De la 
contestación del señor Alday Redonet a los cargos que se le hadan, y de 
la prueba que se ha traído al expediente, resulta: Cargo primero. Él mismo 
reconoce que era liberal y de izquierdas y que por esto, pudo ayudar a al­
gunos. Él mismo reconoce que perteneció a la UGT con el n.s 162, desde 
1930 y poco después. Cargo segundo. Lo reconoce plenamente y en una 
de sus conferencias en este Juzgado dique que pudo entrar en San Carlos 
gracias a la autorización del Decano rojo, Dr. Márquez, expedida en 11 de 
agosto de 1936. Cargo tercero. Queda confirmado por él mismo, aunque 
dice que el puesto de vocal del Colegio de Médicos fue por elección. Ade­
más, no consta que haya ayudado mas que a una auxiliar femenina. En 
cambio, consta que nada hizo por defender el cuantioso material científi­
co de la cátedra de farmacología, de la que era auxiliar y que ha desapa­
recido sin dejar rastro para recuperarlo. Por lo cual conforme a los aparta­
dos [...], el Juez que suscribe propone a V. E. la separación del servicio de 
auxiliar temporal de farmacología de la Facultad de Medicina de Madrid al 
Dr. D. Tomás Alday Redonet [...].»
J u a n  G i l  C o l l a d o
AG A.75/00964
Tribunal para la Represión de la Masonería y el Comunismo
Certifico que en la causa instruida con el número 11.924 por el delito de 
masonería contra Juan Gil Collado, hijo de Esteban y de Isabel, de cua­
renta y cuatro años de edad, natural de Marios, provincia de Jaén, vecino 
de Madrid, calle Gral. Mola, 93, de estado casado, de oficio Dtor. de Cien­
cias, se dictó por el Tribunal con fecha de dos de marzo de mil novecien­
tos cuarenta y cinco, la sentencia cuya parte dispositiva es como sigue: 
Fallamos: Que debemos condenar y condenamos al procesado Juan Gil 
Collado, como comprendido en el artículo 8 °  de la Ley de 1 de marzo 
de 1940, a la sanción de inhabilitación absoluta perpetua para el ejerci­
cio de cualquier cargo del Estado, Corporaciones Públicas y Oficiales, 
Entidades Subvencionadas, Empresas Concesionarias, Gerencias y Con­
sejos de Administración de empresas privadas, así como cargos de con-
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fianza, mando y dirección de los mismos, separándole definitivamente 
de los aludidos cargos. Para la fijación de responsabilidades civiles, re­
mítase testimonio de esta sentencia al Excmo. Sr. Presidente del Tribunal 
Nacional de Responsabilidades Políticas. Notifíquese al Sr. Fiscal y al pro­
cesado y así por esta nuestra sentencia lo pronunciamos, mandamos y 
firmamos.- Andre Saliquet.- Enrique Cánovas.- Fradera.- [...].
Auto
Señores de la Sala.
Presidente: Esteban Samaniego.
Vocales:
Ricardo Álvarez Martín y Adolfo Suárez Manteóla.
En Madrid, a siete de abril de mil novecientos cuarenta y siete. 
Resultando, que seguido expediente por el juzgado de instrucción de 
Madrid número nueve, contra Juan Gil Collado, mayor de edad, de esta­
do casado, doctor en Ciencias y vecino de Madrid, fue condenado por el 
Tribunal Especial para la Represión de la Masonería y Comunismo, [...], 
a la sanción de inhabilitación absoluta perpetua [...]
[ . . . ]
Considerando que debe acordarse el sobreseimiento que interesa al Mi­
nisterio Fiscal, cuando como en el caso actual, los hechos por los que fue 
iniciado no se encuentran comprendidos en ninguno de los apartados de 
la Ley de Responsabilidades Políticas.
M iguel Ángel  C atalán Sañudo
AGA 15048 TOP 32/43-45
Informe del Decano de la Facultad de Ciencias, sobre Miguel Catalán 
Sañudo, Catedrático de Ciencias
limo. Sr.
En contestación al atento oficio de VI con copia de la respuesta que el 
Catedrático de esta Facultad D. Miguel Catalán Sañudo, da al cargo pri­
mero de su pliego de cargos, este Decanato ratifica su informe anterior
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basado en la ficha que redactada por el SIPM formó parte de la docu­
mentación que estuvo en manos de la Comisión Depuradora del Profe­
sorado Universitario.
Es opinión general que la llamada Institución Libre de Enseñanza, desde 
sus fundadores (que el Sr. Catalán pudo no conocer hasta hoy) se ha ex­
tendido a diversos centros (Junta para A. de E., Institutos de Investiga­
ciones Científicas, Instituto Escuela etc.).
El Sr. Catalán ha conocido, tratado y recibido el apoyo de los dirigen­
tes actuales que lo eran todo en la Institución Rockfeller, hoy separa­
dos del profesorado por su carácter marcadamente izquierdista. [...] así 
lo demuestra la creación para él de una cátedra en el período de Doc­
torado y voluntaria [...] Cátedra que le conceden los jueces amigos des­
pués de una oposición plena de comodidad y facilidades; lo prueba 
también la coincidencia de criterio con el Catedrático izquierdista 
Sr. Moles, uno de sus bienhechores, en todas las Juntas de Sección a los 
cuales se sumaban los asi mismo protegidos del Sr. Moles y por él am­
parados en el acceso a Cátedra Srs. González Núñez (condenado a pri­
sión) y Crespí (expulsado del escalafón).
Dios Salve siempre a España y guarde a VI muchos años
Madrid, 31 de enero de 1940 
El Decano
Informe del General de División de León, Salvador Múgica
(s/f)
«Dr. Catalán (Ramón?). Un mentecato, célula comunista, juguete de su 
mujer y de su suegra. Era Dr. en Ciencias cuando se casó con Gimena; 
como regalo de bodas le dieron una Cátedra en el Instituto de Segovia 
de donde era natural (¿). Se amañó un tribunal especial para él y la Ins­
titución lo consagró como sabio y profesor de la Central.»
* *
F r a n c i s c o  G r a n d e  C o v i á n
AGA. 32/16202
Don Alfredo Martínez Paz, Licenciado en Medicina y Cinigia, Secretario 
del Juzgado Instructor Depurador del Personal Docente de la Universi-
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dad de Madrid, del que es Juez Instructor el Catedrático y doctor en 
Medicina don Fernando Enríquez de Salamanca
DOY FE: Que al expediente de Don Rodrigo Bastida Álvarez, Ayudante 
de la Facultad de Medicina, va unido un documento de tenor literal si­
guiente:... - limo Sr.: Con esta fecha me comunica el Excmo. Sr. Ministro 
la siguiente Orden: - limo. Sr.: - En los expedientes de depuración, ins­
truidos con arreglo a las disposiciones vigentes a los señores: - DON AR­
TURO MARTINREY DEL HIERRO, Encargado de Curso; DON JOAQUÍN 
GÓMEZ LLANERA y DON JOSÉ TINOCO ACERO, Auxiliares temporales, 
los tres pertenecientes a la Facultad de Ciencias de la Universidad de Ma­
drid; DON FRANCISCO GRANDE COVIÁN, DON MANUEL DELGADO 
GIBAJA, y DON MIGUEL GALLAS NOVA, Auxiliares temporales; DON 
JOSÉ MARÍA PÉREZ MARÍN, Auxiliar de la Escuela de Medicina Legal y 
Catedrático excedente de la Universidad; DON CARMELO MENOS COS­
TILLUDO, DON RODRIGO BASTIDA ÁLVAREZ y DON LUIS AGUSTÍN 
ORTIZ ARAGONÉS, Ayudantes; DON RAFAEL RESA FERNÁNDEZ, DON 
JOSÉ ANTONIO SÁNCHEZ MARTÍNEZ y DON EDUARDO FERNÁNDEZ 
NADALMAY, Ayudantes de Clínicas; DOÑA MARÍA DE LOS DOLORES 
MÁRQUEZ MÉNDEZ, Matrona, y DON MANUEL HOMBRÍA ÍÑIGUEZ, 
Técnico encargado de las Prácticas de Dermatología, todos ellos perte­
necientes a la Facultad de Medicina de la Universidad de Madrid. Este 
Ministerio ha resuelto de acuerdo con la propuesta del Juez Instructor, la 
apertura del expediente administrativo, de conformidad con las reglas 
establecidas en los apañados d) y b), de los añículos 9-s y 5.2, respecti­
vamente, de la Ley de 10 de Febrero del año en curso, y como conse­
cuencia, la aplicación de lo dispuesto en el número 1° de la Orden de 2 
de Junio último, esto es, la acreditación del 50% de sus haberes.- Lo que 
traslado a V. I. para su conocimiento y demás efectos, remitiéndole ad­
juntos los expedientes de los interesados.- Dios guarde a V. I. muchos 
años.- Madrid, 17 de Noviembre de 1939 - Año de la Victoria.- El Direc­
tor General de Enseñanzas Superior y Media.- Firma ilegible.- Rubrica­
do.- limo. Sr. Juez Instructor para la Depuración del Personal docente de 
la Universidad Central.- Madrid.
Lo anteriormente inserto concuerda con su original a que me remito 
y para que conste en el expediente que por este Juzgado se instruye 
a DON FRANCISCO GRANDE COVIÁN expido el presente con el vis­
to bueno del Sr. Juez en Madrid a dos de Marzo de mil novecientos
cuarenta.
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Ministerio de E ducación Nacional
Dirección General de Enseñanzas Superior y Media
Universidades
Al Director general de Enseñanzas Superior y Media 
Madrid 21 de Mayo de 1940 
limo. Sr.
Visto el expediente de depuración instruido al Auxiliar temporal de la Fa­
cultad de Medicina de la Universidad de Madrid, DON FRANCISCO 
GRANDE COBIÁN, así como lo ordenado por la Ley de 10 de Febrero de 
1939 y lo dispuesto por Orden de 18 de marzo del mismo año,
Este Ministerio ha resuelto de conformidad con la propuesta formulada 
por el Juez instructor, la inhabilitación para cargos directivos y de con­
fianza, la incapacitación durante cuatro años para opositar a cátedra, 
para obtener becas y pensiones de estudio y para desempeñar cargos 
anejos a enseñanza.
Lo digo, etc.= Dios, etc.
ACUERDO 
Fma: Ibáñez Martín
Sello Ministerio de Educación Nacional, 7 de junio 1940 Salida
Ministerio de E ducación Nacional 
Sección Universidades
1940
Abierto el expediente a que se refiere el acuerdo de 17 de noviembre de 
1939, el Juez pasó el pliego de cargos al Auxiliar temporal de la Facultad 
de Medicina de la Universidad de Madrid, DON FRANCISCO GRANDE 
COVIÁN, y de sus contestaciones resulta:
Que no fue destituido ni perseguido como lo prueba el haber percibido 
el sueldo y varios acumulados durante toda la época de la dominación 
marxista;
Que ejerció el cargo de confianza de la Secretaría de la Facultad y que 
con anterioridad lo venía desempeñando por su amistad con el doctor 
Negrín;
Que su actuación en el Instituto de la Alimentación sólo fue para esqui­
var la movilización y no el de servir a la Causa Nacional;
Que se ausentaba con frecuencia de Madrid pasando temporadas de dos 
y tres meses en Valencia y Barcelona para estar mas alejado del frente;
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Que sirvió de intérprete a una Comisión extranjera que venía a recoger 
datos para hacer campaña difamatoria para la España Nacional;
Que por los cargos referidos se demuestra que no cooperó con el Movi­
miento Nacional.
Por lo que el Juez en vista de todo ello propone: la inhabilitación para 
cargos directivos y de confianza, la incapacitación durante cuatro años 
para opositar a cátedra, para obtener becas y pensiones de estudio 
y para desempeñar cargos anejos a enseñanza al Sr. Grande Covian.
Madrid, 1 de mayo de 1940 
Firmas: Casilda Velasco 
Conforme Fernando Enríquez de Salamanca 
Conforme 21-V-1940 
Ibáñez Martín
J ulián F ernández López
AGA. TRP. 75/1084
Auto
En Madrid, a treinta y uno de enero de mil novecientos cuarenta y cuatro. 
Resultando [...] expediente de Responsabilidad Política auxiliar Julián 
Fdez. López, aparece que éste fue condenado por la jurisdicción de gue­
rra a la pena de veinte años de reclusión menor [...] que fue revisada y 
reducida a seis años prisión menor.
1 . . J
Se decreta sobreseimiento de este expediente y archivo sin declaración 
de responsabilidad política de Julián Fdez. López [...]
Gonzalo R odríguez Lafora
AGA. TRP. 42/30513.
Sentencia
Señores de la Sala.
Presidente. Esteban Samaniego.
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Vocales. Luis María Moliner y Adolfo Suárez.
En Madrid, a veinticuatro de mayo de mil novecientos cuarenta y cuatro. 
Visto [...] el expediente de responsabilidad política, incoado por orden 
del extinguido Tribunal Regional de Responsabilidades políticas de esta 
capital [...] contra D. GONZALO RODRÍGUEZ LAFORA, mayor de edad, 
casado, Médico-cirujano, y vecino que fue de esta ciudad [...] 
RESULTANDO: Que D. Gonzalo Rodríguez Lafora, médico psiquiatra, de 
destacada significación profesional y cientifica, desempeñaba entre otros 
cargos profesionales anteriores al 18 de julio de 1936, el de Médico de la 
Beneficencia y el de Jefe de la Sala 2.a del Hospital Provincial de Mujeres 
dementes, de esta capital, observando siempre una buena conducta pú­
blica y privada, colaborando en la Prensa y en Revistas en temas de ca­
rácter cientifico, no perteneciendo a ningún partido político ni sindical, 
afecto al Frente Popular, si bien era de ideología marcadamente izquier­
dista, exteriorizando públicamente esta tendencia ideológica, primero, al 
pertenecer a la Agrupación de Médicos Liberales, existente, en contrapo­
sición a la Asociación de San Cosme y San Damián, ambas de tipo profe­
sional, pero diametralmente opuestas en el orden político de sus compo­
nentes; segundo, haciendo manifestaciones en aquel sentido, en el 
banquete celebrado el 19 de diciembre de 1934, en el homenaje a Río 
Hortega y al propio expedientado, al renunciar al cargo de Académico de 
la Academia Nacional de Medicina, al no ser admitido el primero en el 
seno de ese organismo, por motivos de índole política y donde se realizó 
a instancias de algunos asistentes colecta a favor del Socorro Rojo (fo­
lios 151 y 152); y tercero, firmando el manifiesto que los intelectuales di­
rigieron a la opinión pública en el año 1935, defendiendo la figura de Ma­
nuel Azaña, en relación con la revolución de octubre de 1934 (folio 119). 
Actos todos, en especial el último, productores a fomentar con eficacia el 
advenimiento de lo que después fue el Frente Popular. Durante la domi­
nación marxista, continuó en principio en su cargo de Jefe de Sala 2.a del 
Hospital General, en donde favoreció a muchas personas afectas a la Cau­
sa Nacional, que se encontraban perseguidas. [...] en el mes de mayo de 
1938, mediante oportuno pasaporte y permiso militar, pasó a Francia, con 
el fin de verificar determinadas gestiones privadas a efectos de gravar una 
finca de su esposa sita en esa Nación, dejando a ésta y a sus hijos en 
zona roja, y temiendo a que su retraso en reintegrarse en aquella zona 
pudiera perjudicarles, envió determinadas cartas a distintas personas, ami­
gas de los elementos mas destacados del Gobierno, en las que acentuaba
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sus tendencias izquierdistas, consiguiendo con ello la autorización nece­
saria para marchar a México, para unos trabajos profesionales, donde 
continúa en la actualidad voluntaria, sin que las razones que le inclinan y 
aduce a permanecer en América, tanto de índole económica como cientí­
fica y de orden social, así como la memoria depositada por él en la re­
presentación oficiosa del Movimiento en aquel país, sean causas justifica­
tivas, para continuar desde hace años en el Extranjero [...]
[...]
FALLAMOS: que procede imponer e imponemos a D. GONZALO 
RODRÍGUEZ LAFORA, como políticamente responsable de hechos menos gra­
ves, con la agravante del n.e 1° del art. 7.3 de la Ley de 9 de febrero de 1939, 
la sanción de ocho años de inhabilitación especial para el ejercicio de cargos 
públicos y el pago de CINCUENTA MIL PESETAS, que deberá hacer efectiva al 
Estado en el plazo de veinte dias de ser para ello requerido.
Comisión liquidadora de Responsabilidades Políticas
Iltmo. Sr.
El Ilustrísimo señor Subsecretario del Ministerio de Justicia en oficio fe­
cha de 3 de los corrientes me dice lo siguiente:
«Excmo. Sr. -Tengo el honor de participar a V. E. que por Decreto de 
5 de marzo pasado, Gonzalo Rodríguez Lafora ha sido indultado del res­
to de la sanción económica que le queda por cumplir y de la inhabilita­
ción especial para cargos públicos, que le impuso el Tribunal Nacional 
de Responsabilidades Políticas en sentencia de 24 de mayo de 19441...]» 
[...]




Madrid, veinte de abril de mil novecientos cuarenta y cuatro.
Visto por esta Sala 1.a de instancia, constituida por los señores anotados 
al margen, el expediente de Responsabilidad política, mandado incoar
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por el Tribunal Regional de Responsabilidades políticas de Madrid, contra 
PEDRO SALINAS SERRANO, catedrático, vecino de Madrid, ignorando pa­
radero, siendo parte el Ministerio Fiscal y Ponente Don Luis López Ortiz. 
RESULTANDO: Que PEDRO SALINAS SERRANO, apolítico, pero afecto a 
las tendencias del Frente Popular, al cual se adhirió, una vez estallado el 
Movimiento salió de zona enemiga, sin que ingresase en la nacional, ni 
haya regresado a España. Al tiempo de su ausencia era casado, sin hijos, 
y en cuanto a bienes de fortuna, únicamente se conoce el producto 
eventual de una obra de la que es autor.
RESULTANDO: Que el Ministerio Fiscal por virtud de estos hechos, a los 
que calificó de leves, estimó que al expediente había de reputársele au­
tor, sin la concurrencia de circunstancias modificativas, de la infracción 
del apartado n) del artículo 4 de la Ley de 9 de febrero de 1939, intere­
só como sanción adecuada la de cinco mil pesetas.
RESULTANDO: Que habida cuenta de la ausencia del expedientado se 
proveyó lo oportuno al posible cumplimiento del apartado d) del artícu­
lo 55 de la Ley, publicándose los oportunos edictos.
CONSIDERANDO: Que los hechos relatados en el primer resultado, esti­
mados probados, son constitutivos de la infracción del apartado n) del 
artículo 4 °  de la Ley de 9 de febrero de 1939, merecen los calificativos 
de leves y parece el expediente como autor, sin concurrencia de cir­
cunstancias modificativas. Procede imponer la sanción que el Ministerio 
Fiscal interesa, ya que es cierto, si no se conocen los medios de fortuna 
del expedientado, ello se debe a su voluntario alejamiento. Por esta par­
te no se puede presumir insolvencia en un catedrático, especialista en 
idiomas, y en favorables condiciones para un desahogado medio de vida 
en el extranjero.
Vistas las Leyes citadas en los artículos de aplicación.
FALLAMOS: Que debemos condenar y condenamos a PEDRO SALINAS 
SERRANO al pago de cinco mil pesetas, que hará efectivas en la forma 
que la Ley determina.
Póngase esta resolución en conocimiento del Excmo. Sr. Gobernador Ci­
vil de Madrid, Jefe provincial de FET y de las JONS.
Notifíquese al Ministerio Fiscal y si éste, en término, no interpusiere re­
curso, póngase en conocimiento del Tribunal Nacional por medio del 
oportuno testimonio y devuélvase el expediente a la Audiencia de pro­
cedencia para notificación, publicidad y ejecución de lo mandado, remi­
tiéndose ficha al Registro Central.
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Así por nuestra sentencia que votamos por unanimidad lo pronuncia­
mos, mandamos y firmamos.- Ricardo Álvarez.- Luis López.- Juan Bece- 
rril.- Rubricados.
Notificada la anterior sentencia al Sr. Fiscal, no ha interpuesto recurso.
Y para su ejecución y cumplimiento y remitir a la Audiencia de Madrid, 
expido la presente en Madrid a 5 de junio de 1944.
En contestación a su oficio fecha 5 del actual, dirigió al Rectorado, en el 
que interesa informes de D. PEDRO SALINAS SERRANO, Catedrático que 
fue de esta Universidad, tengo el honor de comunicar a V. S. que en el 
Boletín Oficial del Estado fecha 18 de agosto de 1939, aparece lo si­
guiente:
■•Ministerio de Educación Nacional -Orden de 29 de julio de 1939, separan­
do definitivamente del servicio a los catedráticos de Universidad e Instituto 
que se mencionan.- limo. Sr.: Es pública y notoria la desafección de los Ca­
tedráticos universitarios que se mencionarán al nuevo régimen implantado 
en España, no solamente por sus actuaciones en las zonas que han sufrido 
la dominación marxista, sino también por su pertinaz política antinacional y 
antiespañola en los tiempos precedentes al Glorioso Movimiento Nacional. 
-La evidencia de sus conductas, perniciosas para el país, hacen totalmente 
inútiles las garantías procesales, que en otro caso constituyen la condición 
fundamental de todo enjuiciamiento, y por ello. —Este Ministerio ha resuel­
to separar definitivamente del servicio y dar de baja en los respectivos es­
calafones a los señores:..... don Pedro Salinas Serrano........- (entre otros).»
Dios guarde a V. S. muchos años. 
Madrid, 18 de febrero de 1943. 
El Catedrático Juez Instructor.
Sr. Juez de 1.a Instancia e Instrucción n.e 18. MADRID.
Ministerio de E ducación Nacional
Dirección General de Enseñanza Universitaria.
Universidades.
limo. Sr.: Visto su oficio de 3 del corriente referente al expediente de res­
ponsabilidades políticas, n. 38-843, que se sigue en ese Juzgado, D. Pe­
dro Salinas Serrano, ex Catedrático de Universidad, en solicitud de que
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se le remita certificación de los cargos que sirvieron de base para la se­
paración definitiva del servicio de dicho Catedrático,
Esta Dirección general significa a V. I. que el referido profesor fue sepa­
rado, sin expediente de depuración, por Orden ministerial de 29 de julio 
de 1939, inserta en el Boletín Oficial del Estado de 18 siguiente, cuyo tex­
to es el que sigue:
«Es pública y notoria la desafección de los Catedráticos universitarios que 
se mencionan al nuevo régimen implantado en España; no solamente 
por sus actuaciones en las zonas que han sufrido la dominación marxis- 
ta, sino también por su pertinaz política antinacional y antiespañola en 
los tiempos precedentes al Glorioso Movimiento Nacional. = La evidencia 
de sus conductas, perniciosas para el país, hacen totalmente inútiles las 
garantías procesales, que en otro caso constituyen la condición funda­
mental de todo enjuiciamiento, y por ello, este Ministerio ha resuelto se­
parar definitivamente del servicio y dar de baja en el escalafón.
Jefatura Superior de Policía de Sevilla.»
Iltmo. Señor:
En contestación a su escrito de fecha 10 del actual, por el que interesa ave­
riguación de los bienes que posea Dn. PEDRO SALINAS SERRANO, tengo 
el honor de participar a V. I. que según gestiones realizadas por personal 
de esta Jefatura, ha dado por resultado averiguar que dicho señor estuvo en 
esta Capital durante un año aproximadamente examinando como Catedrá­
tico de Lengua y Literatura Española, encontrándose en la actualidad en la 
Universidad Central. Ha publicado un libro de Literatura Española del que 
cobra los derechos, ignorándose los demás bienes que pueda poseer.
Dios guarde a V. I. muchos años. 
Sevilla, a 28 de junio de 1943.
EL JEFE SUPERIOR 
P. D.
EL SECRETARIO GENERAL
Iltmo. Sr. Juez de Instrucción n.e TRES de esta CAPITAL
Informe
[...]
Actuación durante el Movimiento: Se desconoce concretamente su 
actuación, estaba en Washington desarrollando una labor muy intensa
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a favor de los marxistas, siendo su ideología muy extremista como lo de­
muestra un telegrama dirigido al Gobierno de la República en el que 
prestaba su más fanática adhesión a dicho gobierno, dato comprobado 
por el Embajador en aquella capital.
Cuerpo General de Policía. Comisaría de Murcia.
Iltmo. Señor.
En contestación a su atento oficio de fecha 15 de los corrientes, por el 
que interesa una información sobre PEDRO SALINAS SERRANO, que 
desempeñó el cargo de Catedrático en esta capital, tengo el honor de 
participar a V. S. que de las averiguaciones practicadas resulta que el 
mencionado en tiempo de la República fue nombrado catedrático de Li­
teratura en esta Universidad, aunque apenas ejerció, pues debido a su 
privilegiada situación en aquel régimen, sólo venía desde Madrid de vez 
en cuando a ver las ciases, dejando éstas cargo de un Auxiliar, por cuyo 
motivo su actuación en esta Capital es nula, tanto en el aspecto privado 
como en el político, aunque se sabe que era de ideas izquierdistas. Se ig­
nora su actual situación y paradero así como sus medios económicos.
Dios guarde a V. S. muchos años. 




Iltmo. Señor JUEZ INSTRUCTOR DEL JUZGADO N.Q 2 DE RESPONSABI­
LIDADES POLÍTICAS.
JUZGADO DE INSTRUCCIÓN N.e 2.
P ed ro  Ara  Sarriá
AGA 15048 TOP 32/45
Informes sobre Pedro Ara Sarriá, Catedrático de Medicina
Como prueba terminante copiamos el siguiente documento entregado 
para informe al Director de la Real Academia de Medicina por un agen­
te de vigilancia; dice así:
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«SIPM. Burgos, 22 de junio de 1938. II Año Triunfal. Un oficial de adua­
nas de servicio en la Comandancia de Imn nos facilita la siguiente in­
formación: Pedro Ara. La iniciación del Glorioso Movimiento le sor­
prendió en viaje de estudios por Alemania y Suiza. El día 24 de agosto 
hizo manifestaciones contrarias al Movimiento tratando de convencer 
a personas que querían entrar en la España Nacional, que no debían 
de hacerlo, pues eran los alzados unos criminales que mataban sin 
ningún fundamento.» [...] En un informe dado por la Comisión de 
Cultura a la Sección de Información de la Junta Técnica del Estado se 
decía:
«Deducción clara y lógica: el Sr. Ara estuvo como tantos esperando el 
rumbo que tomaban los acontecimientos para dirigirse sobre seguro al 
sitio donde creyera más probable el triunfo [...]
Saludo a Franco. 
¡Arriba España!
Irún, 9 de octubre de 1938
Dr. Don Enrique Stiñer:
Habiendo llegado a nosotros la noticia de que D. Pedro Ara se halla en la 
España Nacional y que es miembro de la Real Academia de su digna Pre­
sidencia, nos creemos en el deber de informar a Ud. de lo siguiente: Di­
cho Sr. Ara en ocasión de nuestro paso por la población francesa de San 
Juan de Pied de Port, cuando huidos de la zona roja nos dirigíamos a Na­
varra, se dirigió a nosotros preguntándonos hacia dónde nos dirigíamos, 
y al contestarle que a Valcarlos para entrar en España Nacional, nos ma­
nifestó que cometíamos un grave error... [...]
Con todo la anteriormente expuesto queda bosquejada la personalidad 
del Dr. Ara. Creemos haber realizado un servicio a la Patria exponiendo 
cuanto se relata en esta información. ¡Ojala ella dé el resultado debido en 
defensa de nuestra Causa!
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Gregorio Marañón Posadillo
Catedrático de Medicina 
AGA 15050 TOP 32/43
Gobierno Militar de Toledo
16 de agosto de 1937
-Según me informa la policía gubernativa es uno de los hombres que más ha 
contribuido a la creación del clima revolucionario, pues si se tiene en cuen­
ta su jerarquía cultural y espiritual se podrá apreciar fácilmente la influencia 
ejercida en los sentimientos de la clase médico rural, y hasta en las capitales, 
y en los perversos resultados de ellos en las masas ignorantes campesinas.»
Declaraciones. 13 de mayo de 1940
Dr. Leonardo de la Peña
-El Dr. Marañón en unión de otros intelectuales se adhería a la política de crí­
menes y da clase de delitos desarrollada por el gobierno marxista, llegando 
incluso a dar conferencias por las emisoras españolas rojas y avalando aque­
lla política ante el extranjero con su indiscutible autoridad profesional.»
Dr. Va lie jo Nágera
«El carácter revolucionario y antipatriótico destila en casi todas sus obras 
como puede apreciarse en su libro sobre Enrique IV y particularmente 
en su discurso pronunciado en Valencia en el que se pronuncia contra el 
imperio español y que seguramente podrá proporcionar el Dr. Oliveros, 
Capitán médico que vive en la calle Serrano, 26 o 36.»
Dr. Jo sé  Oliveros
«Hace cosa de dos meses encontré un folleto de un discurso del Dr. Ma­
rañón pronunciado creo que ante las juventudes universitarias de Valen­
cia en 1932 en cuyo párrafo final decía sustancialmente dirigiéndose al 
auditorio: “Ya se habrán convencido de que España no puede ni debe 
aspirar a ser imperio”.»
Inform e Tribunal de Responsabilidades Políticas
5 de noviembre de 1940.
«Durante la dominación roja estuvo perseguido, le obligaron a dar unas 
charlas por la radio, más tarde se presentó en su domicilio un coman-
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dante para que fuese a Valencia con el fin periodista, entonces se refu­
gió en una embajada, más tarde se marchó a Francia escribiendo en los 
periódicos franceses a favor del Gobierno Nacional.»
Embajada de España en París
J. Félix de Lequerica
París, 7 de junio de 1941
Certifico que el día mismo de tomar posesión en la embajada se me pre­
sentó el Dr. Teófilo Hernando, quien ya estuvo en contacto con la repre­
sentación oficiosa española en París. Después constantemente ha acudido 
a las fiestas patrióticas y religiosas celebradas por la embajada, mante­
niendo contacto personal conmigo, pudiendo considerársele como uno de 
los elementos más decididamente adictos en la colonia española de París.
Ramón Menéndez Pidal
Catedrático de Medicina 
AGA 32/16151
Del Ministerio de Asuntos Exteriores al Juez Instructor 
27 de marzo de 1941
«Nuestra embajada en París, el despacho de 17 del actual manifiesta que 
de las averiguaciones practicadas resulta que el interesado se presentó a 
poco de haber llegado a París haciendo constar su adhesión al MN, ad­
hesión que tuvo ocasión de reiterar varias veces sin que se haya recogi­
do ninguna nota desfavorable a dicho señor.»
* *
Carlos Jiménez D íaz
Catedrático de Medicina 
AGA 20314 TOP 32/63
Declaración Leonardo de la Peña
25-XII-1939
«Montó una clínica durante el Movimiento en la sierra de Madrid al ser­
vicio de los rojos (hospital de sangre). Organizó sin obligación alguna
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por su cargo un hospital completo al servicio de las necesidades de los 
rojos [...] salió de Madrid, dirigiéndose a Inglaterra.... viniendo a la Es­
paña Nacional... valiéndose de sus amistades con los altos mandos mili­
tares a la par que obtenía los máximos rendimientos de la clientela 
particular, con los mejores resultados crematísticos posibles... su resta­
blecimiento en la Cátedra, acordada en la etapa de gestión ministerial de 
D. Pedro Sainz Rodríguez, es una de las equivocaciones más lamentables 
que se han producido.»
Propuesta de resolución de Enríquez de Salamanca
25-1-1940
»Que su discutible y discutida conducta anterior al Movimiento revela en 
él una ataxia ideoafectiva muy propia de aquellos tiempos de ansiedad 
nacional y de general desorientación por un disculpable afán de no 
crearse dificultades ante los caciques izquierdistas que en todo caso 
no revela claramente intención antinacional ni positivamente sectaria, 
como la de sus amigos institucionistas.» Y concluye antes de proponer la 
readmisión sin sanción que »su único lunar es el haberse reunido con un 
grupo de enemigos de España en París, asunto que sólo tiene un atisbo 
de justificación en la penuria económica en que se encontraba en aquel 
entonces, pero que resulta bien poco elegante en aquellas circunstancias 
y en consonancia con los cargos que se le imputan por muchos patriotas 






a) Rafael Folch y Andreu, de cincuenta y siete años de edad; pertenecía 
al Escalafón de Catedráticos de la Universidad [...] la cátedra de «Historia 
de la Farmacia y Estudio comparativo de las Farmacopeas Vigentes» de la 
Facultad de Farmacia de Madrid [...]
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t) Es difícil condensar en pocas líneas el relato de tanto ha ocurrido en 
Madrid desde 18 de julio de 1936. Sobresale el terror y el miedo que jus­
tamente han dominado desde los primeros momentos. Al iniciarse el mo­
vimiento desempeñaba el que suscribe el cargo de Secretario de la Fa­
cultad de Farmacia de Madrid, donde accidentalmente ejercía las 
funciones de Decano D. José Carreras Gil. Por ello me limitaré a tratar 
especialmente de la Facultad de Farmacia.
[...] Desde aquella fecha mi actuación en la Facultad fue prácticamente nu­
la pues incompatible con las ideas rojas sostenidas por los nuevos Decano 
y Secretario, señores Medinaveitia y Chalmena, respectivamente, dejé casi 
en absoluto de visitar la Facultad. Hay que consignar que durante mi ac­
tuación y la de D. José Casares no actuaba Comité alguno por lo menos 
abiertamente o que yo lo supiera, pero sí desde el 29 de agosto, Comité 
del Frente Popular formado por los antiguos alumnos señores Zapata y La- 
gunilla apoyados por otro miliciano de graduación, Sr. Carabut de Porras. 
Con tristeza recuerdo días en que D. José Casares continuaba asistiendo a 
su laboratorio y en los que, según me dijo un compañero, el Sr. Cuatreca- 
ses, que actuaba de Decano Accidental, le llevó la desagradable noticia de 
que no debía hacerlo, por que no lo veía con agrado al Comité. [...]
En el lapso comprendido entre el 18 de julio y 28 de agosto de 1936 
pasaron otras cosas en la Facultad que es difícil precisar después del 
tiempo transcurrido. Entre las mas destacadas fue la visita del que en­
tonces detentaba la presidencia del Colegio de Farmacéuticos Sr. Mui- 
ño, acompañado de otros profesionales, todos ellos con sendos pisto- 
iones y escoltados de un buen número de milicianos provistos de su 
fusil y municiones. Interpreté la visita como amenazadora, principal­
mente para el Sr. Casares, aunque en realidad nada le pasó y según 
mas tarde éste me manifestó, el Sr. Muiño le ofreció protección. La vi­
sita aquélla, sin embargo, fue motivo de que los milicianos se fijaran 
en el escudo de la fachada que aún ostentaba la Corona Real exigien­
do éstos se derribara porque de otro modo lo sería a tiros. [...1 
Otro punto que estimo interesante es la orden no oficial, pero sí extra­
oficial y muy amenazadora, por lo menos así cundió, que dio el Ministro 
Comunista Jesús Hdez. para que todo el personal docente, administrati­
vo y subalterno del Ministerio de Instrucción Pública se movilizara en 
la FETE. Esta orden tan injusta y despótica fue amparada y casi impues­
ta por el Rector de la Universidad Sr. Gaos.
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Respecto a la actuación de misO compañeros algo se deja entrever en lo 
anteriormente consignado. Hay, sin embargo, que hacer resaltar que 
aparte de D. José Giral que es desgraciadamente de sobra desconocida, 
los Sres. Madinaveitia, Chalmeta y Cuatrecases aceptaron nombramientos 
del Gobierno marxista así como los cuatro son los únicos de esta Fa­
cultad cuyos nombres han aparecido en la Gaceta de la República para 
confirmarles en el cargo de catedrático con la plenitud de todos sus 
derechos.




t) Durante el periodo revolucionario no he tenido relación con nada que 
afectara al Ministerio de Educación Nacional; sólo sé por referencias que 
en la Universidad Central se constituyó un Comité rojo al que pertene­
cían Jesús Vázquez Gayoso, Ayudante de Historia del Derecho; Javier 
Malagón, Ayudante de Derecho Procesal; un tal Miranda, Ayudante de 
Derecho Político, que creo que se llamaba Secretario de la Universidad, 
y un tal Ayala, Auxiliar de Derecho Político y que creo que figuraba co­
mo Decano.
Madrid 20 de abril de 1939
J osé María del Corral García
AGA. 21/20334
Don Francisco Rodero Carrasco, Comandante de Ingenieros retirado, car­
net número 2.393, con expediente de depuración terminado.
Juro por Dios y por mi Honor decir verdad en lo que sigue:
[ . . . I
Que dicho Sr. es un perfecto caballero, de ideas de orden y completa­
mente afecto al Glorioso Movimiento Nacional.
Que una vez estallado éste, le he tratado con asiduidad y diariamente,
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por la circunstancia de vecindad, durante toda la dominación roja: sin 
haber podido apreciar en todo el tiempo palabra que indicase la menor 
vacilación en su fe y deseo del Triunfo: sin tener conocimiento de acto o 
servicio alguno a los llamados Gobiernos del Frente Popular; y tenerlo 
en cambio de haber ayudado eficazmente con su actuación, tanto perso­
nal como profesional, incluso facilitando certificados médicos falsos, a 
personas afectas al citado Glorioso Movimiento, encontrándose entre 
ellas el que suscribe y uno de sus hijos.
[...] 28 de julio de 1939-
Declaración de José María del Corral García
Manifiesta que antes del Movimiento Nacional, el grupo izquierdista de la 
Facultad de Medicina estaba compuesto por los doctores Sánchez Covisa, 
Hernando, Marañón, Negrín, Varela, Cañizo, Población, Pittaluga y Márquez. 
Durante la guerra se pusieron al lado del Gobierno rojo y desde el primer 
día prestaron servicio en San Carlos Sánchez Covisa, Hernando, Gutiérrez 
Arrese, Varela, Pittaluga y Márquez, aparte de los cirujano señores Oliva­
res, Cardenal y Estella, requeridos especialmente por el Comité rojo para 
presentarse. El Dr. Márquez ha continuado creyendo en el triunfo rojo has­
ta el año 38, en que el declarante ya no habló mas con él, y desde luego 
durante toda esta época estuvo francamente al lado del Gobierno Negrín, 
Sánchez Covisa ya en el mes de octubre del 36 se mostró asustado de lo 
que pasaba y especialmente por el peligro que corrían los de Izquierda Re­
publicana amenazados por los de la CNT; marchó fuera, abandonando in­
cluso a su propio hijo; cuando le amenazaron con quitarle la cátedra vol­
vió a España y trabajó al lado del Gobierno, pero siempre lleno de miedo. 
El Dr. Hernando en octubre de 1936 manifestó al declarante su sentimien­
to por no encontrarse en el extranjero, ya que peligraba su seguridad per­
sonal. Pittaluga marchó al extranjero, volvió para recoger su dinero, según 
él manifestó, y después ya fuera de España hizo declaraciones en las que 
manifestaba no querer nada ni con los unos ni con los otros. El Dr. Vare- 
la, cerca de cuya casa se asesinaba a la gente, le consta al declarante que 
se encontraba verdaderamente aterrado.
Me ratifico, además y así lo hice ante el Sr. Juez en mi declaración jura­
da y en la verdad de los documentos que la acompañan.
Madrid 20 de julio de 1939-
ANEXOS 309
El que suscribe, jura por Dios y promete por España, decir verdad en las 
siguiente manifestaciones:
l.-Q u e en el n.e 6.847 del periódico de Madrid El Debate publicado al 
5 de julio de 1931 y en su primera página apareció un artículo que co­
piado a la letra dice así:
«Carta abierta al Ministro de Gobernación.
-Muy señor nuestro: a raíz de los salvajes sucesos de mayo prometía el 
gobierno que no volverían a repetirse los incendios de Iglesias y Con­
vento. Desgraciadamente, no ha sucedido así; el consumado incendio 
del Convento de Coruña y el frustrado de la Iglesia de Vallecas -frustra­
do no por medidas de autoridad sino, en nuestro sentir, con dejación de 
ésta- demuestran que las promesas del Gobierno no han pasado de la 
esfera de los buenos propósitos.
»Dado el proceder del Gobierno no resulta, pues, tan desprovista de fun­
damento aquella pintoresca alegación de que la defensa de las Iglesias y 
Conventos de España sería insuficiente un ejército tan numeroso como 
el francés, alegación que tanto estupor produjo en el extranjero.
»No creemos nosotros sean tan difíciles de evitar hechos tan vergonzo­
sos; pero cuando el Gobierno no ha sido capaz de impedir su repeti­
ción, ni aun de sancionarla, hemos de admitir que no puede obrar de 
otra manera.
»Somos muchos los que, como ni españoles ni como católicos, podemos re­
signarnos a que continúen las cosas de este modo. Y ha sido precisamente 
V. Sr. Ministro, el que al lamentarse — creemos que muy injustamente—  de 
la cobardía de los católicos españoles, nos ha marcado cuál puede ser 
nuestro deber ante la posible repetición de hechos como los que estamos 
lamentando. Hemos de ser los católicos, según V., lo que habremos de de­
fender nuestras Iglesias e impedir sacrilegios tan horrendos como los co­
metidos. Admitimos la idea — siquiera sea esto volver a las milicias de los 
particulares en la Edad Media— , pero ya que se nos obliga a ello, supone­
mos se nos permitirá hacerlo con todas las consecuencias, sin ser acusados 
de facciosos y reconociéndonos el derecho de legitima defensa.
Y esto es, Sr. Ministro, lo que nos permitimos pedir a V. con esta carta: 
Una declaración explícita de estos derechos para que en vista de ella 
pudiéramos los católicos intentar una defensa organizada de los nos es 
tan caro.
»Le saludamos con el mayor respeto s. s. s. s.
»Julio Palacios y José María del Corral.»
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2.- Con motivo de esta carta abierta recibimos el Sr. Palacios y yo la visi­
ta de un redactor de El Debate, Catedrático del Instituto Escuela, creo 
que D. Nicolás González Ruiz, que venia a decirnos de parte del Sr. Ge­
neral Orgaz si queríamos formar parte de una organización secreta que 
él dirigía. Esta organización tenía por fin, según nos decía el general, no 
el ir contra la República, sino estar dispuestos a luchar contra el Comu­
nismo enseguida que la República fuera sustituida por ésta. ¡Admirable 
visión profètica de Orgaz! Y nos encargaba de tener dispuesto lo nece­
sario para reformar la Universidad. Nosotros contestamos agradecidos el 
honor que nos hacía y poniéndonos a su disposición para lo que pudie­
ra necesitarnos.
Madrid, 24 de julio de 1939-
S i x t o  C á m a r a  T e r c e d o r
AGA. 31/03994
Habiéndose recibido en este Ministerio [de Instrucción Pública de Bellas 
Artes] un oficio del catedrático de la Facultad de Ciencias de la Universi­
dad de Madrid Don Sixto Cámara manifestando que en su calidad de Co­
mandante de Infantería, en situación de reserva, afecto al Centro de Re­
clutamiento, movilización e instrucción de Madrid núm. 1 está a las 
órdenes inmediatas del Coronel Jefe de dicho centro, procede que V. I. 
requiera al indicado catedrático para que manifieste si percibe haberes 
del Ministerio de Defensa Nacional, como tal Comandante de infantería 
en situación de reserva.
Valencia, 14 de octubre de 1937.
Cámara Tercedor, Sixto.
Con fecha 4 de septiembre de 1939 fue rehabilitado sin imposición de 
sanción como catedrático de universidad.
D eclaración de don Sixto Cám ara Tercedor, Catedrático de la Sección de 
Matemáticas, de la Facultad de Ciencias de Madrid.
«Manifiesta ratificarse en el contenido de su declaración jurada. Los más 
destacados izquierdistas de la Facultad de ciencias fueron D. Honorato 
de Castro, Martínez Riesco, Carrasco Bolívar. El Sr. Martínez Baños cree 
saber que estuvo en el extranjero durante la dominación roja y además
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que estuvo encargado de una sección de estadística del Banco de Espa­
ña, pero no le consta su actuación política. El Sr. Barinaga tiene alguna 
simpatía por las izquierdas, pero la impresión del declarante es que no 
actuó en política; tuvo cargo de Director del Seminario Matemático en la 
Junta de Ampliación de Estudios. De los demás componentes de la Fa­
cultad no conoce su actuación política acerca del Movimiento Nacional, 
ya que llevaba cerca de un año solamente de Catedrático en Madrid al 
estallar el Movimiento.»
Y para que conste firmo la presente en Madrid a 7 de agosto de 1939. 
Año de la Victoria.
Declaración Jurada
a) Sixto Cámara Tercedor, Catedrático de Universidad prestando servicio 
como titular de la Cátedra de Geometría Analítica en la Facultad de Cien­
cias de Madrid. Además Comandante de Infantería en situación de reser­
va, en la actualidad le corresponde la situación de retirado por edad.
b) En Madrid con domicilio en Avenida del Estadium, 4, 3.Q-izda.
c) No pudo ejecutar ningún acto favorable por estar alejado del servicio 
militar, y haber fracasado ésta en Madrid, pero en cambio sus tres hijos 
se evadieron en septiembre de 1936 por la sierra de Cuenca presentán­
dose en Teruel voluntarios y habiendo prestado servicio de la España 
Nacional hasta el día de la fecha en que tiene los siguientes destinos: Fer­
nando, Tnte. Médico asimilado en Equipo n.Q 1 de Hospitales Militares de 
Logroño. Antonio, Tnte. Provisional Ingenieros Rgto. Fortificación en 
Pamplona. Rafael, Tnte. Provisional de Ingenieros al servicio de recons­
trucción de puentes y caminos de Levante en dicha comandancia de in­
genieros. El firmante no pudo evadirse por razón de edad, siendo dete­
nido y encarcelado en la Cárcel Modelo de Madrid durante dos meses, 
terminados en la de Ventas.
h) Sólo ha pertenecido a la Derecha Regional Valenciana hace años, 
cesando con su ida a Madrid en 1934.
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Ministerio de Educación Nacional 
Relación de catedráticos de Universidad que figuran separados 
definitivamente del servicio. Noviembre de 1939
Apellidos y nom bre Facultad Universidad Fecha de separación
A b a d  C o n d e , G e ra r d o D e r e c h o La L ag u n a 1 3 -1 0 -3 9
A g u ila r C a lv o , J u a n  M a n u el F ilo so fía  y L e tras S ev illa 2 9 -7 -3 9
A lc a lá -Z a m o ra , N ic e to D e r e c h o V a le n c ia 2 9 -7 -3 9
Á lv a re z -B u y lla , B e n ito C ie n c ia s O v ie d o 2 4 -9 -3 9
A rg ü e lle s  M illá n , F ra n c is c o C ie n c ia s Z a ra g o z a 7 -5 -3 9
A rg ü e lle s  L ó p e z , R a fa e l M e d ic in a V a lla d o lid 2 1 -8 -3 9
A z c á ra te  F ló re z , P a b lo D e r e c h o M ad rid 4 -2 -3 9
B a r n é s  S a lin a s , D o m in g o F ilo so fía  y  L e tras M ad rid 4 -2 -3 9
B e ll id o  C o lfe r ic h , J e s ú s  A. M e d ic in a B a r c e lo n a 2 5 -1 1 -3 9
B e n ito  M a m p e l, J o s é M e d ic in a E x c e d e n te 2 5 -9 -3 9
B e s te ir o  F e r n á n d e z , Ju liá n F ilo so fía  y  Letras M ad rid 4 -2 -3 9
B o lív a r  P ie ta in , C á n d id o C ie n c ia s M ad rid 4 -2 -3 9
B o n illa , G a b r ie l D e r e c h o G ra n a d a 7 -5 -3 9
B o s c h  G im p e ra , P e d ro F ilo so fía  y  Letras B a r c e lo n a 2 1 -2 -3 9
B u e n  y L o z a n o , D e m ó filo  d e D e r e c h o E x c e d e n te 4 -2 -3 9
B u e n  y  L o z a n o , R a fa e l d e C ie n c ia s E x c e d e n te 2 9 -7 -3 9
C a b re ra  F e lip e , B la s C ie n c ia s M ad rid 4 -2 -3 9
C a lv et P rats , F e r n a n d o C ie n c ia s S a n tia g o 2 5 -9 -3 9
C a lv o  A lfa g e m a , A lv a ro D e r e c h o S a la m a n c a 1 3 -5 -3 9
C a rlo s  H e rre ra , J o s é M e d ic in a Z a ra g o z a 1 2 -6 -3 9
C a rra s c o  G a rre re ñ a , P e d ro C ie n c ia s M ad rid 4 -2 -3 9
C a s tille jo  D u a rte , J o s é D e r e c h o M ad rid 4 -2 -3 9
C a stro  B a r e a , P e d ro C ie n c ia s S ev illa 4 -2 -3 9
C a stro  B o n e l ,  H o n o ra to  d e C ie n c ia s M ad rid 4 -2 -3 9
C a stro  Q u e s a d a , A m é ric o F ilo so fía  y Letras M ad rid 2 9 -7 -3 9
C o rte s  L a to rre , C a y e ta n o F a rm a cia G ra n a d a 2 9 -7 -3 9
C o ste ro  T u d a n c a , Is a a c M e d ic in a V a lla d o lid 9 -4 -3 9
C re sp i Ja u m e , M ig u el C ie n c ia s M ad rid 4 -2 -3 9
C u a tre c a s a s  A rum í, J o s é F a rm a cia M ad rid 2 5 -1 1 -3 9
C u a tre c a s a s  A ru m í, Ju a n M e d ic in a B a r c e lo n a 2 5 -1 1 -3 9
D ía z  R u b io , M a n u el M e d ic in a S ev illa 1 3 -1 0 -3 9
D o m in g o  Q u íle z , J o s é C ie n c ia s G ra n a d a 2 7 -1 0 -3 9
D u p e rie r  V a llesa , A rtu ro C ie n c ia s M ad rid 2 5 -1 1 -3 9
F a b ra  P o c h , P o m p e y o F ilo so fía  y L e tras B a r c e lo n a 2 1 -2 -3 9
F lo re s  d e  L e m u s, A n to n io D e r e c h o M ad rid 2 9 -7 -3 9
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Apellidos y nombre Facultad Universidad Fecha de separación
F re sn o  y  P é re z  d e l V illar, C a rlo s C ie n c ia s O v ie d o 25 - 9-39
G a o s  G o n z á le z  P o la , J o s é F ilo s o fía  y L etras M ad rid 4 - 2-39
G a rc ía  V a ca , Ju a n  D a v id F ilo s o fía  y  L etras S a n tia g o 25 - 11-39
G a r d a  B a n ú s , A n to n io C ie n c ia s B a r c e lo n a 22 - 11-39
G a rc ía  V a ld e c a sa s , J o s é M e d ic in a G ra n a d a 27 - 10-39
G ira l G o n z á le z , F r a n c is c o F a rm a c ia S a n tia g o 26 - 5-39
G ira l P e re ira , J o s é F a rm a c ia M ad rid 4 - 2-39
G ó m e z  G o n z á le z , M a ria n o D e r e c h o E x c e d e n te 4 - 2-39
G ó m e z  O r b a n e ja , E m ilio D e r e c h o V a lla d o lid 21 - 8-39
G ó m e z  P iñ á n , T o m á s D e r e c h o V a lla d o lid 9 - 4-39
G ó m e z  d e  la C a lle , P e d r o F ilo s o fía  y  Letras M ad rid 25 - 11-39
G o n z á le z  L ó p e z , E m ilio D e r e c h o O v ie d o 29 - 7-39
G o n z á le z  V ic é n , F e l ip e D e r e c h o S ev illa 13 - 10-39
F e r n á n d e z  B o r o n d o , F r a n c is c o D e r e c h o Z a ra g o z a 9 - 4-39
H e r n a n d o  O rte g a , T e ó fi lo M e d ic in a M ad rid 4 - 2-39
H e rre ra , Ju a n  M. M e d ic in a S ev illa 22 - 10-39
J im é n e z  d e  A sú a , F e l ip e M e d ic in a Z a ra g o z a 9 - 4-39
J im é n e z  d e  A sú a , Luis D e r e c h o M ad rid 4 - 2-39
L a n g le  R u b io , E m ilio D e r e c h o G ra n a d a 25 - 9-39
L ó p e z  R e y  A rro jo , M a n u e l D e r e c h o La L a g u n a 29 - 7-39
M e d in a v e tia Y a b u g o , A n to n io F a rm a c ia M ad rid 4 - 2-39
M a rco s  P e la y o , F r a n c is c o D e r e c h o La L a g u n a 24 - 9-39
M á rq u e z  R o d ríg u e z , M a n u el M e d ic in a M ad rid 4 - 2-39
M a rtín e z  P e d r o s o , M a n u el D e r e c h o S ev illa 21 - 2-39
M a rtín e z  R isco , M a n u e l C ie n c ia s M ad rid 22 - 11-39
M e d in a  E c h e v e rr ía , J o s é D e r e c h o E x c e d e n te 14 - 12-39
M e n d iz á b a l V illa lb a , A lfred o D e r e c h o O v ie d o 21 - 2-39
M iaja  d e  la  Z u e la , A d o lfo D e r e c h o S a n tia g o 12 - 11-39
M illa res  C a rió , A g u stín F ilo s o fía  y  Letras B a r c e lo n a 25 - 11-39
M o le s  O rm e lla , E n r iq u e C ie n c ia s M ad rid 4 - 2-39
M o rá n  M iran d a , F e lip e M e d ic in a S ev illa 20 - 10-39
N eg rín  L ó p e z , Ju a n M e d ic in a M ad rid 4 - 2-39
O rts  L lo rca , F ra n c is c o M e d ic in a G ra n a d a 21 - 2-39
O te ro  F e r n á n d e z , A le ja n d ro M e d ic in a G ra n a d a 21 - 2-39
O ts  C a p d e q u í, J o s é  M. D e r e c h o V a le n c ia 29 - 7-39
P é re z  V ito ria , A u g u sto C ie n c ia s M u rc ia 22 - 11-39
P e s e t  A le ix a n d re , J u a n  B a u tis ta M e d ic in a V a le n c ia 29 - 7-39
Pí y  S u ñ e r, A u g u sto M e d ic in a B a r c e lo n a 25 - 11-39
P í y  S u ñ e r, Ja im e M e d ic in a S a n tia g o 20 - 10-39
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Apellidos y nombre Facultad Universidad Fecha de separación
Pí y Suñer, Santiago Medicina Zaragoza 7-5-39
Pittaluga, Gustavo Medicina Madrid 4-2-39
Polo Diez, Antonio Derecho Oviedo 13-10-39
Prados Arrate, Jesús Derecho Santiago 7-5-39
Prieto Bances, Ramón Derecho Oviedo 23-9-39
Puche Álvarez, José Medicina Valencia 29-7-39
Puero Morales, José Derecho Sevilla 29-8-39
Ramos Sobrino, Blas Derecho Valladolid 29-7-39
Recasens Siches, Luis Derecho Madrid 4-2-39
Rioja Lobianco, Enrique Filosofía y Letras Excedente 29-7-39
Ríos llrruti, Fernando de los Derecho Madrid 4-2-39
Roces Suárez, Wenceslao Derecho Excedente 4-2-39
Rodríguez Mata, Enrique Derecho Zaragoza 9-4-39
Rubio Sacristán, José Antonio Derecho Sevilla 24-2-39
Ruiz Funes, Mariano Derecho Murcia 21-2-39
Sacristán Colás, Antonio Derecho Santiago 25-9-39
Salinas Serrano, Pedro Filosofía y Letras Excedente 4-2-39
Sánchez Albornoz, Claudio Filosofía y Letras Madrid 29-7-39
Sánchez-Covisa, José Medicina Madrid 4-2-39
Sánchez Guisande, Gumersindo Medicina Zaragoza 9-4-39
Sánchez Román, Felipe Derecho Madrid 4-2-39
Sancho Gómez, Juan Ciencias La Laguna 20-10-39
Serra Hunter, Jaime Filosofía y Letras Barcelona 29-11-39
Torre Ruiz, Hilario Filosofía y Letras Valladolid 9-4-39
Trías Pujol, Antonio Medicina Barcelona 25-11-39
Trías Pujol, Joaquín Medicina Barcelona 25-11-39
Vilar Vidal, Miguel Medicina Santiago 20-10-39
Villanueva Gómez, Justo Derecho Valladolid 24-9-39
Virtuales Pardo, Agustín Derecho Madrid 29-7-39
Virau Salas, Joaquín Filosofía y Letras Barcelona 21-2-39
Virau Palna, José Derecho Barcelona 21-2-39
Zulueta Escolano, Luis de Filosofía y Letras Madrid 4-2-39
Fuente: AGA, Educación, CIDE: 93-968.
316 LA DESTRUCCION DE LA CIENCIA EN ESPAÑA
Depuración de los catedráticos en activo en junio de 1936 
de la Universidad de Madrid
Resultado depuración Núm. %
Fallecido 4 3,13
Inhabilitación para cargos 8 6,25
Inhabilitación por cuatro años 1 0,78
Jubilado 7 5,47
No depurado 2 1,54
Rehabilitado 58 44,62
Renuncia voluntaria 2 1,56
Sancionado cambio de servicios 1 0,78
Separado 45 35,16
Total 128 100
Fuente: AGA, Educación y Justicia.
Depuración de los catedráticos en activo en junio de 1936 
de la Universidad de Madrid
Porcentaje
ANEXOS 317
D epuración de los catedráticos en  activo en  ju nio  de 1936 
de la  Universidad de Madrid por Facultades
Resultado d ep uració n C iencias D erecho Farm acia Filosofía y Letras M edicina Total
F a lle c id o 1 1 1 1 4
In h a b i l i ta c ió n  p a ra  c a r g o s 4 1 3 8
I n h a b i l i ta c ió n  p o r  c u a tr o  a ñ o s 1 1
Ju b i la d o 1 1 1 4 7
N o  d e p u r a d o 1 1 2
R e h a b il i ta d o 15 1 0 5 1 8 10 58
R e n u n c ia  v o lu n ta r ia 2 2
S a n c io n a d o  c a m b io  d e  s e r v ic io s 1 1
S e p a r a d o 12 8 4 8 13 45
Total 33 20 10 36 29 128
Fuente: AGA, Educación y Justicia.
D epuración de los catedráticos en  activo en  ju n io  de 1936 
de la Universidad de Madrid p or Facultades
Depuración Sancionados % Sin sanción % Total
Ciencias 16 50 16 50 32
Derecho 8 42,11 11 57,89 19
Farmacia 4 40 6 60 10
Filosofía y letras 10 28,57 25 71,43 35
Medicina 17 69,71 11 39,29 28
Total 55 44,35 69 55,65 124
Fuente: AGA, Educación y Justicia.
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Depuración de los catedráticos en activo en junio de 1936 
de la Universidad de Madrid por Facultades
Ciencias Derecho Farmacia Filosofía Medicina
y Letras
Facultades
0  Ciencias □  Sin sanción
Depuración de los catedráticos en activo en junio de 1936 
de la Universidad de Madrid
Número %
Sancionados 55 44,35
Sin sanción 69 55,65
Fallecido 4
Total 128 100
Fuente: AGA, Educación y Justicia.
Depuración de los catedráticos en activo en junio de 1936 
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Depuración de los Profesores Auxiliares y Ayudantes 
de la Universidad de Madrid
D ep u rac ió n núm . %
S anción  3 añ o s 3 0,62
S anción  4 añ o s 4 0,82
F usilado 4 0,82
S anción  cargos 5 1,03
S anción  6 añ o s 9 1,85
Sin d a to s 37 7,61
S ep arad o 187 38,48
R ehab ilitado 237 48,77
Total 486 100,00
Fuente: AGA, Educación y Justicia
Depuración de los Profesores Auxiliares y Ayudantes 
de la Universidad de Madrid
ANEXOS 325
Depuración de los Profesores Auxiliares y Ayudantes 
de la Universidad de Madrid
Depuración de los Profesores Auxiliares y Ayudantes 





Fuente: AGA, Educación y Justicia. AUCM
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Depuración de Profesores Auxiliares y Ayudantes 







Sin datos Sancionado Rehabilitado
48,77
Depuración de los Profesores Auxiliares y  Ayudantes 
de la Universidad de Madrid
FACULTAD núm. %
D ire c to r  d e  la R e s id e n c ia  d e  la 
C iu d ad  U n iv ersita r ia 1 0 ,2 1
In stitu to  C ajal 5 1 ,0 3
F a rm a c ia 2 6 5 ,3 5
F ilo so fía  y  L etras 4 7 9 ,6 7
D e r e c h o 6 2 1 2 ,7 6
C ie n c ia s 6 9 1 4 ,2 0
M e d ic in a 2 7 6 5 6 ,7 9
Total 486 100,00































Depuración de los Profesores Auxiliares y Ayudantes 
de la Universidad de Madrid, por centros
To
tal
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Depuración de los Profesores Auxiliares y Ayudantes 
de la Universidad de Madrid
Categoría Número Porcentaje
E n ferm era 1 0,21
T e c n o g rá fo 1 0,21
CEH 1 0,21
M e cá n ico 1 0,21
T é c n ic o  E sterilizad o r 1 0,21
A rticu lad or A n ató m ico 1 0,21
D irec to r  R esid e n cia  Cdad. U niversitaria 1 0,21
C o le c to r  B o tá n ic o 1 0 ,21
T é c n ic o  d e  L ab o rato rio 1 0 ,21
B ib lio te c a r io  d e  la F acu ltad  d e  F ilo so fía  y  Letras 1 0,21
P rep a ra d o r T é c n ic o 1 0 ,21
P rep arad o r d e l M u seo  d e  C ien cias  N atu rales 1 0,21
P rep a ra d o r H istó lo g o 1 0,21
E n carg ad o  d e  L ab oratorio 1 0,21
E scu lto r A n ató m ico 1 0 ,21
M aestro  S o p lad o r d e  V idrios 1 0,21
P rep arad o r B ió lo g o 2 0 ,41
M atrona 2 0 ,41
Je f e  L ab o rato rio 2 0,41
JA E 2 0,41
B e c a r io 3 0 ,6 2
M asajista 3 0 ,6 2
E n ca rg a d o  d e  cu rso 6 1,23
P ractican te 7 1,44
M éd ico  F o ren se 8 1,65
M éd ico  In tern o 11 2 ,2 6
A u xiliar 211 4 3 ,4 2
A yu dan te 21 3 4 3 ,8 3
Total 486 100,00
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Lista de profesores adheridos a la Unión de Profesores Universitarios 
Españoles en el Extranjero — UPUEE—  en diciembre de 1939
Apellidos y nombre Procedencia y lugar de residencia
Catedráticos numerarios
ALCALÁ-ZAMORA Y CASTILLO, Niceto
BELLIDO, Jesús María..............................
BONILLA MARÍN, Gabriel .....................
CASTILLEJO DUARTE, José ...................
CASTRO, Honorato .................................
BUEN, Demófilo de ................................










PÍ Y SUÑER, Santiago .............................
QUERO MORALES, José .........................
RODRÍGUEZ MATA, Enrique..................




NICOLAU D’OLWER, Luis ......................
Profesores auxiliares, encargados 
de curso y  ayudantes
CIFUENTES, Francisco ............................
COUCEIRO, Pedro ..................................







SEMPRÚN Y GURREA, José María de.... 
SUGRAÑES, Ramón...................................
Derecho. Valencia (Francia)





Ciencias. Madrid (Francia) (jubilado) 
Ciencias. Madrid (Inglaterra)












Filosofía y Letras. Madrid (Francia)
Ciencias. Barcelona (Francia)
Filosofía y Letras. Barcelona (Francia)
Derecho. Madrid (Francia)
Ciencias. Santiago (Francia)
Filosofía y Letras. Madrid (Francia) 
Ciencias. Madrid (Francia)
Ciencias. Madrid (Francia)
Derecho. Barcelona (Francia) 
Derecho. Madrid (Francia)
Derecho. Barcelona (Francia) 
Derecho. Madrid (Estados Unidos) 
Derecho. Madrid (Francia)
Filosofía y Letras. Barcelona (Francia)
Fuente: FHAEM. Caja 34. Expediente 365. Hoja 6.
ANEXOS 339
Miembros de la UPUEE, según países de acogida, alrededor de 1950
Apellidos y nombre Categoría en España
Miembros residentes en México DF
ABRANSON, Leone................................................
ACOSTA, Victoriano M. d e ...................................
ALTAMIRA Y CREVEA, Rafael d e .........................
ANGULO, Guillermo..............................................
ARROYO DE MÁRQUEZ, Trinidad.....................
BARNÉS DE GARCÍA, Adela.................................
BARNÉS GONZÁLEZ, Urbano..............................
BEJARANO LOZANO, Julio..................................
BENITO MAMPEL, José d e ...................................







BUEN LOZANO, Demófilo de..............................
BUEN LOZANO, Fernando de ............................
BUEN, Odón d e ......................................................
CABRERA FELIPE, Blas..........................................
CABRERA SÁNCHEZ, Felipe................................






FERNÁNDEZ OSORIO TAFALL, Bibiano............
FOLCH Y PI, Alberto.............................................
FRANCO LÓPEZ, Gabriel......................................
FUENTE, Ángel de la .............................................
GALLEGO ROCAFUL, José Manuel.....................
GAOS GONZÁLEZ POLA, Jo sé ............................
Ayudante de Química Orgánica. Valencia 
Auxiliar Otorrinolaringología. Madrid 
Numerario de Historia de las Instituciones 
Civiles y Políticas de América. Madrid 
Profesor Escuela de la Facultad de Pediatría. Madrid 
Ayudante de Oftalmología. Madrid 
Auxiliar de Química inorgánica. Madrid 
Auxiliar de Ginecología y Obstetricia, Madrid 
Auxiliar de Dermatología. Madrid 
Numerario de Derecho Mercantil. Zaragoza 
Ayudante de Derecho Penal. Madrid 
Ayudante de Química Orgánica. Barcelona 
Numerario de Entomología. Madrid 
Numerario de Entomología. Madrid 
Auxiliar de Entomología. Madrid 
Numerario Derecho Procesal. Granada 
Numerario de Historia Universal. Barcelona 
Numerario de Derecho Civil. Sevilla 
Auxiliar Biología. Madrid 
Numerario de Biología. Madrid 
Numerario Electricidad y Magnetismo. Madrid 
Auxiliar de Fisiología. Madrid 
Ayudante Derecho Penal. Murcia 
Numerario Física Matemática. Madrid 
Ayudante Farmacología. Barcelona 
Numerario de Histología. Valladolid 
Ayudante de Patología Quirúrgica. Barcelona 
Auxiliar de Parasitología. Madrid 
Profesor Museo Historia Natural. Pontevedra 
Auxiliar de Endocrinología y Nutrición. 
Barcelona
Numerario de Economía Política y Hacienda 
Pública. Salamanca 
Ayudante Derecho Penal. Madrid 
Auxiliar de sociología. Madrid 
Numerario de Introducción a la Filosofía. Madrid
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Apellidos y  nombre Categoría en España
GARCÍA BACCA, Juan David .
GARCÍA GARCÍA, Germán....






MADINAVEITIA TABUYO, Antonio.. 
MANTECÓN NAVASAL, José Ignacio












NÚÑEZ MAZA, Mariano ...................
ORTEGA FELIU, Enriqueta...............
ORTIZ DE LANDAZURI, Antonio....
OTERO FERNÁNDEZ, Alejandro......
PELÁEZ FERNÁNDEZ, Dionisio.......
PÉREZ CIRERA, Ramón ....................
PINA MILÁN, Rafael de ....................
PÍ Y SUÑER, C ésar.............................
PUCHE ÁLVAREZ, José.......................
RECASENS SICHES, Luis....................
RIOJA LO BIANCO, Enrique.............
RIVAS CHERIF, Manuel.......................
ROCES SUÁREZ, W enceslao.............
RODRÍGUEZ MATA, Ramón.............
ROQUERO SANZ, César....................
Numerario de Lógica. Santiago de Compostela 
Auxiliar de Fisiología. Madrid 
Numerario de Fisiología. Granada 
Numerario de Química Orgánica.
Santiago de Compostela 
Auxiliar de Derecho Político. Madrid 
Ayudante de Derecho Penal. Madrid 
Profesor Instituto Cajal. Madrid 
Agregado Neurología y Psiquiatría. Barcelona 
Numerario de Química Orgánica. Madrid 
Auxiliar Paleografía. Zaragoza 
Ayudante Derecho Internacional. Barcelona 
Numerario de Oftalmología. Madrid 
Numerario Derecho Político. Sevilla 
Numerario Filosofía del Derecho. Murcia 
Numerario Paleografía. Madrid 
Auxiliar Derecho Natural. Madrid 
Auxiliar de Derecho Político. Madrid 
Profesor Jardín Botánico. Madrid 
Auxiliar Historia Medieval. Madrid 
Ayudante de Química Orgánica. Valladolid 
Ayudante de Psicología. Barcelona 
Profesor Instituto Cajal. Madrid 
Auxiliar Escuela de Odontología. Madrid 
Auxiliar Biología. Barcelona 
Profesor Escuela Nacional Sanidad. Madrid 
Numerario Ginecología y Obstetricia. Granada 
Ayudante Entomología. Madrid 
Numerario Farmacología. Valladolid 
Numerario Derecho Procesal. Sevilla 
Ayudante Bioquímica. Barcelona 
Numerario Fisiología. Valencia 
Numerario Filosofía del Derecho. Madrid 
Numerario Profesor Museo Historia Natural.Madrid 
Auxiliar Oftalmología. Madrid 
Numerario Derecho Romano. Salamanca 
Ayudante de Medicina. Madrid, 
exiliado en México DF 
Ayudante Química General. Madrid
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ROI HA PARELLA, Juan............................
RUIZ FUNES GARCÍA, Mariano..............
RUIZ PONSETI, Estanislao .....................
SACRISTÁN COLÁS, Antonio ................
SÁNCHEZ ROMÁN, Felipe .....................
SÁNCHEZ SARTO, Manuel......................
SÁNCHEZ VENTURA, Rafael.................
SANTALO PARVORELL, Miguel .............
SANTALO SORS, Marcelo........................
SANTULLANO, Luis A ...............................
SEGOVIA, Jacinto ....................................





Residentes en diversos Estados 











ALCALÁ ZAMORA Y CASTILLO, Niceto 
AYALA GARCÍA GUARTE, Francisco ....
COROMINAS, Juan....................................
CUATRECASAS ARUMI, Juan..................
GÓMEZ GONZÁLEZ, Mariano ..............
JIMÉNEZ ASÚA, Felipe............................
JIMÉNEZ DE ASÚA, Luis..........................
PI CALLEJA, Pedro ...................................
Agregado Pedagogía. Barcelona 
Numerario Derecho Penal. Murcia 
Auxiliar Matemáticas. Barcelona 
Numerario Derecho Mercantil.
Santiago de Compostela 
Numerario Derecho Civil. Madrid 
Agregado Economía Política. Barcelona 
Auxiliar Historia del Arte. Zaragoza 
Encargado Geografía. Barcelona 
Ayudante Astronomía. Madrid 
Instituto Estudios Penales. Madrid 
Ayudante Patología Quirúrgica. Madrid 
Ayudante de Anatomía Patológica. Madrid 
Ayudante Obstetricia y Genecología. Madrid 
Auxiliar Farmacología. Madrid 
Profesor Museo Historia Natural. Madrid 
Numerario Lógica. Barcelona
Ayudante de Medicina. Barcelona, México 
Agregado Enfermería Nutricional. Barcelona 
Agregado Otorrinolaringología. Madrid 
Auxiliar Anatomía. Madrid 
Agregado Derecho Público. Barcelona 
Encargado Dermatología. Barcelona 
Numerario Derecho Mercantil. La Laguna 
Agregado Medicina. Madrid 
Numerario Derecho Romano. Salamanca
Numerario Derecho Procesal. Valencia 
Numerario Derecho Político. La Laguna 
Agregado de Filología Románica. Barcelona 
Numerario Patología General. Barcelona 
Numerario Derecho Político. Valencia 
Numerario Histología. Zaragoza 
Numerario Derecho Penal. Madrid 
Encargado Matemáticas. Barcelona
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P R A D O S  A R R A R T E , J e s ú s ..........................................................
R E Y  P A S T O R , J u lio  ......................................................................
R ÍO  H O R T E G A , P ío  d e l ...........................................................
S Á N C H E Z  A L B O R N O Z  M E N D U IÑ A , C l a u d i o ............
S Á N C H E Z  G U IS A N D O , G u m e r s i n d o ...............................
S A N T A L O  S O R S , L u is ...................................................................
SA Y E , Luis .........................................................................................
T O R IN O , F e r n a n d o  .....................................................................
N u m e ra r io  E c o n o m ía  P o lít ic a . S a n tia g o  
N u m e ra r io  A n á lis is  M a te m á tic o . M a d rid  
N u m e ra r io  H is to lo g ía . M a d rid  
N u m e ra r io  H isto ria  A n t ig u a  y  M e d ia . M a d rid  
N u m e ra r io  A n a to m ía  D e s c r ip t iv a . Z a r a g o z a  
A u x ilia r  A n á lis is  M a te m á tic o . M a d rid  
A g r e g a d o  T is io lo g ía . B a r c e lo n a  
A y u d a n te  d e  D e r e c h o  P e n a l. M a d rid
R e s id e n te s  en  B o livia
L Ó P E Z  REY, M a n u e l .....................................................................
PÍ Y  SU Ñ E R , S a n t ia g o ..................................................................
N u m e ra r io  D e r e c h o  P e n a l. La L a g u n a  
N u m e ra r io  F is io lo g ía . Z a r a g o z a
R e s id e n te s  en  C a n a d á
P R A D O S  S U C H , M ig u e l ............................................................ M e d ic in a . M a d rid
R e s id e n te s  en  C o lo m b ia
C U A T R E C A S A S  A R U M I, J o s é  .................................................
G O N Z Á L E Z  D E  LA C A LLE , U r b a n o ...................................
O T S  C A P D E Q U Í, J o s é  M a r ía ...................................................
R O Y O  G Ó M E Z , J o s é  ..................................................................
T R ÍA S PU JO L , A n to n io  ..............................................................
U S A N O , M a n u e l ..............................................................................
N u m e ra r io  B o tá n ic a . M a d rid  
N u m e ra r io  d e  L e n g u a  y  L itera tu ra  L atina. 
M adrid
H isto ria  d e l D e r e c h o . V a le n c ia  
A u x ilia r  P a le o n to lo g ía . M a d rid  
N u m e ra r io  P a to lo g ía  Q u ir ú r g ic a . B a r c e lo n a
Z U L U E T A  E S C O L A N O , L u is ...................................................... N u m e ra r io  d e  P e d a g o g ía . M a d rid
R e s id e n te s  en  C o s ta  R ic a
B U E N , R a f a e l .................................................................................... N u m e ra r io  d e  B io lo g ía . C á d iz
R e s id e n te s  en  C u b a
A L M E N D R O S , H e r m in io ............................................................
A R TILE S, J e n a r o  .............................................................................
C A R A B O T  D E  P O R R A S , A l f r e d o ..........................................
D O M I N G O  SA N JU Á N , P e d r o ................................................
H ER R ER A  B O L L O , J u a n  M a n u e l ..........................................
L Ó P E Z  F IG U E IR A S , M a n u e l ....................................................
M O N T IE L , F ra n c is c o  F é l i x .......................................................
E n c a rg a d o  P e d a g o g ía .  B a r c e lo n a  
A u x ilia r  F ilo s o fía  y  Letras. M a d rid  
A y u d a n te  d e  M a teria  F a r m a c é u t ic a  V e g e ta l. 
M a d rid
A g r e g a d o  M ic r o b io lo g ía  y  P a ra s ito lo g ía . 
B a rc e lo n a
N u m e ra r io  H is to lo g ía . C á d iz  
A u x ilia r  B o tá n ic a . M a d rid  
A u x ilia r  D e r e c h o . M u rc ia
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A p e llid o s  y  n o m b r e C a te g o r ía  e n  E sp a ñ a
O R T E G A , A n t o n i o .........................................................................
P IT T A L U G A  F A T O R IN I, G u s t a v o ..........................................
S U Á R E Z , P a u lin o  .........................................................................
Z A M B R A N O , M a r í a .....................................................................
A u x il ia r  B io lo g ía  G e n e r a l. O v ie d o  
N u m e ra r io  P a ra s ito lo g ía . M a d rid  
A y u d a n te  M ic r o b io lo g ía . M a d rid  
A u x ilia r  F ilo s o fía . M a d rid
R e s id e n te s  en  E s ta d o s  U n id o s
C A S T R O  Q U E S A D A , A m é r i c o ............................................... N u m e ra r io  H isto ria  d e  la  L e n g u a  c a s te lla n a . 
M a d rid
F O L C H , J o r g e  .................................................................................
G Ó M E Z  IB Á Ñ E Z , J o s é ...............................................................
G U IL L É N , J o r g e .............................................................................
M É N D E Z  M A R T ÍN E Z , R a fa e l ..................................................
M E N D IZ Á B A L  V IL L A L B A , A l f r e d o .....................................
N A V A R R O  T O M Á S , T o m á s .......................................................
O C H O A  A L B O R N O Z , S e v e r o ................................................
O N ÍS  S Á N C H E Z , F e d e r ic o  d e  ..............................................
P A S C U A , M a r c e l i n o .....................................................................
PÍ Y  SU Ñ E R , J a im e ........................................................................
R A M O S  R A M O S , E n r iq u e  .......................................................
R ÍO S  U R R U T I, F e m a n d o  d e  l o s .........................................
S A L IN A S  S E R R A N O , P e d r o ......................................................
R o c k e fe lle r  In stitu te  fo r  M e d ic a l R e s e a rch  
A y u d a n te  Q u ím ic a  T é c n ic a . M a d rid  
N u m e ra r io  L itera tu ra  e s p a ñ o la . S e v illa  
N u m e ra r io  F a r m a c o lo g ía . C á d iz  
N u m e ra r io  F ilo s o fía  d e l D e r e c h o . O v ie d o  
A y u d a n te  F o n é t ic a . M a d rid  
A u x ilia r  F is io lo g ía . M a d rid  
N u m e ra r io  L iteratu ra . O v ie d o  
E n c a r g a d o  H ig ie n e . M a d rid  
N u m e ra r io  F is io lo g ía . S a n tia g o  d e  C o m p o s te la  
A u x il ia r  D e r e c h o  R o m a n o . M a d rid  
N u m e ra r io  D e r e c h o  P o lít ic o . M a d rid  
N u m e ra r io  L e n g u a  y  L itera tu ra e s p a ñ o la s .
M a d rid
R e s id e n te s  en  P a n a m á
A G U IL A R  Y  C A L V O , J u a n  M a ría  ........................................
G A R R E T A , J o s é  .............................................................................
G O N Z Á L E Z  L Ó P E Z , E m i l i o ...................................................
V Á Z Q U E Z  G A Y O S O , J e s ú s  ...................................................
N u m e ra r io  H isto ria  C o n te m p o r á n e a . S e v illa  
E n c a r g a d o  F a rm a cia . B a r c e lo n a  
N u m e ra r io  D e r e c h o  P e n a l. O v ie d o  
D e r e c h o . M a d rid
R e s id e n te s  en  P u e r to  R ic o
C A S T R O  B O N E L , H o n o r a to  d e ............................................ N u m e ra r io  d e  C o s m o g r a fía  y  F ís ica  d e l g lo b o . 
M a d rid
G O N Z Á L E Z , S e b a s t iá n ............................................................... A u x il ia r  F ilo s o fía  y  Letras. S a n tia g o  d e  
C o m p o s te la
R O D R ÍG U E Z  O L L E R O S , Á n g e l ........................................... A y u d a n te  d e  M e d ic in a . M a d rid
R e s id e n te s  en  la R e p ú b lic a  D o m in ic a n a
B E R N A L D O  D E  Q U IR Ó S  Y  P É R E Z, C o n s t a n c io  .....
G A L ÍN D E Z  S U Á R E Z , J e s ú s ......................................................
In stitu to  d e  E s tu d io s  P e n a le s . M a d rid  
A y u d a n te  D e r e c h o . M a d rid
344 LA DESTRUCCIÓN DE LA CIENCIA EN ESPAÑA





MATILLE JIMENO, Alfredo .....................................
MORENO, Landelino .............................................
Ayudante Filosofía y Letras. Zaragoza 
Centro de Estudios Históricos. Madrid 
Ayudante Derecho Procesal. Madrid 
Ayudante Farmacia. Barcelona 
Auxiliar Derecho Internacional. Madrid 
Auxiliar Historia Instituciones América. Madrid
Residente en Uruguay
COUCEIRO, Pedro..................................................
MIRA LÓPEZ, Emilio .............................................
TOBIO FERNÁNDEZ, Luis .....................................
Auxiliar Química General. Santiago de 
Compostela
Agregado Psiquiatría. Barcelona 
Auxiliar Derecho. Santiago de Compostela
Residentes en Venezuela
CASANOVAS PUJADAS, Domingo .........................
PÍ Y SUÑER, Augusto.............................................
SÁNCHEZ COVISA, José.........................................
VÁZQUEZ GAYOSO, Juan.......................................
Ayudante Filosofía. Barcelona 
Numerario Fisiología. Barcelona 
Numerario Dermatología. Madrid 
Ayudante Derecho. Madrid













Numerario Derecho Administrativo. Granada 
Numerario Derecho Romano. Madrid 
Agregado Pedagogía. Barcelona 
Numerario Geofísica. Madrid 
Ayudante Química Orgánica. Madrid 
Ayudante Filosofía y Letras. Barcelona 
Numerario Fisiología. Madrid 
Auxiliar Derecho Civil. Salamanca 
Ayudante Fisiología. Barcelona 
Ayudante de Química Orgánica. Santiago de 
Compostela
Ayudante Cirugía. Barcelona 
Medicina. Madrid
Residentes en Marruecos
MOLINER Y GIMENO, Ángel.................................. Auxiliar Derecho Penal. Valencia
Fuente: La lista, sin fecha determinada, podría ser del año 1950 (FHAEM. Caja 36. Expediente 378. 
Hojas 49 a 59).
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Relación de los miembros de la UPUEE a mediados 
de los años sesenta del siglo xx
Apellidos y  nombre Apellidos y  nombre
ABRAMSON, Leone 
ACOSTA, Victoriano M. de 
AGUSTÍ PLANELL, Pablo 
ALCALÁ ZAMORA Y CASTILLO, Niceto 
ALMENDROS, Herminio 
ANGULO, Guillermo 
AYALA GARCÍA DUARTE, Francisco 
AZCÁRATE, Justino de 
AZCÁRATE FLORES, Pablo de 
BARNÉS DE GARCÍA, Adela 
BARNÉS GONZÁLEZ, Urbano 
BENAIGES FARRIOL, Buenaventura 
BERGOS RIBALTA, Francisco 
BLASCO FERNÁNDEZ DE MOREDA, 
Francisco
BOFILL DEULOFEU, Juan 
BOLÍVAR PIELTAIN, Cándido 
BONET MARCO, Federico 
BOSCH GIMPERA, Pedro 
CABRERA SÁNCHEZ, Felipe 
CALVO BLANCO, Julián 
CANDEL VILA, Rafael 
CARABOT DE PORRAS, Alfredo 
CARRASCO FORMIGUERA, Rosendo 
CASANOVAS PUJADAS, Domingo 
CASTRO QUESADA, Américo 
COLLADO, Germán 
CORTES LLADÓ, Cristian 
CORTES LLADÓ, Mario 
COSTERO TUDANCA, Isaac 
CUATRECASAS ARUMI, José 
CUATRECASAS ARUMI, Juan 
DÍAZ SÁNCHEZ, Diego 
FERNÁNDEZ OSORIO TAFALL, Bibiano 
FOLCH Y PI, Alberto 
FOLCH, J. Jorge
FRANCO LÓPEZ, Gabriel 
FUMAGALLO, Luis 
GAOS GONZÁLEZ POLA, José 
GARCÍA BACCA, Juan David 
GARCÍA GARCÍA, Germán 
GARCÍA MIRANDA, Manuel 
GIRAL GONZÁLEZ, Francisco 
GÓMEZ IBÁÑEZ, José 
GONZÁLEZ, Sebastián 
GONZÁLEZ LÓPEZ, Emilio 
GRASES, Pedro 
GUILLÉN, Jorge 
HERRERO AYLLÓN, Vicente 
JIMÉNEZ ASÚA, Felipe 
JIMÉNEZ DE ASÚA, Luis 
JIMÉNEZ HUERTA, Mariano 
LÓPEZ REY ARROYO, Manuel 
LLORENS CASTILLO, Vicente 
MADINAVEITIA JUNGERSON, Juan 
MADINAVEITIA TABUYO, Antonio 
MALAGÓN BARCELÓ, Javier 
MANTECÓN NAVASAL, José Ignacio 
MARÍN LUNA, Miguel Ángel 
MATILLA JIMENO, Alfredo 
MEDINA ECHAVARRÍA, José 
MÉNDEZ MARTÍNEZ, Rafael 
MENDIZÁBAL VILLALBA, Alfredo 
MILLARES CARLO, Agustín 
MIRANDA, José 
MOLES CAUBET, Antonio 
MONTIEL, Francisco Félix 
MUÑOZ MENA, Eugenio 
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OTS CAPDEQUÍ, José María 
PASCUA, Marcelino 
PELÁEZ FERNÁNDEZ, Dionisio 
PÉREZ CIRERA, Ramón 
PEYRI, Antonio 
PÍ CALLEJA, Pedro 
PÍ SUÑYER, César 
PÍ SUÑYER, Jaime 
PÍ SUÑER, Santiago 
PRADOS ARRARTE, Jesús 
PRADOS SUCH, Miguel 
PUCHE ÁLVAREZ, José 
QUERO MOLARES, José 
RAVENTÓS, Jaime 
RECASENS SICHES, Luis 
ROCES SUÁREZ, Wenceslao 
RODRÍGUEZ DE MATA, Ramón 
RODRÍGUEZ OLLEROS, Ángel
ROURA PARELLA, Juan 
RUIZ PONSETI, Estanislao 
SACRISTÁN COLAS, Antonio 
SÁNCHEZ ALBORNOZ MENDUIÑA, 
Claudio
SÁNCHEZ SARTO, Manuel 
SÁNCHEZ SORS, Luis 
SÁNCHEZ SORS, Marcelo 
SEGOVIA, Jacinto 
SOMOLINOS D’ARDOIS, Germán 
TOBÍO FERNÁNDEZ, Luis 
TORINO, Fernando 
TORRE BLANCO, José 
TRÍAS PUJOL, Antonio 
VANDELLOS, José Antonio 
VÁZQUEZ GAYOSO, Jesús 
VELO COBELAS, Carlos 
ZAMBRANO, María
Fuente: Miembros de la UPUEE hacia mediados de los años sesenta (FHAEM. Caja 36. 
Expediente 378. Hojas 11 a 13 y 23).
ANEXOS 347
Relación de los componentes de la UPUEE que habían fallecido 
en el exilio, a mediados de los años sesenta del siglo XX
Apellidos y  nombre Categoría
AGUILAR Y CALVO, Juan M anuel.............
ALTAMIRA Y CREVEA, Rafael de................
ARROYO DE MÁRQUEZ, Trinidad.............
BEJARANO LOZANO, Julio..........................
BARNÉS SALINAS, D om ingo.......................
BELLIDO GOLFERICHS, Jesús M................
BERNALDO DE QUIRÓS, C onstancio......
BOIX VALLICROSA, Alfredo........................
BOLÍVAR URRUTIA, Ign acio .......................
BONILLA MARÍN, G abriel...........................
BUEN LOZANO, Fernando d e .....................
BUEN. Odón d e ..............................................
BUEN, Rafael d e ............................................
CABRERA FELIPE, B las.................................
CAPO VALLE, Gabriel....................................
CARRASCO GARRORENA, Pedro...............
CASTILLEJO, J o s é ...........................................






GALÍNDEZ SUÁREZ, Jesús .........................
GALLEGOS ROCAFULL, José Manuel.........
GARCÍA BANÚS, Antonio............................
GARRETA, José ..............................................
GIRAL PEREIRA, J o s é ...................................
GÓMEZ GONZÁLEZ, M ariano...................
GONZÁLEZ DE LA CALLE, Pedro Urbano
HERRA1Z SERRANO, Francisco .................
HERRERA BOHOLLO, Juan Manuel...........
JAÉN MORENTE, A ntonio...........................
LÓPEZ ALBO, Wenceslao ...........................
MÁRQUEZ RODRÍGUEZ, Manuel...............
MARTÍNEZ PEDROSO, Manuel .................
MARTÍNEZ RISCO, Manuel..........................
MAYORAL CARPINTERO. P edro ................
Numerario de Historia contemporánea. Sevilla
Numerario de Historia de las Instituciones Civiles y Políticas.
de América. Madrid 
Oftalmología, Medicina. Madrid 
Dermatología, Medicina. Madrid 
Numerario de Filosofía y Letras. Madrid 
Numerario de Terapéutica, Medicina. Barcelona 
Criminología, Derecho. Madrid 
Químico Orgánica, Ciencias. Barcelona 
Entomatología, Ciencias. Madrid (jubilado)
Numerario Derecho Civil. Sevilla 
Biología, Ciencias. Madrid 
Biología, Ciencias. Madrid (jubilado)
Numerario de Biología, Ciencias. Cádiz
Numerario de Física Teórica y Experimental, Ciencias. Rector Madrid
Psiquiatría, Medicina. Barcelona
Numerario de Física Matemática, Ciencias. Madrid
Numerario de Derecho Romano. Madrid
Numerario de Cosmografía y Física del globo, Ciencias. Madrid
Derecho. Madrid
Derecho. Barcelona
Numerario de Geofísica, Ciencias. Madrid
Numerario de Lengua Catalana, Filosofía y Letras. Barcelona
Medicina Legal. Madrid
Derecho. Madrid
Filosofía y Letras. Madrid
Numerario de Química Orgánica, Ciencias. Barcelona 
Farmacia. Barcelona
Numerario de Química Biológica, Farmacia. Rector Madrid 
Numerario de Derecho Político. Valencia 
Numerario de Filosofía y Letras. Madrid 
Anatomía, Medicina. Madrid 
Numerario de Histología, Medicina. Cádiz 
Filosfía y Letras, Historia. Sevilla 
Neurología Psiquiatría, Medicina. Barcelona 
Numerario de Oftalmología, Medicina. Madrid. Decano 
Numerario de Derecho Político. Sevilla 
Numerario de Física Teórica y Experimental. Madrid 
Numerario de Patología y Terapéutica Aplicada, Odontología, 
Medicina. Madrid
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MIRA LÓPEZ, Emilio..........................
MIRANDA GONZÁLEZ, Faustino....
MORENO VILLA, J o s é .......................
NEGRÍN LÓPEZ, Ju a n .........................
NICOLAU D’OLIVER, Luis..................
NÚÑEZ MAZA, M ariano....................
OBERMAIER, H ugo.............................
ONÍS SÁNCHEZ, Federico d e ..........
OTERO FERNÁNDEZ, Alejandro......
PETIT MONSERRAT, J u a n .................
PÍ SUÑER, Augusto ............................
PINA MILÁN, Rafael d e ......................
PITTALUGA FATORNINI, G ustavo...
QUIROGA PLA, Jo sé  M.a ..................
RAMOS RAMOS, Enrique..................
RIBA, Carlos ........................................
RÍO HORTEGA. Pío d e l.....................
RIOS URRUTI, Fernando de lo s .......
RIVAS CHERIF, Manuel d e .................
RIOJA LO BIANCO, Enrique ...........
RODRÍGUEZ RODRÍGUEZ, Joaquín
ROMEO, A urelio.................................
ROYO GÓMEZ, J o s é ..........................
RUIZ, Cristóbal.....................................
RUIZ FUNES GARCÍA, M ariano.......
SAINZ RUIZ, Fern an do.....................
SALINAS SERRANO, Pedro................
SÁNCHEZ COVISA. J o s é ...................
SÁNCHEZ GALLEGO, Laureano.......
SÁNCHEZ ROMÁN GALLIFA, Felipe
SANTALO PARVORELL, Miguel.........
SANTULLANO, Luis A.........................
SAYE, L u is ............................................
SEMPRÚN Y GURRE, J o s é ...............
SERRA HUNTER, Jaim e.......................
TRÍAS PUJOL, Joaq u ín ........................
VÁZQUEZ LÓPEZ, Enrique..............
VIDAL GUARDIOLA, M iguel.............




Filosofía y Letras. Madrid
Numerario de Fisiología, Medicina. Madrid
Filosofía y Letras. Barcelona
Odontología, Medicina. Madrid
Historia, Filosofía y Letras. Madrid
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Con este libro la Universidad Complutense quiere honrar la memoria de los 
profesores de nuestra universidad que vieron interrumpidas sus carreras, tuvieron 
que emigrar o fueron condenados a un duro exilio interior, como consecuencia del 
proceso depurador de la dictadura franquista. Un homenaje a todos aquellos 
profesores que protagonizaron la llamada Edad de Plata de la ciencia y la cultura 
españolas. (Del prólogo de Carlos Berzosa Alonso-Martínez. Rector de la Universidac 
Complutense de Madrid)
El proceso depurador fue particularmente intenso en la Universidad de Madrid 
La separación definitiva de sus puestos de numerosos profesores destruyó el tejido 
científico que a lo largo del primer tercio del siglo XX había permitido el despegue de 
la Ciencia en España. Se desmantelaron enteras escuelas científicas, sin importar el 
coste que para la ciencia del país acarrease, como la de Histología, fundada por 
Ramón y Cajal; la de Fisiología, alentada por Juan Negrín; la de Psiquiatría y 
Neurología, impulsadas por Gonzalo Rodríguez Lafora. Las Ciencias Naturales, 
impulsadas por la ingente labor de Ignacio Bolívar Urrutia; La Física y la Química; la 
Historia; la Filosofía; el Derecho y la Filología quedaron también seriamente dañadas.
Luis Enrique Otero Carvajal, profesor de Historia Contemporánea de la 
UCM, Vicedecano de la Facultad de Geografía e Historia;
Mirta Núñez Díaz-Balart, profesora de la Facultad de Ciencias de la 
Información de la UCM;
Gutmaro Gómez Bravo; profesor de Historia Contemporánea de la UCM; 
José María López Sánchez, profesor de Historia de la Universidad de 
Tamaulipas, México;
Rafael Simón Arce, doctor en Historia por la UCM.
mi-
EDITORIAL COM PLUTENSE
4 -
